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AL  EXCMO.  E  ILMO.  SR.  D.  JOSÉ  M.a  SALVADOR 

Y  BARRERA,  OBISPO  DE  MADRI D-ALCALA 

Excmo.  é  Ilmo.  Sr.  : 

Pocos  pueblos  habrá ,  dentro  del  seno  de  la  Iglesia 
Católica ,  que  puedan  alegar  tan  inmenso  número  de 
títulos  como  el  nuestro  para  merecer  el  dictado  de 
Eucarístico. 

Pero  entre  todos  estos  títulos  merece  lugar  aparte 
la  vastísima  literatura  sacramental ,  que  en  todos 
los  tiempos  ha  sido  fecundísima  en  obras  inmortales 
por  el  genio  de  sus  autores ,  que  las  adornaron  con 
las  ricas  y  soberanas  galas  de  nuestra  castiza  len¬ 
gua  y  con  profundos  pensamientos ,  en  que  la  Filo¬ 
sofía  escolástica  y  la  Teología  cristiana  aportaron 
el  maravilloso  arsenal  de  sus  conceptos. 

Nuestra  literatura  sacramental  tiene ,  además ,  el 
alto  honor  de  haber  creado  el  drama  teológico ,  co¬ 
nocido  generalmente  con  el  nombre  de  Auto  Sacra¬ 
mental l,  género  literario  exclusivamente  nuestro , 
pues  ni  antes  ni  después  ha  existido  en  ninguna 
literatura  del  mundo ,  como  rotundamente  afirma 
Menéndez  y  Pelayo  en  las  conferencias  que  dió  en 
la  Unión  Católica  sobre  Calderón  y  su  Teatro. 

Convencido  de  la  importancia  de  nuestros  Autos 
Sacramentales ,  y  más  aún ,  de  las  muchas  bellezas 
que  encierran ,  tanto  literarias  como  teológicas;  te¬ 
niendo  en  cuenta  lo  poco  conocidos  que  son,  y  no 
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olvidando  tampoco  que ,  con  motivo  del  próximo 
Congreso  Eucarístico y  han  de  reunirse  en  nuestra 
patria  católicos  de  todas  las  naciones  del  mundo ,  en 
particular  de  las  Repúblicas  americanas ,  que  igno¬ 
ran  ó  falsamente  conocen  por  sus  detractores  d  los 
Autos  Sacramentales ,  he  escrito  el  presente  estudio 
crítico  bibliográfico ,  no  con  ánimo  de  hacer  una 
obra  de  fondo ,  de  consulta ,  sino  meramente  de  di¬ 
vulgación. 

Verdad  es,  que  en  nuestra  literatura  apenas  hay 
un  concienzudo  estudio  sobre  materia  tan  importan¬ 
te;  es  poco ,  muy  poco ,  lo  que  se  ha  escrito  sobre  los 
Autos;  un  libro  que  hable  solamente  de  ellos  no 
existe  (exceptuando  la  colección  de  Pedroso);  todo 
queda  reducido  á  breves  capítulos  de  alguna  que 
otra  Historia  literaria ,  á  prólogos ,  artículos  y  nada 
más.  Pues  bien;  todas  estas  opiniones ,  así  esparci¬ 
das ,  las  he  procurado  condensar  y  reunir  en  mi 
libro. 

Nació  éste  de  aquella  conversación  literaria  que , 
bajo  la  presidencia  de  V.  E.  1 di  en  el  Seminario 
Conciliar  de  Madrid;  desde  entonces ,  trabajando  con 
el  ardor  de  quien  escribe  por  su  fe  y  por  su  patria , 
no  perdiendo  ocasión  ni  lugar ,  he  podido  llegar  á 
reunir  estos  apuntes ,  que  no  son  una  verdadera 
Antología ,  pero  con  los  cuales  creo  haber  llenado  el 
fin  que  me  propuse:  divulgar ,  dar  á  conocer  nues¬ 
tros  Autos  Sacramentales. 

limo.  Sr.:  Perplejo  hallábame  cuando  fin  puse  á 
este  libro,  si  de  tal  merece  el  nombre ,  en  la  elección 
de  á  quién  tenía  que  rendirle  mi  homenaje  de  gra¬ 
titud  ofreciéndole  las  primicias  de  mi  trabajo ,  pues 
no  podía  echar  en  saco  roto  la  voz  de  la  sangre , 
que ,  anteponiéndose  al  espíritu  y  á  las  estrechas 
relaciones  espirituales  que  á  V.  E.  1.  me  unen ,  mo¬ 
vía  mi  pluma ,  como  la  mueven  los  grandes  impul - 
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sos  del  corazón ,  á  que  en  estas  primeras  páginas 
estampase  el  nombre  de  mi  padre. 

Voz  de  la  sangre ,  que  podréis  comprender  con 
entera  claridad ,  pues  no  puede  escaparse  á  vuestro 
discreto  juicio  lo  que  para  un  hijo  representa  un 
padre ,  máxime  cuando ,  siendo  como  el  mío ,  amante , 
cariñoso ,  hombre  que  por  los  suijos  se  ha  sacrifica¬ 
do  en  el  más  nido  y  continuo  trabajo  para  proveer¬ 
nos,  no  sólo  de  aquello  que  es  esencial  en  la  vida , 
sino  transmitiéndonos  un  apellido  que ,  sz  ilustre 
fué  siempre ,  e'Z,  con  sns  méritos  y  desvelos ,  ha  sa¬ 
bido  rodearlo  de  una  gloria  que  vivirá  inmortal  en 
el  campo  de  las  letras  y  de  las  ciencias ;  de  tm  padre 
cor.  el  cual  he  contraído  deudas  inextinguibles ,  por¬ 
que  aparte  de  lo  mucho  que  todos  debemos  á  nues¬ 
tros  progenitores ,  yo ,  pobre  de  mí,  le  debo  más,  todo 
cuento  pueda  ser  entre  aquellos  que  cultivan  sus  do¬ 
tes  intelectuales;  de  él  recibí  la  educación  y  cultura 
que  poseo;  él ,  desde  mi  niñez,  me  dió  abundante¬ 
mente  este  pasto  literario,  selecto  y  escogido  siem¬ 
pre  entre  los  ricos  manjares  de  nuestros  clásicos;  él, 
mes  que  las  aulas  formó  al  hombre  intelectual;  él 
me  inculcó  este  hábito  de  trabajo,  que  es  la  fuerza 
motriz  para  llegar  á  ser  algo  entre  el  común  de  las 
gentes  el  día  de  mañana;  y  para  los  que  así  pensa¬ 
mos,  para  los  que  de  esta  manera  elevada  miramos 
la  vida,  para  los  que  podemos  decir  « si  escribo  y 
sé,  se  lo  debo  á  mi  padre»,  dámonos  cuenta  de  la  in¬ 
mensa  deuda  que  con  el  progenitor  de  nuestros  días 
hemos  contraído,  deuda  que  no  podrá  pagarse  ni  aun 
estampando  su  nombre  aquí  porque  excede  á  cuan¬ 
tos  medios  pudieran  caer  en  mis  manos  para  con¬ 
trarrestar  su  cuantía. 

Sírvanle,  no  el  mérito  de  este  trabajo,  que  poco 
tendrá,  sino  el  amor  que  me  impulsa  á  escribir  es¬ 
tas  líneas ,  como  homenaje,  no  sólo  de  gratitud,  sino 
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de  estricta  justicia ,  que  rindo  á  quien ,  con  el  ser ,  te 
debo  cuanto  soy  y  sea  en  el  vasto  mundo  donde  vi - 
ven  y  trabajan  los  modestos  obreros  de  la  inteli¬ 
gencia. 

Y  vos ,  limo.  Sr.,  ya  que  os  dignasteis  presidir  la 
conversación  literaria  en  que  encontraron  nacimien¬ 
to  estas  páginas;  ya  que  por  vuestro  elevado  cargo 
tanto  habéis  contribuido  á  la  realización  del  magno 
Congreso  Eucarístico,  que  recuerdos  tan  gratos  y 
consoladores  deja  en  mi  ánimo;  ya  que  sois  mi  Pre¬ 
lado;  teniendo  en  cuenta  que  como  hijo  obedentísi¬ 
mo  de  nuestra  Madre ,  la  Santa  Iglesia ,  me  cuetto 
siempre t  y  la  Iglesia  nos  manda  que  d  ella  la  ofrez¬ 
camos  nuestras  primicias;  no  olvidando  los  títulos 
que  referidos  quedan ,  y  os  hacen  acreedor  dignísi¬ 
mo ,  para  que  recibáis  las  primicias  de  mis  traba¬ 
jos ,  que  con  el  mayor  respeto  pongo  en  vuestras 
manos. 

Dignaos ,  limo.  Sr.,  recibirlas ,  para  que  vues\ra 
bendición  pastoral  sea  prenda  segura  de  la  bendición 
de  Dios ,  que  me  permita  de  hoy  en  adelante  lleiar 
á  cabo  obras  de  más  empuje  y  valor ,  que  honren  á 
la  patria  y  publiquen  la  gloria  de  Dios. 

B.  S.  P.  A. 

Jaime  Mariscal  de  Gante 


PLAN  DE  ESTA  OBRA 

I.  División  de  la  obra. — II.  Obras  consultadas. 

III.  Aviso  importante 


I.  Para  mayor  orden  y  unidad,  ne  dividido  esta 
obra  en  una  introducción,  cuatro  capítulos  y  trece 
artículos. 

En  la  Introducción  estudiamos  :  en  el  primer  ar¬ 
tículo  los  Orígenes  históricos  de  los  Autos  Sacra¬ 
mentales,  y  en  el  segundo  á  los  Autos  considerados 
como  obra  literaria  bajo  un  aspecto  general  y  ana¬ 
lítico. 

El  primer  capítulo  comprende  la  Infancia  de  los 
Autos  Sacramentales ;  consta  de  dos  artículos  :  ar¬ 
tículo  l.°,  Gil  Vicente  y  Autores  anónimos;  artícu¬ 
lo  2.°,  Juan  de  Pedraza  y  Juan  Timoneda. 

El  segundo  capítulo  se  refiere  á  la  Juventud  de 
los  Autos,  y  está  subdividido  en  cuatro  artículos  : 
artículo  l.°,  los  Autos  en  las  costumbres  de  esta  se¬ 
gunda  época;  artículo  2.°,  Tirso  de  Molina;  artícu¬ 
lo  3.°,  el  maestro  Valdivielso;  artículo  4.°,  Lope  de 
Vega. 

El  tercer  capítulo  abarca  :  Virilidad  de  los  Autos, 
subdividido  en  dos  artículos  :  artículo  l.°,  estudio 
crítico  sobre  Calderón;  artículo  2.°,  los  Autos  Sa¬ 
cramentales  de  Calderón. 
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El  capítulo  cuarto  contiene  :  Decadencia  de  los 
Autos  Sacramentales.  Artículo  l.°,  Moreto;  artícu¬ 
lo  2.°,  Bances  Candamo,  y  Artículo  3.°,  Resumen  ó 
conclusión. 

Como  complemento  del  libro,  ponemos  dos  apén¬ 
dices. 

Apéndice  l.°,  Catálogo  de  Autos  y  Loas  sacramen¬ 
tales. 

Apéndice  2.°,  Actores  y  actrices  que  más  se  distin¬ 
guieron  en  las  representaciones  sacramentales,  y 
compañías  que  representaron  los  más  famosos  de 
Calderón. 

II.  Hemos  consultado,  entre  otras,  las  obras  si¬ 
guientes  : 

Cañete. — El  Misterio  de  Adán  y  Eva.  Auto  á  lo  divi¬ 
no  en  lemosín,  que  viene  representándose  en  Va¬ 
lencia  desde  el  siglo  xv.  Precedido  de  un  prólogo 
del  traductor.  Impreso  en  Valencia.  Año  1889. 
Menéndez  y  Pelayo. — Calderón  y  su  teatro .  Confe¬ 
rencias  dadas  en  la  Unión  Católica.  Impresas  por 
la  Biblioteca  de  Autores  Castellanos  en  el  año  1884. 
Tercera  edición. 

—  Observaciones  preliminares  al  segundo  tomo  de 
las  Obras  de  Lope  de  Vega ,  editadas  por  la  Real 
Academia  Española  en  el  año  1892. 

—  Prólogo  d  las  obras  de  Calderón ,  publicadas  por 
la  Biblioteca  Clásica. 

Pedroso. — Autos  Sacramentales ,  desde  su  origen 
hasta  fines  del  siglo  xvm.  Colección  escogida,  con 
un  prólogo  de  su  colector  D.  Eduardo  González 
Pedroso.  Obra  editada  por  la  Biblioteca  de  Auto¬ 
res  Españoles  de  Rivadeneyra,  en  el  año  1865. 

P.  Aicardo. — Autos  de  Lope  de  Vega.  Artículos  pu¬ 
blicados  en  la  revista  Razón  y  Fe  durante  los 
años  1907,  1908  y  1909. 

Don  Francisco  de  Paula  Canalejas.— Los  Autos  Sa- 


LOS  AUTOS  SACRAMENTALES 


11 


cramentales  de  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 
Discurso  pronunciado  en  la  sesión  inaugural  de  la 
Real  Academia  Española  en  el  año  1871. 

Ticknor. — Historia  de  la  Literatura  Española.  Tra¬ 
ducción  española  de  Gayangos. 

Conde  de  Schack. — Historia  de  la  Literatura  y  del 
Arte  dramático  en  España.  Traducción  española 
de  Eduardo  Mier. 

Moreto. — Obras ,  con  prólogo  biográfico  de  su  co¬ 
lector  Fernández  Guerra.  Publicada  por  la  Bi¬ 
blioteca  Rivadeneyra. 

Don  Cristóbal  Pérez  Pastor. — Documentos  para  una 
biografía  de  Don  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 
Timoneda. — Ternarios  Sacramentales  que  pertene¬ 
cieron  á  D.  Agustín  Duran. 

Barrera. — Catálogo  biográfico  y  bibliográfico*  del 
Teatro  antiguo  español ,  desde  sus  orígenes  hasta 
mediados  del  siglo  xviii.  Madrid,  1860. 

Autos  viejos. — Códice  que  se  conserva  en  la  Biblio¬ 
teca  Nacional. 

Doctor  Manuel  de  Filgüera. — Si  los  Autos  deben  re¬ 
presentarse  en  las  iglesias. — Raro  discurso  que  se 
conserva  en  la  Biblioteca  Nacional. 

Archivos  municipales  é  índices  de  las  Bibliotecas 
Nacional  y  de  Filosofía  y  Letras  de  San  Isidro. 
III.  I  x)s  fragmentos  de  Autos  que  en  nuestro  li¬ 
bro  insertamos  están  tomados  :  Gil  Vicente,  Auto¬ 
res  anónimos,  Pedraza,  Timoneda,  Tirso,  Valdiviel- 
so  y  Banees  Candamo,  de  la  colección  de  Autos  de 
Pedroso. 

Los  de  Lope  de  Vega,  de  las  obras  de  la  Real 
Academia. 

Los  de  Calderón,  de  las  obras  editadas  por  la  Bi¬ 
blioteca  Clásica. 


INTRODUCCIÓN 


Como  quiera  que  nuestro  viaje  alrededor  de  los 
Autos  Sacramentales  ha  de  ser  largo,  no  quiero,  lec¬ 
tor  querido,  que  te  pongas  en  camino  sin  adelantar¬ 
te  algunos  conocimientos  por  los  cuales  te  des  cabal 
cuenta  de  las  bondades  y  bellezas  que  encierran  los 
parajes  á  que  he  de  conducirte,  y  á  este  fin  conside¬ 
ro  necesaria  una  introducción,  que  es,  en  síntesis, 
la  cámara  fotográfica  que  recoge  vistas  y  más  vis¬ 
tas,  para  después  decirte  :  Mira,  á  este  lugar  de 
tan  hermosas  frondas  y  encantadores  paisajes,  voy 
á  conducirte;  lo  que  mi  objetivo  recogió,  ¿te  gusta? 

Esa  es  la  misión  encomendada  á  estas  primeras 
páginas;  si  te  gustaron,  no  lo  sabré  yo,  pero  sí 
lo  dirá  el  final  del  libro,  si  hasta  allí  sigues  leyén¬ 
dole. 

Dividiremos  la  Introducción  en  dos  artículos:  el 
primero,  para  darte  una  breve  reseña  de  los  oríge¬ 
nes  de  los  Autos,  y  el  segundo  para  el  examen  que 
hemos  de  hacer  de  ellos  al  considerarlos  como 
obra  literaria.  Esto  te  quería  decir;  ya  dicho,  co¬ 
mencemos  con  el  artículo  l.° 


ARTICULO  PRIMERO 

ORIGENES  DE  LOS  AUTOS  SACRAMENTALES 


Sumario. — I.  Definición  de  los  Autos,  según  Villena  y  Pe- 
droso. — ir.  Orígenes  de  los  Autos. — Las  Moralidades 
y  Misterios. — El  Misterio  de  los  Reyes  Magos. — La 
Moralidad  de  Villena. — III.  Institución  de  la  fiesta  del 
Corpus  por  el  Papa  Urbano. — IV.  Códices  de  Gerona 
y  Barcelona. — Cánones  de  los  Concilios  de  Aranda  y 
el  Hispalente. — El  Auto  de  San  Martinho  del  portu¬ 
gués  Gil  Vicente. — V.  Curiosos  datos  y  argumento 
del  Auto  á  lo  divino  Adán  y  Eva ,  que  viene  represen¬ 
tándose  en  Valencia  desde  el  siglo  xv. 

I.  ¿Y  qué  son  Autos?  Así  comienza  uno  de  los 
epígrafes  del  erudito  estudio  del  Padre  Aicardo  so¬ 
bre  los  Autos  da  Lope  de  Vega,  y  lo  contesta,  con 
el  final  de  una  loa  que  trae  Villena,  en  la  primera 
fiesta  sacramental  de  las  doce  de  Lope ;  loa  entre 
un  villano  y  una  labradora,  de  la  cual  hemos  de 
ocuparnos  en  su  lugar  respectivo  (1). 

Labradora  ¿Y  qué  son  Autos? 

Villano  Comedias 

A  honor  y  gloria  del  Pan, 

Que  tan  devota  celebra 
Esta  coronada  Villa : 

Por  que  su  alabanza  sea 
Confusión  de  la  herejía 
Y  gloria  de  la  fe  nuestra, 

Todos  de  historias  divinas  (2). 

Sin  entrar  en  discusiones  sobre  el  valor  literario 
de  estos  versos,  que  pecan  bastante  de  flojos,  dire¬ 
mos  que  cumplen  maravillosamente  con  nuestro 
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objeto,  como  se  prueba  comparándolos  con  esta 
otra  definición  que  de  los  Autos  da  Pedroso.  Obras 
dramáticas  en  un  acto ,  escritas  en  loor  de  la  Eu¬ 
caristía  (3) ;  conviene  mucho  sentar  este  principio, 
porque  si  bien  es  verdad  que  veremos  bastantes  Au¬ 
tos  en  los  cuales  se  habla  largo  y  tendido  sobre 
puntos  teológicos,  relativos  al  Dogma  Eucarístico, 
también  existen  otros  en  que,  fuera  de  alguna  pa¬ 
sajera  alusión  al  Santísimo  Sacramento,  para  nada 
se  trata  de  la  Eucaristía,  como  el  Auto  de  San  Mar- 
tinho  del  portugués  Gil  Vicente,  y,  no  obstante, 
como  Auto  lo  inserta  Pedroso  en  su  colección,  pues 
se  sabe  por  testimonio  histórico  que  fué  escrito  para 
una  fiesta  del  Corpus.  Esta  es,  pues,  la  diferencia 
que  existe  entre  el  drama  sacramental  y  el  religio¬ 
so  :  que  el  sacramental,  ó  sean  los  Autos,  fue¬ 
ron  escritos  expresamente  en  loor  de  la  Eucaristía 
y  en  un  solo  acto,  aunque  tuviesen  dos  ó  tres  cua¬ 
dros,  y  el  religioso,  no. 

II.  Sus  orígenes  se  nos  muestran  muy  confusos. 
Sabemos  por  Menéndez  y  Pelayo — que  así  nos  lo  re¬ 
fiere  en  sus  magníficas  conferencias  pronunciadas 
en  la  Unión  Católica,  y  que  después,  impresas,  vi¬ 
nieron  á  enriquecer  la  valiosa  colección  de  Escri¬ 
tores  Castellanos,  sobre  Calderón  y  su  teatro  (4)— 
que  por  Cartas  de  Sisebuto  y  Valerio,  y  por  luga¬ 
res  del  Fuero  Juzgo,  comenzaron  en  el  siglo  vn  en 
España  las  representaciones  teatrales  de  Farsas 
y  Juegos  de  Escarnio,  asaz  deshonestas,  pues  eran 
reminiscencias  del  teatro  griego  y  romano.  Para 
remediar  este  mal,  San  Isidoro,  haciendo  gala  de 
erudito — en  frase  de  Menéndez  y  Pelayo — refiere  que 
la  Iglesia,  así  como  había  moralizado  los  cantos 
populares  con  el  majestuoso  himnario  latino  ecle¬ 
siástico,  cristianizó  el  teatro,  comenzando  bajo  su 
égida,  en  el  siglo  xi,  las  representaciones  de  Miste- 
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ríos  y  Moralidades  sagradas,  que  constituyeron 
prontamente  el  carácter  peculiar  de  nuestro  tea¬ 
tro,  extendiéndose  su  representación  por  toda  Es¬ 
paña,  siendo,  pues,  como  nos  afirma  D.  Francisco 
de  Paula  Canalejas,  la  Iglesia,  cuna  de  nuestro 
^teatro  y  de  un  teatro  docente  (5). 

El  Misterio  más  antiguo  del  cual  tenemos  noti¬ 
cia,  es  el  de  los  Reyes  Magos,  representado  en  To¬ 
ledo  en  el  siglo  xn,  y  que  se  conserva  en  el  archivo 
capitular  de  la  vieja  Ciudad  Imperial,  en  un  Códice 
de  la  época;  y  de  las  Moralidades,  la  célebre  de 
Villena,  representada  en  el  año  1414  en  la  invicta 
Zaragoza,  con  motivo  de  la  fastuosa  coronación  de 
D.  Fernando  el  Honesto. 

III.  En  el  año  1263  ordenó  el  Papa  Urbano  IV 
que  la  fiesta  del  Corpus  se  celebrase  con  extraor¬ 
dinaria  solemnidad,  para  la  cual  escribió  Santo 
Tomás  de  Aquino  sus  hermosos  himnos  y  admira¬ 
ble  secuencia;  fiesta  que  fué  introducida  en  Espa¬ 
ña  por  Berenguer  de  Palaciolo. 

IV.  Un  Códice  de  Gerona  del  siglo  xiv,  otro  de 
Barcelona  del  siglo  xv,  registros  de  los  Cabildos  y 
libros  de  cuenta  de  las  catedrales,  dan  fe  de  que 
en  las  fiestas  del  Corpus  se  representaban  en  los 
templos  obras  dramáticas  de  asuntos  religiosos. 

—¿Fueron  los  Autos? — Por  un  canon  del  Concilio 
de  Aranda  en  1473,  otro  del  Hispalense  en  1512,  en 
que  se  condenan  abusos  cometidos  en  las  fiestas 
de  la  Natividad,  San  Esteban,  San  Juan  y  Pascua 
de  Resurrección — circunstancias  que  sirvieron  al 
doctor  Manuel  de  Filguera  para  condenar  en  un 
discurso,  cuyo  raro  ejemplar  he  tenido  ocasión  de 
leer  en  la  Biblioteca  Nacional,  la  representación  de 
los  Autos  de  las  Iglesias — ,  deduce  Pedroso  que, 
aun  en  esta  época,  no  habían  nacido,  ó  por  lo  me¬ 
nos  no  eran  del  dominio  general  de  las  costumbres, 
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ya  que  nada  se  habla  en  los  citados  documentos  de 
las  fiestas  del  Corpus  ni  de  los  Autos. 

El  Auto  más  antiguo,  del  cual  tenemos  noticias 
concretas,  es  el  ya  nombrado  de  San  Martinho,  del 
portugués  Gil  Vicente ,  representado  en  Lisboa  du¬ 
rante  la  procesión  del  Corpus  en  el  año  1504. 

Y  esto  es  todo  lo  que  á  ciencia  cierta  puede  de¬ 
cirse,  hoy  por  hoy,  respecto  al  origen  de  los  Autos; 
origen  envuelto  en  no  pocas  nieblas  y  obscuridades. 

V.  No  podemos  pasar  por  alto  las  investigacio¬ 
nes  Lechas  por  el  <e,rucjíto  Sr.  Cañete,  que  pu¬ 
blicó  en  el  pasado  siglo  tres  famosos  Misterios  ó 
Autos  á  lo  divino,  que  si  bien  no  eran  sacramenta¬ 
les,  venían  representándose  en  las  fiestas  del  Cor¬ 
pus  en  la  capital  valenciana  desde  el  siglo  xv. 

Son  estos  Autos  á  lo  divino:  San  Cristóbal ,  Adán 
y  Eva  y  el  del  Rey  Herodes.  El  más  curioso  é  im¬ 
portante  de  los  tres  es  el  segundo,  el  de  Adán  y 
Eva. 

Fué  publicado  por  Cañete  en  el  año  1889,  en  la 
ciudad  de  Valencia  y  en  la  imprenta  de  Domenech, 
en  una  edición  de  150  ejemplares  numerados  que 
no  fué  puesta  á  la  venta.  El  ejemplar  que  he  tenido 
ocasión  de  ver  era  de  la  biblioteca  del  Sr.  Cá¬ 
novas  del  Castillo.  Tomó  Cañete  este  misterio  de 
un  códice  que  perteneció  al  ilustre  bibliófilo  D.  José 
Enrique  Serrano,  códice  que  tiene  la  fecha  del  14  de 
Mayo  de  1672  y  la  firma  de  Josef  Gomar,  cantor  y 
ministril  de  Valencia,  el  que,  á  su  vez,  lo  tomó  de 
copias  originales  de  Antonio  Caix.  Viene  represen¬ 
tándose  en  Valencia  desde  el  año  1402,  en  los  céle¬ 
bres  Carros  de  las  Rocas,  que  aún  salen  en  nues¬ 
tros  días  en  las  fiestas  del  Corpus.  Durante  la 
mayor  parte  del  siglo  xvii  y  más  de  una  mitad 
del  xviii,  fué  reemplazada  su  representación  por 
otros  de  Timonoda,  Valdivielso,  Lope  y  Calderón; 
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pero  desde  el  año  1784,  representóse  por  lo  menos 
hasta  el  año  que  lo  publicó  Cañete,  pues  así  él  lo 
afirma. 

En  el  códice  referido  existen  curiosos  datos  del 
sueldo  q\e  daban  á  los  histriones  y  del  vestuario 
de  éstos;  á  título  de  curiosidad,  lo  transcribo,  tra¬ 
duciéndolo  del  lemosín  : 

«Para  Dios  Padre,  un  alba,  un  roquete,  una  ca- 
pita  amarilla  y  potencias  de  hojadelata;  para  Adán 
y  Eva,  dos  vestidos  de  carne,  dos  pieles  plateadas 
y  dos  diademas  de  madera  dorada;  para  el  Angel 
Querubín,  una  túnica  con  llamas,  flecos  y  guantes 
amarillos;  para  el  Angel  del  Azadón,  un  peto  de 
hierro  y  alas,  una  diadema  con  llamas  y  una  lego- 
na,  y  para  la  Serpiente,  un  vestido  con  rabo  pen¬ 
diente  de  los  zaragüelles.)) 

Uno  de  los  dúos  es  original  del  célebre  historiador 
D.  Jerónimo  Zurita.  El  mismo  Cañete  nos  refiere 
que  no  cree  que  e'l  Misterio,  tal  como  él  lo  imprimió, 
fuese  representado  en  el  siglo  xv,  sino  que,  conser¬ 
vándose  el  argumento,  han  ido  añadiéndose  versos 
y  corrigiendo  los  antiguos,  hasta  formar  un  poema 
que  puede  presentarse  junto  á  los  de  la  segunda 
época  de  los  Autos. 

La  versión  que  hizo  al  castellano  es  admirable, 
y  tan  fiel  que,  conforme  el  traductor  refiere,  hasta 
ha  buscado  de  nuestra  lengua  las  consonantes  si¬ 
nónimas  á  las  del  lemosín  en  que  está  escrito  el 
original,  aunque  como  obra  poética  sus  versos  sean 
bastante  medianos. 


Intervienen  en  el  Auto  á  lo  divino:  Dios,  Angel 
Querubín,  Angel  del  Azadón,  Adán,  Eva,  la  Ser¬ 
piente  y  la  Muerte. 
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Dios  Hagamos  al  hombre  á  nuestra  semblanza 
Y  todo  obedezca  sumiso  á  su  ley. 

Para  compañera,  preciosa  doncella 
Voy  de  su  costilla  al  punto  á  crear. 

Creados  nuestros  primeros  padres,  se  maravillan 

al  contemplar  el  Paraíso: 

. 

Adán  ¡Oh,  excelsas  maravillas! 

¡  Bellezas  grandes  y  al  par  sencillas 
Tiene  este  huerto !  * 

¡Qué  frescas  aguas  y  qué  concierto 
De  olores  finos! 

A  los  sugerimientos  y  tentaciones  de  la  Serpiente, 
cometen  el  pecado,  y  Dios,  irritado,  exclama : 

/Adam,  ubi  est? 

Adán  Señor,  tu  voz,  tu  presencia 

Huí,  al  mirarme  desnudo1. 

Discúlpanse  ambos  de  su  pecado;  pero  contra 
ellos  pronuncia  el  Hacedor  su  terrible  sentencia,  y 
entonces  invocan  Adán  y  Eva,  cantando  á  dúo,  su 
misericordia: 

Peccavimus  inique  egimus 
Parce  nobis  Domine. 

Echados  del  Paraíso  por  el  Angel  del  Azadón, 
preguntan,  en  un  hermoso  dúo,  á  la  Misericordia 
divina  si  podrán  volver  al  Paraíso: 

¡Oh,  justo  juez!  Señor,  merced,  piedad, 

Y  sentencia  tan  fuerte  moderad : 

Y  os  rogamos  digáis  si  podrá  ser 
Al  ParafeQ  alguna  vez  volver. 
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amarguras  del  fallo  divino,  les  consuela  anuncián¬ 
doles  la  Redención,  y  á  este  fin  se  aparece  el  Angel 
Querubín,  que  les  dice  : 

Llegó  hasta  Dios  vuestro  clamor  sincero ; 
Gracia  os  hará :  en  el  seno  inmaculado 
De  una  Virgen  purísima  encarnado, 

Nacerá  Dios  y  hombre  verdadero, 

Recobrad  la  esperanza  placentera  : 

Derramará  su  sangre  sin  medida 
Por  todos  en  la  Cruz,  y  redimida 
Entonces  quedará  la  raza  entera. 

A  tan  feliz  nueva  se  concluye  el  Auto,  cantando 
Adán  y  Eva  con  acompañamiento  de  chirimías : 

Domine  Deus  noster 
In  te  sperantes 

Non  despides ,  in  te  sperantes; 

Et  eruisti  nos 
Ex  inferno  inferiori. 

Tal  es,  á  grandes  rasgos,  este  Auto  á  lo  divino 
y  los  curiosos  datos  que  de  él  nos  da  Cañete.  Auto 
que,  á  pesar  de  no  ser  sacramental,  tiene  cabida 
en  nuestra  Introducción,  porque  fueron  los  Autos 
,á  lo  divino,  según  nuestro  entender,  los  progenito¬ 
res  de  los  otros  Autos,  que  son  el  objeto  de  nuestro 
estudio. 


ARTÍCULO  II 


LOS  AUTOS  SACRAMENTALES  COMO  OBRA 

LITERARIA 

Sumario. — I.  Confusión  que  ofrecen  los  Autos  ante  la  crí¬ 
tica. — Autores  que  se  han  ocupado  con  alguna  exten¬ 
sión  de  ellos.- -Juicios  de  Jovellanos,  Moratín,  Lista 
Ticknor,  Bouterweck  y  Sismodi. — II.  La  época  de  los 
Autos. — III.  Los  Autos  en  el  Teatro. — Desarrollo  his¬ 
tórico  de  nuestro  Teatro. — IV.  Si  el  Auto  Sacramental 
en  su  sentido  literario  y  artístico  es  un  verdadero 
drama. — V.  Los  Autos  como  obra  teológica. — Las  ale¬ 
gorías  en  los  Autos;  su  estudio  crítico  y  enumeración 
de  las  más  principales. — VI.  Del  Fondo  teológico  de  los 
Autos. — VII.  Partes  que  entran  en  la  composición  de 
un  Auto. — Loa  de  introducción. — Loa  de  Timoneda 
del  Auto  «La  oveja  perdida». — Villancicos  de  los  Au¬ 
tos:  «El  sacrificio  de  Abraham»  (anónimo);  «La  esposa 
de  los  cantares»  (anónimo);  «La  fuente  de  los  Siete 
Sacramentos»  (Timoneda);  «El  viaje  del  alma»  (Lope 
de  Vega);  «El  Peregrino»  (maestro  Valdivielso);  «El 
Colmenero  Divino»  (Tirso  de  Molina);  «El  Veneno  y  la 
Triaca»  (Calderón). — VIII.  Resumen  de  la  Introducción. 

I.  Difuso  es  cuanto  se  ha  dicho  y  escrito  sobre 
los  Autos,  pues  fuera  del  erudito  prólogo  con  que 
Pedroso  encabeza  la  colección  de  Autos  de  Riva- 
deneyra;  de  los  artículos  del  Padre  Aicardo  sobre 
los  Autos  de  Lope,  publicados  en  Razón  y  Fe  du¬ 
rante  los  años  1907-1908-1909;  del  discurso  de  don 
Francisco  de  P.  Canalejas,  sobre  los  x\utos  de  Cal¬ 
derón,  pronunciado  en  la  apertura  de  curso  de  la 
Real  Academia  Española  en  el  año  1871;  de  los  tra¬ 
bajos  de  Menéndez  y  Pelayo,  dispersos  en  las  confe¬ 
rencias  sobre  Calderón  y  su  Teatro,  en  el  prólogo 
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con  que  inicia  las  obras  de  Lope  de  Vega,  edi¬ 
tadas  recientemente  por  la  Real  Academia  Espa¬ 
ñola,  y  las  obras  de  Calderón  de  la  Biblioteca 
Clásica,  y  á  los  ligeros  apuntes  que  en  sus  obras 
sobre  estudios  literarios  han  escrito  Aguiló,  Mora- 
tín,  Jovellanos,  Lista,  Cristóbal  Pérez,  La  Barrera, 
Zárate,  etc.,  etc.,  entre  los  nuestros,  y  Ticknor  y 
el  conde  Schack  entre  los  extranjeros,  no  hay  nin¬ 
gún  estudio  fundamental  que  de  ellos  se  ocupe 
con  la  extensión  que  merecen,  lo  cual  no  obsta 
para  que,  sin  analizarlos,  hayan  caído  sobre  ellos 
diatribas  y  no  pequeñas. 

Así,  Jovellanos,  los  llama  supersticiosa  costum¬ 
bre;  Moratín,  composiciones  absurdas  y  estorbo  de 
la  reforma  de  nuestro  Teatro;  Lista,  absurdos  mons¬ 
truosos  perjudiciales  á  la  dramática ;  Ticknor,  com¬ 
posiciones  grotescas ;  Bouterweck  asegura  que  en 
ellos  se  halla  pervertida  la  razón  y  la  moral  por  sus 
extravagantes  nociones  religiosas,  mereciendo  pa¬ 
rabién  los  pueblos  que  no  los  contaron  en  su  litera¬ 
tura,  y  Sismodi  declara,  que  no  ha  leído  más  que  un 
Auto,  y  asegura  que  son  un  conjunto  de  disparates, 
y  que  Calderón,  á  quien  llama  poeta  de  la  Inquisi¬ 
ción,  sólo  acierta  á  inspirarle  horror  á  la  religión 
que  profesa  (6). 

Estas  acusaciones,  ¿son  ciertas?  En  primer  lugar, 
hay  que  tener  en  cuenta  el  carácter  protestante  de 
la  mayor  parte  de  los  autores  extranjeros  que  los 
han  juzgado,  los  cuales,  ni  por  ideas  religiosas  po¬ 
dían  comprender  nuestro  teatro  sacramental,  ni 
podían  tampoco  ver  con  buenos  ojos  un  teatro  que 
tenía  por  uno  de  sus  fines  inmediatos  detener  la 
marcha  de  la  reforma  y  disertar  contra  Lutero;  y, 
entre  los  nuestros,  las  modernas  corrientes  racio¬ 
nalistas  han  cegado  los  más  claros  entendimientos, 
y  así  no  han  visto,  ni  lo  que  fué  la  época  de  los 


22 


JAIME  MARISCAL  DE  GANTE 


Autos,  ni  el  papel  que  en  ella  desempeñaban  y  su 
influjo  en  la  formación  de  nuestro  Teatro. 

Reseñemos,  pues,  esta  época,  y  analicemos  los 
Autos  dentro  de  la  historia  de  la  literatura  dramá¬ 
tica.  Puntos  que  magníficamente  dilucida  Menéndez 
y  Pelayo  en  sus  conferencias  sobre  Calderón  y  su 
Teatro;  de  buena  gana  trasladaría  aquí  todo  cuanto 
dice,  afecto  á  este  particular,  palabra  por  palabra, 
pero  daríamos  á  este  artículo  una  extensión  que 
no  guardaría  consonancia  con  el  resto  de  la  obra ; 
recojamos,  pues,  la  substancia  de  su  maravillo¬ 
sa  prosa,  encerrándola  en  la  mía,  harto  ruin  y 
desarropada  de  las  bellezas  de  nuestra  castiza 
lengua. 

II.  Empecemos  con  el  carácter  de  la  época.  Es¬ 
paña,  con  la  misma  espada  que  expulsó  á  las  hues¬ 
tes  de  Mahoma  y  arrojó  á  los  judíos,  combate  la 
herejía  de  Lutero.  Nuestra  patria  es  caballeresca, 
y  guerrera,  amante  de  la  leyenda,  de  la  tradición 
y  esencialmente  monárquica.  La  casa  de  los  Aus- 
trias  dióla  no  poco  brillo;  el  feudalismo,  en  sus  úl¬ 
timas  trincheras,  presentaba  poder  y  nobleza  ga¬ 
nado  con  la  lanza;  el  pueblo  se  hallaba  dividido  en 
tres  clases:  nobles  unos,  que  moraban  en  sus  vi¬ 
llas  y  palacios  como  reyes  de  respetables  señoríos; 
otros,  aventureros,  cuya  espada  estaba  siempre  á 
sueldo,  ora  en  las  comarcas  castellanas,  ora  en 
los  novísimos  terrenos  de  las  Indias;  clero  linaju¬ 
do  y  preponderante;  Ordenes  religiosas  numerosí¬ 
simas,  con  grandes  riquezas  y  poder  omnímodo,  é 
industriales,  mercaderes  y  villanos,  cuya  situación 
era  precaria.  La  misma  herejía  de  Lutero,  comba¬ 
tida  por  Carlos  I,  iba  lentamente  invadiéndonos ;  la 
Inquisición  velaba  por  la  pureza  del  dogma,  cons¬ 
tituyéndose  en  salvaguardia  de  la  Iglesia  Católica, 
que  gobernaba  á  los  Reyes,  á  los  nobles  y  al  pue- 
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blo,  uniéndolos  á  todos  bajo  su  cetro,  hasta  el  pun¬ 
to  de  llamar  Menéndez  y  Pelayo  á  esta  época  de 
democracia  frailuna  (7).  Y,  por  último,  un  rasgo 
que  pinta  al  siglo:  con  rendirse  culto  á  Ja  religión 
hasta  la  escrupulosidad,  era  lo  natural  y  corriente 
ver  dos  caballeros  propinándose  estocadas  ante  la 
luz  de  un  farol  que  iluminaba  la  ornacina  que  guar¬ 
daba  un  Cristo. 

Esta  era  la  sociedad  que  miraba  los  Autos. 

III.  El  teatro  nace  con  las  representaciones  re¬ 
ligiosas  que  se  hacían  en  las  Iglesias.  Estos  dramas 
continuaron  hasta  el  siglo  xv,  como  lo  prueban  los 
Códices  ya  citados  de  Urgel,  Gerona  y  Barcelona. 
A  partir  de  esta  época,  nace  el  teatro  profano  con  el 
nombre  de  Farsas  y  Juegos  de  escarnio. 

Nuestro  pueblo  conservaba  reminiscencias  de  cos¬ 
tumbres  judías  y  moras;  la  reforma  de  Lutero  y 
otras  herejías  que  por  entonces  afligían  á  la  Iglesia, 
no  obstante  la  salvaguardia  de  la  Inquisición,  de¬ 
jaban  sentirse;  esto  explica  el  carácter  cínico  de 
las  farsas  y  sus  abyectas  inmoralidades,  que  si 
se  corrigieron  algún  tanto  en  el  teatro  picaresco  de 
enredo  y  de  capa  y  espada,  fué  debido  al  espíritu 
religioso,  que  inculcó  en  el  pueblo  las  moralidades, 
misterios  y  especialmente  los  Autos.  Así  el  Tuden- 
se  nos  habla  de  juegos  de  escarnio  que  ejecutaban 
los  albigenses  en  las  plazas  públicas  en  vituperio 
del  estado  sacerdotal,  y  las  Partidas  y  los  Cánones 
ya  citados,  de  los  Concilios  de  Aranda  y  el  Hispa- 
,  lense,  condenan  abusos  cometidos  en  las  mismas 
moralidades  y  misterios  que  se  representaban  en 
\las  Iglesias. 

Uno  de  los  factores  que  principalmente  contribu¬ 
yó  á  formar  nuestro  Teatro  fué  la  Corona  de  Ara¬ 
gón,  y  no  se  diga  que  mi  amor  á  la  tierra  aragone¬ 
sa  que  me  vió  nacer  dame  parcialidad  en  la  mate- 
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ria,  pues  los  hechos  consumados,  en  sí  innegables, 
vienen  á  confirmarlo. 

Sabido  es  la  extraordinaria  afición  á  las  letras 
que  profesó  aquella  sorprendente  figura  que  llena 
toda  la  historia  española  de  la  Edad  Media,  D.  Jai¬ 
me  I  el  Conquistador ;  conocida  es  también  la  corte 
de  trovadores  que  trajo,  y,  sobre  todo,  aquella  ri¬ 
quísima  literatura  provenzal  que  bajo  su  amparo 
creció  y  que  honra  á  toda  la  Corona  aragonesa,  en 
particular  á  Valencia,  que  fue  el  cerebro  de  ella; 
literatura  que  en  los  días  de  hoy  aún  existe  con 
todas  las  bellezas  que  saben  sentir  y  expresar  los 
hijos  de  la  tierra  de  la  Virgen  de  los  Desampara¬ 
dos  y  de  las  abruptas  montañas  de  Monserrat. 

Las  diversas  Danzas  de  la  Muerte,  que  no  pode¬ 
mos  afirmar  en  concreto  si  fueron  tomadas  del  fran¬ 
cés  ó  si  los  franceses  las  tomaron  de  nosotros,  fue¬ 
ron  reemplazadas  por  las  obras  de  Vilaragut  y  la  de 
Domingo  Mascó,  que  compuso  L'hom  enamorat  é  la 
domna  satisfeta ,  obras  ya  de  sabor  clásico ;  después 
aparece  Juan  de  la  Encina ,  más  escénico  que  los 
anteriores,  y  estos  primeros  autores  crearon  en  Va¬ 
lencia  el  solar  de  nuestro  Teatro,  pues  basta  enton¬ 
ces  en  el  resto  de  España  estaba  en  embrión  (*). 

Aparecen  después  el  salmantino  Lucas  Fernán¬ 
dez ,  más  dramático  que  La  Encina;  el  portugués 
Gil  Vicente ,  el  primer  autor  de  Autos  conocido, 
que,  según  Menéndez  y  Pelayo,  en  otros  tiempos 
hubiera  sido  poeta  cómico  de  grandes  vuelos,  y 
que  en  su  farsa  Inés  Pereira  tiene  en  germen  una 
verdadera  comedia,  digna  de  Moliére ;  N abarro,  que 
en  la  Serafina  y  en  la  Himenea ,  apunta  ya  la  co- 


(*)  No  nos  extendemos  más  por  no  consentirlo  con¬ 
junto  de  nuestro  trabajo;  en  una  obra  inédita  que  pensa¬ 
mos  publicar,  encontrará  el  lector  el  desarrollo  de  la  li¬ 
teratura  valenciana. 
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media  de  enredo ;  sigue  la  aparición  de  ese  monu¬ 
mento  de  la  tragicomedia  llamado  Celestina  y  gran 
número  de  traducciones  griegas  de  Sófocles  y  Plau- 
to ;  Lope  de  Rueda ,  que,  no  obstante  ser  andaluz, 
busca  protección  en  Valencia  para  sus  refundicio¬ 
nes  del  teatro  italiano,  y  que  junto  con  Alonso  de 
la  Vega  y  Timoneda  forman  las  dos  escuelas  sevi¬ 
llana  y  valenciana  que  se  disputan  el  dominio  de 
la  escena  española,  en  las  cuales  sobresalen  Cue¬ 
vas,  Miranda  y  Luis  de  Carvajal. 

A  partir  de  este  punto,  el  Teatro  está  formado. 
¿Quién  se  encarga  de  llevarlo  á  los  más  apartados 
rincones  de  la  Península  ibérica?  Los  Autos  Sacra¬ 
mentales  ;  los  mismos  autores  que  escribían  el  tea¬ 
tro  profano,  creaban  el  sacramental,  y  los  mismos 
comediantes  que  por  la  costumbre  de  la  época  re¬ 
presentaban  en  todas  partes,  durante  las  fiestas  del 
Corpus,  el  drama  sacramental,  representaban  des¬ 
pués  el  profano,  y  de  todas  las  provincias  españo¬ 
las  brotan  ingenios  que  perfeccionan  nuestro  tea¬ 
tro  hasta  la  formación  del  verdaderamente  clásico, 
modelo  por  su  tecnicismo,  joya  por  el  castizo  len¬ 
guaje  encerrado  en  esculturales  versos  é  inimitable 
prosa;  Cervantes  da  brillantemente  la  nota  épica 
con  su  Numancia ,  y  el  teatro  picaresco,  de  enredo, 
de  capa  y  espada,  religioso  y  sacramental,  cúbrese 
de  gloria  con  Lope,  Tirso ,  Guillen  de  Castro ,  Mira 
de  Mescua ,  V aldivielso ,  Alarcón ,  Rojas ,  Calderón 
y  Moreto.  Teatro  que  es  orgullo  legítimo  de  nues¬ 
tra  literatura,  donde  inspiraron  sus  mejores  co¬ 
medias  Moliere,  Racine,  Comedle,  Goethe,  etc. 
¡Quién  había  de  decir  que  después  de  dos  siglos 
de  tan  brillante  historia  literaria  como  son  el  xvi 
y  xvii,  en  que  éramos  los  reyes  literarios  del  mundo, 
habían  de  venir  otros  dos,  el  xvm  y  el  xix,  de  tal  de¬ 
cadencia,  que  mientras  los  clásicos  franceses,  in- 
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gleses  y  alemanes  se  inspiraban  en  los  nuestros, 
nosotros  íbamos  á  beber  en  aguas  extranjeras,  par¬ 
ticularmente  francesas,  lo  que  dimos  como  oro  para 
recoger  algo  menos  que  cobre!  Dichosa  restaura¬ 
ción,  qué  cara  costó  á  la  literatura  patria,  y  qué  cara 
cuesta,  porque  aun  en  los  días  presentes,  si  pasó  en 
nuestro  teatro  el  romanticismo  francés,  vive  la  es¬ 
céptica  filosofía  francesa,  y  la  psicología  positivista 
alemana.  ¿Cuándo  resonará  en  las  esferas  litera¬ 
rias  el  santo  grito  de  independencia?  ¿Cuándo  es¬ 
cribiremos  pensando  en  español?  Pero  dejemos  ta¬ 
les  reflexiones,  y  vamos  á  lo  nuestro. 

¿Quién  podrá  afirmar,  después  de  lo  dicho,  c[ue 
fue  pequeña  fa  parte  que  tomaron  los  Autos  en  la 
formación  de  nuestro  teatro? 

Pero  aún  hay  más,  como  verá  el  lector,  si  nos 
sigue  leyendo  (8). 

Tenemos  creado  el  drama  sacramental,  y  extra¬ 
ña,  y  pasma  cómo  se  dió  tal  paso,  no  dado  por  nin- 
ninguna  literatura  del  mundo,  pues  es  necesario 
puntualizar  como  lo  puntualiza  Menéndez  y  Pela- 
yo,  que  el  Auto  Sacramental  es  propio  y  exclusivo 
de  nuestra  literatura;  ninguna  que  no  sea  la  espa¬ 
ñola,  tiene  drama  teológico.  Misterios  y  Moralida¬ 
des  se  escribieron  en  Francia,  pero  Autos,  no. 

Canalejas  y  Pedroso,  quisieron  ver  en  el  teatro 
griego,  en  el  Prometeo  de  Esquilo,  el  drama  teológi¬ 
co,  pero  Menéndez  y  Pelayo  lo  niega  rotundamente. 
Señala,  pues,  el  Auto  hasta  qué  extremo  llegó  la  fe 
española,  porque  es  necesario  decir,  levantando  ca¬ 
lumnias  de  propios  y  extraños  que  pesan  sobre 
nuestro  teatro  clásico,  que  fué  en  el  fondo  eminen¬ 
temente  religioso,  porque  como  dice  muy  bien  el 
tantas  veces  ya  citado  Menéndez  y  Pelayo  (9)  :  ((El 
drama  castellano  no  ha  puesto  en  escena  más  que 
amores  lícitos,  bien  ó  mal  regidos  y  gobernados 
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por  la  ley  de  la  razón.  En  cuanto  á  los  desvarios  de 
la  moral  social,  que  entonces  se  llamaba  el  honor, 
todos  han  pasado  al  drama  y  constituyen  su  parte 
inmoral.  Fuera  de  estos  lunares,  es  esencialmente 
católico.))  Y  aunque  no  lo  asegurase  autoridad  de 
tanto  valer,  cae  de  su  peso,  que  estando  el  teatro 
profano  escrito  por  los  mismos  autores  de  los  Autos, 
¿cómo  podía  ser  que  no  estuviesen  de  acuerdo  con 
la.  moral  de  nuestra  religión,  cuando  en  los  Autos 
se  ve  la  fe  grande,  y  los  profundos  conocimientos 
religiosos  de  sus  autores?  Sena  un  absurdo,  reñido 
con  los  rudimentos  más  elementales  de  la  lógica, 
el  suponer  lo  contrario,  y  más  tratándose  de  una 
época  en  que  dominaba  el  sentimiento  religioso,  y 
no  tenían  por  qué  los  hombres  ocultar  sus  creen¬ 
cias,  ó  fingirse,  hipócritamente,  unas  veces  religio¬ 
sos  y  otras  no,  como  en  los  días  presentes. 

Fué,  pues,  el  teatro  clásico,  representación  de 
las  costumbres  de  nuestra  raza  en  aquel  tiempo, 
pero  no  se  contentaren  con  él,  querían  algo  que 
;  dejase  transparentar  más  á  lo  vivo  el  sentimiento 
j  religioso,  y  dieron  un  paso  más,  creando  el  teatro 
sagrado ;  aún  súpules  á  poco  esta  conquista,  pre¬ 
tendían  ahondar  más,  llegando  hasta  lo  inverosí¬ 
mil,  hasta  el  más  abstracto  simbolismo,  y  héte  aquí 
el  drama  teológico,  héte  aquí  los  Autos  que  con¬ 
vierten  las  plazas  públicas  en  concilios,  desde  don¬ 
de  habla  la  teología  al  mundo. 

\  Y  ahora  pregunto:  ¿el  drama  teológico,  en  su 
sentido  literario  y  artístico,  puede  considerarse  coirn 
verdadero  drama? 

IV.  Los  críticos  le  niegan  tal  carácter,  porque 
dicen  que  para  que  el  drama  sea  tal  es  preciso  que 
haya  luchas  de  verdaderas  pasiones,  encarnadas  en 
seres  humanos,  y  el  drama  teológico  se  vale  de 
un  simbolismo,  que  llega  desde  las  ideas  puras 
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hasta  los  elementos  de  la  naturaleza  en  abstrac¬ 
to;  si  por  simbolismo  se  destierran,  diré  que,  pre¬ 
cisamente,  las  corrientes  modernas  han  llevado  á 
las  tablas  el  apólogo  como  el  Caballero  Lobo ,  de 
Linares  Rivas,  y  el  famoso  Chanteclaire ,  de  Ros- 
tand. 

Menéndez  y  Pelayo  dice  :  ((Que  lo  sobrenatural,  lo 
invisible,  y  con  mucha  más  razón,  las  abstraccio¬ 
nes,  las  personificaciones  morales,  las  ideas  puras, 
los  atributos  divinos,  las  pasiones  en  abstracto,  las 
virtudes  y  vicios  sí  caben  en  el  arte,  porque  el 
arte  no  puede  limitarse  á  lo  humano,  ni  mucho  me¬ 
nos  á  lo  plástico  y  á  lo  figurativo.  Si  el  arte  es  el 
resplandor  de  la  idea  en  la  forma,  en  el  arte  ha 
de  caber  todo,  no  solamente  la  belleza  sensible,  sino 
la  belleza  intelectual  v  moral. 

Lo  sobrenatural,  lo  invisible  cabe  perfectamente 
como  ideal  y  fuente  de  inspiración,  y  como  término 
de  los  anhelos  del  alma,  en  la  poesía  lírica;  cabe 
en  la  poesía  didáctica ;  pero  en  el  arte  dramático,  á 
mi  entender,  no  cabe...  Hacer  un  drama  con  per¬ 
sonajes  simbólicos,  hacer  un  drama  con  personajes 
abstractos,  es  un  verdadero  tour  de  {orce,  perdona¬ 
ble  sólo  á  fuerza  de  ingenio  y  á  título  de  excepción 
y  singularidad...  Creo  que  el  drama  sacramental 
es  fruto  natural  del  tiempo...  fruto  exclusivo  de  la 
literatura  española ;  es  más  :  me  atrevo  á  sostener 
que  el  drama  teológico  no  se  ha  dado  en  ninguna 
literatura,  antes  ni  después  de  la  nuestra...  Si  es  un 
error  el  haber  creado  esa  especie  de  drama,  tene¬ 
mos  que  cargar  con  toda  la  culpa,  y  si  es  una  glo¬ 
ria  el  haber  imaginado  tan  nueva  y  peregrina  forma 
artística,  también  esa  gloria  nos  pertenece  del  todo, 
y  debemos  reclamarla))  (10). 

Sea  ó  no  equivocación,  pues  no  queremos  profun¬ 
dizar  más  en  cuestión  que  rotundamente  no  está 
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resuelta  por  quienes  con  el  peso  de  su  autoridad 
pudieran  hacerlo,  lo  cierto  es  que  el  drama  teoló¬ 
gico  embelleció  nuestra  literatura  con  el  arsenal 
de  sus  cantos,  en  que  había  pasajes  de  las  sagra¬ 
das  escrituras,  traducciones  de  himnos  sagrados, 
paráfrasis  de  salmos,  etc.,  etc.,  y  que  vino  á  enri¬ 
quecer  la  escena  dramática  con  aquellas  «altísimas 
concepciones  intelectuales  y  filosóficas,  mucho  más 
altas  que  la  forma  en  que  pretenden  encerrar¬ 
las))  (11),  que  encauzó  las  corrientes  picarescas  del 
teatro  clásico,  que  avaloró  el  arte  con  sus  prodi¬ 
giosos  y  artísticos  carros,  y  por  último,  que  hicie¬ 
ron  dar  un  paso,  no  pequeño,  á  la  tramoya  escé¬ 
nica,  pues  mientras  el  drama  profano  casi  no  se 
representaba  con  decoraciones  y  vestuario,  éstos 
tenían  aquellas  transformaciones  y  fastuosas  apo¬ 
teosis,  en  que  tanto  tuvo  que  trabajar  el  ingenio  y 
el  arte. 

V.  Considerados  ya  los  Autos  como  obras  dra¬ 
máticas,  quédanos  el  estudiarlas  como  teológicas. 

En  los  Autos  Sacramentales,  donde,  según  el  decir 
de  D.  Francisco  Canalejas,  se  abordan  los  más 
grandes  misterios  teológicos,  pues  en  ellos  se  trata 
de  Cristo  en  la  Eucaristía  (12),  y  alrededor  del  prin¬ 
cipio  sacramental,  cuantos  tienen  relación  con  el 
dogma,  la  mística  y  la  ascética;  de  tal  manera 
que  podemos  formular  la  siguiente  afirmación :  «Si 
la  Summa  de  Santo  Tomás  es  la  obra  más  vasta  de 
la  Edad  Media,  porque  ella  recopila  todos  los  cono¬ 
cimientos  de  aquel  tiempo,  los  Autos  Sacramenta¬ 
les  encierran  toda  la  teología  de  la  edad  en  que 
nacieron.» 

Menéndez  y  Pelayo  dice  :  «Indudablemente,  gran¬ 
de  debía  ser  la  cultura  del  pueblo  que  tales  dramas 
comprendía,  no  sólo  por  la  abundancia  de  nociones 
teológicas  y  filosóficas  que  allí  se  desarrollan,  sino 
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por  la  manera,  á  veces  seca,  siempre  didáctica,  con 
que  están  expuestas.  Aparte  de  esta  cultura  filosó¬ 
fica  y  teológica,  los  Autos,  para  ser  comprendidos 
por  la  multitud,  exigían  que  ésta  tuviese  más  que 
mediana  noticia  del  Antiguo  Testamento  y  del  Nue¬ 
vo,  de  la  historia  profana  y  sobre  todo  de  la  Histo¬ 
ria  de  España,  y  que  tuvieran  asimismo  agudeza  y 
prontitud  de  ingenio  grandes,  para  penetrar  á  ve¬ 
ces  bajo  el  velo  de  tres  ó  cuatro  alegorías  seguidas 
y  en  todos  los  giros  tortuosos  y  laberínticos  de  la 
analogía  y  la  metáfora))  (13). 

Juega,  pues,  en  el  drama  sacramental  papel,  no 
pequeño,  la  alegoría,  por  ser  una  especie  de  velo 
con  que  se  encubre  su  fondo  teológico. 

El  estudio  de  la  alegoría  en  los  Autos  es  suma¬ 
mente  complejo,  porque  como  nos  dice  muy  bien 
Pedroso  :  ((Desfilarán  á  su  vista  los  espíritus  pu¬ 
ros  que  llenan  el  cielo  y  los  abismos ;  ordenadas 
falanges  de  entidades  metafísicas  le  conducirán  por 
no  interrumpida  gradación  desde  el  Creador  mis¬ 
mo  hasta  la  materia  inorgánica ;  personificados  los 
atributos  de  la  Divinidad,  le  servirán  de  sublime 
punto  de  partida  los  Sacramentos,  que  enlazan  á 
Dios  con  el  hombre,  le  ayudarán  á  descender  del 
cielo  á  la  tierra,  dejaránle  sólo  el  tiempo  y  el  mun¬ 
do  en  las  cosas  creadas;  instituciones  eclesiásticas 
y  civiles  le  harán  volver  los  ojos  á  la  sociedad;  vir¬ 
tudes,  vicios,  afectos,  potencias  del  alma,  cualida¬ 
des  de  carácter,  relaciones  morales  de  toda  espe¬ 
cie  le  pondrán  en  contacto  con  la  parte  superior  de 
nuestra  naturaleza.  Mas,  poco  á  poco,  la  serie  de 
estas  personificaciones  irá  haciéndole  caer  desde 
lo  moral  en  lo  físico,  y  continuando  el  comenzado 
descenso,  la  personificación  de  la  Hermosura  le 
hará  pensar  en  lo  corporal  del  hombre ;  la  de  los 
Sentidos,  en  fenómenos  comunes  á  toda  razón  ani- 
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mada,  y  la  del  Día,  la  Noche,  el  Invierno,  el  Ve¬ 
rano  y  otros  machos  en  lo  que  atañe  á  la  naturale¬ 
za  insensible.  Al  cabo,  y  para  que  nada  falte,  verá 
las  alegorías,  hijas  de  la  necesidad  de  reducir  á 
figura  humana  cosas  pertenecientes  al  espíritu,  pres¬ 
tarse  á  representar  la  materia,  no  sólo  en  sus  pro¬ 
piedades  incorpóreas,  sino  en  lo  que  tiene  más  tan¬ 
gible  y  concreto.  Trocado  todo  el  orden  primitivo, 
se  exaltan  ya  con  semblanza  de  seres  racionales 
el  Aire  y  la  Tierra,  el  Agua  y  el  Fuego;  la  Luna 
discurre  por  el  Teatro  en  talante  femenil ;  hombres 
y  mujeres  prestan  su  noble  forma  á  abejas  y  osos, 
lobos  y  corderos ;  el  Cedro  y  la  Encina,  la  Vid  y  el 
Laurel  conversan,  cantan,  lloran  ó  arrojan  de  sus 
rotas  cortezas  raudales  de  sangre,  renovando  los 
prodigios  del  bosque  de  Armida))  (14).  Vese  bien 
palpablemente  la  inmensa  y  fantástica  variedad  de 
alegorías  que  pululaban  en  los  Autos. 

Reseñaremos  las  más  comunes. 

Tenemos  unas  tomadas  de  pasajes  del  Antiguo 
Testamento,  como  son  el  Auto  del  Sacrificio  de 
Abraham;  Auto  de  La  Paciencia  de  Job;  Auto  de 
Los  Desposorios  de  Josef;  Farsa  del  Sacramento 
llamado  de  la  Esposa  de  los  Cantares  (anónimos); 
La  Zarza  de  Moisés;  La  Mística  y  Real  Babilonia , 
y  La  Cena  de  Baltasar ,  de  Calderón. 

Otras  de  Parábolas  evangélicas,  como  son :  La 
Oveja  perdida ,  de  Timoneda;  La  siega ,  de  Lope; 
El  Hijo  pródigo ,  de  Valdivielso ;  La  Viña  del  Señor , 
de  Calderón. 

Del  Nuevo  Testamento,  como  la  Farsa  del  Sacra¬ 
mento  de  los  cuatro  Evangelistas  (anónima). 

En  otras  se  valen  de  ideas  puras,  virtudes,  vicios, 
atributos  de  Dios,  sentidos,  potencias  y  elementos 
atmosféricos,  como  El  entendimiento  niño  (anóni¬ 
mo);  El  viaje  del  alma ,  de  Lope;  La  amistad  en  el 
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peligro ,  de  Valdivielso;  El  veneno  y  la  triaca ,  de 
Calderón. 

No  faltó  tampceo,  como  alegoría,  el  apólogo,  y  te¬ 
nemos  El  pastor  Lobo ,  de  Lope;  El  Colmenero  divi¬ 
no ,  de  Tirso. 

Usóse  también  la  alegoría  mitológica,  como  El  di¬ 
vino  Orfeo  y  El  sacro  Parnaso ,  de  Calderón. 

Tomáronse  otras  de  tradiciones  y  leyendas,  y  así 
tenemos  :  La  serrana  de  Pía  senda ,  de  Valdivielso ; 
El  cubo  de  la  Almudena ,  de  Calderón. 

De  asuntos  históricos,  como  La  gran  Casa  de  Aus¬ 
tria  ó  Divina  Margarita ,  de  Moreto ;  La  Araucana , 
de  Lope. 

Algunas  de  circunstancias,  de  sucésos  que  se  veri¬ 
ficaban  por  entonces  para  solemnizar  los  natalicios 
de  príncipes,  bodas  y  coronamientos  reales,  hechos 
de  armas,  etc.,  etc.,  El  palacio  del  Retiro  y  El  valle 
de  la  Zarzuela ,  de  Calderón. 

Hubo  también  varias  de  parodias  de  comedias,  de 
personajes  célebres  de  la  época,  y,  en  fin,  tanto  se 
agotó  la  materia  y  tan  diestro  y  agudo  fué  el  ingenio 
en  inventar  alegorías,  que  Pedroso  nos  refiere  cómo 
cierto  podía,  para  interesar  al  auditorio,  tradujo  en 
acción  dramática  sacramental  el  plano  de  una  pro¬ 
vincia  de  Espqña. 

Tales  fueron  las  fantásticas  alegorías,  tan  mal  tra¬ 
tadas  por  Moratín,  olvidándose  que  eran  imprescin¬ 
dibles  por  tratarse  de  cosas  abstractas  que  tenían 
que  encamarse  de  algún  modo  real. 

De  las  alegorías  dice  Menéndez  y  Pelayo:  ((Que 
siempre  que  nuestros  poetas  las  encontraron  crea¬ 
das  en  las  Sagradas  Escrituras,  anduvieron  mucho 
más  felizmente  inspirados  que  cuando  las  buscaron 
en  combinaciones  arbitrarias,  profanas  y  fantásti¬ 
cas»  (15).  De  ellas  hay  algunas  tan  atrevidas  como 
la  de  Lope  en  su  Auto  La  Araucana ,  que  encarna 
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la  divina  persona  de  Jesucristo  en  el  Gran  Caupo- 
lican. 

Por  último,  dice  Pedroso  contra  los  detractores 
de  las  alegorías:  «Que,  moralmente,  con  nada  me¬ 
nos  ilustraban  su  abolengo  que  con  haber  sido  usa¬ 
das  por  el  mismo  Redentor  del  género  humano)). 
Y  contra  los  que  afirman  que  fueron  irrespetuosas 
para  los  altos  misterios  que  en  los  Autos  se  expre¬ 
saban  :  «El  respeto  llegó  á  tanto,  que  jamás  los  au¬ 
tores  de  los  Autos  sacaron  á  escena  la  institución 
eucarística  con  la  fidelidad  de  la  Historia))  (16). 

VI.  Varios  fueron  también  los  asuntos  teológicos 
tratados  en  los  Autos ;  el  Padre  Aicardo,  en  su  estu¬ 
dio  sobre  los  Autos  de  Lope,  nos  dice  :  «No  era  esen¬ 
cial  al  Auto  la  materia  eucarística  ni  lo  fué  nunca, 
en  ninguna  época  de  su  historia...  De  96  dramas, 
sólo  25  son  rigurosamente  eucarísticos ;  nueve  tra¬ 
tan  del  pecado  y  la  Redención  y  los  restantes  son  de 
historias  divinas...  La  Eucaristía,  ya  considerada 
como  sacrificio  de  la  Iglesia,  ya  como  manjar  del 
alma,  es  coronamiento  y  remate  de  la  obra  redento¬ 
ra  de  Jesucristo;  es  un  continuo  memorial  y  re¬ 
cuerdo  de  su  Pasión  y  vaso  místico  donde  el  alma 
bebe  la  sangre  de  su  Dios  para  engrosar  y  robuste¬ 
cerse  con  ella.-  Y  este  es  el  argumento  preferido  por 
nuestros  poetas  y  casi  el  único  desarrollado  hasta 
que  Calderón  lo  amplió  y  extendió  á  la  economía  y 
providencia  de  Dios  con  su  Iglesia.  La  Redención, 
pues,  y  la  santificación  de  las  almas  por  la  sangre 
del  Redentor  vertida  en  la  cruz  y  participada  en 
la  Eucaristía,  revistió  innumerables  metáforas,  des¬ 
de  las  más  conocidas,  venerandas  y  obvias  por  es¬ 
tar  en  las  Escrituras,  hasta  las  más  remotas  y  aun 
violentas  que  sacaban  de  su  propia  minerva  los 
apretados  intelectos  de  los  poetas  competidores))  (17). 
Trataron  también  los  Autos  de  la  felicidad  de  nues- 
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tros  primeros  padres,  de  su  caída,  las  relaciones  de 
Dios  con  las  criaturas  y  la -Naturaleza,  del  cuerpo 
con  el  espíritu,  de  los  sentidos  con  las  potencias 
del  alma,  etc.,  etc. 

VII.  Juzgar  á  los  Autos  como  obra  literaria  de 
una  manera  general  y  sintética,  es  más  difícil  de  lo 
que  á  primera  vista  parece,  pues  en  cada  una  de 
sus  épocas  presentan  caracteres  mav  distintos,  como 
iremos  viendo.  La  lengua  que  se  usaba  en  su  com¬ 
posición  era  generalmente  1a.  castellana ;  algunos  se 
conservan  en  lemosín  (*),  como  los  de  Timoneda, 
El  castillo  de  Emans  y  La  Iglesia;  la  forma,  el  verso 
y  el  metro  dominante,  la  quintilla,  y  en  algunos, 
como  Parábola  Coene  y  Examen  Sacrum  (anóni¬ 
mos),  y  el  Viaje  del  alma ,  de  Lope,  hay  escenas  in¬ 
tercaladas  en  prosa  y  citas  latinas.  El  estilo  de  ios 
Autos  es  tan  vario,  como  la  alegoría  que  toman, 
pero  sobresalen  el  pastoril,  el  filosófico  y  el  épico. 

Los  dos  defectos  de  más  importancia  de  los  Au¬ 
tos  son  :  el  conceptismo,  parte  por  la  dificultad  del 
asunto  y  parte  también  por  ser  un  vicio  que  lleva¬ 
ba  el  espíritu  de  la  época,  y  el  ser  algo  monótonos 
en  su  desarrollo  dramático,  pues  no  obstante  1a.  rica 
variedad  de  alegorías,  el  asunto  del  fondo  siempre 
era  el  mismo. 

Los  Autos  solían  comenzar,  generalmente,  con 


(*)  Según  Menéndez  y  Pelavo.  no  debe  decirse,  aplica¬ 
do  al  dialecto  de  Valencia,  ni  lemosín,  ni  valenciano,  pues 
el  lemosín  es  el  dialecto  de  la  comarca  francesa  que  le 
dio  nombre;  y  tanto  el  valenciano  como  el  mallorquín  y 
catalán,  son  reconocidos  en  España  como  un  solo  dialec¬ 
to,  aunque  tengan  diferencia  en  su  construcción  grama¬ 
tical  con  el  nombre  de  dialecto  catalán.  Para  mayor  in¬ 
teligencia  de  los  lectores  que  no  estén  versados  en  ello, 
y  crean  que  confundo  la  regionalidad  de  Timoneda,  si 
anuncio  su  obra  escrita  en  catalán  y  no  en  lemosín  ó 
valenciano,  como  generalmente  suele"  llamarse  al  dialec¬ 
to  de  la  ciudad  del  Turia.  hago  esta  advertencia  y  pon¬ 
go  que  está  escrito  en  lemosín  su  Auto. 


LOS  AUTOS  SACRAMENTALES 


35 


una  loa  ó  introito  para  solicitar  la  atención  del  pú¬ 
blico  y  explicar  el  argumento ;  estas  loas,  unas  ve¬ 
ces  eran  leídas  por  el  autor  y  otras  representadas, 
por  intervenir  varios  personajes  en  su  ejecución; 
las  leídas,  las  hay  divididas  en  tres  partes  :  la  pri¬ 
mera,  en  loor  de  la  autoridad  que  presidía;  la  se¬ 
gunda,  en  loor  del  Santísimo  Sacramento,  y  la  ter¬ 
cera,  explicando  el  argumento  al  pueblo ;  las  hay 
divididas  en  dos  partes,  y  otras  que  en  una  sola  se 
llenan  los  tres  fines. 

He  aquí  la  loa  con  que  encabeza  Timoneda  su 
Auto  La  oveja  perdida: 

Al  limo,  y  fívmo.  Sr.  D.  Juan  de  Ribera ,  Patriarca 
de  Antioquía  y  Arzobispo  de  Valencia. — Joan  Timo¬ 
neda. 


Ilustrísimo  Señor, 

Vaso-  de  gran  elocuencia, 
Celebérrimo  Doctor, 

Cuidadoso  y  buen  pastor, 

Guía  y  Norte  de  Valencia, 

De  la  fe  aposentador  ; 

Ante  vos  sé  que  el  callar 
Es  de  mayor  excelencia, 
Porque  queremos  loar 
Es  en  el  puño  encerrar 
Toda  la  circunferencia 
De  los  cielos,  tierra  y  mar. 

Por  do  veo  que  si  alabo1 
Al  que  es  sin  par  este  día, 

A  mí  mismo-  desalabo; 

Y  así,  no  empiezo  ni  acabo, 
Porque  cortedad  sería 
Dar  principio  do  no  hay  cabo. 
Y,  pues-,  que  nadie  ha  llegado 
A  loaros,  ni  es  posible,  ' 

Mi  saber  queda  excusado, 

Su  estado  más  alabado-, 

Su  poder  más  invencible, 

Su  valor  más  encumbrado. 
Será  sola,  suficiente, 
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Voluntad  que  se  convida 
A  serle  muy  obediente, 

Con  lo  cual  traigo  en  presiente, 
Que  es  de  la  Oveja  perdida , 

El  pecador  penitente. 

Esta  representación 
Será  aquí  representada, 

Puesta  con  humillación 
A  su  sabia  corrección; 

Y  con  esto,  mi  embajada 
Espera  y  pide  perdón. 

INTROITO  PARA  EL  PUEBLO 

Cumbre  de  la  clerecía, 
Refugio  sancto  de  nos, 

Luceros  de  nuestra  vida, 

Pilotos  por  quien  se  guía 
Aquesta  nave  de  Dios  ; 

Será  aquí  representada 
Parábola  de  verdad, 

Salida  y  moralizada 
De  aquella  boca,  sagrada, 
Fuente  de  suma  bondad; 

De  la  cual  hace  memoria 
Lúeas  con  santos  deseos, 

A  los  quince  de  su  historia. 
Predicóla  el  Rey  de  Gloria 
A  escribas  y  fariseos, 

Diciendo  que,  de  su  agrado, 
Quien  cien  ovejas  tuviere, 
Cuando  alguna  se  le  fuere, 

Que  deje  todo  el  ganado 
Por  buscar  la  que  perdiere. 

Esta  tal  moralidad 
Tiene  diversos  sentidos  : 
Primero,  la  humanidad ; 
Después,  la  gentilidad, 

Que  andaban  todos  perdidos. 
Mas,  porque  el  hombre  recuerde 
(Estos  dejados  agora), 

Diremos,  porque  concuerde 
Que  la  oveja  que  se  pierde 
Es  el  alma  pecadora. 

Por  lo  cual  aquí  han  de  ver 
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Que  custodio  no  se  tarda, 
Pastor  que  con  gran  placer 
Saca  la  oveja  á  pascer, 

Que  es  el  Angel  que  la  guarda. 
Andando  regocijado 
Este  custodio  bendito, 

Otro  pastor  ha  llegado 
Que  la  oveja  ha  sonsacado, 

Que  es  el  Carnal  Apetito. 
Siendo  la  oveja  perdida, 

Miguel  entra  á  demandar 
Cómo  y  por  dónde  se  es  ida ; 
Custodio  y  él,  de  corrida 
Acuerdan  de  irla  á  buscar. 
Pues,  sucediendo  esto  tal, 

Otro  pastor  será  visto, 

Dicho  Cristóbal  Pascual, 

Que  si  el  grosero  sayal 
Viste  persona  de  Cristo ; 

El  cual,  como  buen  pastor 
Que  su  ganado  mejora, 

Busca,  movido  de  amor, 

A  su  oveja,  con  sudor, 

Por  el  bien  que  le  atesora. 
Como  pastor  figurado, 

Yendo  la  oveja  buscando, 

Topa  con  Pedro  Preciado, 

Y  dale  de  su  ganado 

Del  corral  llaves  y  mando. 
Después  de  dadas  por  él 
Gracias  del  bien  recibido, 
Vuelve  el  Custodio  y  Miguel, 
Buscado  por  buen  nivel 
La  oveja  que  se  ha  perdido. 
Así  que,  en  irla  buscando 
Los  tres  con  el  mayoral, 
Oyenla  que  está  balando, 
Atada,  y  se  revolcando 
En  un  sucio  cenagal. 

Esto  es  cuando  el  pecador 
Reconosce  sin  des  ordia 
La  culpa  de  su  error, 

Y  pide  á  Nuestro  Señor 
Ayuda  y  misericordia. 

Lava  Pedro  su  ponzoña 
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Con  santos  alumbramientos, 

Penitencia,  sanctimoña ; 

Untale  luego  con  roña, 

Con  unción  de  sacramentos. 

Esto-,  pues,  todo  ya  visto, 

Veréis  al  fin  de  las  fiestas 
Cómo-  con  gozo  muy  listo, 

Tomará  la  oveja  Cristo, 

Por  volverla,  al  hato  ó  cuestas. 

Acoged  en  vuestros  senos 
Atención,  hermanos  míos ; 

Que  si  della  estáis  ajenos, 

De  ignorancia  os  iréis  llenos, 

Y  de  sciencia  muy  vacíos. 

A  la  loa  seguían  danzas  y  bailes  al  son  de  la  mú¬ 
sica,  comenzando  el  desarrollo  de  las  escenas  del 
Auto,  estando  salpicado  el  recitado  de  donosos  vi¬ 
llancicos  como  son  éstos  : 

Anónimo'. — Sacrificio  de  Abraham. 

Estos  convidados 
Vienen  á  comer 
Al  que  los  convida, 

¿Cómo  puede  ser? 

Anónimo. — La  Esposa  de  los  Cantares. 

Quien  á  Dios  quiere  hallar, 

Con  las  tres  le  ha  de  buscar. 

Yo  -soy  Contrición. — 

Yo  soy  Confisión. — 

Yo  soy  Penitencia. — 

Quien  quiere  perdón 
Limpie  la  conciencia  : 

Verá  la  presencia 
Del  que  anda  á  buscar. 

Timoneda. — Fuente  de  los  Siete  Sacramentos. 

¡Ah,  sosiego,  que  desmayo! 

— ¿De  qué?  Di. 
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— De  ver  lo  que  he  visto  aquí. 

— Dime  de  presto,  ¿qué  has  visto? 
No  desmaye  tu  memoria. 

— Que  en  manjar  se  nos  da  Cristo, 
Para  subir  á  su  gloria. 

En  fin,  pretendo  victoria. 

— ¿De  qué?  Di. 

—De  ver  lo  que  he  visto  aquí. 


Lope  de  Vega. — El  viaje  del  alma. 

En  esta  mesa  divina, 

Carillo,  si  estás  en  gracia, 

Tañe,  canta,  come  y  bebe, 

Salta,  corre,  danza  y  baila. 


Maestro  Valdivielso. — El  Peregrino. 

Si  de  noche  á  Dios  perdiste, 

El  misionero, 

Que  de  día  le  busca 
Hecho  cordero ; 

Pues  hoy  al  villano  dan 
Carne,  vino,  sangre  y  pan. 


Tirso  de  Molina. — El  colmenero  divino. 

Pastorcillo  nuevo 
De  color  de  azor, 

Bueno  sois,  vida  mía, 

Para  labrador. 

Pastor  de  la  oveja 
Que  buscáis  perdida, 

Y  ya  seducida 
Viles  pastos  deja 
Aunque  vuelta  abeja, 

Pace  vuestras  flores, 

Si  sembráis  amores 

Y  cogéis  mejor, 

Bueno  sois,  vida  mía, 

Para  labrador. 
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Calderón. — El  Veneno  y  la  Triaca . 


Música 


Aves,  fuentes,  auras,  flores, 
Todos  á  la  Infanta  decid  amores. 
Aves,  su  luz  saludad. 


Uno 


Todos 

Uno 


Cantad,  cantad. 
Fuentes,  sus  espejos  sed. 


Todos 

Uno 


Corred,  corred. 
Auras,  su  aliento  aspirad. 


Todos 

Uno 


Volad,  volad. 
Flores,  sus  galas  tejed. 


Todos 


Creced,  creced. 


Y  acudiendo  al  curso 
De  tanta  deidad, 

Creced,  volad,  corred  y  cantad. 
Todos  á  la  Infanta  decid  amores. 
¡Cantad,  aves;  corred,  fuentes; 
Volad,  auras;  creced,  flores! 


Estos  villancicos,  á  cual  más  delicados  y  tiernos, 
verdadero  florilegio  de  nuestro  cancionero,  á  ve¬ 
ces  estaban  cantados  por  coros;  otras  cantábanse 
á  dúo,  tríos,  cuartetos,  etc.,  etc. ;  repitiéndose  sus 
estrofas  como  tema  obligado  del  Auto  en  sus  prin¬ 
cipales  pasajes,  acompañados  de  bailes,  danzas  y 
músicas  de  zampoñas,  rabeles,  gaitas  y  otros  instru¬ 
mentos  pastoriles.  Terminaba  el  Auto  con  artística 
apoteosis  eucarística. 

Era  frecuente  intercalar  entre  la  loa  y  el  Auto 
un  misterio,  moralidad,  entremés  ó  sainete,  como 
puede  verse  en  las  doce  Fiestas  sacramentales  de 
Lope,  coleccionadas  por  Villena,  y  recientemente 
editadas  por  la  Real  Academia  Española,  en  el  se¬ 
gundo  tomo  de  las  obras  del  Fénix  de  nuestro 
Parnaso.  , 

VIII.  Y  tocamos  ya  el  fin  de  esta  introducción, 
que  parecíanos  necesaria  antes  de  entrar  en  el  es¬ 
tudio  de  los  Autos,  para  adelantar  algunas  nocio¬ 
nes  sobre  sus  orígenes,  lugar  que  ocupan  en  la  li¬ 
teratura  y  la  contextura  de  los  Autos,  y  conside- 
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rando  al  lector  suficientemente  preparado,  por  si 
profano  es  en  estudios  literarios,  respecto  á  nues¬ 
tro  teatro  sacramental,  entramos  de  lleno  en  el  tra¬ 
bajo  que  nos  ocupa,  examinando  á  los  Autos  Sacra¬ 
mentales,  á  través  de  las  costumbres,  de  la  litera¬ 
tura  y  de  la  teología. 


CAPÍTULO  PRIMERO 


Los  Autos  Sacramentales  en  su  primera  época 


DIVISION  DE  LA  HISTORIA  DE  LOS  AUTOS 

A  fin  de  que  en  nuestro  trabajo  exista  la  unidad 
que  el  buen  orden  reclama,  dividiremos  Ja  historia 
de  los  Autos,  como  Pedroso  la  divide,  en  tres 
épocas: 

Epoca  I.  Infancia  de  los  Autos.  Desde  Gil  Vi¬ 
cente  hasta  Lope  de  Vega,  que  comprende  los  tres 
primeros  tercios  del  siglo  xvi. 

Epoca  II.  Juventud  de  los  Autos.  Lope  de  Vega 
y  sus  contemporáneos  hasta  Calderón.  Ultimo  ter¬ 
cio  del  siglo  xvi  y  los  dos  primeros  del  xvn. 

Epoca  III.  Virilidad  de  los  Autos.  Teatro  de  Cal¬ 
derón.  i 

Epoca  IV.  Decadencia  de  los  Autos.  Desde  Cal¬ 
derón  hasta  la  abolición  de  éstos  en  1765  por  el 
Consejo  de  Estado,  reinando  en  España  Carlos  III. 
Ultimo  tercio  del  siglo  xvn  y  los  dos  primeros 
del  xviii. 
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ARTICULO  PRIMERO 


GIL  VICENTE  Y  OTROS  ANONIMOS 


Sumario.  — I.  Los  Autos  Sacramentales  de  la  primera 
época  en  las  costumbres. — Su  representación  en  Co¬ 
legiatas  y  Catedrales. — Intervención  de  la  Iglesia  y  el 
Municipio  en  las  fiestas  Sacramentales. — II.  Caracte¬ 
res  literarios  de  los  Autos  en  la  primera  época. — III. 
Gil  Vicente. — Su  Auto  «De  San  Martinho». — Orígenes 
y  mérito  de  este  Auto. — Sus  obras. — Sus  hijos  D.  Vi¬ 
cente  y  D.ft  Paula. — IV.  Autores  anónimos. — Autos: 
«El  Sacramento  de  Peralforja». — «Auto  del  Magna». — 
«El  Sacramento  de  Moselina». — «El  Epador  Juvenia- 
no».  —  «La  fuente  de  la  Gracia».  —  «El  entendimiento 
niño». — «Los  cuatro  Evangelistas». — «Los  desposorios 
de  Josef». — «El  triunfo  del  Sacramento». — «Parabolae 
coene». — «Examen  Sacrum». — Indicaciones  y  fragmen¬ 
tos  de  estos  Autos. — Valor  literario  y  principales  en¬ 
señanzas  teológicas  de  ellos. 

I.  En  la  primera  época,  los  Autos  Sacramenta¬ 
les  nacieron  cuando  la  influencia  de  la  reforma  de 
Lutero  corrompió  de  tal  modo  las  costumbres,  que 
éstas  precisaban  una  reacción,  y  la  reacción  vino 
con  el  desarrollo  del  teatro  religioso,  del  cual  fué 
consecuencia  lógica  el  sacramental.  Fueron  repre¬ 
sentados  los  Autos,  por  eclesiásticos,  en  los  tem¬ 
plos  y  delante  del  Santísimo  Sacramento.  La  ley 
de  las  Partidas  les  prohibía  remuneración  alguna, 
á  cuyo  fin,  en  las  Colegiatas  y  Catedrales,  había 
beneficios  y  canonjías  con  esta  carga. 

Loa  beneficiados  y  canónigos  que  á  tal  se  com¬ 
prometían,  no  sólo  representaban  los  Autos  en  sus 
Colegiatas  y  Catedrales,  sino  en  diferentes  Iglesias 
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de  la  diócesis.  Y  en  muchos  conventos  también 
eran  representados  por  estudiantes  eclesiásticos. 

Al  finalizar  esta  primera  época  se  permitió  que 
algunas  personas  muy  devotas  alternasen  con  los 
clérigos  en  la  representación.  Y  así  fué  preparán¬ 
dose  aquel  cambio  que  habían  de  experimentar  los 
Autos,  al  empezar  su  segunda  época,  desde  la  Ca¬ 
tedral  á  la  plaza  pública,  pues  como  muy  bien  nos 
dice  Pedroso:  «no  sólo  cesaban  los  Sacerdotes  de 
intervenir  como  autores  y  representantes  en  las  far¬ 
sas  devotas,  al  paso  que  iban  éstas  dejando  de  te¬ 
ner  por  teatro  las  Catedrales  y  Colegiatas,  sino  que, 
poco  á  poco,  excluían  de  aquellas  obras  los  elemen¬ 
tos  jocosos  que  en  tiempos  más  serenos  se  habían 
podido  usar  sin  grave  inconveniente  para  hacer 
completa  la  diversión  del  vulgo)  (18). 

Los  numerosos  gastos  que  ocasionaban  su  repre¬ 
sentación,  fueron  sufragados,  primeramente,  por  la 
Iglesia,  y  después  por  ésta  y  el  Municipio,  para 
que  revistiesen  mayor  esplendor  las  fiestas  sacra¬ 
mentales.  Un  documento  del  Municipio  de  Madrid 
del  año  1510,  trae  que  éste  invirtió  en  aquel  año, 
en  las  fiestas  deí  Corpus,  la  suma  de  20.000  mara¬ 
vedises. 

Formábase  para  preparar  la  fiesta  una  junta, 
compuesta  por  un  diputado  y  dos  regidores,  obran¬ 
do  de  común  acuerdo  la  Iglesia  y  el  Municipio  en 
lo  tocante  á  gastos  y  realce  de  la  fiesta. 

Oigamos  sobre  este  punto  á  Pedroso: 

«Procedían,  pues,  concertadamente  la  Iglesia  y  el 
Estado  para  que  en  todo  fuesen  ajustadas  y  corres¬ 
pondientes  á  su  grande  objeto  las  fiestas  de  la  Eu¬ 
caristía  ;  mas  no  contentos  con  arreglarlas  á  las 
prescripciones  del  buen  orden  eclesiástico  y  civil, 
procuraban  darle  deslumbrador  realce,  secundando 
así  los  piadosos  deseos  del  pueblo.  De  aquí  la  mag- 
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nificencia  de  las  procesiones,  la  profusión  cada  día 
más  ostentosa  de  gigantones,  danzas  y  tarascas, 
sencillos  instrumentos  del  regocijo  popular;  de^aquí 
también,  la  institución  de  premios  que  adjudicaban 
Prelados  y  Municipios  á  los  que  mejores  obras 
presentaban,  ó  las  declamaban  y  vestían  con  ma¬ 
yor  primor;  premios  que  primero  consistían  en  al¬ 
hajas,  telas  finas  ú  otros  objetos  de  algún  valor,  y 
que  más  adelante  se  daban  en  dinero  aun  conser¬ 
vando  su  antiguo  nombre  de  f oyas »  (19). 

Data  también  de  esle  tiempo  la  introducción  en  la 
representación  de  los  Autos  da  sencillas  orquestas, 
cuyos  instrumentos  pastoriles  esparcían  dulcísimas 
sonatas,  con  lo  cual  el  especúculo  adquirió  nuevos 
atractivos. 

II.  Para  juzgar  á  los  Autos  como  obra  literaria 
en  su  infancia,  es  preciso  no  perder  de  vista  que  es¬ 
tán  en  pleno  período  de  formación  perfeccionándose 
más  y  más,  y  así  nos  encontramos  en  los  más  an¬ 
tiguos  versos  que  casi  no  merecen  el  nombre  de 
tales  y  una  insulsez  en  su  trama  y  desarrollo  que 
apenas  podemos  comprender  cómo  obras  tan  ino¬ 
centes  entretenían  al  pueblo.  Para  la  defensa  de  los 
autores  será  menester  que  digamos  que  nuestra  li¬ 
teratura  daba  los  primeros  vagidos  de  existencia; 
el  pueblo,  dedicado  ó,  las  armas,  olvidóse  del  culti¬ 
vo  de  las  letras,  encontrándose  no  pocos  nobles  que 
no  sabían  ni  estampar  su  firma ;  á  los  Reyes  Cató¬ 
licos  y  al  eximio  Cisneros  se  debe  Ja  formación  de 
nuestra  literatura,  los  cuales  hicieron  comprender 
á  las  altas  clases  sociales  cómo  eran  tan  nobilísi¬ 
mas  las  artes  literarias  como  las  guerras.  Creciendo 
la  cultura  del  pueblo,  perfeccionándose  nuestros  in¬ 
genios,  cuyos  horizontes  ensancháronse  á  medida 
que  mayor  afición  se  cobraba  á  la  poesía  y  á  la 
prosa,  los  Autos  fueron  revistiéndose  de  brillantes 
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galas.  No  obstante  lo  dicho,  examinándolos  en  con¬ 
junto  y  comparándolos  con  los  de  la  segunda  época, 
podemos  decir  que  se  distinguen  por  su  sencillez  : 
sencillez  en  la  exposición,  sencillez  en  la  gama  y 
nudo  del  argumento,  sencillez  en  los  conceptos  filo¬ 
sóficos,  pues,  como  Menéndez  y  Pelayo  afirma,  su 
teología  es  la  teología  popular. 

III.  El  primer  autor  conocido  de  Autos  es  el  por¬ 
tugués  Gil  Vicente  con  su  famoso  Auto  de  San  Mar - 
tinho ,  que  lo  compuso  por  mandato  de  su  Reina, 
siendo  representado  en  Lisboa  durante  la  procesión 
del  Corpus  en  el  año  1504.  El  mérito  de  este  Auto, 
que  representa  el  conocido  pasaje  de  la  vida  del 
Santo  cuando  repartió  con  el  pobre  su  capa,  es  el 
meramente  arqueológico.  Y  toda  su  enseñanza  teo¬ 
lógica  queda  reducida  á  que  el  dolor  y  los  sufri¬ 
mientos  de  esta  vida  son  el  camino  para  ganar  la 
gloria,  y  así  dice  en  la  escena  II  San  Martinho  : 

Rogote,  hermano,  que  niegues  por  mí, 

Pues  sufres  dolores  n’esta  triste  vida 
Tu  ánima  en  gloria  será  recibida. 

Es  brevísimo,  no  cuenta  más  que  dos  escenas  y 
sus  versos  son  de  muy  poco  artificio  y  con  fractura 
que  no  acusa  la  menor  importancia. 

De  este  ilustre  escritor  portugués,  Barrera  nos 
inserta  en  su  libro  curioso  catálogo  de  sus  obras. 
No  nombra  el  Auto  que  cita  Pedroso,  pero  sí  otros 
muchos,  que,  por  no  haberlos  leído  por  más  que  los 
hemos  buscado,  no  podemos  decir  si  son  Sacramen¬ 
tales.  He  aquí  el  catálogo  de  ellos  : 

«Compilagao  de  todas  las  obras  de  Gil  Vicente, 
o  qual  se  reparte  em  sinco  liuros. — Lisboa. — Joao  Al- 
varez,  1562. 

Edición  que  hizo  su  hija  Paula.  Contiene  cuarenta 
y  tres  composiciones  dramáticas ;  de  ellas,  diez  y 
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siete  en  portugués,  once  en  castellano  y  quince  en 
uno  y  en  otro  idioma. 

Castellanas  : 

Auto  en  pastoril  del  nacimiento.  (De  D.  Juan  111.) 
Dice  Barrera,  en  contraposición  de  lo  que  afirma 
Pedroso,  que  fué  el  primero  que  se  representó  en 
Portugal  delante  de  los  Reyes  D.  Manuel  y  doña 
Beatriz  (española),  en  la  segunda  noche  del  naci¬ 
miento  del  Príncipe  D.  Juan,  el  6  de  Junio  de  1502. 

Auto  de  los  Reyes  Magos. 

Auto  de  la  Sibyla  Cassandra. 

Auto  los  cuatro  tiempos. 

Auto  de  los  Físicos. 

Auto  de  la  Fe. 

Auto  de  barca  de  la  Gloria. 

Auto  del  Nacimiento  del  Redentor. 

Castellano-portuguesas  : 

Auto  sobre  los  muy  altos  y  muy  dulces  amores 
de  Amadis  de  Gaula  con  la  Princesa  Oriana ,  hija 
del  Rey  Lisuarte.  Este  Auto  fué  prohibido  por  la 
Inquisición. 

Portuguesas  : 

Auto  da  bqrca  do  Purgatorio. 

Auto  da  barca  do  Infierno. 

Auto  chamado  da  Lusitania. 

Auto  do  Juiz  da  Reyra. 

Auto  da  doncella  da  Torre  on  do  {idalgo  portuguez.» 

Algunos  de  estos  Autos  los  insertó  D.  Juan  11  de 
Bbhl  de  Faber  en  su  Teatro  español  anterior  de  Lope 
de  Vega,  obra  impresa  en  Hansburgo,  1832.  Obra 

4  . 
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que  no  debe  tener  nuestra  Biblioteca  Nacional  por¬ 
que  al  pedirla. nos  negaron  que  allí  existiese. 

Existen,  además  del  mismo  poeta  : 

Auto  de  moralide ,  composto  por  Gil  Vicente,  per 
contemplagao  da  serenissima  e  muyto  catholica  Rey- 
na  Donha  Lionor,  nossa  senhora,  e  representada 
per  seu  mandado  ao  poderoso  Principe  e  muy  alto 
Rey  Don  Manoel  primeiro  de  Portugal  deste  nome. 

Este  Auto  lo  tradujo  el  autor  al  castellano  con  el 
nombre  de  Tragicomedia  alegórica  del  Paraíso  y 
del  Infierno. 

Gil  Vicente  tuvo,  además,  la  gloria  de  ser  padre 
de  dos  excelentes  poetas  :  su  hijo  Gil  Vicente ,  que 
escribió  el  célebre  Auto  de  D.  Luis  de  los  Turcos ,  y 
su  hija  doña  Paula,  ilustre  poetisa,  diestra  en  la 
música,  donosa  actriz  y  autora  de  lindas  comedias 
y  de  una  Gramática  que  intituló  Arte  de  lengua  in¬ 
glesa  y  holandesa. 

Sentimos  no  poco  no  conocer  sus  Autos  para  ocu¬ 
parnos  más  largamente  de  escritor  de  tanto  méri¬ 
to  ;  pero  confieso  mi  ignorancia,  perdóneme  el  lec¬ 
tor  y  conténtese  con  lo  enumerado  (20). 

IV.  De  esta  época  son  gran  número  de  Autos  de 
autores  anónimos,  muchos  de  los  cuales  los  atribu¬ 
ye  Pedroso  á  Díaz  Tanco.  Reseñaremos  los  más  cu¬ 
riosos  y  principales  á  nuestro  entender. 

Farsa  del  Sacramento  de  Peralforjd.  Escrita  con¬ 
tra  Lutero,  que  negaba  la  confesión,  como  se  des¬ 
prende  de  los  versos  siguientes  : 

ESCENA  II.— Iglesia 

Por  no  dalles  pan  y  palo 
Estoy  en  tribulación; 

Y  por  aqueste  regalo, 

Vino  aquel  Lutero  malo 
Negando  la  confisión. 
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Afirma  el  Auto  cómo  está  el  triunfo  de  la  Iglesia 
en  padecer  persecuciones  y  trabajos,  y  así  dice  la 
escritura : 

Vos,  que  Trabajo  os  llamáis, 

Servid  siempre  á  esta  Señora  (la  Iglesia) 

Sin  dejarla  sólo  una  hora, 

Y  mirad  que  la  creáis 

Y  obedezcáis  cada  hora : 

Que  Cristo,  Dios  verdadero, 

Hijo  de  la  Virgen  Madre, 

Padesció  como  cordero 

En  el  altar  del  madero, 

Con  ser  obediente  al  Padre. 

Señala  después  cómo  el  Sacramento  de  la  Euca¬ 
ristía  es  pan  y  vida  del  alma,  si  ésta  la  recibe  en 
gracia  de  Dios : 

Escritura  Haced  luego  penitencia, 

Con  entera  contrición; 

Confesaros  de  corazón, 

Y  con  debida  obediencia 
Rescibid  absolución. 

Porque  cualquier  que  creyere 
Que  Cristo  es  Hijo  de  Dios, 

Si  Penitencia  hiciere, 

Créeme  entramos  á  dos, 

Vivirá  si  le  comiere. 


Auto  del  Magna. — Nos  presenta  á  la  Eucaristía 
como  consuelo  del  alma  en  sus  dolores  y  aflicciones  : 


Este  es  pan  del  Cielo  ; 
Coged,  pecadores ; 

Este  es  el  consuelo 
De  nuestros  dolores. 


Farsa  del  Sacramento  de  Moselina. — Enseña  cómo 
Cristo  está  en  toda  y  en  cada  parte  de  la  Hostia. 
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ESCENA  IV. — Ley  de  Gracia 

Ten,  pues,  la  razón  sujeta  : 
Digo  yo 

Que,  por  grande,  no  alcanzó 
Conocimiento  mortal 
El  secreto  divinal 
Que  Dios  en  el  pan  obró. 

Pero  si  ejemplo  cuadró 
Singular 

Para  poder  rastrear 
Qu’está  Dios  aquí  ocultado, 

Un  símile  señalado 
Sólo  te  quiero  mostrar. 

¿No  te  acontece  mirar  tu  figura 
En  una  luna  muy  pura 
De  un  espejo  en  que  te  vieses? 
Pues  si  después  la  partieses, 
Cada  parte  en  su  mesura 
Te  mostrarle  la  hechura 
Verdadera, 

Como  cuando  estaba  entera  \ 

De  suerte  que  ansí  está  Dios 
En  aquestas  partes  dos, 

Como  en  la  parte  primera; 

Y  ansí,  en  la  parte  tercera 

Y  en  la  cuarta, 

Y  aunque  en  mil  partes  se  parta. 


Auto  del  Epador  Juveniano. — Trata  cómo  por  la 
confesión  se  perdonan  todos  los  pecados  : 


Pues  que  Dios  por  su  Pasión 
Nros  ynormes  pecados 
Con  sola  la  confisión 
Lágrimas  y  contrición 
Los  tiene  por  relajados 
Y  los  ha  por  perdonados. 


Auto  de  la  Fuente  de  la  Gracia . — Indícase  cómo  el 
estado  de  gracia  se  alcanza  por  la  Penitencia. 
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ESCENA  I.— La  Gracia 

A  la  gente  pecadora 
Dones  con  que  irán  al  Cielo, 
Con  tal  qu’esté  su  conciencia 
Sana  y  limpia  de  pecados, 
Con  ayunos  y  abstinencias 
Y  haciendo  su  penitencia, 

De  mí  serán  consolados. 


ESCENA  V.— Confesión 

Vuelve  en  ti,  que  vas  perdido; 

No  te  acabes  de  perder. 

Confiesa  y  haz  penitencia, 

Llora  y  gime  tu  pecado ; 

Porque  estando  confesado, 

Descargada  tu  conciencia, 

De  gracia  estarás  colmado. 

Auto  del  entendimiento  Niño. — Su  argumento  ex¬ 
plícanoslo  muy  categóricamente  el  autor  en  la  loa 
que  le  sirve  de  introducción  : 

« 

Y  el  intento  del  Autor 
Ha  sido  de  declarar 
Que  las  obras  muy  sin  par 
De  Cristo,  Nuestro  Señor, 

No  hay  para  qué  escudriñar. 

Este  Auto  da  una  explicación  muy  sencilla  y  cla¬ 
ra  de  cómo  se  realiza  la  transubstanciación  en  el 
Santo  Sacrificio  de  la  Misa  : 


ESCENA  VI.— La  Sabiduría 

Siendo  hombre  mortal  Moisén, 
Por  gracia  de  Dios  mediante, 
Hizo  su  faz  rutilante, 

Que  no  le  oien  y  no  le  vién 
Los  que  le  tenían  delante. 
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Pues  no  procures,  te  ruego 
De  ver  á  Dios  presencial, 

Como  está  sacramental, 

Que  eres  murciélago  ciego 
*  Que  con  claridad,  ve  mal. 

Dé  la  fe  mérito  en  vos 

Que,  como  Dios  lo  ha  ordenado, 

Si  en  la  hostia  es  consagrado, 

Al  instante  baja  Dios 
Del  cielo  do  está  asentado. 
Transfórmase  allí  en  substancia 
Su  muy  santa  Humanidad; 
También  la  divinidad 
Está  por  concomitancia. 


Sin  extensión,  ni  mesura, 

Está  sacramentalmente, 

Perfecta  y  esencialmente; 

Que  aquel  bulto  y  su  blancura 
Es  de  solo  el  Occidente. 

Era  pan,  y  en  un  momento 
Es  carne  de  Dios  divino, 

Y  en  sangre  se  vuelve  el  vino, 

Do  está  por  allegamiento 
Hombre  y  Dios... 

* 

Auto  de  los  cuatro  Evangelistas. — Indica  cómo  el 
Santísimo  Sacramento  por  Yiáti  o  es  prenda  segu¬ 
ra  de  salvación  eterna. 


ESCENA  III.— San  Mateo 

Si  á  Cristo  tenéis,  hermanos, 

Cuando  la  muerte  verná 

(Que  es  ello  muy  cierto  en  los  humanos), 

Poné  vuestra  alma  en  sus  manos 
Y  en  los  Cielos  la  porná. 

Auto  de  los  Desposorios  de  Jose{. — Da  medios 
para  que  la  virtud  de  la  castidad  no  se  pierda: 
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ESCENA  PRIMERA. — Butifar.  (Así  lo  escribe 

el  texto  original.) 

Que,  aunque  quisieren  mentir, 

La  ocasión  hemos  quitado. 

No  es  como  las  galanas 
De  agora,  amiga  de  fiestas, 

De  festejos  ni  recuestas, 

Que  son,  por  ser  palacianas, 

A  las  veces  deshonestas. 

Auto-Parábola  Coene. — Está  basado  en  aquella  Pa¬ 
rábola  evangélica  en  la  cual  un  Rey  convidó  á  su 
mesa  á  todos  los  grandes  del  reino  y  ellos  disculpa¬ 
ron  su  asistencia  :  uno  porque  había  tomado  mu¬ 
jer,  otro  porque  tenía  que  visitar  una  heredad,  etc., 
etcétera. 

Son  curiosos  los  remedios  que  da  para  la  cura¬ 
ción  del  alma  ó  sea  de  sus  pecados,  cuya  explicación 
es  clara  por  la  respuesta  dentro  del  símbolo  em¬ 
pleado  : 


ESCENA  YII.— El  Padre 

Del  lodo  se  le  hará 
Un  ungüento  que  pondrá, 

Para  vista  de  ojos  buena. 

El  propio  conocimiento 
De  que  es  el  hombre  de  tierra, 
Da  luz  al  entendimiento. 

(Para  curar  el  tullido.) 

En  un  caballo  subido, 

Con  dos  espuelas  herido, 

No  habrá  quien  andar  le  vede. 
El  sancto  amor  y  seinor 
Causan  toda  diligencia, 

Y  quitan  el  disabor, 
Despertando  con  hervor 
Alientos  de  penitencia. 

(Para  el  manco.) 

Ponle  moría  de  amargura 
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Y  en  las  dos  hablas  soltura, 

Y  verás  qué  bien  bracea. 

(Al  mudo.) 

La  lengua  tú  le  desata 
Con*  garfio  de  confisión. 

(Al  sordo.) 

Ese  mal  ha  menester 
Una  fe  muy  obediente. 

(Al  enfermo  de  fiebres.) 

Con  agua  refrescarás 
Ese  dolor  tan  dañoso  : 

De  un  cuerpo  la  sacarás; 

En  calvario  lo  hallarás, 

Y  de  balde,  aunque  costoso. 
(La  lepra.) 

Ese  mal  es  muy  terrible, 
Pero  mi  Hijo  le  sana; 
Aunque  el  mal  es  insufrible, 
Con  cara  muy  apacible, 

Le  da  cura  soberana. 

Estará  tan  lejos  El 
De  tener  horror  y  pena 
Que,  como  si  fuera  miel, 
Chuparle  tiene  la  piel 
Por  principio  de  la  cena. 


No  menos  importante  es  este  otro  punto,  en  el 
cual  fustiga  á  los  que  por  la  razón  quieren  compren¬ 
der  los  misterios  : 


Esposo  Nadie  pretenda  lanzar 
Su  rudo,  flaco  sentido 
En  este  profundo  mar, 

Deseando  escudriñar 
Un  misterio  tan  subido. 

Como  el  sol  cupo  en  la  luna 
No  hay  razón  que  bien  lo  explique, 

Ni  el  gran  mar  en  la  laguna : 

Si  la  razón  te  repugna, 

La  fe  te  lo  retifique. 

Auto  Examen  Sacrum. — Encierra  no  pocas  con¬ 
cepciones  teológicas  y  ascéticas;  los  fragmentos 
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que  reproducimos  expresan  mejor  que  mi  torpe 
prosa  cuanto  podía  decir : 


ESCENA  VIII 

Zelus 

Para  hipócrita,  fingido, 

Hebilleta  no  te  falta,  $ 

Pues  eres  tan  atrevido 

Que  finges  virtud  tan  alta 

Estando  tú  tan  caído. 

Di,  ¿qué  pretendes,  malvado? 

Con  mentira  tan  solene, 

Pues  no  dejas  el  pecado? 

¿Vienes  á  que  te  condene, 

En  lugar  de  ir  comulgado? 

Candor 

Apostaré  yo  que  este  gentil  hombre,  que 
debe  tener  su  breviario  en  dos  cuerpos  : 
el  uno  para  invierno,  el  otro  para  verano. 

Nequam 

Candor 

Nequam 

Candor 

No  entiendo  enigmas  ;  habla  claro. 

No  es  posible  sino  que  entendéis  la  cifra. 
Por  cierto,  no  hago. 

Quiero  decir  que  debéis  tener  vuestro  par 
de  confesores,  el  uno  ad  longum  ¡ine  re- 
quire ,  y  el  otro  más  breve  y  á  quien  decir : 
Fui  del  mar ,  vin  del  mar.  Y  aun  me  temo 
que  debéis  tragar  saliva  con  este  segundo 
y  que  lo  traéis  engañado,  lo  cual  es  fino 
sacrilegio,  y  querer  tomar  la  confisión  y 
comunión  por  medio  para  ser  estimado,  y 
poner  á  Dios  por  testigo  :  en  lo  cual  imi¬ 
táis  á  Saúl,  que  sabiendo  que  estaba  en 
desgracia  de  Dios,  y  constándole  dello,  con 
todo  eso  rogó  á  Samuel  que  delante  de  los 
principales  de  Israel  le  hiciese  honra,  y 
no  manifestase  la  sentencia  que  contra  él 
estaba  dada  de  parte  de  Dios.  Idos,  pues, 
de  aquí,  que  no  nos  cumple  vuestra 
amistad... 

Nequam 

Quizá  tengo  yo  á  mis  solas  tan  buenos 
ratos  de  devoción  y  lágrimas  como  cada 
cual. 
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Zelus  ¡Oh,  enemigo  de  Dios!  Ha  mil  años  que 
tenéis  un  trato  ilícito  con  quien  tú  sabes, 
y  aun  todo  el  pueblo,  ¿y  véndetesno  por 
devoto?  ¿Para  qué  dices  que  tienes  ayun¬ 
tamiento  de  hombre  contemplativo  y  de¬ 
voto,  pues  te  podemos  desmentir  bien  pres¬ 
to?  Porque  la  Devoción  es  esta  que  está 
aquí,  y  si  tú  la  conocieras,  ya  la  hubieras 
hablado ;  pero  ni  ella  te  conoce  á  ti,  ni  tú 
á  ella.  Si  no,  escucha,  y  verás  lo  que 
pasa.  Decí,  señora,  ¿sabéis  quién  es  este 
hombre? 

Eusebia  Amen  dico  tibí ,  nescio  te. — Hermano  mío, 
no  basta  decir  Domine ,  Domine ,  ni  echar 
una  lagrimita,  ó  enternecerse  con  algún 
santo  devoto  ;  que  la  verdadera  devoción 
no  consiste  en  eso,  sino  en  ofrecerse  á 
Dios  y  hacer  su  voluntad,  la  cual  vos  no 
cumplís,  sino  lo  que  se  os  antoja. 

Tanto  este  Auto  como  el  anterior  se  conservan 
en  un  códice  del  siglo  xvi,  y  fueron  escritos  para 
ser  representados  por  los  alumnos  del  Colegio  de 
Jesuítas  de  Salamanca.  Sobresalen  de  los  restan¬ 
tes  anónimos  por  la  corrección  de  lenguaje  con  que 
están  escritos,  pues,  como  Pedroso  apunta,  fueron 
publicados  para  personas  eruditas,  y  no  sería  muy 
descaminado  apuntar  que  acaso  por  los  mismos  Pa¬ 
dres  de  la  Compañía. 

Terminaremos  ya  este  breve  y  compendioso  es¬ 
tudio  de  los  quitos  Sacramentales  de  autores  anó¬ 
nimos  que  con  toda  la  sencillez  de  su  teología  y  ar¬ 
gumento  dejan  entrever  la  tendencia  educadora  del 
teatro  sacramental;  con  razón  decía  Canalejas  que 
el  teatro  de  la  Iglesia  era  un  teatro  docente.  La  ver¬ 
sificación  es  diferentísima  en  unos  de  otros;  hav 
autor  en  el  cual  aparece  bastante  pulida ;  hay  otros 
que  anda  reñida  con  el  metro  y  el  buen  gusto. 

Haciendo  nuestro  el  pensamiento  del  Padre  Aicar- 
do,  hablando  de  los  Autos  de  Lope,  digo  yo,  que  cual- 
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quiera  que  haya  querido  esculpir  en  el  verso  una 
lección  de  teología  en  forma  amena  y  sobre  todo 
poética,  comprenderá  la  dificultad  y  el  mérito  de 
estos  Autos,  que  en  los  comienzos  del  teatro  sacra¬ 
mental  cumplen  con  relativa  gallardía  su  cometido. 


ARTÍCULO  II 


JUAN  DE  PEDRAZA  Y  JOAN  TIMONEDA 


Sumario. — I.  Juan  de  Pedraza. — Su  Auto  «La  danza  de 
la  Muerte». — Argumento  y  examen  literario  y  teoló¬ 
gico  de  este  Auto  y  fragmentos  más  importantes  — 

II.  Joan  Timoneda.— Noticias  sobre  su  vida  en  relación 
con  sus  obras  y  sus  dos  Ternarios  Sacramentales. — 

III.  «La  oveja  perdida»:  argumento  y  examen  litera¬ 
rio  y  teológico  con  fragmentos. — IV.  «Auto  de  la  Fe»: 
argumento  y  examen  literario  y  teológico  con  varios 
fragmentos. — V.  Los  Desposorios  de  Cristo:  argumen¬ 
to  y  examen  literario  y  teológico  con  fragmentos. — 
VI.  Resumen. 

I.  Juan  de  Pedraza. — El  tundidor  Juan  de  Pedra¬ 
za  merece  que  le  citemos  en  nuestro  estudio  por  su 
célebre  Auto  conocido  con  el  nombre  de  La  danza 
de  la  Muerte ,  que  fué  impreso  en  el  año  1551,  saca¬ 
da  á  luz  en  los  tiempos  modernos  por  el  erudito  in¬ 
glés  Wolf,  aunque  con  muchas  alteraciones  que  á 
su  antojo  hizo  en  el  texto.  Pedroso,  en  su  colección 
de  Autos,  lo  inserta  tomándolo  del  mismo  original 
y  enriqueciéndolo  con  muchas  y  muy  claras  anota¬ 
ciones  en  que  comenta  significados  del  Auto  y  algu¬ 
na  de  las  innovaciones  de  Wolf. 

El  argumento  de  este  Auto,  todo  él  está  compen¬ 
diado  en  la  aclaración  que  el  mismo  Pedraza  hizo 
al  nombre  con  que  lo  encabeza  :  En  que  se  declara 
cómo  d  todos  los  mortales ,  desde  el  Papa  hasta  el 
que  no  tiene  capa ,  la  muerte  hace  en  este  mísero 
suelo  ser  iguales  ij  á  nadie  perdona.  Contiene  más , 
cómo  cualquier  viniente  humano  debe  amar  la  ra - 
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zón  teniendo  entendimiento  de  ella:  considerando  el 
provecho  que  de  su  compañía  se  consigue  (21). 

No  digamos  que  irreverente,  pero  sí  demasiado 
enérgico  se  nos  presenta  Pedraza  al  encarnar  el 
lenguaje  de  la  soberbia  en  un  Papa.  Acaso  eligió 
esta  alegoría  para  que  el  contraste  fuese  de  más 
peso  en  la  súplica  á  la  Muerte  y  en  el  ánimo  del 
espectador,  que  ve  y  oye  cómo  ni  á  tan  elevada  dig¬ 
nidad  se  le  perdona  el  pecado. 


ESCENA  II 


Muerte 


Papa 


Muerte 


Papa 


Muerte 


¡Oh,  cuán  sin  acuerdo  de  mí,  y  sin  temor, 
Yaces  en  vicios  terrenos  jactando, 

La  gloria  pasible  de  acá  procurando, 
Soberbia  mostrando  por  ser  gran  señor; 
En  quien  la  humildad,  según  que  á  Pastor, 
Había  de  ser  grande  ejemplo  al  ganado! 

Y  pues  fué  al  revés,  irás  muy  priado 
Conmigo  á  do  cuenta  darás  de  tu  error. 
¡Oh,  muerte,  no  vengas  con  tanto  furor! 
Aplaca  tu  ira ;  ten  más  sufrimiento  : 

Mira  que  es  grande  mi  merescimiento, 

De  muy  alta  estima  mi  estado  y  valor. 

No  muestres  conmigo  tan  grande  rigor, 
Que  tengo  en  la  tierra  muy  gran  señorío. 
Muy  poco  te  excusa  tan  gran  desvarío, 

El  golpe  mortal  de  mi  pasador. 

Sin  más  resistencia  sabrás,  sin  mentir, 
Aunque  tu  estado  á  todos  hoy  sobre, 

Muy  breve  serás  igual  con  el  pobre, 

En  solo  este  paso  que  llaman  morir. 
Déjame  un  poco,  si  quiés  mi  vivir; 
Muerte,  no  vengas  tan  arrebatada, 

Para  que  enmiende  la  vida  pasada. 

No  puede  ser,  digo;  conmigo  habéis  de  ir. 
(Entranse.) 


Semejante  escena  se  reproduce  con  un  Rey  que 
se  jacta  de  su  poder  y  conquistas  con  una  dama 
que  se  precia  de  ser  hermosa  y  de  despertar  amo- 


JAIME  MARISCAL  DE  GANTE 


res;  llégase  la  muerte  después  á  un  pastor,  á  quien 
viéndole  inocente  hiere,  pero  no  le  mata. 

Hermosísimo  es  el  diálogo  entre  la  Ira,  el  Enten¬ 
dimiento,  la  Razón,  la  Muerte  y  el  pastor. 

He  aquí  algunos  fragmentos  : 

ENTENDIMIENTO 

Esta  de  mí  (que  en  toda  cabeza 
Soy  ciertamente,  sabrás,  habitante) 

Es  la  que  hace  salir,  y  aun  alante 
(Habla  de  la  Ira) 

De  sí,  la  Razón,  con  gran  fortaleza. 

Esta  corrompe  cualquier  voluntad, 

Que  varias  se  pueden  las  tales  decir : 

Pues  parte  contraria  las  hace  seguir, 

Y,  junto  con  ellas,  á  mí  en  ceguedad. 


RAZÓN 

Nota,  pues  de  ello  te  doy  claridad. 

Tú  debes,  hermano,  sin  duda  saber 
Que  aquesta  es  la  Ira,  muy  grave  pecado, 
La  cual  me  destierra  de  todo  poblado, 
Echándome  fuera  (según  su  poder). 


PASTOR 

¡Ah,  otras,  señora!  Según  que  magino 
(Aparte  dejando  que  sois  muy  hermosa), 
Pues  vos  á  los  hombres  sois  tan  provechosa, 
Que  os  traten  tan  mal  es  gran  desatino. 

Mas,  porque  no  salga  jamás  de  camino 
Acá  mientras  viva,  en  cualquier  barbecho, 
Con  vos,  que  guiáis  camino  derecho, 

Tener  compañía  de  hoy  más  determino. 

( Alude  al  Entendimiento.) 

Y  vos,  sobre  aviso  de  hoy  más  estaréis, 
Guardá,  que  la  Ira  viniendo,  mirad, 

La  puerta  no  os  gane  de  la  voluntad 
(Por  donde  se  alcanza  y  consigue  interés). 

(Señala  d  la  Razón.) 
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Y  termina  el  Auto  adorando  el  pastor  al  Santísi¬ 
mo  Sacramento,  cuya  fiesta  del  Corpus  Christi  le 
recuerda  la  Razón. 

Aparte  del  mérito  literario  y  teológico  del  Auto  de 
Pedraza,  tiene  no  poco  por  dos  razones  :  la  primera, 
porque  sirvió  de  base  para  las  sucesivas  danzas  de 
la  Muerte,  y  la  segunda,  por  ser  Pedraza  quizás  el 
único  autor  de  Autos  que  no  tiene  en  su  composi¬ 
ción  ninguna  quintilla,  pues  todo  él  está  compuesto 
en  octavas. 

II.  Joan  Timoneda. — De  Juan  Timoneda,  dice  Pe- 
droso  que  descuella  entre  los  poetas  eucarísticos  de 
la  primera  época.  Fué  autor  dramático,  lírico  y  pro¬ 
sista  ameno.  A  su  carácter  de  librero,  que  le  permi¬ 
tió  estar  en  comunicación  con  gran  número  de  au¬ 
tores  de  Autos,  se  debe  el  que  Timoneda  brille,  más 
que  por  su  originalidad,  como  refundidor  de  los  ya 
escritos,  con  lo  cual  hizo  no  pequeño  favor  á  nues¬ 
tra  literatura,  pues  de  su  impecable  forma  poética, 
de  la  exquisita  ternura  de  su  corazón,  salieron  tan 
regenerados,  que  dignos  son  de  figurar  al  lado  de 
nuestras  mejores  obras  clásicas. 

Timoneda  se  distingue  principalmente  por  su  rica 
fluidez  en  el  verso,  por  una  delicadeza  y  sentimien¬ 
to  tiernos  y  efusivos.  De  su  estilo  podemos  decir 
que,  si  bien  es  vario  en  sus  distintos  Autos,  sobre¬ 
sale  el  bucólico  ó  pastoril.  Aparte  de  algún  inédito 
á  él  atribuido,  los  más  conocidos  son  los  que  reco¬ 
piló  en  dos  Ternarios  Sacramentales,  impresos  en 
1575.  De  estos  Ternarios  se  conserva  una  copia  fide¬ 
lísima  en  la  Biblioteca  Nacional,  que  perteneció  á 
D.  Agustín  Durán. 

Ambos  ternarios  están  dedicados  al  Beato  Juan 
Ribera,  Arzobispo  y  Virrey  de  Valencia,  pues  esta 
figura  tan  esclarecida  de  la  Iglesia  Católica  presidió 
la  representación  de  todos  ellos. 
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El  primer  ternario  comprende  :  La  oveja  perdi¬ 
da  (en  castellano),  El  castillo  de  Emaús  y  La  Igle¬ 
sia  (en  lemosín  ó  catalán). 

El  segundo  ternario  :  La  Fuente  de  los  Siete  Sa¬ 
cramentos ,  Los  Desposorios  de  Cristo ,  Auto  de  la 
Fe  (todos  en  castellano). 

De  que  estos  Autos  estén  escritos  por  Timoneda, 
dice  Pedroso  :  ((Si  se  nos  preguntase  cuáles  son 
aquellos  que  todavía  pudiera  reclamar  enteramente 
para  sí  el  poeta  valenciano,  señalaríamos  Los  Des¬ 
posorios  de  Cristo  y  el  Auto  de  la  Fe;  el  primero, 
porque  no  conocemos  su  original,  y  el  segundo,  por¬ 
que  las  diferencias  que  ofrece  en  su  comparación 
con  la  pragmática  del  Pan,  no  estorban  creer  que 
ambas  producciones  sean  de  una  misma  mano. 
Y,  sin  embargo,  para  nosotros  es  indudable  que 
una  pluma  escribió  el  Auto  de  la  Fe  y  otra  diversa¬ 
mente  cortada  Los  Desposorios  de  Cristo »  (21). 

Del  Auto  de  La  oveja  perdida  se  conserva  una  co¬ 
pia  inédita  en  un  códice  del  siglo  xvi,  que  posee  la 
Real  Academia  de  la  Historia,  procedente  del  Cole¬ 
gio  de  Jesuítas  de  Villagarcía.  Pedroso  copia  algu¬ 
nas  escenas  de  éste  para  que  se  advierta  la  supe¬ 
rioridad  del  impreso  en  el  ternario  al  inédito  del  có¬ 
dice. 

Y  vamos  al  examen  de  alguno  de  los  Autos  del 
ternario. 

III.  La  oveja  perdida. — Tiene  por  argumento  la 
conocida  parábola  evangélica  del  Buen  Pastor.  Co¬ 
mienza  por  un  delicado  diálogo  entre  el  Apetito  y  el 
Custodio. 

Sé  que  el  punto  que  nasció, 

¿Quién  la  avisó  de  hallar 
Las  tetas  para  mamar? 

¡  Soncas !  Avisóla  yo. 


Apetito 
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¿Quién  le  mostro  que  pasciese 
La  yerba  de  cerro  en  cerro, 

Ahotas,  si  hambre  hubiese, 

Y  que  del  lobo  huyese, 

Y  no  huyere  del  perro? 

Custodio  No  te  doy  culpa,  zagal, 

Si  en  lo  bueno  la  has  guiado; 

Mas,  por  endigalla  mal 

Y  meterla  en  el  corral, 

La  metes  por  lo  vedado, 

Apetito  Custudio,  tú  no  te  iguales 

Comigo  en  guardar  ganado; 

Pues  tú  por  los  pedragales, 

Por  espinas  y  zarzales 
Lo  traes  siempre  apartado. 

Custodio  Porque  la  oveja  criada 
En  vicio  desde  chiquita, 

Aunque  más  esté  atestada, 

A  la  hora  es  desmayada  ✓ 

Que  el  regalo  se  le  quita. 

Entiéndese  bien  que  el  Apetito  lleva  á  las  almas 
por  terrenos  vedados  de  placer,  y  el  Custodio  por  el 
dolor  y  la  lucha.  Vase  después  el  pastor  en  busca 
de  la  oveja  perdida  y  recorre  el  primer  prado,  que 
es  la  Soberbia: 

Primo  el  Monte  Altivo  es 
Do  ha  pisado  y  hecho  daño. 

Deste  pasa  al  segundo,  la  codicia  de  riqueza : 

Llotro  Cobdicivio  prado 
Que  está  de  espinas  sembrado, 

Venidas  del  gran  Perú... 

Vésele  ya  en  el  tercero,  los  deleites  carnales  : 

Que  llaman  del  Carnicero , 

Do  regostado  el  cordero 
Se  pierde,  y  el  más  sabihondo... 

Llega  al  cuarto,  la  ira  : 

Este  es  el  Ejido  Airado . 
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Recorre  el  quinto,  la  gula : 

El  quinto  prado  verás 
Llamado  de  la  Golosa; 

Mira  delante  y  atrás, 

Porque  su  rastro  hallarás 
Entre  la  yerba  sabrosa. 

Y  le  vemos,  por  último,  en  el  sexto,  la  envidia  : 

Que  es  Pesar  del  bien  ajeno , 

Que  por  ella  entró  la  muerte 
En  el  mundo. 

Estas  escalas  graduadas  que  sigue  el  alma  en  el 
camino  de  perdición  fué  siempre  tema  muy  tratado 
por  los  autores  de  Autos. 

Entramos  ya  de  lleno  en  su  desarrollo,  y  tenemos 
en  escena  á  Pedro,  que  representa  al  Príncipe  de  la 
Iglesia,  y  á  Cristóbal,  su  Divino  fundador,  que  sos¬ 
tienen  un  diálogo  muy  interesante,  en  el  cual  Cris¬ 
tóbal  nombra  á  Pedro  mayoral  de  su  ganado,  sím¬ 
bolo  que  representa  la  Institución  de  la  Iglesia,  y 
del  Pontificado,  dándole  poder  de  atar  y  desatar,  y 
nombrándole  dispensador  de  todos  sus  tesoros,  que 
son  los  Sacramentos.  Después  añade  : 

Pedro  ¿Cuántas  veces  buscaré 
La  oveja  que  se  perdiese? 

Cristóbal  Eso  yo  te  lo  diré, 

Y  es,  Pedro,  que  por  tu  lee, 

La  busques  cuantas  se  fuese. 

Pedro  Hasta  siete  perdonaba 
Me  paresce  por  entero ; 

Si  se  va  después,  buscalla, 

Y  al  cabo,  ál  cabo,  entregalla, 

O  vendella  al  carnicero. 

No  queriendo  andar  conmigo, 
jMia  fee,  ande  el  gañivete!  (*) 


(*)  Esta  palabra  es  una  corrupción  del  lemosín,  ga- 
binet,  que  significa  cuchillo. 
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Cristóbal  Que  la  perdones  te  digo, 

Si  quisieres  ser  mi  amigo, 

Las  setenta  veces  siete. 

¡Oh,  si  tú,  Pedro,  oteases 
Cuánto  la  oveja  costó, 

Soncasi,  que  tal  no  hablases  ; 
Antes  tú  la  perdonases, 

Como  la  perdono  yo! 

No  seas  desamorado 
Con  las  ovejas  malinas, 

Pues  por  quitar  su  cuidado, 

Me  entré  por  zarzas  y  espinas, 
Do  salí  bien  rascuñado. 


Por  eso  ti  he  encomendado 
Que  mi  hato  ames,  carillo, 

Pues  que  ves  lo  que  ha  costado; 
Que  al  pastor  cumple  el  cayado 
Y  al  carnicero  el  cuchillo. 


Tan  claro  está  el  significado  de  estos  versos,  que 
toda  explicación  huelga.  Y  sigue  Cristóbal,  explicán- 
do  su  divina  doctrina,  respecto  á  la  misericordia 
que  ha  de  usar  con  el  pecador. 

Cristóbal  Sé  que  bien  puedes  balar  : 

La  boca  no  está  cerrada, 

Ni  el  querer  de  se  quejar. 

Ausadas,  si  ella  quisiese, 

Que,  aunque  atada,  balaría; 

Y  si  balase  ó  gimiese, 

Que  yo  me  la  conociese 

Y  en  libertad  la  pornía : 

Que,  si  ponen  en  prisión 
El  cuerpo  sin  libertad, 

No  por  amera  razón 

Se  pierde  la  voluntad, 

La  lengua  y  el  corazón. 

Custodio  Luego  ¿escusado  es  buscada, 

Pues  que  jamás  ha  balado? 

Cristóbal  No  por  eso  he  de  neiaila, 

Sino  atendella  y  gritada. 
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Aguza,  aguza  la  oreja 
Do  suenan  unos  balidos. 

Según  que  á  mí  me  semeja 
La  que  bala  es  la  oveja 
Tras  quien  andamos  perdidos. 
Miguel  Ya  la  oigo  desde  aquí. 

Pedro  Y  áun  yo  también,  por  mi  vida. 
Cristóbal  Id,  bucalda  por  ahí, 

Custodio  ¡Oh,  mi  oveja!  ¿Qué  es  de  ii? 

¡Veisla  aquí,  do  está  metida! 
Pedro  ¡Oh,  qué  huerto  cenegal! 

Sácala,  Custodio,  fuera. 
Custodio  Llegue  Cristóbal  Pascual, 

Que,  según  tiene  de  mal, 

Su  potencia  es  valedera. 
Cristóbal  Mira,  Pedro,  que  está  atada : 

Desata  esas  atadinas. 

Pedro  La  soga  veisla  cortada : 

Yo  la  doy  por  desatada. 

Mia  fee  ¡ande  á  sus  anchuras! 
Cristóbal  Saca,  Pedro,  del  zurrón 
Agua  del  don  manifiesto 


Pedro 

Cristóbal 

Pedro 

Cristóbal 

Pedro 


Que  salió  del  corazón, 

Y  por  ti  sin  dilación 
Mi  oveja  se  lave  presto. 
Nostramo,  mira  la  oveja, 

Cuán  de  presto  la  he  lavado. 
Mia  fee,  ya  otra  semeja. 

Úntale  bien  la  pelleja, 

Que  de  roña  se  ha  cargado. 
Pus,  nostramo,  ya  la  he  untado, 
Muy  de  presto  y  sin  afan. 

Dime  ahora  si  te  agrada. 
Porque  está  algo  desmayada, 
Dale,  Pedro,  de  mi  pan. 

Que  me  prace,  por  mi  fe ; 
Porque  de  hambre  no  se  muera, 
Ahotas,  pan  le  daré 
¡Rita,  Rita;  re,  re,  re! 

¡Toma  pan  de  vida  entera! 


Desentrañemos  el  simbolismo  de  los  personajes, 
Cristóbal  y  Cristo  son  una  misma  persona  que  re¬ 
presentan  á  Nuestro  Señor  Jesucristo,  llámase  Cris- 
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tóbal  siempre  que  actúa  de  mayoral  del  ganado,  y 
Cristo  en  dos  ocasiones ;  en  la  primera  cuando  dice  : 

Vamosla  á  buscar  zagales, 

Sin  demostrar  ningún  odio. 

O  sea,  cuando  hace  de  inspirador  de  la  gracia, 
y  significa  el  celo  y  la  caridad  de  Cristo,  por  la 
salvación  de  las  almas ;  y  en  la  segunda,  cuando 
exclama  : 

Porque  está  algo  demayada 
Dale,  Pedro,  de  mi  pan. 

O  sea,  cuando  alude  á  la  Eucaristía.  Por  respeto 
del  Autor  á  Nuestro  Señor  en  estos  dos  puntos,  que 
tocan  tan  directamente  á  su  Divina  Persona,  no 
quiso  disfrazar  el  venerando  nombre  de  Cristo. 
Pedro  representa,  como  queda  dicho,  al  Príncipe  de 
los  Apóstoles ;  Custodio,  al  Angel  de  la  Guarda  del 
alma ;  Miguel,  al  Arcángel  de  este  nombre,  que  sim¬ 
boliza  la  voz  de  la  Iglesia,  en  consonancia,  pues, 
con  su  elevada  dignidad,  por  ser  el  que  llevó  la 
voz  del  Padre,  á  los  pecadores  Adán  y  Eva,  cuando 
los  expulsó  del  Paraíso. 

En  las  entrañas  de  una  alegoría  tan  tierna  y  deli¬ 
cada  como  la  que  usa  Timoneda  en  este  Auto,  palpi¬ 
tan  estas  hermosas  enseñanzas  teológicas;  cpie  el 
hombre  está  dotado  de  libre  albedrío  para  obrar  el 
bien  y  el  mal ;  que  Dios  no  oye  la  oración  que  sale 
de  los  labios,  sino  la  que  brota  del  corazón;  que  el 
pecador  puede  con  su  voluntad  salir  del  pecado,  si 
llama  á  Cristo,  pues  Cristo  le  enviará  su  gracia, 
para  levantarle,  el  sacramento  de  la  penitencia, 
para  perdonarle,  el  de  la  Eucaristía  para  fortificarle 
en  el  camino  de  la  virtud. 

IV.  Auto  de  la  Fe  ó  la  Pragmática  del  Pan. — 


70 


JAIME  MARISCAL  DE  GANTE 


El  argumento  de  este  Auto,  podemos  decirlo  en  cua¬ 
tro  palabras:  El  mundo  que  representa  al  pecado, 
pregona  su  mercancía,  bajo  la  forma  de  pan  sen¬ 
sual. 

Dulce,  blanco,  deleitoso, 

Es  pan  hueco  y  esponjado. 

La  fe,  ó  sea  la  gracia,  le  sale  al  encuentro,  le  re¬ 
conviene  por  sus  maldades,  haciéndole  ver  cómo 
sus  deleites  son  obra  del  demonio,  y  cómo  el  demo¬ 
nio  ya  no  tiene  poder  sobre  las  almas,  pues  Cristo 
consumó  la  redención  del  hombre,  y  así  dice  : 

Basta,  que  bien  se  ha  vendido ; 

Pero  ya  te  han  puesto  tasa 
Por  cío  lo  tienes  perdido. 

Ya  no  lo  puedes  vender, 

Que  el  precio  que  tienes  hecho, 

Aunque  es  bueno  al  parecer, 

Hace  después  mal  provecho, 

Acabado  de  comer. 

Disputan  el  pecado  y  la  gracia,  queriendo  para 
sí  su  imperio  sobre  el  hombre,  y  viene,  éste,  bus¬ 
cando  el  pan  de  su  alma;  el  mundo  le  ofrece  sus 
placeres  y  vicios,  la  fe  su  gracia  y  salvación ;  el 
hombre  se  decide  por  el  vicio,  dada  su  inclinación 
natural  al  pecado,  el  ¡omis  pecali . 

Que  dese  pan  quiero  yo, 

Que  es  pan  de  vicio  y  holgar. 

La  Fe  le  llama  loco  é  ignorante,  porque  desdeña 
su  salvación;  el  hombre  le  pregunta  qué  efectos 
causa  la  eucaristía,  ó  sea  su  pan,  y  la  Fe  le  res¬ 
ponde  : 

Pues  preguntas,  oye  acá. 

El  que  entera  fee  tuviere 
Y  en  gracia  el  Pan  recibiere, 

Nunca  hambre  sentirá, 

Todo  el  tiempo  que  viviere. 
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(Es  decir ,  no  perderá  la  gracia.) 

Porque  el  Santo  Sacramento, 
Que  es  este  pan  consagrado, 

Es  gloria  y  mantenimiento 
Para  limpiar  de  pecado 
Al  más  pecador  hambriento. 

Y  entiendan  los  que  aquí  están, 
Que,  aunque  digo  pan  formado, 
No  es  pan  si  está  consagrado  ; 
Sino,  so  especie  de  pan, 

Está  allí  Dios  ocultado. 

Y  por  más  declaración, 

De  ser  pan  as  tiende  y  siente 
Que  fué  pan  notoriamente 
Pero  en  la  consagración 
Ya  no  hay  pan,  sino  accidente. 
Sepas  que  en  la  hostia  está 
El  que  principio  no  tiene, 

Tan  grande  acá  como  allá, 

Y  es  pan  de  vida  y  se  da 
Al  que  preparado  viene. 


Dudo  que  con  mayor  claridad  pueda  manifestar¬ 
se  misterio  tan  alto,  en  el  más  sencillo  tratado  de 
teología. 

Pregunta  el  hombre  á  qué  precio  dan  la  Fe  y  el 
Mundo  sus  panes,  y  la  Fe  responde  : 

Fe  Es  pan  que  no  sufre  venta ; 

Que  una  vez  que  se  vendió 
El  comprador  se  engañó, 

Y  fué  venta  tan  sin  cuenta, 

Que  el  que  lo  vendió  perdió 

(Alude  á  Judas.) 

A  precio  de  contrición 

Y  limpieza  y  confisión : 

Quien  así  compra  este  pan 
Temá  gloria  y  perfección. 

Mundo  Yo  ningún  precio  no  quiero, 

Sino  placer  y  holgar 

Y  dar  con  mi  pan  dinero ; 
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Que  aqueste  es  pan  de  riqueza, 
De  holgar  y  de  placer : 


Sacia  más  este  pan  al  hombre,  y  le  compra;  la 
gracia  le  llama  al  remordimiento ;  se  presenta  la 
justicia  divina  para  castigar  al  Mundo ;  y  al  hombre 
le  ayudan  la  Fe  y  la  Razón;  y  entonces  reconoce 
éste  su  error,  se  confiesa  y  toma  de  las  manos  de 
la  Fe,  la  Eucaristía. 

V.  De  los  Desposorios  de  Cristo. — La  naturale¬ 
za  que  representa  al  alma  humana,  está  posterga¬ 
da  y  caída,  viene  la  Vida  activa  y  la  dice  : 

¿Qué?  Trabaja,  gime  y  llora, 

Que  yo,  que  soy  la  labradora, 

Al  trabajo  ayudaré. 

Encomiéndate  á  mi  hermana, 

Que  es  Vida  Contemplativa, 

Que  en  el  Cielo  es  cortesana, 

que  quiere  decir :  la  santificación  se  consigue  por 
el  trabajo  y  la  oración.  El  Rey,  que  es  Dios  Padre, 
se  nos  revela  como  Dios  Criador  del  Cielo,  y  de 
la  tierra,  y  del  hombre,  á  quien  perdió  el  pecado ; 
para  redimirlo,  manda  Dios,  primero  á  la  Religión 
mosaica  y  después  á  la  cristiana,  ó  sea  la  ley  de 
gracia;  representadas  las  dos  por  el  Antiguo  y  el 
Nuevo  Testamento.  Fundándose  en  aquella  parábola 
evangélica  del  convite  celestial,  convite  al  cual  ex¬ 
cusan  su  asistencia  los  poderosos,  y  son  reempla¬ 
zados  por  cojos,  mancos  y  tullidos ;  llama  el  Rey 
por  el  Viejo  Testamento  á  los  grandes,  pero  éstos 
rehúsan  asistir;  el  Nuevo  Testamento  prepara  la 
mesa  y  los  manjares. 

La  mesa,  la  caridad; — ó  sea  el  espíritu  del  Cris¬ 
tianismo; 
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Los  asientos,  la  obediencia; — que  representan  la 

[fe  en  los  dogmas; 

Los  manteles,  puridad; — la  vida  de  gracia; 

Los  cuchillos,  la  verdad; — la  religión  católica ; 

Y  el  salero,  la  sapiencia; — los  dones  y  frutos  del 

[Espíritu  Santo; 

Los  ricos  aparadores; — la  Iglesia  y  el  sacerdote, 
[que  son  los  depositarios  de  la  gracia; 
Altares,  ministros,  templo;  — 

Los  Sacramentos,  las  flores; — porque  embellecen 

[al  alma,  con  la  gracia; 
Los  sahumerios  y  olores; — pues  dan  perfumes  de 

[santidad; 

Las  obras  de  buen  ejemplo ;  — 


El  Viejo  Testamento,  anuncia  al  Rey  que  los 
llamados  no  vienen  porque  no  quieren  asistir,  esto 
es,  rehúsan  entrar  en  el  gremio  de  la  Iglesia. 

Rey 

Pues  ¿tal  pasa?  Andad,  andad, 

Mi  gente  y  hueste  de  guerra, 

Con  toda  mi  potestad  : 

Destruidles  la  ciudad 

Y  asolad  toda  la  tierra. 

Sean  todos  destruidos 

Los  hambrientos  matadores 
De  los  muertos  y  heridos, 

Y  por  esclavos  vendidos 
Desde  el  mayor  á  menores. 

Viejo  Test. 

Esta  destrucción  tan  brava, 

Ciudad,  en  ti  viene  bien; 

Hieremías  la  lloraba, 

Cuando  á  voces  lamentaba  : 

« — ¡Ay  de  ti,  Hierusalem! 

¡Ay  de  ti,  que  estás  bañada 
Con  sangres  sanctas  y  eletas, 

Calles  y  plazas  regadas ! 
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¡Ay,  ciudad  ensangrentada 
con  sangre  de  los  Profetas ! » 


Nuevo  Test. 

¡Venid,  venid,  convidados, 

Mártires  y  confesores, 

Vírgenes,  viudas,  casados, 

Caballeros  y  letrados, 

Hidalgos  y  labradores! 

¡Venid,  pobres;  venid,  ricos! 

No  os  quejaréis  á  lo  menos, 

Que  no  os  llamo,  pobrecicos. 

¡Venid,  grandes;  venid,  chicos, 

Y  vengan  malos  y  buenos ! 

La  adaptación  á  la  tesis  evangélica,  no  puede  ser 
más  perfecta;  la  paráfrasis  de  Jeremías,  si  no  es 
un  modelo  en  su  género,  acusa  sentimiento  y  ener¬ 
gía  en  la  frase.  ' 

Adán,  que  representa  á  la  especie  humana,  oye 
la  voz  y  se  apercibe  á  venir  con  la  Humildad. 

Cristo  se  desposa  con  la  Oración,  ó  sea  el  primer 
medio  para  llegar  á  El,  y  que  también  representa 
su  divinidad,  y  así  dice  : 


¡Oh,  boda  maravillosa, 

Dos  cosas  en  una  cosa ! 

¡Un  supuesto,  Hombre  y  Dios! 

Su  regalo  de  boda,  es  un  collar  de  oro  que  simbo¬ 
liza  á  la  caridad ;  y  un  anillo,  la  gracia ;  dos  cosas 
absolutamente  necesarias  para  la  salvación  del  hom¬ 
bre.  Así  desposado,  Cristo  redime  al  hombre,  levan¬ 
tando  á  Adán  que  se  sentó  en  tierra  para  asistir  al 
banquete. 

Cristo  Con  mi  poder  soberano, 

Adán,  te  levantaré ; 

Levanta,  dame  la  mano, 

Que  este  mi  vestido  humano 
De  tu  carne  lo  tomé. 
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La  redención  ya  está  efectuada,  y  la  redención 
es  el  triunfo  de  la  gracia  en  las  almas,  así  lo  da  á 
entender  Cristo  cuando  dice  : 

Adán,  viste  este  vestido 
De  gracia,  que  te  doy  yo. 

Realizada  la  redención,  no  todos  serán  redimidos, 
porque  el  Evangelio  dice  :  muchos  serán  los  llama¬ 
dos  y  pocos  los  escogidos,  lo  cual  prueba,  que  el 
triunfo  de  la  gracia  no  es  la  abolición  del  pecado, 
en  general,  sino  en  particular,  en  las  almas  que 
sigan  la  senda  de  virtud  y  santidad. 

Vida  Cont. 

¡Oh,  Señor!  Pues  quitáis  vos 
Del  mundo  los  intervalos, 

Siendo  soberano  Dios, 

Reconoced  entre  nos 
Si  hay  aquí  buenos  y  malos. 

Nuevo  Test. 

El  Evangelio  aconseja: 

«Recataos,  que  vendrán  lobos 
Vestidos  de  piel  de  oveja, 

Y  en  disfrazada  pelleja 
Cometerán  muchos  robos.» 

Y  pasa  el  Rey,  á  ver,  si  entre  los  convidados  dis¬ 
tingue  alguno  que,  por  su  maldad,  no  deba  ocupar 
tal  sitio,  y  lo  encuentra  en  un  soldado  desarrapado 
y  sucio;  soldado  en  el  cual  alude  Timoneda,  á  Pi- 
mentel,  que  luchó  en  Argel,  Ralia  y  Lepanto. 

Rey  Díme,  hombre,  ¿cómo  entraste, 

Y  á  esta  mesa  te  asentastes 
Sin  vestidura  de  boda? 

¿Cómo  callas?  ¿Estás  mudo? 

Siénteste  reo  y  culpado? 

Di,  hombre  desventurado, 

¿Cómo  entraste  aquí  desnudo? 
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De  las  manos  y  pies  luego 
Atádmelo,  no  dudéis, 

Y  fuera  lo  sacaréis, 

Y  en  el  sempiterno  fuego 
Yo  mando  que  lo  lancéis, 
Donde  terná  de  verdad 
Lloros  y  batir  de  dientes. 


Rey  Ved,  no  viváis  descuidados  : 

Estad  siempre  apercibidos, 

Cuando  seáis  convidados, 

Que  muchos  son  los  llamados 
Y  pocos  los  escogidos. 

La  alegoría  es  de  fácil  comprensión;  el  soldado 
desnudo,  es  el  alma  en  pecado,  la  muerte  le  sor¬ 
prende,  se  entabla  el  juicio  particular  y  es  condena¬ 
do  al  infierno ;  invitando,  por  último,  Dios  á  que 
vivamos  en  estado  de  gracia,  para  que  cuando  nos 
sorprenda  la  muerte  podamos  entrar  en  el  reino  de 
los  cielos,  que  es  el  celestial  banquete  á  que  el  Rey 
llama. 

Rey  Los  que  escogidos  quedáis 
Llamad  al  Rey  desposado. 

Que  ya  es  hora  que  comáis. 

Y  termina  el  Auto,  con  el  banquete  en  la  gloria, 
cuyos  platos  son  memorial  de  la  Pasión  del  Señor 
y  de  la  Sagrada  Eucaristía. 

VI.  Hemos  consagrado  á  Timoneda,  en  realidad 
de  verdad,  más  espacio  del  que  merecía,  cuando 
tan  discutida  es  la  propiedad  de  sus  Autos,  pero 
no  nos  pesa  ello;  en  primer  lugar,  porque  en  tan 
reñido  pleito,  la  última  palabra  no  está  dicha,  y 
con  dudas  más  ó  menos  claras,  cómo  de  Timoneda 
siguen  apareciendo  en  la  Historia  literaria;  y  en 
segundo,  porque  los  Autos  del  librero  valenciano 
son  los  mejores  de  su  época;  más  trama,  más  ele- 
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gancia,  más  belleza  en  el  lenguaje,  más  profundi¬ 
dad  en  los  conceptos  y  más  ingeniosidad  en  la  crea¬ 
ción  alegórica. 

Así  terminó  una  época  que  nació  con  tanta  sen¬ 
cillez  con  el  portugués  Gil  de  Vicente. 


' 


■ 


« 

CAPÍTULO  II 

Los  Autos  Sacramentales  en  su  segunda  época 


ARTICULO  PRIMERO 


LOS  AUTOS  EN  LAS  COSTUMBRES 


Sumario.— I.  Salen  los  Autos  de  las  Iglesias  para  repre¬ 
sentarse  en  las  plazas  públicas. — II.  Junta  prepara¬ 
toria  de  las  fiestas  Sacramentales;  sus  trabajos,  gas¬ 
tos,  obligaciones,  etc.,  etc. — III.  Esplendor  de  las  fies¬ 
tas  Sacramentales.  —  Dos  célebres  procesiones  del 
Corpus  en  Madrid  y  Lisboa. — Representación  de  los 
Autos. — IV.  Los  Carros  de  los  Autos.— Descripción  de 
Pedroso. — V.  De  cómo  se  vestían  los  Autos. — Decreto 
de  Felipe  IV. — Resumen. 

I.  En  el  último  tercio  del  siglo  xvii  hallamos'  ya 
constituidos  los  Autos  en  fiesta  nacional,  como  nos 
dice  Pedroso ;  prohibidas  á  los  Clérigos  por  Concilios 
y  Sínodos  las  representaciones  escénicas  pasan  á 
manos  de  los  comediantes,  y  salen  de  las  Iglesias 
para  representarlos  al  aire  libre  por  todas  partes, 
por  cortijos  y  plazas,  por  compañías  que  muchas  de 
ellas  cobraban  un  cuarto  de  pan,  huevo  y  sardina. 
Cervantes  consigna  que  hasta  en  lugares  demasia¬ 
dos  pobres,  donde  los  tales  cómicos  no  podían  ir,  re¬ 
presentábanse  los  Autos  de  algún  estudiantino  me¬ 
tido  á  poeta,  por  mozos  del  pueblo;  y  en  uno  de  los 
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lugares  de  su  gran  libro,  describe  el  encuentro  que 
tuvo  Don  Quijote  con  una  cuadrilla  de  cómicos  que 
iban  á  representar  Autos  á  un  pequeño  lugare- 
jo  (22). 

De  la  importancia  que  adquirieron  en  esta  época 
lats1  representaciones  sacramentales,  da  fe  el  hecho 
que  consigna  Pedroso,  de  haber  sido  representados 
por  príncipes  reales  en  el  Palacio  de  Felipe  III  un 
Auto  para  solemnizar  las  fiestas  de  beatificación  de 
Santa  Teresa  de  Jesús,  permitiéndose  la  entrada  al 
pueblo  (23). 

En  España,  las  ciudades  que  más  se  distinguieron 
por  el  lujo  y  esplendor  que  acompañaban  á  las 
fiestas  eucarísticas,  fueron  :  Valencia,  que  tenía  al 
frente  de  su  silla  Episcopal,  y  como  primera  Auto¬ 
ridad  civil,  al  gran  adorador  del  Santísimo  Sacra¬ 
mento,  al  Beato  Juan  Ribera,  y  autores  tan  célebres 
como  Timoneda,  que  dominó  en  la  capital  levantina 
hasta  bien  entrada  y  corrida  la  segunda  época,  y  al 
sevillano  Rueda,  gran  protegido  de  Timoneda.  Tole¬ 
do,  que  hasta  hacía  poco  tiempo  fué  la  ciudad  Impe¬ 
rial,  y  á  la  sazón  conservaba  los  destellos  del  poder 
de  su  antiguo  señorío,  caminando  á  la  cabeza  de  las 
Sedes  Episcopales  de  España,  cuyo  Cardenal,  ade¬ 
más  de  ser  Primado  de  las  Españas  y  Patriarca 
de  las  Indias,  tenía  el  título  de  Infante,  y  contaha 
autores  de  la  talla  del  Maestro  Valdivielso,  dignidad 
de  su  Catedral ;  y  Madrid,  que  elevada  á  capital  del 
reino,  al  fausto  de  la  corte,  unía  la  posesión  de  in¬ 
genios  tan  grandes  como  Tirso,  y  Lope  de  Vega,  el 
Fénix  de  nuestros  líricos  y  quizá  la  mayor  cantidad 
de  poeta  que  ha  producido  el  mundo. 

Para  que  nuestros  lectores  puedan  juzgar  de  cómo 
se  celebraban  las  fiestas  del  Corpus  en  la  coronada 
villa,  vamos  á  describirlas  tal  como  nos  la  trae  Pe¬ 
droso,  pues  si  bien  por  razón  de  brevedad  hemos 
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omitido  algún  nimio  detalle,  y  truncado  el  lenguaje 
para  nuestra  utilidad  de  ser  breves,  .corno  queda  di¬ 
cho,  la  forma  y  el  fondo  del  texto  hémosla  respetado 
en  cuanto  cabe. 

II.  Trabajos  preparatorios. — Mucho  antes  de  lle¬ 
gar  el  día  de  la  fiesta,  comenzaba  Madrid  á  preparar¬ 
se,  entendiendo  activamente  en  ello  la  Junta  del 
Corpus,  compuesta  del  Corregidor  y  dos  regidores  de 
la  villa,  con  un  secretario,  que  lo  era  el  del  Ayunta¬ 
miento.  Presidíala  un  individuo  del  Consejo  y  Cáma¬ 
ra  real,  á  quien  sucesivamente  encontramos  con  los 
nombres  de  comisario,  protector  y  superintendente 
de  las  fiestas  del  Santísimo  Sacramento.  Esta  junta, 
por  medio  de  los  dos  regidores,  se  hallaba  en  conti¬ 
nuo  contacto  con  el  Ayuntamiento;  el  Corregidor  po¬ 
seía  atribuciones  ejecutivas,  de  las  cuales  hacía  prin¬ 
cipalmente  uso  contra  la  indisciplinada  familia  de  los 
cómicos ;  el  protector  ó  superintendente,  sobre  la 
preeminente  acción  que  en  todos  sentidos  ejercía  por 
este  solo  título,  disfrutaba  la  ventaja  de  poder  hacer 
con  los  consejeros  de  Castilla  lo  que  con  la  municipa¬ 
lidad  los  regidores.  Así  se  hallaba  la  junta  en  rápi¬ 
da  y  próximas  relaciones  con  cuantas  personas  im¬ 
portasen  á  la  consecución  de  sus  fines:  con  el  más 
humilde  vecino  de  Madrid,  lo  mismo  que  con  las 
autoridades  de  las  provincias,  con  los  ministros  y 
aun  con  la  persona  misma  del  Monarca,  cuyos  decre¬ 
tos  le  transmitía  el  Consejo.  Tenía  la  junta  que  ajus¬ 
tar  la  compañía  más  á  propósito;  la  construcción  y 
pintura  de  los  carros,  carrillos,  tablados  de  repre¬ 
sentación  y  tendidos  para  los  espectadores ;  enten¬ 
derse  con  poetas  y  músicos ;  examinar  los  poemas ; 
adjudicar  premios,  castigos  y  ayudas  de  costas  á 
los  representantes;  y  preveer,  en  suma,  á  todas  las 
necesidades  de  la  fiesta,  entre  las  cuales  no  era  la 
menor  disponer  en  qué  sitios  y  á  qué  horas  habían 
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de  hacerse  las  representaciones  para  que  nadie  que¬ 
dase  quejoso. 

Era  obligación  de  los  autores  de  compañías'  bus¬ 
car  y  adquirir  á  su  costa  las  composiciones  que  ha¬ 
bían  de  representarse,  para  lo  cual  era  cláusula  de 
la  contrata  que  habían  de  ser  presentadas  ocho  días 
después  de  Pascuas  de  Resurrección.  Para  evitar 
algunos  males  de  organización  comenzó  la  junta 
á  encargarse  de  buscar  poetas,  aunque  el  pagarlos 
corriese  siempre  por  cuenta  de  las  compañías.  El 
precio  corriente  que  se  pagaba  á  los  autores  por  sus 
derechos  era  el  de  325  por  el  Poema,  y  550  por  la 
Música. 

Adquiridos  los  Autos,  sometíalos  la  junta  á  la  cen¬ 
sura  del  ordinario,  después  de  examinarlos  ella 
misma. 

Mientras  esto  pasaba  con  los  poetas,  disponían 
artífices  diestros  los  tablados,  carros  y  toldos,  cuyo 
suministro  se  bacía  por  subasta  pública.  En  algunos 
casos  era  la  villa  propietaria  de  todo,  y  la  obligación 
de  los  contratistas  se  reducía  á  prepararlos,  colocar¬ 
los  en  el  lugar  de  la  fiesta  y  reparar  los  que  se  fue¬ 
sen  inutilizando. 

Celebrábanse  con  frecuencia  contratos  para  la  ad¬ 
quisición  de  nuevos  carros  y  tablados.  Otras  veces 
se  reservaba  á  los  rematantes  la  propiedad  de  los 
efectos  por  determinados  días,  y  si  las  fiestas  se  pro¬ 
longaban,  se  pagaba  á  los  arrendadores  el  exceso. 
Los  precios  de  tablados  y  carros  fueron  varios':  en 
1G22  costó  1.600  reales  el  arriendo  de  dos  tablados  de 
la  Plazuela  de  la  Villa;  en  1665  á  1.250  ducados  ascen¬ 
dió  el  remate;  en  1682,  por  los  toldos  11.000  reales; 
en  1688  la  construcción  de  carros  sin  maquinaria  im¬ 
portó  3.000  ducados,  y  la  maquinaria  fué  subiendo 
desde  1.250  reales  hasta  17.000. 

La  propiedad  de  los  carros  pertenecía  al  Ayunta- 
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miento,  y  á  fin  de  que  no  se  divulgasen  antes  de 
tiempo  los  preparativos  que  se  hacían  en  ellos  y 
evitar  cualquier  retraso,  con  una  constante  vigilan¬ 
cia  se  hacían  los  trabajos,  no  en  casa  de  los  con¬ 
tratistas,  sino  en  un  corral,  extramuros  de  la  pobla¬ 
ción,  que  cubrían  con  un  toldo  al  comenzar  la  pintu¬ 
ra  de  los  carros,  y  que  tenía  por  nombre  Obrería  de 
la  Villa. 

Los  poetas  tenían  el  deber  de  acudir  al  dicho  co¬ 
rral,  para  contribuir  con  sus  explicaciones  al  más 
acertado  desempeño;  y  si  por  culpa  suya  había  que 
deshacer  algo  de  lo  que  se  iba  ejecutando,  se  descon¬ 
taba  su  valor  de  la  paga  que  les  correspondía. 

Corriendo  la  cuaresma  se  notificaba  por  la  junta 
á  los  autores  de  las  compañías  que  no  saliesen  de 
Madrid,  asegurándoles  su  obediencia  con  embargos 
de  algunas  prendas  de  su  uso  y  de  la  compañía.  Se¬ 
guíase  á  esto  el  exigir  á  cada  uno  un  ensayo  que  se 
verificába  el  día  de  Gloria,  para  saber  quienes  eran 
los  mejores  recitantes;  los  autores  de  las  dos  com¬ 
pañías  elegidas  otorgaban  escrituras,  en  que  se 
anotaban  sus  haberes  y  derechos.  Si  el  autor  pre¬ 
ferido  tenía  compromisos  con  otras  poblaciones,  que¬ 
daban  anulados;  si  se  descuidaba  en  cumplir  cual¬ 
quier  cláusula  del  convenio,  iba  á  la  cárcel;  si  mos¬ 
traba  poco  celo  por  el  buen  éxito  de  la  fiesta,  no  sólo 
se  quedaba  sin  el  premio  de  la.  joya,  sino  que  de 
su  haber  se  le  descontaba  una  cantidad  que  se  daba 
al  otro  autor.  Si  los  comediantes  no  correspondían 
á  las  esperanzas  que  dió  el  ensayo,  eran  excluidos, 
llamándose  á  otros,  bien  la  junta,  bien  los  autores. 
Para  que  viniesen  á  Madrid  los  recitantes  elegidos 
se  enviaban  oficios  á  los  virreyes,  ó  peones  por  cuen¬ 
ta  de  la  villa,  con  la  multa  de  100  ducados  si  no  obe¬ 
decían,  y  de  500  á  los  autores  si  no  los  dejaban 
venir. 
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El  precio  de  ajuste  de  los  Autores,  presentaba  las 
siguientes  variantes.  Al  principio  600  ducados  por 
dos  representaciones,  ascendiendo  después  á  700,  800 
y  950  ducados. 

III.  Representación  de  los  Autos. — Rayaba  la  Au¬ 
rora,  saludándola  en  los  más  humildes  como  en  los 
más  importantes  lugares,  campanas  y  esquilones  de 
oratorios,,  ermitas,  parroquias  y  catedrales,  que 
anunciaban  unos  con  solemne  compás,  y  otros  con 
alborozados  repiquetes,  ser  llegada  la  hora  de  que 
completase  todo  morador  de  España  la  obra  comen¬ 
zada  por  los  comisarios  del  Corpus;  y  Madrid,  más 
pobre  en  verdad  que  muchas  hermanas  suyas,  pero 
tan  obligada  como  ellas  á  dejar  bien  puesto  su 
nombre,  sobre  todo  desde  que  la  erigió  definitiva¬ 
mente  Felipe  III  en  metrópoli  del  imperio  español, 
exclamaba  entusiasmada  por  boca  de  sus  poetas  : 

¡Y  que  bien  parece  loco 
El  pueblo!  Pues  hubo  quien 
Dijo  que  el  día  de  Dios 
Era  cada  cascabel 
De  un  danzante,  silogismo 
Contra  el  apóstata  infiel. 

Completaba  la  villa  sus  preparativos  dándoles 
apresuradamente  el  último  retoque;  y  hecho  esto, 
dirigíanse  en  seguida,  vulgo  y  particulares,  á  la 
fiesta  puramente  religiosa,  que  duraba,  por  lo  co¬ 
mún,  toda  la  mañana. 

Entoldadas  y  atajadas  las  calles,  enarenado  el 
suelo,  y  tal  vez  cubierto  de  flores,  levantados  de 
trecho  en  trecho  altares  con  vistosos  frontales  y 
revestidas  con  los  magníficos  tapices  del  alcázar 
las  casas  á  él  más  próximas,  y  ornadas  las  demás 
del  paso  con  sedas,  telas  de  oro,  brocateles,  tercio¬ 
pelos,  colchas  y  paños  de  India,  dirigíase  el  rey, 
asistido  de  todos  sus  consejos,  al  templo  de  Santa 
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María,  donde,  con  espléndido  aparato,  se  celebraba 
la  misa,  oficiando  de  Pontifical  el  Nuncio  Apostóli¬ 
co  ó  algún  Prelado  del  Reino. 

Presenciaban  las  ilustres  corporaciones  del  con¬ 
curso  el  Santo  Sacrificio,  repartiéndose  por  separa¬ 
do,  en  Capillas  hechas  al  intento  con  cancelas;  los 
predicadores  y  capellanes  reales  ocupaban,  con  los 
grandes  de  España,  lo  principal  del  templo;  y  á  la 
izquierda,  y  junto  al  altar  mayor,  tenían  su  sitial 
el  Monarca  y  el  Príncipe  heredero,  á  quienes,  en 
llegando  el  ofertorio,  servía  con  prolijo  ceremonial 
velas  y  hachetas  la  villa  de  Madrid,  representada 
por  sus  regidores  y  comisarios.  Mientras  esto  ocu¬ 
rría,  ordenaban  la  procesión  el  mayordomo  de  se¬ 
mana  y  el  aparejador  de  las  obras,  distribuyendo 
las  corporaciones  y  personas  de  viso  que  habían  de 
asistir. 

Bullían  de  un  lado  á  otro  danzantes  y  ministriles 
y  la  simbólica  tarasca. 

La  Reina  y  los  Infantes  trasladábanse  á  un  edi- 
«/ 

ficio  público,  pues  no  pasaba  la  procesión  por  de¬ 
lante  del  regio  alcázar. 

La  procesión,  que  salía  después  de  la  Misa,  du¬ 
raba  hasta  las  tres  de  la  tarde,  recorriendo  el  si¬ 
guiente  trayecto:  desde  Santa  María,  por  el  alcá¬ 
zar  de  la  villa,  á  la  calle  de  Santiago  y  puerta  de 
Guadalajara  (24);  asistían  los  niños  acogidos  en  las 
casas  de  caridad;  los  hermanos  de  treinta  y  seis 
cofradías;  los  clérigos  de  catorce  parroquias;  los 
cofrades  del  Hospital  General;  el  tribunal  del  San¬ 
to  Oficio,  precedido  de  ciento  cuarenta  familiares; 
notarios,  comisarios,  consultores,  secretarios  y  ca¬ 
lificadores;  mil  setecientos  religiosos  regulares; 
doscientos  cincuenta  caballeros  de  Alcántara,  Ca- 
latrava,  Santiago  y  Montesa;  cuatrocientos  ochen¬ 
ta  sacerdotes  del  clero  secular;  todos  los  Consejos 


88 


JAIME  MARISCAL  DE  GANTE 


Supremos;  el  Ayuntamiento  de  Madrid;  veinticua¬ 
tro  capellanes  de  honor;  los  predicadores  y  mayor¬ 
domos  del  Rey;  los  Grandes  de  España,  y,  por  úl¬ 
timo,  Felipe  IV,  llevando  un  poco  delante  al  Infan¬ 
te  D.  Carlos,  su  hermano,  y  á  diestra  y  siniestra, 
aunque  algo  retraídos  por  el  respeto,  á  los  Carde¬ 
nales  Zapata  y  Spínola,  que  con  el  Nuncio  de  Su 
Santidad^  los  Embajadores,  el  Conde  Duque,  el  Ca¬ 
pellán  mayor  de  Palacio  y  otros  siete  Obispos,  ce¬ 
rraban  aquella  fastuosa  comitiva;  viniendo  des¬ 
pués  el  Santísimo  Sacramento,  el  cual  era  llevado 
en  un  relicario  de  oro  y  üiamantes  dentro  de  una 
custodia  de  plata,  que  pesaba  catorce  arrobas,  ocul¬ 
to  por  el  incienso,  entre  el  coro  de  voces,  instru¬ 
mentos,  salvas  de  mosquetería,  el  estruendo  de  los 
cañones  y  aquel  brillante  conjunto  de  uniformes  y 
ornamentos,  que  daban  tan  vario  color  á  tan  ma¬ 
jestuoso  acompañamiento. 

Digna  de  mencionar  fué  también  la  procesión  del 
Corpus  que  celebró  Lisboa  el  año  1619,  con  moti¬ 
vo  de  la  visita  que  hizo  el  Rey  Felipe  IV,  cuan¬ 
do  Portugal  pertenecía  á  la  dominación  española ; 
procesión  en  la  cual,  además  de  figurar  una  comi¬ 
tiva  sinónima,  tomaron  parte  ciento  diez  imáge¬ 
nes  de  Santos ;  las  sagradas  efigies  de  la  San¬ 
tísima  Virgen  y  San  Jorge  iban  precedidas  de 
sesenta  caballeros  encubertados,  quinientos  laca¬ 
yos  en  trajes  morunos  y  doscientos  pajes  con  sen¬ 
das  cadenas  de  oro  cargadas  de  estofas  y  joyas 
de  tanto  valor,  que  el  de  algunas  excedía  de  cin¬ 
cuenta  mil  ducados;  iban  en  sus  carros  triunfales 
ñguras  que  representaban  escenas  del  Antiguo  y 
Nuevo  Testamento;  doscientas  ochenta  cruces  de 
oro  y  plata  y,  á  competencia  aderezados  por  los 
gremios  de  hortelanos  y  toneleros,  vistosos  carros, 
hechos  seis  de  ellos,  á  manera  de  florestas  con 
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frondosos  árboles  y  frescas  corrientes,  poblados, 
aquéllos,  de  frutas,  y  distribuidas  éstas  en  sorpren¬ 
dentes  saltos  y  surtidores;  muchedumbre  de  aves 
llevadas  en  grandes  jaulas;  cuatro  coros  de  la  Ca¬ 
pilla  real;  cuarenta  cuadrillas,  que  caminaban  de 
trecho  en  trecho  repartidas,  ejecutando  danzas,  y 
nueve  bailarines  vestidos  con  ropas  reales,  á  seme¬ 
janza  del  Rey  David,  bailaban  delante  del  Santísi¬ 
mo  Sacramento  (25). 

Regresada  la  procesión,  dejaban  el  Sacramento 
á  la  puerta  del  templo  de  Santa  María,  protegido 
por  un  enrejado  y  patente  á  la  pública  veneración. 

Después  de  la  comida  y  breve  descanso,  volvían 
cuantas  comisiones  habían  asistido  á  los  cultos  de 
la  mañana,  y  la  masa  imponente  del  pueblo,  á  la 
plazuela  del  alcázar  ó  Salvador,  donde  estaban  los 
carros  de  los  Autos. 

Las  plazas  y  calles  adyacentes  se  hallaban  lle¬ 
nas  de  tendidos  y  tablados.  Hacía  el  Monarca  su 
primera  visita.  Frente  á  la  puerta  de  cantería  del 
antiguo  alcázar,  hallábase  dispuesto  un  tablado  con 
luces  encendidas,  como  recuerdo  de  hacerse  los 
Autos  delante  del  Santísimo;  un  ancho  toldo  le  pro¬ 
tegía  del  sol,  y  en  tres  de  sus  costados  había  una 
barandilla  para  proteger  á  los  actores,  dejando  sin 
ella  la  parte  del  foso.  El  Rey  asistía  desde  un  palco, 
construido  al  efecto,  adosado  á  una  de  las  venta¬ 
nas  del  alcázar,  de  modo  que  podían  salir  por 
ellas;  engalanado  el  armazón  con  ricas  telas;  en 
la  meseta,  entre  colgaduras  y  dosel,  se  sentaban  las 
personas  reales;  el  resto  de  la  armazón,  hasta  el 
suelo,  ofrecía  á  la  vista  un  conjunto  de  pilastras  con 
sus  cornisamentos,  capiteles,  molduras,  resaltos  y 
fajas,  todo  con  colorido  de  jaspe  y  filete  de  oro.  En¬ 
tre  el  palco  y  el  tablado  del  Auto  había  la  distancia 
suficiente  para  que  pudiesen  producir  efecto  los  ca- 
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rros  y  oirse  las  voces,  y  el  resto  de  la  plaza  lo  ocu¬ 
paba  un  inmenso  mar  de  cabezas.  Mientras  llega¬ 
ban  los  carros,  danzantes  y  gigantones,  vestidos  de 
catalanes,  gallegos,  godos,  turcos,  asirios,  negros, 
gitanos,  matachines,  amoladores,  caldereros,  niños, 
viejos,  enanos,  locos  y  figuras  monstruosas,  ejecu¬ 
taban  danzas  con  instrumentos  de  diversas  espe¬ 
cie,  á  zancos,  á  caballo ;  ó  representaban  pantomi¬ 
mas,  que  se  denominaban  danzas  de  cuenta  y  de 
chanza ,  como  la  del  Cascabel  y  paloteado ,  La  Cruz , 
Lo  que  es ,  La  heroica ,  La  Colmena ,  etc.,  etc.,  y  la 
popular  de  las  Espadas.  Acudían,  con  las  cuadrillas 
de  la  Corte,  los  danzantes  de  Getafe  y  Cubielos. 

Resonaba,  por  fin,  hacia  un  extremo  de  la  plaza, 
rumor  de  ejes,  carreras  y  aclamaciones;  abríase 
calle,  y  poco  á  poco,  como  -el  famoso  caballo  en  los 
muros  de  Troya,  penetraban  en  el  recinto  unas  dis¬ 
formes  masas  de  madera  y  lienzo,  arrastradas  sobre 
ruedas,  con  grandes  tumbos,  que  las  hacían  rechi¬ 
nar  por  todas  sus  coyunturas.  Venían  obedeciendo 
cada  enorme  máquina  al  tardo  impulso  de  una  yun¬ 
ta  de  bueyes,  que  con  la  ventaja  de  no  ser,  como  el 
becerro  de  oro,  hijos  de  iniquidad,  brillaban  como 
él  á  la  luz  del  sol,  yendo  dorados  aquel  día  los  man- 
sudos  animales,  no  solamente  en  ataharres,  collares 
y  pretal,  sino  hasta  los  mismos  cuernos.  Mantas 
de  angeo,  vistosamente  pintadas,  envolvían  sus  ro¬ 
bustos  lomos;  aguijábanlos  sendos  carreteros,  vesti¬ 
dos  por  igual  y  cubiertos  con  colorados  birretes. 

Eran  las  cuatro,  aparecía  en  sus  asientos  la  fami¬ 
lia  real  y  comenzaba  la  representación  de  los  Autos 
Sacramentales. 

IV.  De  los  carros  de  los  Autos. — Los  carros  so¬ 
lían  ser.  ocho,  dos  llamados  carros  del  Rey,  que  re¬ 
presentaban  los  Autos  delante  del  Monarca,  en  la 
Plaza  del  Alcázar  real,  lo  que  hoy  es  Plaza  de  Orien- 
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te;  dos,  para  los  Consejos  del  Reino;  dos,  para  el 
Municipio  de  la  Villa,  y  dos,  para  el  pueblo;  todos 
se  distribuían,  á  la  misma  hora,  por  diversas  pla¬ 
zas;  y  al  Rey  le  enviaban  al  día  siguiente  otros  dos 
carros  más. 

Una  ó  dos  semanas  antes  del  día  de  la  fiesta  ve¬ 
rificábase,  en  las  Salas  consistoriales,  un  ensayo 
general,  con  el  nombre  de  muestra  de  los  carros,  de¬ 
lante  de  la  autoridad  eclesiástica,  para  que  ésta  pu¬ 
diese  juzgar.  Los  carros  estaban  formados  del  modo 
siguiente:  ((Tenían  por  suelo  unas  fuertes  tarimas  de 
seis  varas  de  largo  y  tres  de  anchura,  dotadas  de 
los  escotillones  precisos,  y  asentadas  sobre  los  ejes, 
precisamente  á  la  altura  del  tablado  de  la  represen¬ 
tación,  con  el  que,  á  piso  llano,  se  juntaban  como 
sirviéndoles  de  apéndice.  Guarnecían  las  márge¬ 
nes  de  este  suelo  grandes  faldones  de  tela  pintada, 
salvo  en  su  parte  delantera,  que  remataba  en  una 
meseta,  con  pasamanos,  á  modo  de  pescante,  para 
que  desde  allí,  ó  salieran  los  actores  á  escena,  ó  re¬ 
citasen  parte  de  sus  papeles,  cuando  lo  demandara 
el  argumento.  Sobre  la  planta  armábase  cada  año, 
según  las  exigencias  de  los  autores,  un  complicado 
edificio  de  madera  y  lienzo,,  en  cuyos  senos  quedaba 
algún  espacio  para  uno  de  los  farsantes  y  máqui¬ 
nas,  ocupándose  lo  demás  con  tramoyas  y  pinturas, 
que  habían  de  dar  realce  á  la  representación.  En  el 
curso  de  sus  adelantos,  estos  teatrillos  se  elevaron 
á  dos  cuerpos,  haciendo  un  total  de  cuatro  pies,  in¬ 
dependientes  unos  de  otros,  con  los  suelos  movibles, 
dividiendo  cada  piso  en  cuatro  compartimentos,  sin 
perjuicio  de  destruir  estas  reparticiones,  cuando  el 
Auto  lo  requería.  Trampas,  escaleras  y  máquinas 
de  ingenioso  juego  mantenían  el  cuerpo  superior 
en  correspondencia  con  el  inferior,  y,  por  último, 
representóse,  á  veces,  sobre  la  cima  del  piso  alto, 
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levantándose  por  los  aires  los  personajes,  en  tra¬ 
moyas  que  rebasaban  también  y  se  movían  para  es¬ 
tablecer  correspondencia  entre  unos  carros  y  otros. 
Los  carros,  ya  eran  almenados  castillos,  ya  jardi¬ 
nes  con  muy  lindos  países  y  perspectivas ,  ahora 
palacios,  ricos  en  adornos  de  arquitectura,'  con  sus 
artesonados,  romanos  y  morisquillos;  ahora  los  es¬ 
pantables  senos  del  infierno,  tan  pronto  las  naves 
de  la  Gracia  y  de  la  Culpa,  ostentando  la  una,  en 
árboles  y  banderolas,  calaveras  y  serpientes  enros¬ 
cadas,  mientras  se  ufanaba  la  otra  con  sus  flámu¬ 
las  y  gallardetes  de  seda,  enajenados  de  hostias  y 
cálices;  tan  pronto  enormes  esferas,  ricas  y  variada¬ 
mente  exornadas,  para  figurar  las  regiones  del  fue¬ 
go  y  el  aire,  la  tierra  y  el  agua;  como  pirámides  er¬ 
guidas,  campos  cuajados  de  místicas  espigas,  países 
de  batalla,  cumbres  olímpicas,  ó  selvas  sobre  cuya 
cima  se  mecía  pausadamente  la  casa  de  Nazaret, 
caminando  sobre  nubes  y  mecida  en  su  aéreo  viaje 
por  ángeles  y  serafines.  Veíase  á  veces  rematar  los 
carros  en  gigantescos  árboles,  grupo  de  estrellas  y 
rosas,  duros  peñascos  brotando  azucenas,  lagunas 
cercadas  de  neblina;  otras  veces  eran  planetas  des¬ 
comunales  ó  animales  de  magnitud  antidiluviana, 
salamandras,  delfines,  águilas,  pavos  reales,  abrien¬ 
do  en  opulento  abanico  sus  tornasoladas  plumas,  pe¬ 
lícanos  desgarrando  solícitamente  el  pecho,  y  cuan¬ 
do,  al  progresar  el  Auto,  reclamaba  de  ellos  el  poeta 
mayores  servicios,  conmovíanse  de  repente  entre  el 
rumor  de  las  trompetas  y  agitados  en  varia  direc¬ 
ción,  bastidores,  maromas,  canales,  devanaderas  y 
rastrillos,  presentaban  patente  hasta  lo  más  profun¬ 
do  la  sima  de  sus  secretos.  Colmábase  entonces  la 
confusión  de  lo  verosímil  con  lo  prodigioso:  inquie¬ 
tas  hiedras,  enfrenadas  por  manos  femeniles,  ras¬ 
gaban  las  entrañas  de  la  esfera  terráquea  para  sa- 
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lir  á  luz;  levantábase  la  Fama  por  el  viento;  des- 
rendían  pálidas  medialunas,  trocadas  en  aradles; 
extendía  el  iris  sus  arqueadas  franjas;  las  nubes 
llovían  maná;  convertíanse  los  árboles  frutales  en 
árboles  genealógicos;  atravesaban  el  tablado  delfi¬ 
nes,  águilas  y  salamandras,  cambiadas  por  fantás¬ 
ticos  personajes  en  mansas  colgaduras,  y  el  Olimpo, 
cruzado  por  meditabundas  sibilas,  desgarraba  sus 
cumbres  para  abortar,  circuido  de  arreboles,  otra 
más  gloriosa  montaña.  Entonces  entreabrían  las 
aves  de  Juno  su  matizado  seno,  dentro  del  cual  apa¬ 
recían,  tendiendo  la  poderosa  garra,  leones  de  Judá; 
triunfantes,  aunque  humildes,  corderos  sustentaban 
sobre  las  más  altivas  fortalezas  el  lábaro  cristiano; 
lanzaba  resplandores  el  signo  de  la  redención  desde 
el  sangriento  pecho  de  los  pelicanos;  ráfagas  de  aire 
desparramaban  en  alborotado  remolino  las  proféti- 
cas  hojas  de  Tibur,  Delfos  y  Cunmas;  mares  de  fue¬ 
go  cubrían  el  abismo,  y  sacudiendo  su  letargo  para 
ofrecer  salud  al  mundo,  hervían  al  son  de  celestia¬ 
les  himnos  las  aguas  de  la  probática  piscina.  Cho¬ 
caban  piedras  con  piedras;  inflamábanse  en  espon¬ 
táneo  sacrificio  las  hacinadas  trojes;  .cambiábanse 
los  alcázares  en  templos,  los  céspedes  en  sierpes, 
los  troncos  en  cruces,  en  urnas  las  flores,  las  tazas 
de  las  fuentes  en  cálices,,  en  hostia  el  sol;  volaban 
grupos  de  serafines  sustentando  sobre  sus  alas  co¬ 
ronas  imperiales;  Abel,  Abraham,  David  y  Melqui- 
sedec  pasaban  en  vertiginosa  rotación  ante  el  ab¬ 
sorto  concurso,  llevándose  tras  sí  la  escena  de  sus 
misteriosos  sacrificios;  del  fondo  de  los  cogollos  de 
azucenas  surgían  graciosas  criaturas,  que,  en  traje 
blanco  y  celeste,  y  con  las  palmas  juntas,  se  encum¬ 
braban  rodeadas  de  atributos  de  la  Concepción;  ve¬ 
nían  otras  en  victorioso  alarde,  rigiendo  indómitas 
lleras,  uncidas  á  guirnaldas  de  flores;  sonaban  fal- 


94 


JAIME  MARISCAL  DE  GANTE 


coñetes  y  medias  culebrinas,  truenos  y  terremotos; 
y  postrada  á  mortal  paroxismo  toda  la  Naturaleza, 
dejábanse  ver  radiantes  niños  con  sogas  á  las  gar¬ 
gantas,  caminando  agobiados  por  el  peso  de  la  cruz-, 
ó  hechos  fuentes  de  aguas  vivas,  que  de  un  costado 
manaban  en  siete  rojos  raudales»  (26). 

Estos  eran  los  carros  de  los  Autos,  y  tal  la  mara¬ 
villosa  descripción  que  de  ellos  hace  Pedroso. 

Unidos  éstos  entre  sí,  cuando  lo  exigía  la  repre¬ 
sentación  pasaban  por  lugares  escondidos  á  la  vista 
del  público,  los  actores,  de  un  carro)  á  otro,  siempre 
que  la  escena  requería  cambio  de  lugar;  no  obstan¬ 
do  esto  para  que  muchas  veces  la  decoración  se 
mudase,  con  una  transformación  rápida,  delante  de 
los  espectadores,  pues  generalmente,  para  cada 
Auto,  sólo  se  destinaban  dos  carros,  y  había  Autos 
que  constaban  de  cuatro  y  cinco  cuadros,  en  que  la 
perspectiva  y  el  decorado  cambiaba  por  completo. 
Calderón  llegó  á  necesitar  hasta  cinco  carros. 

V.  De  cómo  iban  vestidos  los  personajes  y  de 
varios  detalles  de  importancia. — No  pocas  trans¬ 
formaciones  sufrió  el  vestuario  de  los  personajes 
de  los  Autos,  todo  el  adorno  para  caracterizar  á 
Dios  Padre,  en  los  principios  de  los  Autos,  consis¬ 
tía  en  una  sábana  abierta  por  en  medio,  guantes  y 
un  cirio  en  las  manos;  pero  en  esta  segunda  época 
desplegaron  un  lujo  extraordinario:  la  vida  empu¬ 
ñaba  una  antorcha;  la  muerte  blandía  su  guadaña; 
el  pensamiento,  en  traje  de  loco  ó  sea  de  Arlequín; 
el  apetito  salía  vestido  de  ciego;  armada  y  con  alas 
la  ira;  la  culpa,  de  salteadora;  la  Iglesia,  con  ropas 
imperiales,  tiara  en  la  cabeza,  en  una  mano  el 
báculo  de  tres  cruces  y  en  Ja  otra  una  llave  dorada; 
se  usaba  simbolismo  en  los  colores,  así,  á  la  justi¬ 
cia,  el  celeste;  á  la  verdad,  el  blanco;  al  deseo,  el 
verde ;  á  la  misericordia,  el  encarnado,  en  memoria 
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de  la  Encarnación,  etc.,  etc.,  y  todo  esto  completado 
con  regios  mantos,  relucientes  dórigas,  tunicelas, 
diademas,  bandas,  plumas,  pieles,  seda,  brocateles, 
damascos,  terciopelos...  En  los  contratos  estipulá¬ 
base  que  así  vistiesen;  y  á  tanto  llegó  el  exceso  de 
lujo,  no  muy  en  armonía  con  la  piedad  de  estas 
fiestas,  que  Felipe  IV,  en  1642,  prohibió,  penando 
con  el  destierro  del  reino  y  multa  de  200  ducados, 
al  farsante  ó  histrión  que  en  cada  personaje  de  un 
Auto  sacara  más  de  un  traje;  y  en  1660  tuvo  que 
volverse  á  prohibir  con  iguales  penas  que  usasen 
las  actrices  de  los  Autos  estofas  tejidas  ó  guarneci¬ 
das  de  oro,  plata  y  piedras  preciosas. 

En  Madrid,  durante  la  infraoctava  del  Corpus,  so¬ 
lían  representarse  Autos  todos  los  días  en  diversos 
puntos,  y  después  quedaban  libres  los  farsantes 
para  que  los  pudiesen  representar  por  pueblos  y 
provincias.  Inicióse  también  en  esta  segunda  épo¬ 
ca  el  que  muchos  nobles  corriesen  con  los  gastos 
de  su  representación,  habiendo  entre  ellos  una  santa 
emulación  para  aventajar  cada  cual  en  esplendor  y 
magnificencia.  Sobra  el  que  digamos  que  en  el  pue¬ 
blo  adquirieron  tal  arraigo  las  fiestas  Sacramenta¬ 
les,  que  Madrid  entero  se  desparramaba  por  las  pla¬ 
zas  en  que  solían  construirse  los  tablados,  ofre¬ 
ciendo  un  espectáculo  hermosísimo  aquel  abigarra¬ 
do  conjunto  de  hombres,  mujeres,  niños,  ancianos, 
jóvenes  y  doncellas,  que  con  la  piedad,  compostu¬ 
ra  y  el  respeto  que  se  guarda  en  los  templos, 
escuchaban  las  palabras,  muchas  veces,  casi  evan¬ 
gélicas,  que  salían  de  los  labios  de  aquellos  histrio¬ 
nes  que  tan  altas  figuras  simbolizaban. 

Concluyamos  diciendo:  ¡Bendita  época  en  que  fies¬ 
tas  tan  hermosas  se  celebraban!  ¡Benditas  gentes 
que  buscaban  la  santidad  hasta  en  sus  diversiones, 
y  bendito  pueblo  aquel,  que  veía  á  sus  Reyes  en 
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unión  con  el  último  villano,  alabando  á  la  Eucaris¬ 
tía,  no  sólo  en  el  templo,  sino  en  aquel  natural  y 
grandioso  santuario  que  la  fe  de  nuestros  poetas 
levantó  en  la  plaza  pública,  para  convertirlas  en 
cátedra  sagrada  con  aquellos  sermones  de  ideas 
(así  los  llamaba  Pedroso)  de  imperdurable  recuerdo! 


ARTICULO  II 

FR.  GABRIEL  TELLEZ  (TIRSO  DE  MOLINA) 


Sumario— I.  Carácter  general  literario  de  la  segunda 
época  de  los  Autos. — Autores  de  Autos  que  la  comple¬ 
tan. — II.  Fr.  Gabriel  Téllez  (Tirso  de  Molina). — Juicios 
sobre  Tirso  de  Mesonero  Romanos,  Duran,  Ticknor  y 
Gil  de  Zarate— III.  Autos  más  notables  que  escribió 
Tirso;  lo  que  podemos  decir  respecto  al  número  de 
ellos. — IV.  Su  Auto  «No  le  arriendo  la  ganancia». — 
Examen  literario  y  exégesis  teológica  de  este  Auto 
con  fragmentos. — Estilo  de  Tirso  en  este  Auto,  y  jui¬ 
cio  que  nos  merece. — Las  tres  características  que  le 
señalan  Durán  y  Ticknor. — V.  «Auto  del  Colmenero 
Divino». — Examen  literario  y  exégesis  teológica  de 
este  Auto  con  fragmentos. — Tirso  en  este  Auto. 

I.  Entramos  en  la  segunda  época  literaria  de  los 
Autos  cuando  van  adquiriendo  robustez,  cuando  se 
nos  presentan  ya  como  perfectas  y  acabadas  obras 
dramáticas,  pues  como  muy  bien  nos  dice  Pedroso: 
«se  los  ve  crecer  desde  Lope  de  Vega  hasta  fines  del 
siglo  xvii ;  y  no  hay  en  nación  alguna  poemas  tan 
suaves,  ni  tan  directamente  encaminados  á  poner 
de  relieve  bellezas  y  dulzuras  de  la  religión  católi¬ 
ca.  Espíritu  de  caridad  los  vivifica,  formúlanse  en 
expresiones  de  inalterable  blandura  é  infantil  do¬ 
naire.  Alegres  y  piadosas,  como  quien  tiene  la  con¬ 
ciencia  en  paz,  dan  indicio  preciso  aquellas  obras 
de  la  cultura  que  al  catolicismo  debía  la  muche¬ 
dumbre  de  sus  espectadores.  Allí  se  ve  la  verdadera 
índole  de  nuestra  antigua  gente,  que,  descuidada, 
iba  y  venía,  mientras  trabajaban  activos  sus  go¬ 
biernos,  organizados  como  una  inmensa  máquina 
de  resistir  á  la  impiedad,  gente  dichosa  con  su  fe, 
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contenta  con  su  política,  regocijada  con  su  sol,  dis¬ 
creta  y  espiritualista  por  naturaleza»  (27). 

Cuando  tales  cosas  se  dicen  de  los  Autos,  cuando 
son  espejos  fiel  del  sentir  de  un  pueblo,  cuando 
retratan  el  olma  de  una  época,  ¿podrán,  pues, 
ser  obras  imperfectas,  ó  serán,  pese  á  sus  de¬ 
tractores,  literariamente  hablando,  riquísimos  jo¬ 
yeles,  en  que  el  estro  de  nuestros  más  grandes 
poetas  guardan  el  espíritu  de  tiempos  pretéritos, 
y  de  generaciones  cuyas  cenizas  yacen  encubiertas 
por  el  polvo  de  las  centurias?  Nosotros,  negando 
lo  primero  con  todas  las  fuerzas  del  alma,  afirma¬ 
mos  lo  segundo  rotundamente,  pues  de  ello  estamos 
convencidos;  basta  tener  ojos  en  el  espíritu  y  saber 
leer  un  auto,  para  sentar  tal  afirmación;  porque 
leer  comedias  saben  muchos,  pero  Autos,  pocos, 
poquísimos,  contados,  y  de  aquí  nace  la  prevención 
que  contra  ellos  se  ha  tenido. 

En  esta  segunda  época  descuella  en  el  puesto  de 
honor  Lope  de  Vega,  que  imprime  el  sello  de  per¬ 
fección  á  los  Autos ;  le  siguen  en  mérito  Fr.  Ga¬ 
briel  Téllez  y  Valdivielso,  y  completar  el  cuadro 
el  doctor  Mira  de  Mescua,  Rojas  y  Liaño.  Nos  ocu¬ 
paremos  en  este  trabajo,  solamente,  de  Téllez,  de 
Valdivielso  y  del  excelso  Lope,  por  ser  los  tres  que, 
sobresaliendo  de  entre  todos  los  autores  de  su  tiem¬ 
po,  imprimen  carácter  á  la  época. 

II.  Fray  Gabriel  Téllez,  más  conocido  por  Tirso 
de  Molina,  abandona  la  resbaladiza  picardía  de  sus 
dramas  profanos  para  dar  expansión  á  la  fe  que 
satura  su  alma,  presentándonos  en  los  Autos  toda 
la  riqueza  exuberante  de  su  estilo,  uno  de  los  más 
ricos  de  nuestro  teatro  clásico ;  entereza  varonil, 
atrevimiento  en  la  frase,  viveza  en  el  diálogo,  deli¬ 
cados  y  profundos  pensamientos,  en  que  se  mez¬ 
clan  el  hombre  de  mundo  con  el  filósofo  teólogo. 
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Gomo  metro  poético  usa  en  ellos,  la  quintilla,  y 
junto  intercala  cuantas  combinaciones  caben  en  la 
métrica  castellana,  y  aquellas  otras  que  el  ingenio 
le  sugiere. 

¿Podrán  darse  quintillas  de  más  elegante  corte, 
y  de  más  perfecta  forma,  como  éstas  que  elijo  de 
la  escena  primera  de  su  Auto  No  le  arriendo  la 
ganancia? 


Quitando  á  la  confianza 
Vuestro  regalo  y  crianza, 

Corno  en  vuestras  medras  vela, 

Pupilaje  os  dió  en  mi  escuela, 

Donde  bay  letras  y  hay  labranza; 

Que  aquí,  por  más  que  presuma 
De  sus  libros  el  letrado, 

Muestra  la  experiencia,  en  suma, 

Que  entre  surcos  del  arado 
Caben  surcos  de  la  pluma. 

¿Ni  nada  más  lindo  que  la  siguiente  letrilla  del 
mismo  Auto? 

Todos  Quien  bien  tiene  y  mal  escoge, 

Del  mal  que  le  venga  no  se  enoje. 

En  la  muesa  aldea 
Vive  un  labr adore 
De  cuerpo  garrido, 

Llamado  el  Honore; 

Si  le  da  ell  Aldea 
Por  Abril  sus  flores, 

Por  Julio  sus  frutos, 

Di  jardo  sus  trojes. 

Tiene  por  la  igreja 
Branco  pan  que  coge, 

Y  vino  del  canto 
Que  le  da  ell  Amore. 

Mas,  como  deseos 
De  Ambición  no  comen 
Manjares  del  allma, 

Quiere  irse  á  la  corte. 

Todos  Quien  bien  tiene  y  mal  escoge, 

Del  mal  que  le  venga  no  se  enoje. 
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¿Ni  romancillo  y  diálogo  con  más  expresión,  sol¬ 
tura  y  sentimiento  que  éste,  también  del  mismo 
Auto? 

j 

Quietud  Primo  de  mi  vida, 

¿Es  tiempo  que  logren 
Mis  brazos  tu  cuello, 

Porque  lo  coronen? 

Díceme  tu  hermano 
Que  de  mis  amores 
Das  en  olvidarte 
Por  deleites  torpes. 

O  mi  fe  desprecias, 

O  no  la  conoces, 

O  estás  sin  juicio, 

O  pagas  como  hombre. 

Solías  tú,  primo, 

Trovarme  canciones, 

Componerme  versos 
Y  escribirme  motes. 

Pero  la  Mudanza 
¿Qué  no  descompone? 

¿Qué  deudas  no  niega? 

¿Qué  amistad  no  rompe? 

Hermosa  me  llaman 
Si  á  ti  gentil  hombre; 

¿Qué  gracias  me  quitas? 

¿Qué' faltas  me  pones? 

Las  selvas  y  prados 
Sus  telas  descogen 
Para  hacerme  dellas 
Galas  con  jirones. 

Estrellas  doradas 
Son  apretadores 
Para  mi  cabeza, 

Las  serenas  noches 
Franjas  son  de  plata 
Las  fuentes  que  corren, 

Porque  mis  vestidos 
Con  sus  perlas  borden. 

Suelen  las  mujeres 
Enfadar  los  hombres, 

O  por  pedigüeñas, 

O  porque  dan  voces. 
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¿Qué  te  he  yo  pedido 
O  con  qué  questiones 
Tu  sosiego  causo, 
Para  que  te  enojes? 
La  Paz  y  el  Silencio 
Son  habitadores 
De  mis  quietos  valles 
Y  apacibles  montes. 
Ea,  caro  primo, 

Si  no  desconoces 


Estos  lazos,  que  antes 
Llamabas  favores, 

No  te  nos  ausentes. 

Acuerdo  Hermano,  no  tornes 

Triste  nuestra  aldea; 
Vivarnos  conformes. 

Todos  te  lo  piden. — 

Allegad,  pastores. 

Todos  ¡Quédese,  nuevo  amo! 

Honor  Nadie  me  dé  voces, 

Porque  no  aprovechan. 
Quietud  ¡Ah,  pecho  de  bronce! 

Como  te  ha  hechizado 
Con  sus  invenciones 
La  inquieta  Mudanza, 

Ya  no  correspondes 
A  lo  que  solías. 

Plegue  á  Dios  que  tornes 
Cargado  de  agravios 
Y  de  disfavores, 

Para  que  en  tu  afrenta 
Cantemos  entonces... 

Todos  Quien  bien  tiene  y  mal  escoge, 
Del  mal  que  le  venga  no  se  enoje 


ESCENA  VII 

Poder  Id  por  la  Mudanza; 

Con  vos  se  despose; 
Siendo  yo  el  padrino, 
Yo  he  de  darla  el  dote; 
Y  trocad  con  ella, 

Por  palacios,  robles; 
Sayales  por  sedas; 

Por  reyes,  pastores. 
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Honor  ¡Adiós  soledades! 

¡Adiós,  yermos,  montes, 
Rústicas  aldeas, 

Simples  labradores! 

Ya  soy  caballero. 
Recelo  Pues  vais  á  la  Corte, 

Llévame  contigo, 

Y  de  un  Don  Quijote 
Seré  un  Sancho  Panza, 
Que  andaré  al  galope. 

Honor  Recelo,  á  mi  gusto 

Has  sido  conforme. 

Bien  te  quiero,  vamos. 
Recelo  ¡Adiós,  vil  capote! 

Que  en  calzas  lacayas, 
Con  mil  corredores, 

Me  parto  á  embolarme, 

Y  á  atusar  bigotes. 


Y  basta  ya,  porque,  como  dice  muy  bien  Meso¬ 
nero  Romanos,  hablando  de  Tirso,  «sería  preciso 
copiar  la  mayor  parte  de  sus  diálogos  para  dar  á 
conocer  toda  la  riqueza  de  su  imaginación,  toda  la 
profundidad  de  su  estudio,  toda  la  fuerza,  origina¬ 
lidad  y  gracia  de  su  lenguaje))  (28). 

De  Tirso  dice  D.  Agustín  Duran:  es  «su  versifi¬ 
cación  tan  llena  y  libre,  y  sus  rimas  tan  ricas, 
abundantes  y  varias,  que  el  espectador,  atónito,  no 
puede  resistir  á  tanta  magia,  y  se  deja  llevar  sin 
resistencia  al  país  encantado,  donde  el  juguetón 
y  hechicero  Tirso  le  quiere  conducir))  (29),  y  Gil 
de  Zarate  llega  á  más  :  «A  no  existir  Lope  de  Vega, 
Tirso  de  Molina  hubiera  sido  el  Rey  de  la  escena 
española))  (30).  Y  no  queremos  insistir  en  juicios 
sobre  el  oculto  Téllez,  harto  de  sobra  conocido  y 
juzgado. 

III.  Por  las  mismas  razones  de  que  nos  venimos 
ya  doliéndonos  en  otros  autores,  no  podemos  pre¬ 
cisar  el  número  de  Autos  que  escribió  este  ingenio. 
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En  el  Catálogo  razonado  de  las  obras  de  Tirso, 
con  que  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch  encabeza 
la  colección  de  comedias  escogidas  de  nuestro  poe¬ 
ta,  que  editó  la  Biblioteca  Rivadeneyra,  no  cita 
ningún  Auto. 

Pedroso  inserta  en  su  colección  dos  :  No  le  arrien¬ 
do  la  ganancia  y  El  colmenero  divino. 

Barrera,  más  explícito,  da  cuenta  de  las  siguien¬ 
tes  colecciones  : 

Deleytar  aprovechando,  por  el  Maestro  Tirso  de 
Molina,  Dedicado  á  la  Condesa  de  Fuensalida,  Vi- 
rreyna  de  Navarra.  Publicado  en  Madrid  por  Juan 
García  Infangón.  Año  de  1677,  á  costa  del  mercader 
de  libros  Mateo  de  la  Bastida. 

En  el  breve  prólogo  de  su  autor,  dice  entre  otras 
cosas  :  uEste  libro  es  para  cualquiera  (por  no  decir 
para  todos);  en  él  hallará  ajustado  su  deseo  el  devo¬ 
to ,  el  religioso ,  la  contemplativa ,  la  dama  y  el  pro¬ 
fano.  No  es  arrogancia  esta  promesa  del  autor ,  sino 
excelencia  del  asunto:  léale  cualquiera ,  y  si  le  con¬ 
tentare, ,  dispóngase  para  la  segunda  parte ,  que  en 
breve  le  prometo .» 

(No  se  publicó  esta  segunda  parte.) 

Respecto  á  poesía  Sacramental,  contiene  : 

Loa  y  canción  para  El  colmenero  divino.  (Auto 
Sacramental,  que  se  ha  impreso  suelto,  con  el  título 
de  El  oso  y  la  colmena.) 

Loa  y  romance  para  los  Hermanos  parecidos. 
(Auto  Sacramental  representado  por  Tomás  Fer¬ 
nández  en  la  Iglesia  Catedral  de  Toledo,  entre  los 
dos  coros.) 

Loa  y  Letras  para  No  le  arriendo  la  ganancia. 
(Auto  Sacramental  representado  por  Pinedo  delante 
del  Rey  Felipe  III)  (31). 

En  la  colección  de  Navidad  y  Corpus  Christi ,  fes¬ 
tejados  por  los  mejores  ingenios  de  España,  impre- 
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— 

so  en  Madrid,  año  1664,  aparece  como  de  Tirso  el 
Auto  Sacramental  titulado :  Nuestra  Señora  del 
Rosario ,  la  Madrina  del  Cielo. 

Y  en  el  Catálogo  de  Huerta  se  le  atribuyen  * 
Tirso  los  Autos  siguientes  : 

El  rico  avariento ,  La  locura  por  la  honra  y  El 
laberinto  de  Creta. 

Comentándolo  Barrera,  pregunta:  ((¿Serán  de 
Malo  de  Molina?»  (32). 

Y  aquí  está  cuanto  podemos  decir  de  las  obras 
sacramentales  de  Tirso  de  Molina. 

Para  que  mis  lectores  se  formen  cuenta  del  estilo 
de  nuestro  poeta,  como  autor  eucarístico,  examina¬ 
remos  los  dos  Autos  contenidos  en  la  colección  de 
Pedroso  :  No  le  arriendo  la  ganancia  y  El  Colme¬ 
nero  Divino. 

IV.  No  le  arriendo  la  ganancia. — Comienza  por 
definir  los  desmanes  del  Honor,  en  boca  del  Escar¬ 
miento,  y  así  dice: 

Escarmiento  Porque  he  visto  ciertos  humos 

En  vos,  que  sois  el  Honor, 

De  presunción  y  locura. 

y  moteja  á  la  Fama  de  meretriz  hermosa;  á  la  Am¬ 
bición  de  cortesana  dama;  y  publica  el  nad  miento 
del  Honor  de  este  modo: 

Escarmiento  En  su  cara,  en  fin,  la  Fama, 

Cohechando  á-la  Estimación, 

Parió  un  muchacho  gallardo, 

De  quien  mil  triunfos  aguardo 
Si  le  gobierna  el  Temor; 

Y  aqueste  sois  vos,  Honor. 

Y  así  nos  presenta  Tirso  al  Honor,  de  origen 
bastardo.  En  hermosa  alegoría,  para  purificarle  de 
sus  desmanes,  quiere  traerle  á  la  vida  de  la  aldea, 
pero  éste  se  resiste: 
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Honor  El  Honor  no  está  sujeto 

A  nadie ;  ese  intento  es  vano. 

Vivir  en  la  Corte  quiero; 

Que  no  hay  Honor  con  sayal, 

Ni  Fama  en  traje  grosero. 

El  Acuerdo,  que  representa  la  sensatez,  y  es  her¬ 
mano  del  Honor,  díoele: 

Mirad  que  lo  entendéis  mal. 

pero  el  Escarmiento  interrumpe: 

Dejadle;  sea  caballero, 

Menosprecie  al  Escarmiento, 

Y  al  Acuerdo,  que  es  mejor 
Ser  camaleón  del  viento1 — . 

Partid  á  la  corte,  Honor. 

anunciándole  que  ya  llorará  sus  desaciertos: 

Parque  en  entrando  á  la  Corte 
El  Honor,  tocan  á  muerto. 

sátira  tremenda,  fustigo  enorme,  que  recrimina 
los  vicios  de  la  alta  sociedad,  que  usa  del  honor 
como  pantalla  para  sus  desmanes. 

Hermosísima  es  la  siguiente  metáfora: 

,  í 

Escarmiento  Cuando  Alcaide  del  Paraíso 

Nombró  Dios  al  hombre,  quiso, 

No  sólo  que  le  guardase, 

Sino  que  en  él  trabajase ; 

Y  fué  soberano  aviso 
De  lo  que  ama  la  labor 

Del  campo,  pues  que,  por  ley, 

Cuando  al  hombre  hace  señor 
Del  mundo,  y  su  visorey, 

Le  manda  ser  labrador. 

A  Dios  este  nombre  dan, 

Pues,  hecho,  según  Adán, 

Cuando  en  su  sayal  se  encierra, 

Con  sangre  riega  la  tierra 

Y  coge  angélico  pan. 
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Pues  si  el  mismo  Dios  se  emplea 
En  labrar  y  cultivar 
El  pan  que  el  Cielo  desea, 

¿Qué  necio  querrá  trocar 
Por  los  Palacios  la  aldea? 

Trata  aquí,  Tirso,  de  la  humanidad  de  Cristo;  de 
cómo  al  encarnarse  verificó  un  acto  de  humildad, 
necesario  para  conseguir  la  redención,  cuyo  tesoro 
en  la  tierra  es  el  Santísimo  Sacramento,  de  donde 
deduce,  que,  sin  la  humildad,  no  puede  redimirse 
el  hombre.  Cristo  nos  dió  ejemplo  de  ello. 

Hablando  de  las  excelencias  de  la  soledad,  dice 
con  alto  concepto  ascético: 

Escarmiento  Y  goce  yo  la  quietud 

De  la  soledad,  en  donde 
Ni  peligra  1a.  salud 

(La  virtud  del  alma.) 

Ni  presurosa  se  esconde 
En  canas  la  juventud. 

Estas  canas  son,  el  pecado  que  Destruye  la  juven¬ 
tud  del  alma,  que  es  signo  de  vida,  acelerando  la 
vejez,  que  es  sinónimo  de  muerte;  y  la  muerte,  en 
sentido  teológico,  es  la  condenación  eterna;  y  ter¬ 
mina  la  escena  primera  sentando:  que,  la  ambición 
altera  al  corazón,  y  cómo  vendrá  el  Honor  de  la 
Corte  arrepentido  por  despreciar  sus  consejos.  En 
la  escena  segunda,  reconviene  el  Acuerdo  al  Honor 
por  sus  locuras,  haciendo  una  maravillosa  descrip¬ 
ción  de  la  vida  del  campo,  con  profundidades  filo¬ 
sóficas  y  con  verdaderos  torrentes  de  poesía: 

Acuerdo  ¿No  es  mejor  (si  no  estar  ciego) 

La  vida  del  labrador, 

Que  en  la  aldea  del  Sosiego 
Habita,  donde  el  Temor 
No  halla  casa,  y  huye  luego? 
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¿Quién,  cuando  anochece,  no  ama 
La  quieta,  aunque  pobre  cama, 
Donde  el  gusto  no  despierta 
Hasta  que  el  sol  á  la  puerta 
Con  golpes  de  luces  llama? 

¿Son  mejores,  por  ventura, 

Camas  que  cercan,  brocados? 

No,  que  quien  dormir  procura 
En  colchones  de  cuidados, 

La  cama  acoge  muy  dura. 

¿Qué  gusto  hay,  cual  madrugar 
Con  la  misma  aurora,  á  dar 
A  su  luz  la  bienvenida, 

Y  de  la  simple  comida 

El  tosco  almuerzo  aprestar, 
Porque  vaya  á  ser  su  haza 
La  esperanza,  y  allí  quiebre 
Tristezas  que  el  Pesar  traza, 

Y  donde,  hecho  el  Temor  liebre, 
La  Seguridad  va  á  caza? 

¿No  es  gusto  ver  los  sembrados 
Que,  entre  sus  amenos  prados, 

La  fértil  Memoria  junta, 

Donde  tiene  granja  y  quinta 
El  Alma,  y  deja  cuidados? 

¿Hay  más  apacible  vida 
Que  apacentar  pensamientos 
Por  la  voluntad  florida, 

Donde  sirven  los  contentos 
De  dulce  pasto  y  comida? 


Ante  tal  descripción,  duda  el  Honor  de  ir  á  la  cor¬ 
te;  viéndole  en  esta  perplejidad,  dícele  el  Acuerdo, 
que  llamará  á  su  prima  la  Quietud,  porque  tal  vez, 
enamorándose  de  ella,  le  detenga;  pqro  el  Honor 
replica  que  está  enamorado  de  la  Mudanza. 

Le  hace  ver  el  Acuerdo  cómo  su  amante  es  una 
zafia  pastora,  nacida  en  la  aldea  del  Olvido,  que 
tiene  un  amante  por  cada  hora  del  día;  pero  el  Ho¬ 
nor  no  se  convence  de  ello,  antes  bien,  pone  en  co¬ 
nocimiento  del  Acuerdo  que  media  palabra  de  ca- 
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samiento,  con  la  condición  de  hacerse  él  cortesano, 
y  puesto  que  contrae  nupcias  con  la  Mudanza,  tie¬ 
ne  el  decidido  propósito  de  mudar  de  vida,  en  cuan¬ 
to  á  locura  ataña: 


Acuerdo 

¿Con  Mudanza?  En  tentación 

Tu  vida  anda,  Honor  liviano, 

Que,  si  en  la  corte  te  ves, 

Donde  la  mayor  firmeza 

Postra  el  dinero  á  sus  pies, 

¿Qué  aguardas  de  una  belleza 

Mudable  y  con  interés? 

Honor 

Acuerdo 

¿No  sabes  que  la  ignorancia 

Es  madre  de  la  inconstancia? 

Nada  me  pone  temor. 

Si  á  la  corte  vas,  Honor, 

No  os  arriendo  la  ganancia. 

\ 

El  Honor,  encontrándose  casualmente  con  el  Po¬ 
der,  se  queja  de  la  Quietud  en  que  vive  en  la  aldea 
Sosiego,  porque  allí  no  le  estiman  como  en  la  cor¬ 
te,  y  el  pueblo  es  muy  pequeño  para  sus  ambi- 


ciones: 

Poder 

Honor 

¿Es  muy  grande  este  lugar? 

No  tiene  más  que  diez  casas 
y  la  Iglesia. 

Poder 

Loa  vecinos 

Honor 

Que  en  ella  viven  contentos, 

¿Quién  son? 

Ministros  divinos, 

Porque  con  diez  mandamientos 

Refrenan  los  desatinos. 

Poder 

¿Los  diez  mandamientos 

Honor 

Los  que  este  lugar  habitan? 

Sí,  señor,  y  mi  ambición 

De  tal  manera  limitan, 

Que  de  su  jurisdicción 

He  de  salir... 

No  se  sabe  qué  admirar  más,  si  la  soltura  del  diá¬ 
logo  ó  las  enseñanzas  que  encierra,  reducidas  á 
que  el  pecador  aborrece  los  mandamientos  de  la 
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ley  de  Dios,  porque  refrenan  sus  concupiscencias; 
y  el  que  aborrece  á  la  ley  aborrece  á  su  autor  y  á 
Ja  mansión  celestial,  simbólica  figura  representada 
por  la  aldea  del  Sosiego;  aquí,  en  el  seno  de  la  Igle¬ 
sia;  allí,  en  una  eternidad  en  la  cual  no  quiere 
creer,  por  oponerse  el  sacrificio  que  hay  que  ha¬ 
cer  para  alcanzarla,  á  los  deleites  de  su  vida  li¬ 
bertina. 

Termina  el  diálogo  por  decirle  el  Poder,  que  es 
privado  del  hey  y  le  brindará  protección  en  la 
corte. 

Vienen  la  Quietud  y  el  Acuerdo  con  gran  acom¬ 
pañamiento  de  aldeanos,  para  evitar  que  el  Honor 
los  abandone  y  se  marche  por  los  caminos  de  per¬ 
dición  que  la  Mudanza  le  aconseja;  pero  éste  excla¬ 
ma  encolerizado: 

Honor  Nadie  me  dé  voofes, 

Porque  no  aprovechan. 

La  tentación  le  tiene  por  suyo,  representada  en  el 
Poder;  la  gracia,  cuyo  emblema  es  la  Quietud,  que¬ 
da  rechazada;  visto,  pues,  el  resultado,  le  cantan 
los  aldeanos: 

Todos  Quien  bien  tiene  y  mal  escoge, 

Del  mal  que  le  venga  no  se  enoje. 

De  improviso  preséntase  el  Poder  seguido  de  sus 
cortesanos;  éstos  y  el  Honor  se  arrodillan  ante  él, 
con  lo  cual  significa  Tirso  las  bajezas  del  pecador; 
y  el  Poder,  encarnación  suprema  de  la  soberbia, 
los  levanta  diciéndoles: 

/ 

Poder  Alzad  de  la  tierra; 

Que  de  sus  torreones 
Habéis  de  ensalzaros 
A  que  el  mundo  os  honre. 

(Se  levantan  todos.) 
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Helos  aquí,  cómo  les  halaga  el  enemigo  con  la 
soberbia,  ¡cómo  no!,  si  él  es  su  encarnación  supre¬ 
ma;  soberbia  que  describe  admirablemente  Tirso 
poniendo  en  boca  del  Poden  estas  palabras: 

Poder  Yo  soy  el  Poder, 

Monarca  del  orbe ; 

El  Honor  os  llaman, 

Hasta  agora  pobre. 

Vuestra  autoridad 
Mi  valor  adorne ; 

Por  mi  presidente 
Quiero  que  os  pregonen 
Todos  mis  vasallos. 

Y  viene  después  la  sátira  mordaz,  sangrienta ; 
el  arma  peculiar  de  Tirso,  que  esgrime  despiadada¬ 
mente,  para  fustigar  á  todas  las  fuerzas  sociales. 

Interés  Justamente  escoges; 

Porque  sin  Honor, 

Mucho  riesgo  corren 
En  tus  tribunales 
Cargos  y  ambiciones. 

Y  vanse  todos  á  la  Corte,  quedándose  la  Quietud 
llorando  por  el  Honor;  el  Acuerdo  y  los  aldeanos  se 
esfuerzan  en  consolarla  diciéndola: 

Acuerdo  ...  No  llores. 

Allá  se  las  haya. 

que  quiere  decir:  avisos  no  le  han  faltado. 

Comentan  la  Envidia  y  el  Desabrimiento  la  entra¬ 
da  fastuosa  de  la  Mudanza  en  la  Corte,  y  llenan 
de  adulaciones  al  Honor,  que  viste  ricos  ropajes  de 
cortesano. 

Los  mismos  aduladores  se  encargan  de  esparcir 
que  el  Rey  se  ha  enamorado  de  la  Mudanza,  y  se 
compadecen  del  Honor;  he  aquí  la  cizaña,  que  se 


LOS  AUTOS  SACRAMENTALES 


111 


introduce  con  fingidas  lástimas  para  ocultar  su 
goce  interno;  he  aquí,  también,  la  envidia  retrata¬ 
da  como  no  pudiera  hacerlo  el  mejor  psicólogo. 

Llega  el  Acuerdo  á  la  Corte  para  ver  si  verdad  es 
lo  que  cuentan  de  los  cacareados  triunfos  del  Ho¬ 
nor;  pero  la  Envidia  le  impide  el  paso,  la  Quietud 
insiste  y  sale  el  Recelo,  que  actúa  de  Mayordomo 
del  Honor,  diciéndole  que  éste  está  ocupado,  expli¬ 
cándole  su  vida  de  cortesano,  y  que  ya  no  se  acuerda 
ni  de  la  aldea  ni  de  los  parientes  que  dejó  en  ella, 
explicándoles  sus  ocupaciones,  que  consisten  en 
debatir  en  Consejos,  comer  con  el  Rey,  firmarle 
sus  cartas,  recibir  peticiones,  etc.,  y,  por  último,  á 
las  repetidas  instancias  del  Acuerdo  y  de  la  Quie¬ 
tud,  los  da  libre  entrada  para  que  visiten  al  Honor. 

Tan  graciosa  como  profunda  de  fondo  es  esta 
entrevista: 


Honor  Mal  he  dormido  esta  noche. 

Enderezadme  ese  espejo. 
Quietud  (Al  espejo,  como  dama, 

Le  oíste.) 

Acuerdo  No  hiciera  mal 

A  ser  luna  de  cristal, 

Donde  enmendara  la  Fama 
Lunares  que  la  hacen  daño; 
Pero  el  Vicio  lisonjero 
Espejos  labra  de  acero, 

Que  venden  al  necio  el  Engaño, 
Y  hacen  rostro  diferente. 


El  Honor  piden  que  canten,  y  dánle  á  entender 
los  cantares;  como  si  medra  en  la  Corte  es  por  su 
esposa  la  Mudanza,  á  quien  corteja  el  Rey;  pues 
esto  es  ya  pasto  de  la  murmuración  popular.  Ente¬ 
rado  de  situación  tan  poco  digna,  el  Acuerdo  dice, 
enarbolando  otra  vez  el  látigo  de  la  sátira: 
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Acuerdo  (Quietud,  ¿no  adviertes  cuál  anda 
El  Honor  por  los  rincones?) 

Quietud  (De  su  culpa  es  justa  paga : 

Quien  no  creyó  á  buena  madre, 

Que  crea  á  mala  madastra.) 

Sátira  que  en  los  días  de  hoy  tiene  su  aplicación, 
porque  en  estas  cuestiones  de  amores  y  amoríos, 
¿en  cuántos  aristocráticos  hogares  no  anda  el  honor 
por  los  rincones? 

Cae  á  la  postre  el  Honor,  en  la  malignidad  de  la 
cancioncita. 


Honor  ¡Ay,  cielos!  ¿Si  el  Honor  gana 
Por  su  mujer  cargos  y  honras, 

No  le  arriendo  la  ganancia?... 

Luego  el  Rey  mi  esposa  sirve. 

Mas  serán  sospechas  vanas; 

Otros  hubo  de  mi  nombre, 

Que  habrán  dejado  esa  fama. 

Quietud  y  Acuerdo  dánsele  á  conocer,  pero  él  no 
los  reconoce,  y  entonces,  ellos  dicen  marcharse,  no 
sin  darle  estas  lecciones: 


Acuerdo 


Quietud 


Acuerdo 


No  debes  de  saber,  necio, 

Que  es  pelota  la  Privanza, 

Con  que  los  Príncipes  juegan 

Y  hasta  el  cielo  la  levantan, 

Que  mientras  que  no  se  rompe, 
La  traen  los  necias  en  palmas, 
Puestos  los  ojos  en  ella 

Y  señalando  sus  chanzas. 

Señor,  pelota  de  viento 
Vos  haréis  algunas  faltas, 

Y  os  romperá  la  Fortuna, 

Que  es  mujer  que  vuelve  y  saca; 
Quedaréisos  en  pelota; 

Pararéis  en  lo  que  paran 
Las  pelotas  como  vos, 

Que  es  en  la  basura. 

Basta; 

Que  piensa  que  la  merced 
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Que  el  Rey  le  hace  es  por  su  causa, 
Cantándole  á  los  oídos 
Que  es  galán  de  la  Mudanza, 

Mujer  tan  loca  como  él. 

Pues  muy  buena  pro  le  haga; 

Que  si  medra  á  tanta  costa, 

No  le  arriendo  la  ganancia. 

Y  me  ocurre,  ante  esta  nueva  sátira  de  Tirso, 
preguntar:  ¿qué  diferencia  hay  entre  la  sociedad 
azotada  por  tan  chispeantes  latigazos  y  la  de  nues¬ 
tros  días? 

Ninguna;  también  hoy  se  ven  muchos  medros 
personales  semejantes,  y  como  van  en  medro,  im¬ 
pórtales  bien  poco  ser  Apis,  aunque  se  lo  canten  á 
los  oídos. 

El  Honor  quéjase  de  que  tales  villanos  le  den  en 
rostro  su  deshonra,  y  estando  en  este  desahogo  vie¬ 
ne  el  Recelo,  anunciándole  que  huya;  el  Rey  ha 
decretado  su  muerte  para  casarse  con  la  Mudan¬ 
za;  y  al  llegar  á  este  punto  la  escena  es  tan  intere¬ 
sante,  tan  profundamente  filosófica,  que  es  irresisti¬ 
ble  el  no  traspasarla  al  papel. 

¿Qué,  en  fin, 

El  Poder  al  Honor  mata? 

Pero,  sí;  que  soy  de  vidrio, 

Y  el  viento  de  una  palabra 
Basta  á  derribarme  en  tierra 
Para  que  me  quiebre.  Aparta 
Que  soy  de  vidrio,  Recelo, 

Y  cosa  tan  delicada 
Romperáse  fácilmente. 

La  Envidia  tira  pedradas, 

Tejas  arroja  la  Injuria, 

Y  para  que  á  plomo  caigan, 

Se  han  subido  en  el  tejado 
Del  Agravio  y  la  Venganza. 

Retírate,  no  me  quiebres. 

¿Qué  es  esto?  ¿Estás  loco? 

¡Estaba 


Honor 


Recelo 

Honor 


Loco  yo  cuando  nejé 
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Recelo 

Honor 

Recelo 

Honor 

Recelo 

Honor 


Recelo 

Honor 


Por  estos  riesgos  mi  patria! 

Allí  estaba  yo  seguro 
En  mi  vasera  de  paja, 

Que  es  vasera  la  Humildad, 

Que  el  vidrio  del  honor  guarda. 
Como  tengo  poco  asiento 

Y  me  gravaron  las  asas 
Que  la  Presunción  me  puso 
Con  el  favor  que  me  daban, 

Temo  quebrarme;  no  llegues. 

Si  te  quebrases,  no  falta 
Sino  ponerte  un  braguero. 

j Vidrio  es  el  Honor! 

¿No  llaman 
Al  hombre  ilustre  y  de  prendas, 
Hombre  de  ser  y  sustancia? 

Pues  ¿cómo  ha  de  ser  de  vidrio 
Cosa  que  es  tan  estimada? 

Pues  el  vidrio  no  lo  fuera, 

Necio,  si  no  se  quebrara. 

¿Hav  cristal  má,s  transparente? 

Al  Honor  ¿qué  le  faltaba, 

Si  no  fuera  quebradizo? 

¿De  qué  se  hace  el  vidrio?  Aguarda. 
De  un  poco  de  yerba  y  soplos. 
Luego  es  vidrio  la  Privanza, 

Y  el  Favor  será  vidriero; 

Yerba  era  yo,  que  me  estaba 
En  el  prado  del  Sosiego; 

Cogióme  el  Rey,  yendo  á  caza ; 
Hízome  el  Favor  á  soplos ; 

Vaso  fui  de  la  Arrogancia; 
Guarnecióme  de  oro  y  piedras 
La  Codicia,  siempre  avara; 

Cansóse  el  Poder  de  mí, 

Que  el  Poder  presto  se  cansa: 

Y  agora  el  Atrevimiento 
Envía,  que  me  deshaga; 

Luego  ¿vidrio  soy? 

Su  tema 

Quiero  seguir. 

¿No  dió  el  alma 
Dios  al  hombre  con  un  soplo? 

¿No  te  acuerdas  de  la  estatua 
De  Nabucodonosor, 


Recelo 

Honor 

Recelo 

Honor 

Recelo 

Honor 

Recelo 

Honor 

Recelo 

Honor 
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De  oro,  hierro,  barro  y  plata, 

Que,  como  si  vidrio  fuera, 

Una  piedra  la  quebranta? 

Símbolo  el  Honor  fué 
En  quien  el  mundo  idolatra, 

Hasta  que  el  Poder  tirano 
Por  vidrio  le  despedaza. 

Mas,  si  soplos  hacen  vidrios, 

Razón  será  que  tú  hagas 
Uno  que  contra  el  Poder 
Gente  aliste  y  toque  al  arma. 

El  Poder  también  es  vidrio, 

Y  andando  con  la  Mudanza, 

Yo  sé  que  él  se  quiebre  presto, 

O  poco  podrá.  ¿Qué  aguardas? 

¿No  soplas? 

¿Qué  he  de  soplar? 
Vuelve  en  ti.  ¡Nunca  trocaras 
Por  doseles  las  encinas, 

Ni  yo  el  rayo  por  las  calzas! 

¡Oh  ingrato!  ¿No  me  obedeces? 
Pues  espera. 

¡Ay,  que  me  matas! 
También  tú  me  has  muerto. 

Quedo, 

Que  yo  haré  lo  que  me  mandas. 
Formaremos  un  camarín 
Adornado  de  honras  varias. 

La  honra  de  una  doncella 
Salga  agora.  Sopla. 

Vaya. 

Pero  ¿satiriza  el  necio? 

No  soples,  detente,  calla. 

(Le  da  un  bofetón.) 

Dos  muelas  me  derribó. 

¡Guarda  el  loco!  (Vase.) 

¡Altas  montañas! 

De  vuestros  riscos  pretendo 
Despeñarme;  y  pues  que  paga 
Ansí  el  Honor  deste  mundo 
El  Poder  y  la  Privanza, 

El  que  es  cuerdo,  la  ganancia 
No  le  arriendo... 


Reflexione  el  lector,  si  puede  hacerlo;  si  le  deja  la 


116 


JAIME  MARISCAL  DE  GANTE 


soberana  belleza,  la  energía  del  verso,  la  honda  filo¬ 
sofía  que  vierte  en  esta  escena  Tirso;  vea  cómo 
todas  las  grandezas  humanas  son  nada,  un  vidrio 
que  se  quiebra;  vea  cómo  se  pierde  el  Honor  de  los 
Reyes,  cuando  éstos  se  echan  en  brazos  de  muda¬ 
bles  cortesanas,  ó  su  poder  depositan  en  inconstan¬ 
tes  favoritos;  vea  la  sutileza  lo  delicado  que  es  el 
Honor,  tan  traído  y  llevado,  tan  tomado  por  panta¬ 
lla  de  cosas  que  le  quiebran;  ahonde,  que  ahondar 
puede  su  pensamiento  tras  la  alegoría,  y  dígame 
después  si  los  Autos  son  supersticiones  ridiculas 
desprovistas  de  mérito. 

El  Acuerdo  celebra  bodas  con  la  Quietud;  todos 
los  aldeanos  están  de  fiesta,  con  cantos  y  danzas. 

Todos  ¡Ay,  oue  el  novio  y  la  novia  es  bella! 

El*  es  lindo,  y  linda  es  ella. 

Y  aparece  el  Honor  en  una  peña,  desde  donde 
quiere  precipitarse: 

Honor  Riscos  toscos,  peñas  altas, 

Que  á  la  Desesperación 
Dais  asombrosa  morada, 

Yo  soy  el  Honor  perdido; 

Engañóme  la  Mudanza 

Y  el  Poder  del  mundo  ciego; 

Dejé  á  Dios,  con  ver  que  llaman 
Honrados  á  sus  amigos, 

Fiado  en  las  honras  vanas 
De  palabras  lisonjeras, 

Siendo  viento  las  palabras. 

Hame  afrentado  el  Poder, 

Y  agora  matarme  manda; 

Mas,  siendo  yo  mi  homicida, 

De  mí  le  he  de  dar  venganza ; 
Despedazadme,  peñas;  que  ésta  es  paga 
De  quien  pone  en  el  mundo  su  esperanza. 

Continúa  Tirso  dándonos  de  una  manera  brillante 
la  nota  de  expresión  y  energía...  Versos  son  éstos  de 
factura  verdaderamente  calderoniana. 
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Acuerdo 

Quietud 

Acuerdo 

Honor 

Acuerdo 

Honor 


Acuerdo 


Honor 


Todos 

Honor 

Quietud 

Honor 

Quietud 


Acuerdo 


Honor 

Todos 


¡Detente,  hermano  infelice! 

¡Primo  desdichado,  aguarda! 

Corred;  rio  se  nos  despeñe. 

¿Quién  me  estorba?  ¿Quién  me  llama? 
Tu  hermano  soy,  el  Acuerdo. 

(Baja  el  Honor:) 

¡Ay,  Acuerdo  de  mi  alma! 

Con  verte,  en  mi  seso  vuelvo. — 
Quietud  mía,  prima  cara, 

Dadme  esos  pies,  porque  tengan 
Fin  agora  mis  desgracias, 

Perdón  pido  doloroso'; 

Como  el  Pródigo,  á  la  casa 
Vuelvo  del  caro  Escarmiento; 

Viva  de  hov  más  en  su  gracia. 

Yo  prometo-,  Quietud  mía, 

De  no  pasar  la  ley  santa 
De  tu  gusto  desde  hoy  más. 

Tu  dolor  y  enmienda  basta; 

Quítate  esas  vanidades, 

Que  el  mundo  blasona  galas, 

Y  el  conocimiento  propio 
Te  dé  las  ropas  pasadas 
Del  sayal,  sencillo  y  pobre. 

¡Ay,  humildes  antiparas! 

Más  os  precia  el  que  os  frecuenta, 

Que  su  púrpura  el  monarca. 

La  Sabiduría  eterna, 

A  mesa  puesta  os  aguarda. 

Pues  ¿qué  convite  es  aqueste? 

De  nuestras  bodas. 

¡Qué  caras 

Que  me  salieron  las  mías! 

La  Sabiduría  Santa 
Es  la  madrina,  y  ordena 
Que  comamos  en  su  casa. 

Honor,  lavaos  en  la  fuente 
De  la  Penitencia  clara, 

Que  quita,  manchas  de  culpas 

Y  da  aguamanos  de  gracia. 

Porque  comáis  can  nosotros. 

La  que  mis  ojos  derraman 
Me  bañen  todo. 

La  mesa 

De  bendición  os  aguarda. 
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El  diálogo  es  un  prodigio  de  movimiento  y  de  di¬ 
versidad  de  matices;  la  desesperación,  primero;  la 
ansiedad  que  ésta  produce,  la  tierna  contricción  del 
Honor,  la  mansedumbre  y  bondad  con  que  le  reci 
ben,  todo  indica  la  paternidad  de  la  Iglesia,  que  aco¬ 
ge  al  pecador  sin  averiguar  más  cuando  su  arre¬ 
pentimiento  es  sincero,  y  antes  de  sentarle  en  el 
banquete  eucarístico,  le  purifica  con  la  confesión, 
llenándole  de  gracia  por  el  sacramento  de  la  Peni¬ 
tencia. 

Se  acerca  el  fin  del  Auto,  con  el  esplendor  de  la 
apoteosis  eucarística;  entre  músicas  se  descubre 
una  mesa;  á  su  cabecera,  asentada,  la  Sabiduría 
eterna,  con  pontifical  y  tiara,  y  el  Santísimo  Sa¬ 
cramento,  con  un  cáliz ;  esta  mesa  es  representa¬ 
ción  de  la  Iglesia,  á  cuya  cabeza  está  el  Vicario  de 
Cristo ;  Iglesia  que  es  depositada  de  la  sangre  del 
Señor. 


Sabiduría  Sentaos,  convidados  míos  ; 

Que  éste  es  el  árbol  que  planta 
El  labrador  de  mi  Iglesia, 

Para  alivio  de  las  almas; 

Antídoto  del  de  Adán, 

Cuyas  costosas  manzanas, 

Para  sanar  en  veneno, 

Piden  celestial  triaca, 
x^ste  es  el  Cordero,  Honor, 

Que,  á  pesar  de  la  honra  falsa 
Del  Poder  del  mundo  loco, 
Asegura  estima  y  fama. 

Si  es  honra  el  ser  rey,  aquí 
Reina  (siendo  Dios  por  gracia) 
Quien  prueba  esta  fruta  eterna, 
Quien  llega  humilde  á  esta  planta. 


Así  describe  Tirso  la  gracia  que  obra  el  Santísimo 
Sacramento  en  las  almas. 

Termina  el  Auto  con  estos  pantos: 
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Uno  Al  que  por  el  oropel 

Del  mundo,  que  premia  en  pajas, 
La  quietud  del  alma  deja, 

Todos  No  le  arriendo  la  ganancia. 

Uno  Al  que  de  los  hombres  fía, 

Sabiendo  que  es  su  esperanza 
Frágil  hiedra  de  Joñas... 

Todos  No  le  arriendo  la  ganancia. 

Uno  Al  que  á  esta  mesa  se  asienta 
Sin  la  ropa  pura  y  blanca 
Que  viste  ef  dolor,  de  bodas... 
Todos  No  le  arriendo  la  ganancia. 
Honor  En  mí  desde  boy  escarmiento 
La  ciega  ambición  humana, 

Y  si  cual  yo  se  despeña, 

No  le  arriendo  la  ganancia. 


Como  se  ve  á  primera  vista,  el  Auto  es  bellísi¬ 
mo,  algo  conceptuoso  en  alguno  de  sus  pasajes,  pues 
no  se  comprende  fácilmente  la  alegoría;  pero  éste  es 
vicio  de  la  época,  del  cual,  no  obstante  tanto  tronar 
los  no  gongoristas,  no  podían  sustraerse  en  parte  á 
su  influjo. 

Tirso,  en  su  Auto,  se  nos  revela  más  como  filósofo 
que  como  teólogo,  llevando  todo  él  impresa  las  dos 
características  del  Tirso,  que,  según  Durán,  son:  «la 
narración  muy  dramática  y  el  modo  oportuno  de 
atacar  á  los  vicios  de  las  distintas  clases  sociales 
con  esa  sátira  maligna  y  delicada))  (33). 

El  Auto  pone  de  manifiesto  lo  que  Ticknor  dice  de 
Téllez:  ((que  se  distingue  por  la  facilidad  y  gracia  en 
la  narración,  conocimiento  extraordinario  de  su  len¬ 
gua  y  una  versificación  rica  y  armoniosa  en  cuanta 
variedad  de  metros  podía  apetecer  el  capricho  del 
público))  (34),  y  lo  que,  por  último,  Durán  declara: 
«Pero  lo  que  admira  más,  atendiendo  á  la  clase  de 
talento  decidor,  satírico  y  epigramático  que  distin-, 
gue  á  Tirso,  y  á  que  las  costumbres  y  sus  triunfos' 
debieron  encadenarle,  es  el  que,  cuando  en  sus  com- 
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posiciones  serías  toma  la  trompa  épica  ó  la  lírica,  se 
levanta  sobre  las  nubes,  desde  donde  la  hace  resonar 
con.1  dignidad,  robustez,  nervio  y  entusiasmo.  Su 
lenguaje  y  estilo  siguen,  como  por  encanto,  la  ele¬ 
vación  de  sus  pensamientos,  y  entonces  desaparece 
de  la  escena  el  maligno  Tirso,  para  convertirse  en  un 
poeta  heroico  y  sublime»  (35). 

Ahí  quedan  diversos  fragmentos  del  Auto,  que  con¬ 
firman  cuán  acertado  y  evidente  es  este  juicio  de 
Duran. 

Nos  hemos  detenido,  y  tan  minucioso  ha  sido  el 
examen  de  este  Auto,  porque  queríamos  que  el  lec¬ 
tor  se  empapase  del  estilo  de  Tirso  como  autor  sa¬ 
cramental,  y  no  hubiese  rincón  que  quedase  sin  es¬ 
cudriñar;  y  como  creo  que  he  llenado  mi  cometido, 
me  limitaré  á  reseñar  algunos  fragmentos  de  otro 
de  los  Autos  de  Fray  Gabriel  Téllez,  El  Colmenero 
Divino. 

Y.  El  Colmenero  Divino. — Bajo  la  brillante  ale¬ 
goría  del  Apólogo,  encierra  un  argumento  sencillí- 
mo.  Existen  dos  clases  de  Co1  menas:  una  humana  y 
otra  divina. 

La  humana  guarda  lo  que  dice  los  siguientes 
versos: 

Mundo 

Esta  es  de  la  carne:  aquí 
La  miel  del  deleite  ves, 

Del  amor  y  del  interés, 


Esta  colmena  es  del  Mundo, 
Dedicada  para  ti; 


Aquí  está  el  panal  sabroso 
De  los  reinos,  los  estados, 
Honras,  coronas,  dictados, 
Con  el  laurel  victorioso. 

Aquí  el  juego,  aquí  el  favor, 
La  privanza  y  la  hermosura, 
La  mocedad,  la  ventura, 
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La  gentileza,  el  valor, 

EJ  panal  dulce  en  que  fundo 
Las  medras  del  lisonjero, 

Y  aquí  el  panal  del  dinero, 

Que  es  el  que  gobierna  el  Mundo. 


Colm.  Div. 

Otra  colmena  mejor 
He  labrado  para  ti. 

Ven,  alma;  acércate  aquí; 
Prueba  la  miel  de  mi  amor. 


Este  es  el  maná,  mejor 

Que  el  que  en  los  campos  desiertos 

Comieron  los  padres  nuestros, 

Que  es  inmortal  su  sabor. 


Llega,  Abeja,  en  hora  buena; 
Que,  para  fin  de  tu  mal, 

Miel  virgen  es  el  panal, 

Y  Virgen  es  la  colmena; 

Cifra  de  mis  gracias  todas, 
Llega  á  sus  delicias  sumas, 
Renueva  -otra  vez  las  plumas. 


Esta  colmena  es  el  Santísimo  Sacramento. 

El  mundo  abre  la  primera  de  sus  colmenas,  la 
de  la  carne,  y  descubre  á  la  muerte,  porque  la  im¬ 
pureza  mata  al  alma;  abre  la  segunda,  la  de  las 
vanidades,  y  vese  en  ella  heno  y  paja,  que  son  to¬ 
das  las  vanidades  de  la  tierra;  abre  la  tercera,  y 
salen  muchos  cohetes  y  fuego,  pues  cohetes  son  las 
adulaciones,  y  fuego  que  abrasa  á  las  almas  la  ava¬ 
ricia  del  dinero.  El  Colmenero  Divino  abre  sus  col¬ 
menas  y  descubre  un  cáliz  y  la  hastia  sagrada,  que 
guarda  con  la  sangre  de  Cristo  la  redención  de  las 
almas,  y  con  la  hostia  la  gracia  santificante. 

Es  digno  de  citar  este  pasaje  del  Auto: 
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COLM.  DlV. 


Escucha,  pues  conmigo  te  aconsejas: 

Los  efectos  sabrás  de  las  abejas. 
Primeramente  cada  enjambre  elige, 

De  tres  reyes  que  nacen,  uno  roba, 

Y  á  los  demás,  matándoles,  erige 
De  ñor  y  yerba  un  lacio  mausoleo ; 

Porque  así  como  un  Dios  el  mundo  rige, 

Un  alma  al  cuerpo,  y  una  luz  á  Apolo, 

Ansi  que  haya  no  más  de  un  Rey  conviene; 
Que  sólo  el  monstruo  dos  cabezas  tiene 
Abeja  mía,  de  la  suerte  misma 
La  enjambre  de  la  Iglesia  y  su  belleza, 
Señala  entre  todos  con  mi  crisma, 

Sólo  tendrá  un  pastor  y  una  cabeza. 


Después  de  así  reseñar  la  unidad  de  Dios  y  del 
Pontificado,  pasa  á: 

La  Monarquía  de  mayor  firmeza 
Gobierno  le  dará  de  eterno  espacio; 

Que  el  demoeracio  no,  ni  aristocracio. 

Vive  sin  aguijón  su  rey,  que  aspira 
A  regir  con  piedad  su  real  presencia; 

Que  muchos  cetros  derribó  la  ira, 

Mas  ninguno  el  amor  y  la 'clemencia. 


Y  termina  el  Auto  diciendo  el  Colmenero  Divino: 

Denle  á  mi  Abeja  querida, 

De  mi  gracia,  pluma  blanca; 

Que  mi  cuerpo  darle  quiero 
En  la  miel  del  Pan  süave. 

Placer  Y  la  metáfora  acabe 

Aquí  de  Dios  colmenero. 

Tirso  se  nos  presenta  más  teólogo  en  este  Auto 
que  en  el  anterior,  pero  dejando  entrever  siempre 
al  filósofo  satírico,  que  es  el  sello  peculiar  y  caracte¬ 
rístico  de  Téllez,  tanto  en  su  teatro  profano  como 
en  el  religioso  y  sacramental. 


ARTICULO  III 

EL  MAESTRO  VALDIVIELSO 


Sumario. — I.  El  Maestro  Valdivielso. — Varias  opiniones 
críticas  sobre  este  autor  Sacramental. — II.  Número 
de  Autos  que  escribió  y  ediciones  de  sus  obras. — 

III.  «Auto  el  Hijo  pródigo». — Examen  crítico  literario 
y  exégesis  teológica  de  este  Auto  con  fragmentos. — 

IV.  Juicio  crítico  que  nos  merece  Valdivielso  compro¬ 
bándolo  con  fragmentos  de  sus  Autos  «El  Peregrino», 
«La  Serrana  de  Plasencia»  y  «El  Hospital  de  los 
locos». 

I.  El  maestro  Josef  de  Valdivielso,  á  quien  Me- 
néndez  y  Pelavo  llama  el  Divino,  por  no  haber  de¬ 
dicado  su  pluma  más  que  á  escribir  Autos  y  com¬ 
posiciones  religiosas,  ocupa  un  lugar  preferente  en 
la  historia  de  nuestro  teatro  sacramental.  Floreció 
este  escritor  desde  los  años  1607  hasta  1633,  gozan¬ 
do  de  inmensa  popularidad ;  popularidad  alcanzada, 
según  Ticknor,  «no  sólo  por  su  posición  social,  sino 
también  por  lo  gracioso  de  su  estilo  y  los  chistes 
con  que  ameniza  los  diálogos»  (36).  Imitador  de 
Lope,  se  le  acerca  mucho  más  que  Tirso,  estando 
llenas  sus  producciones  eucarísticas  de  vastos  co¬ 
nocimientos  teológicos. 

II.  El  número  de  Autos  que  escribió  Valdivielso 
lo  podemos  elevar  á  catorce.  Doce  Autos  y  dos  co¬ 
medias  divinas.  Impresos  tales  trabajos  en  Toledo, 
durante  el  año  1620.  Las  comedias  son :  El  Naci¬ 
miento  de  la  Santísima  Virgen  y  El  Angel  de  la 
Guarda.  De  esta  comedia  dice  Ticknor  que  su  ale¬ 
goría  es  semejante  á  la  del  Auto  Arbol  de  la  Vida; 
de  aquí  que  más  que  comedia  merece  el  nombre  de 
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Auto,  y  con  los  doce  anteriores  vienen  á  ser  trece, 
y  el  catorce  es  un  Auto  de  Valdivielso  que,  «aun¬ 
que  pobre  y  mezquino)),  según  Ticknor,  se  encuen¬ 
tra  con  otros  de  distintos  autores  en  un  libro  pu¬ 
blicado  en  Madrid,  en  el  año  1664,  con  el  nombre 
de  Navidad  y  Corpus  Chñsti.  Merecen  especial  men¬ 
ción  los  Autos  qne  llevan  por  título  El  Hijo  Pródi¬ 
go ,  uno  de  los  asuntos  más  tratados  en  el  drama  sa¬ 
cramental;  El  Peregrino ,  La  amistad  en  el  peligro , 
De  la  Serrana  de  Plasencia ,  El  Hospital  de  los  lo¬ 
cos  (todos  estos  insertos  en  la  colección  de  Pedro- 
so),  Psiche  y  Cupido ,  «muy  bien  acomodado  al  prin¬ 
cipio  religioso)),  según  Ticknor  (37),  y  El  árbol  de  la 
vida. 

Para  que  nuestros  lectores  formen  idea  del  estilo 
de  Valdivielso  y  del  valor  literario  y  teológico  de 
sus  Autos,  reseñaremos  extensamente  El  Hijo  Pró¬ 
digo,  y  presentaremos  después  diversos  pasajes  de 
El  Peregrino ,  La  Serrana  de  Plasencia  y  El  Hospital 
de  los  locos. 

III.  El  Hijo  t'ródigo. — Intervienen  en  este  Auto 
los  siguientes  personajes  :  el  Padre  del  Pródigo,  la 
Juventud,  el  Pródigo,  la  Inspiración,  Labricio,  el 
Placer,  el  Olvido,  la  Lascivia,  Justino  (ó  sea  la  jus¬ 
ticia),  Chaparro,  Demonio,  dos  Angeles  y  Músicos. 

En  la  escena  primera  entrega  el  Padre  al  Hijo 
Pródigo  una  bolsa  de  dinero,  encargando  á  la  Ins¬ 
piración  que  parta  con  él,  pues  la  flaqueza  de  su 
juventud  puede  perderle ;  le  hace  reflexiones  para 
que  no  abandone  la  casa  paterna,  pero  él  contesta 
que  lleva  con  su  juventud  gusto,  curiosidad,  deseos 
de  libertad  y  mucho  oro,  á  quien  llama  rey. 

Pródigo  Llevo  en  mi  servicio  un  Rey, 

Porque  el  oro  es  Rey  de  todo. 

Padre  Ese  metal  engañoso 

En  tus  manos  vendrá  á  ser 
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Belleza  en  fácil  mujer 

Y  espada  en  hombre  furioso. 
Piensas  que  te  ha  de  vestir, 

Y  es  quien  te  ha  de  desnudar; 
Sin  él  pudieras  mandar, 

Y  con  él  vas  á  servir. 

Piensas  que  todo  te  sobre 
Con  él,  y  yo  certifico 
Que  sin  él  vivirás  rico, 

Y  que  con  él  vivas  pobre. 


Después  de  contestación  tan  digna,  en  que  le  da 
á  entender  cómo  la  sed  de  riquezas  cubre  de  hara¬ 
pos  al  alma ;  cómo  el  oro  en  gentes  sin  ley  que  re¬ 
gule  sus  actos  es  el  instrumento  de  perdición  y  de 
pecado,  el  Pródigo,  firme  en  su  resolución  de  aban¬ 
donar  la  casa  paterna,  se  despide  de  su  Padre  en 
esta  tiernísima  escena : 


Padre 


Pródigo 

« 

Padre 

Pródigo 

Padre 


Inspiración 

Juventud 


Padre 


Juventud 


Haz  como  hijo  de  quien  eres, 

Pues  lo  eres  de  buenos  padres. 
Busca  buenas  compañías 

Y  mira  por  la  virtud. 

Vamos,  veide,  Juventud, 

A  gozar  tus  lozanías. 

¿De  entre  estos  brazos  te  vas? 
Donde  mi  gusto  me  espera. 
Hallarás  quien  bien  te  quiera, 

Mas  no  quien  te  quiera  más. — 
Inspiración,  no  le  dejes. 

No  haré. 

Pues  que  te  destierras, 
Vámonos  á  lueñes  tierras, 

Que  es  bien  que  de  éstas  te  alejes. 
¿De  ir  caminando  te  resuelves? 
Pues  sembraréle  de  espinas, 

Que  volveré  clavellinas 

Si  á  aquestos  brazos  te  vuelves. 

Y  aunque  en  caballo  ligero 
Vas  al  Deleite  á  buscar, 

Teme  que  he  de  derribar 
Al  caballo  y  caballero. 

Despídete. 
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Pródigo  Padre,  adiós. 

Padre  Hijo,  adiós,  y  témele; 

Mira  que  todo  lo  ve 
Y  castiga  como  Dios. 

Salido  el  Pródigo  de  la  casa  paterna,  se  engolfa 
en  el  amor,  en  la  vanagloria,  en  la  ira,  en  el  delei¬ 
te  y  en  los  malos  deseos ;  la  Inspiración,  al  verle 
por  estos  caminos,  que  son  escala  gradual  de  con¬ 
cupiscencias  que  corre  el  alma  en  su  perdición,  le 
dice  : 

Inspiración  Pródigo,  de  Dios  te  acuerda : 

Mira  que  á  peligro  estás. 

lie  ahí  la  voz  de  la  conciencia,  que,  tocada  por  la 
gracia,  le  llama  al  buen  camino.  Notabilísima  es 
la  figura  de  la  pasión,  que"  la  presenta  Valdivielso 
por  un  caballo,  y  lo  bien  dibujados  que  eptán  los 
caracteres  de  las  distintas  malas  pasiones  que  lle¬ 
van  y  traen  al  Pródigo.  Así  el  amor  monta  en  un 
caballo  llamado  Gavilán ,  porque  roba  la  pureza  del 
alma,  y  cuando  el  Pródigo  pide  montar  en  él,  la  Ju¬ 
ventud  le  responde: 

Juventud  Puesto  en  él,  te  dirán : 

«No  hay  hombre  cuerdo  á  caballo)); 

es  decir,  ningún  hombre  sensato  ni  justo  se  entrega 
á  tales  devaneos.  Después  solicita  el  caballo  de  la 
vanagloria. 

Juventud  Despeñarte  es  muy  posible. 

O  sea  el  peligro  que  corre  el  alma  de  perderse; 
pídele  el  de  la  Ira. 

Juventud  Nunca  aquese  sufrió  silla. 
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Para  el  irascible  no  hay  razones,  ni  comedimiento, 
ni  freno ;  le  suplica  el  del  Deleite. 

Juventud  Corre  bien,  pero  mal  pára, 

Que  si  tiene  buena  cara, 

Nunca  tuvo  buena  cola. 

El  Deleite  agrada  á  los  sentidos ;  pero,  ¡  qué  tris¬ 
te  es  el  fin  de  los  que  á  él  desordenadamente  se 
entregan!  Embútanse  los  sentidos,  los  afectos  y  las 
virtudes  del  alma,  y  el  cuerpo,  el  mismo  cuerpo, 
¡cuánto  físicamente  no  sufre  con  repugnantes  en¬ 
fermedades  y  vejeces  prematuras! 
b  Síguele  pidiendo  caballos,  y  es  el  último  el  del 
De,seo  : 

Juventud  En  sus  alas  es  Pegaso. 

Los  deseos  no  tienen  límites ;  corren  tanto  como 
los  impulsos  vehementes  del  corazón. 

Digno  de  loa  es  el  diálogo  entre  el  Placer  y  el 
Olvido,  en  que  el  Placer  le  anuncia  cómo  viene  á 
buscarle. 

Placer  Llamar  al  Juego, 

Y  hacérnosle  deste  loco  : 

La  Lascivia  no  hará  poco 
Con  sus  lazos  y  su  fuego. 

Llama  á  la  hinchada  Ambición, 

Que  se  suba  á  su  cabeza, 

Y  bríndele  la  Belleza, 

Que  él  deshará  la  razón. 

Llama  á  la  Gula;  no  harta, 

Hará  que  coma  de  todo, 

Que  tras  ponerle  de  lodo... 


Hazle  cara  de  placer, 

Que  vendrá  á  ser  de  pesar 
Si  sobre  él  viniere  á  dar, 
Como  lo  sueles  hacer. 
Prevente  un  jardín  de  flores, 
Donde  este  David  se  pierda; 
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Una  caza  nunca  cuerda, 

Donde  cace  Esaú  dolores. 

Pon  mesa  á  este  Baltasar, 

Haz  á  este  Sisara  cama, 

Tráele  á  este  Amón  una  dama 
Y  haz  á  este  N abuco  altar. 

He  aquí  cuántos  malos  deseos  pretende  el  demo¬ 
nio  hacer  germinar  en  el  alma  del  Pródigo  para 
perderla. 

Tercia  en  el  diálogo  el  Olvido;  el  Pródigo  le  pide 
placeres,  y  hácele  ver  el  Olvido  cómo  todos  los 
que  él  puede  darle  son  fugaces ;  suplica  el  Pródigo 
que  él  lo  que  quiere  son 

Unas  pollas  recientes 
De  entre  quince  y  diez  y  seis ; 

Mozas,  digo,  como  un  oro. 

Pedroso  duélese  de  esta  licencia  en  el  Auto  eu- 
carístico,  intolerable  hasta  en  el  drama  profano  ; 
pero  dice  que  reproduce  un  Auto  que  tal  desliz  tiene 
para  que  vean  sus  lectores  cómo,  no  obstante,  to¬ 
das  las  alegorías  y  sentidos  abstractos  de  los  Autos, 
éstos  abordaban  la  realidad  con  toda  su  crudeza ;  la 
misma  causa  me  obliga  á  mí  á  ello.  En  el  diálogo 
del  Pródigo  con  la  Lascivia  y  el  Deleite,  el  realismo 
sube  á  tal  punto,  que  pasárnoslo  por  alto,  así  tam¬ 
bién  como  el  libertino  Sarao  que  sigue  á  esta  esce¬ 
na,  terminando  con  él  el  cuadro  primero. 

En  el  segundo,  que  es  muy  breve,  pues  sólo  dura 
una  escena,  los  hermanos  del  Pródigo  se  lamentan 
de  la  vida  libertina  de  su  hermano ;  enumeran  lo 
bien  que  estaba  en  la  casa  paterna  : 

¡Y  con  ingrato  modo 
Dejas  un  padre,  que  de  ti  se  queja, 

En  quien  lo  dejas  todo ; 

Que  el  que  de  Dios  se  aleja, 

Lo  deja  todo,  pues  á  su  Dios  deja! 


Justino 
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Labricio  le  interrumpe  con  unos  versos  en  que 
se  fustiga  á  la  murmuración : 

Labricio  En  vano  no  corrijas 


A  un  ausente ;  mas  vuelve  á  tu  labranza, 
Justino,  y  no  te  aflijas  : 

Que  de  su  mala  andanza 
Le  podrán  reducir  Fe  y  Esperanza. 


El  cuadro  tercero  representa  la  casa  del  Placer; 
ya  éste  consumó  su  obra  con  el  Pródigo ;  veamos 
cómo  la  describe: 


¿Qué  le  has  ganado? 

La  hacienda, 


Lascivia 

Juego 


Lascivia 

Olvido 


Las  memorias  del  Cielo, 


Que  es  harto  más  rica  prenda. 
Lascivia  Gula  le  puso  una  venda, 


Conque  cegó  la  razón. 

Mientras  que  su  perdición 
Le  di  en  mi  vaso  á  beber; 
Porque  el  vino  y  la  mujer 
Le  hurtas  en  el  corazón. 

Tú,  Gusto,  ¿qué  le  has  ganado 
Con  tus  breves  alegrías? 


Placer  La  frescura  de  sus  días, 

Pues  se  los  he  marchitado. 

Tal  es  la  condición  en  que  queda  el  Pródigo,  que 
para  simbolizar  su  estado  moral  se  presenta  en  es¬ 
cena  roto,  medio  desnudo  y  sin  luz  en  su  razón;  con 
tan  espantosa  locura  que,  aún  no  harto  de  deleites, 
pide  más  goces  carnales;  el  Placer,  que  sacó  de  él 
cuanto  podía  sacar,  no  sólo  le  desprecia,  sino  que 
pide  á  sus  subordinados  que  apliquen  al  loco  una 
regular  paliza,  pues  así  paga  el  diablo  á  sus  adeptos, 
añadiendo,  además,  esta  terrible  sentencia: 

Placer  Vaya  á  la  infernal  galera 


A  ser  eterno  forzado. 
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Símil  hermoso,  en  que  se  demuestra  cómo  después 
de  una  vida  de  pecado  el  fin  es  el  infierno. 

El  Pródigo,  dolorido  por  la  burla  y  paliza  que  le 
habían  suministrado  los  mismos  que  dilapidaron  su 
hacienda,  sostiene  un  sentido  diálogo  con  la  Inspira¬ 
ción,  en  que  ésta  le  aconseja  que  vuelva  á  la  casa 
paterna;  pero  el  Pródigo,  con  desesperación  grande, 
contesta  que  la  vergüenza  del  estado  en  qué  se  halla 
no  se  lo  permite,  y  que  para  vivir  y  comer  buscará 
un  amo. 


Pródigo  Por  comer, 

Digo  que  serviré  al  diablo. 


Y  huye,  quedándose  la  Inspiración  lamentando 
la  perdición  de  aquella  alma,  cuyo  camino  describe 
en  los  siguientes  versos: 


Inspiración 


Inspiración 

Pródigo 


Inspiración 

Pródigo 


El  que  en  las  culpas  tropieza 

Y  cae,  pide  á  Dios  su  lumbre ; 
Que  en  las  culpas  la  costumbre 
Se  vuelve  en  naturaleza, 

Y  tras  ésta  se  sigue  luego 
El  desprecio  del  perdón; 

Tras  ésta  la  obstinación, 

La  desesperación  luego; 

Y  tras  aquesta,  una  soga 
Conque  ahorcado  el  triste  muera, 

Y  últimamente  una  hoguera, 

Que  entre  fuego  y  humo  ahoga. 
(Vuelve  el  Pródigo.) 

¿  Vuélveste? 

Sí,  á  preguntar 
Si  acaso  sabéis  de  mí, 

Que  dicen  que  me  perdí 

Y  no  me  han  podido  hallar. 

Vos,  ¿no  me  acabáis  de  ver 
Ahora? 

El  seso  ha  perdido. 
Preguntad  si  he  perecido, 

Que  soy  mucho  menester. 
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Inspiración 

Pródigo 


Inspiración 

Pródigo 


Inspiración 


¡Mísero  de  ti! 

¡Ah,  descasa! 

¿Estoy  en  casa  ó  á  dónde? 

Pues  que  nadie  me  responde, 

No  debo  de  estar  en  casa. 

Pues,  si  de  casa  me  fui, 

¿Viviré  yo  en  mí?  Mas  no 
Si  vivo  yo,  y  ya  no  yo, 

¿Cómo  vivo  yo  sin  mí? 

¿Si  estoy  muerto?  Podrá  ser: 
Alma  tengo,  aquesto  es  cierto  ; 
Pues  estar  con  alma  y  muerto, 

¿No  puede  ser ,  señor  bachiller? 
Más  llano  está  que  la  palma : 

Yo  he  dado  en  la  cuenta. 

¿Pues? 

La  gracia,  ¿vida  no  es 
Del  alma?  Pues  murió  el  alma, 
Como  del  alma  se  huyó 
La  gracia,  que  era  alma  bella; 
Dejó  al  alma,  y  entró  en  ella 
La  culpa,  que  la  mató. 

Muerto  estoy.  ¡Oh,  qué  mal  huelo! 
No  olió  Lázaro  peor; 

Por  no  oler  tan  mal  olor, 

Las  narices  tapa  el  cielo. 

¡  Este  es  de  la  culpa  el  fruto ! 


Parecen  escritos  estos  versos  por  una  Santa  Te¬ 
resa  de  Jesús  ó  un  San  Juan  de  la  Cruz;  tan  ele¬ 
vado  es  el  sentido  místico  de  ellos,  en  que  viene  á 
demostrarse  que  el  pecado  mata  al  alma  y  que  la 
gracia  vida  es  de  ella. 

El  Pródigo,  aterrado,  ve  pendiente  sobre  él  la  ira 
de  Dios,  amenazándole  con  la  muerte,  simbólicos 
personajes  de  las  Sagradas  Escrituras,  tales  como 
Finees,  Zambri,  Jonás,  Jeremías,  David,  Aman,  Ju¬ 
das,  Abralón,  y  Joab,  en  versos  de  gran  robustez 
y  energía.  La  Inspiración  le  dice  que  se  acoja  á  la 
Iglesia  y  que  tenga  en  cuenta* 
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Pródigo 

Inspiración 

Pródigo 

Inspiración 


Que,  tras  la  primera  muerte, 

Ha  de  venir  la  segunda. 

¿Tantas  muertes  contra  mí? 
¿Una  en  que  el  alma  murió 
Está  donde  muera  yo, 

Y  otra  eterna? 

Mira  allí, 

Que  de  esta  nadie  se  escapa. 
(Aparece  el  carro  de  la  muerte.) 
Triste  visión,  ¿qué  me  quieres? 
Esta  es  tu  muerte ;  esto  eres, 
Esto  es  el  Rey,  esto  el  Papa. 


Pródigo 

Inspiración 


Pródigo 

Inspiración 

Pródigo 


¡Oh,  qué  amarillez,  qué  horror! 

¡Oh,  qué  hediondez,  qué  fealdad! 

Pues  la  de  la  eternidad 
Viene  á  ser  mucho  peor; 

Vuelve  allí,  que  allí  se  ve 
Del  alma  la  muerte  viva, 

Adonde  muriendo  viva, 

Y  viva  muriendo  esté. 

Es  brete  de  encarcelados, 

Donde  no  entró  redención; 

De  ingratos  justa  prisión 

Y  galería  de  forzados... 

(Aparece  el  carro  del  in\ierno  despi¬ 
diendo  fuego  y  humo.) 

Dios  es  justicia  aquí,  hermano. 

Yo  te  le  daré  clemencia, 

Como  hagas  penitencia. 

¡A  la  mosca,  que  es  verano! 


En  vano  son  todos  los  esfuerzos  de  la  gracia,  ni 
ante  las  penas  del  infierno  se  resiente  aqnella  con¬ 
ciencia  depravada,  que  ha  llegado  al  último  grado 
de  perversión.  Chaparro,  criado  del  Demonio,  que 
hace  de  amo,  pide  su  salario  y  vase,  entrando  en  su 
lugar  el  Pródigo  en  una  escena  graciosamente  bella., 
llena  de  gentilezas  y  donaires,  que  borran  la  im¬ 
presión  de  la  escena  anterior,  y  ya  tenemos  al  Pró¬ 
digo  guardando  cerdos  con  un  amo  tan  mísero  que 
hasta  la  bellota  le  da  contada.  Síguele  la  Inspiración 
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instándole  á  que  vuelva  á  la  casa  paterna.  Sale  el 
Pródigo  con  una  artesa  y  tras  él  unos  lechones,  que 
le  acosan. 

% 

Pródigo  ¿Conjurarsos  unos  y  otros 
Para  venirme  á  morder? 

Dejad  á  un  triste  comer, 

Como  á  uno  de  vosotros. 

¡Coche,  aquí!  ¿Mordéis  la  mano 
Porque  la  bellota  tomo? 

Si  su  comida  les  como, 

Que  me  han  de  morder  es  llano. 

Pues  su  comida  ha  de  ser 
La  mía,  nadie  se  enoje. 

Palabras  que  pintan  el  estado  mísero  á  que  llegó 
el  Pródigo. 

Pródigo  ¿Aún  no  me  dejáis  hartar 

De  algarroba  y  de  salvado? 

Inspiración  Quien  no  quiere  ser  salvado, 

Salvado  le  ha  de  faltar. 

Compara  el  Pródigo  su  extremada  pobreza  con  la 
holgura  de  que  disfrutaba  en  la  casa  paterna,  donde: 

¡Cuántos  gañanes  están 
A  quien  les  abunda  el  Pan, 

Y  a  mí  me  falta  el  salvado ! 

Y  he  aquí  cómo  la  Inspiración,  por  sus  constan¬ 
tes  avisos,  que  no  dejó  dormir  aquella  conciencia, 
va  dando  entrada  al  arrepentimiento  á  un  alma 
que  mostrábase  tan  dura,  hasta  que  la  victoria  es 
definitiva  y  el  Pródigo  prorrumpe: 

¡Ay  de  mí,  que  os  ofendí! 

¡Pequé,  Señor!  ¡Ay  de  mí! 


Pródigo  ¿Quién  será  mi  intercesor? 
Inspiración  La  misericordia  suya, 

Que  le  ató  por  que  no  huya 
Los  ascos  del  pecador. 
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Pródigo  ¿Quién  es? 

Inspiración  Paz  de  la  discordia, 

Que  contra  el  hombre  desnudo 
Hizo  al  mismo  Dios  escudo 
Y  le  hizo  misericordia. 

Y  en  estos  versos  sencillísimos  se  resuelve  un 
punto  de  gran  importancia  teológica:  que  la  con¬ 
versión  del  pecador  es  fruto  de  la  Misericordia  de 
Dios,  estando  Dios,  por  decirlo  así,  obligado  á  usar 
de  esta  Misericordia  por  la  Redención,  que  con 
su  Pasión  Sacratísima  alcanzó  Jesucristo  para  el 
hombre. 

Y  aparece  el  triunfal  carro  de  la  Misericordia  di¬ 
vina;  la  Inspiración  le  insta  para  que  llegue  á  él, 
pidiendo  perdón;  las  músicas  tocan  y  se  escuchan 
cantos  como  éste: 

Ven,  pecador, 

Al  pelicano  de  amor, 

Que  en  su  herida 
Ofrece  cielos  y  vidas. 

Si  temes  en  tu  malicia 
Que  trae  vara  de  justicia, 

Hoy  te  declara 
Cómo  arrimen  ya  la  vara 
Y  en  tu  discordia 
Es  todo  Misericordia. 

Decidiendo,  por  fin,  el  Pródigo  volver  á  la  casa 
paterna. 

Pródigo  Levantaréme  é  iré 

A  mi  padre. 

Inspiración  Aqueso  sí. 

Pródigo  Mi  padre  es,  si  le  ofendí ; 

Su  hijo  soy,  si  pequé. 

Diré  :  Padre,  tan  mal  hijo 
No  es  digno  que  hijo  le  nombres; 
Hacedme  uno  de  los  hombres 
Que  sirven  en  tu  cortijo. 
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Repararás  mi  salud 
Y  dejaré  en  tu  piedad 
Esta  servil  libertad 
Por  tu  libre  esclavitud. 


Este  es  el  modo  de  ofrecerse  á  Dios  después  del 
pecado;  así  debe  hablar  la  contricción. 


Pródigo 


Inspiración 

Pródigo 


Inspiración 

Pródigo 


Si  en  las  torpes  ocasiones 
De  los  vicios  tropecé, 

Como  ciego  aprenderé... 

¿A  qué? 

A  rezar  oraciones ; 

Y  si  en  ellas  salgo  diestro, 

Mi  padre  podré  aplacar. 

¿Qué  oración  piensas  rezar? 
La  oración  del  Padre  Nuestro. 


Dos  versiones  caben  en  la  interpretación  de  este 
pasaje:  la  primera,  que  la  oración  es  el  mejor 
medio  de  perseverancia  en  el  camino  emprendido 
de  santidad;  la  segunda,  el  poder  y  virtud  del  Padre 
nuestro,  que  borra  las  manchas  del  pecado  venial, 
y  así  la  perfección  es  más  completa,  y  por  lo  tanto, 
esta  alegoría  quiere  decir  cómo  la  conversión  del 
Pródigo  fué  perfecta,  porque  no  sólo  se  duele  de 
haber  ofendido  á  Dios,  no  sólo  le  pide  perdón  por 
ello,  sino  que  hace  firme  propósito  de  comenzar 
una  vida  de  santidad  y  oración,  y  si  hubiésemos  de 
meternos  en  más  hondas  teologías,  veríamos  que 
Dios,  para  llamar  á  penitencia,  se  vale  de  diferen¬ 
tes  medios:  unos  enteramente  divinos,  rayos  de 
gracia  que  en  un  momento  dado  deslumbran  al 
alma;  otros,  humanos,  por  sufrimientos  físicos,  con¬ 
gojas  del  alma,  etc.;  á  estos  pertenecen  los  que 
convierten  al  Hijo  Pródigo. 

Y  ya  nos  acercamos  al  fin  del  Auto.  Sale  el  Pa¬ 
dre  acompañado  de  dos  ángeles  y  recibe  en  sus  bra¬ 
zos  al  Pródigo.  Valdivielso  agota  en  esta  escena 
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toda  la  ternura  de  su  corazón  en  delicadas  estrofas 
líricas. 

Padre  Aquestos  ojos  mira, 

Que  son  clemencia  si  los  tienes  ira. 

Darte  quiero  mil  besos 

Y  mil  tiernos  abrazos, 

Que  amor  todo  es  excesos, 

Dulzuras,  gozos,  lazos ; 

Llora,  que  me  enamoras, 

Que  son  flechas  las  lágrimas  que  lloras. 

Pródigo  Pequé,  Padre  divino, 

Contra  vos,  contra  el  Cielo, 

Y  sé  que  no  soy  dino 

De  que  me  nombre  el  suelo 
Hijo  de  tan  buen  Padre, 

Que  es  hombre  y  Dios  y  que  es  Virgen  su  Madre. 
¿De  mí,  sin  vos,  qué  fuera? 

¿Quién,  sino  vos,  me  amara? 

¿Quién,  sino  yo,  me  huyera? 

¿Quién,  sino  vos,  me  hallara? 

¿Y  quién,  Padre  querido, 

A  vos,  sin  vos,  me  hubiera  reducido? 

Padre  El  vestido  bordado 
Le  traed  y  el  anillo, 

El  precioso  calzado 

Y  el  virginal  novillo, 

Que  hallé  la  margarita  (35) 

Y  hoy  el  que  estaba  muerto  resucita. 

(Sacan  ángeles  cuanto  pide  el  Padre.) 
Suene  el  Salterio  alegre, 

Suene  la  Sinfonía ; 

Mi  familia  se  alegre, 

Y  brotando  alegría, 

Pues  mi  gusto  profesa, 

Versos  le  cante,  sírvale  á  la  mesa. 

¡Qué  decir  del  valor  teológico  de  estos  versos  so¬ 
beranamente  bellos!  Pintan  el  arrepentimiento  más 
perfecto;  el  amor  de  Dios  á  la  criatura  y  de  la  cria¬ 
tura  á  Dios;  la  alegría  que  produce  en  el  cielo  la 
conversión  de  un  pecador  y  los  regalos  con  que 
Dios  adorna  al  alma  arrepentida:  ropa  nueva,  el 
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vestido  de  la  gracia,  que  es  rico,  porque  rico  fué 
en  dolor;  el  anillo,  como  símbolo  de  unión  entre 
Dios  y  la  criatura;  el  calzado,  la  perseverancia 
final  y  el  original  novillo,  el  banquete  eucarístico, 
que  fortalecerá  el  alma.  Banquete  que  comienza 
entre  cantos  y  danzas. 

Protestan  los  hermanos  del  Pródigo,  porque  ellos 
fueron  siempre  fieles  al  Padre  y  no  recibieron  tal 
premio;  el  Padre  les  explica  que  el  agasajo  es  justo, 
cuanto  que  halló  al  hijo  perdido,  pero  por  lo  demás, 

Para  todos  soy  brazos, 

Para  todos  soy  ojos. 

Ojos  que  ven  las  acciones  justas  y  las  injustas; 
brazos  que  premian  las  unas  y  castigan  las  otras. 
Y  entre  los  cautos  y  danzas  del  festín,  termina  el 
Auto. 

IV.  Con  el  detallado  examen  que  hemos  hecho 
de  este  Auto,  cuyo  asunto  fué  tratado  también  por 
Lope  de  Vega,  llevamos  dicho  lo  bastante  para  po¬ 
der  emitir  nuestro  juicio  sobre  Valdivielso  como  au¬ 
tor  Sacramental.  Sin  ser  tan  satírico  como  Tirso, 
es  más  realista  que  él;  sin  obstar  esto  á  la  ternura 
y  delicadeza  de  los  asuntos  que  él  escoge  y  en  el 
matiz  que  da  en  su  conjunto  al  Auto,  tierno  hasta 
el  más  apasionado  misticismo.  Como  poeta,  cultiva 
la  mayor  parte  de  los  metros  líricos  con  gran  sol¬ 
tura,  distinguiéndose  por  las  bellas  metáforas  é 
imágenes  que  emplea  en  sus  discreteos,  como,  por 
ejemplo,  esta  de  su  Auto  El  Peregrino: 

Penitencia  Si  por  defuera  soy  fea, 

De  dentro  soy  muy  hermosa. 

Soy  perla  que  el  nácar  guarda, 

Oro  mezclado  con  tierra, 

Rey  que  entre  pieles  se  encierra, 
y  sol  entre  nubes  pardas. 
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Verdad 


✓ 


En  mi  cüeva  me  entraré, 
Con  mis  yerbas,  agua  y  pan, 
Donde  los  huesos  están 
De  mil  que  al  Cielo  envié. 
Fieras  para  el  Cielo  domo, 
Piedras  para  el  Cielo  labro. 
Por  fuerza  sus  puertas  abro 

Y  con  violencia  le  tomo. 

Gozo  á  los  ángeles  doy, 
Aunque  le  gozan  eterno; 

Soy  azote  del  infierno 

Y  risa  del  Cielo  soy... 


Soy  más  que  el  aire  sutil, 

Soy  más  pura  que  el  cristal, 

Soy  más  fina  que  el  coral 

Y  más  limpia  que  el  marfil. 

Soy  búzano  en  el  mar  ciego, 
Aguila  en  el  aire  fui, 

Soy  en  la  tierra  zahori 

Y  salamandra  en  el  fuego. 

Soy  el  arca  de  Noé 

Soy  nube  en  que  el  arco  estriba, 
Soy  el  ramo  de  la  oliva 

Y  soy  quien  por  ella  fué. 

Soy  piedra  con  muchos  ojos, 

Libro  á  los  vuestros  sellado, 

Soy  china  que  ha  derribado 
Uria  estatua  hecha  de  enojos. 

Soy  las  tablas  de  la  Ley, 

Soy  quien  desprecia  la  muerte, 
Soy,  más  que  la  mujer,  fuerte, 

Más  que  el  vino  y  más  qoie  el  Rey. 
Soy  el  espejo  del  Templo 
Que  á  todos  dice  quien  son, 

Y  de  oro  soy  el  blandón 

Que  está  en  medio  por  tu  ejemplo. 
Soy  á  quien  el  Sacerdote 
Llevaba  sobre  su  pecho; 

Soy  de  Salomón  el  lecho 

Y  un  Salomón  de  picote. 

Entre  los  buenos  me  ensancho, 
Porque  ellos  son  mi  deleite; 

Dicen  que  soy  como  aceite 

Y  sé  que  á  ninguno  mancho. 
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Con  tan  prodigiosas  imágenes  describe  magis¬ 
tralmente  dos  cosas,  en  sí  tan  abstractas  como  la 
penitencia  y  la  verdad. 

Se  distingue  también  por  su  ingenio  retozón  y 
dicharachero,  que  daba  inimitable  gracejo  á  sus 
diálogos!,  dígalo  si  no  los  siguientes  fragmentóle 
de  su  Auto  La  Serrana  de  Plasencia: 


Engaño 

Hermosura 

Engaño 


Hermosura 

Engaño 


Dios  vaya  con  su  esquimencia. 
¿Sois  pollero? 

Sí,  señor. 

Polla  tengo,  en  mi  conciencia, 
Como  una  gansa,  y  mejor, 

Y  de  más  gansal  presencia. 
¿Tenéis  aquí  gallinero? 

Escuche,  que  yo  lo  ero; 

Que  entre  estos  robres  y  encinas 
Tengo  mis  pocas  gallinas, 

Que  me  valen  buen  dinero. 


Hermosura  ¿Hay  gallo  en  él? 

Engaño  Como  vos; 

Tengo  á  veces  más  de  dos, 
Que,  si  celosos  están, 
Picadas  y  saltos  dan, 

Que  es  para  alabar  á  Dios. 


Honor 

Engaño 

Honor 

Engaño 

Honor 

Engaño 

Serrana 

Engaño 


Yo  traeré  al  saludador, 

Que  á  saludarle  me  ayude; 

Porque  imagino  que  rabia 
Caminante  que  se  agravia 
De  que  un  hombre  le  salude. 

Idos  á  destripar  cantos. 

Y  vos,  ¿qué  destriparéis? 

¿Al  Honor  no  conocéis? 

¿El  Honor  sois?  ¡Santos!  ¡Santos! 
¡Adorárnoste,  Señor! 

Esos  también  son  desprecios. 

¿Pues  no?  ¡Idolillo  de  necios! 
¡Gitanillo  burlador! 

Haga  luego  cortesía. 

¿Quién  os  mete  en  eso  á  vos? 

No  queréis  que  os  guarde  Dios, 
Pues  ahora  ser  podría. 
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Honor 

Serrana 

Engaño 


Honor 

Serrana 

Honor 

Engaño 

Honor 

Engaño 

Honor 

Engaño 


Honor 

Serrana 

Honor 

Engaño 

Serrana 

Engaño 


Engaño 

Desengaño 

Engaño 

Desengaño 

Engaño 

Desengaño 

Engaño 

Desengaño 

Engaño 


Desengaño 
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¿Qué  es  esto,  hermosa  Serrana? 
Advertir  que  el  Honor  soy. 

Es  querer  gozaros  hoy 

Y  quizá  ahorcaros  mañana. 

Lo  que  dice  es  lo  que  hace, 

Y  hace  todo  lo  que  dice ; 

Y  si  alguien  la  contradice, 
Dispara  el  quiescant  in  yace. 
Alabo  y  precio  mi  daño. 

Para  mi  galán  os  quiero. 

¿Quién  es  este  chocarrero? 

Con  perdón,  soy  el  Engaño. 
¿Conmigo  te  descompones? 

¿A  un  amigo  tal  traición? 

Señor,  quien  hurta  al  ladrón, 
Dicen  que  gana  perdones. 
Trátame  mejor,  Engaño. 

Engaño  es  el  Honor,  tía ; 

Aunque  él  engaña  en  un  día 
Más  necios  que  yo  en  un  año. 
Ya  vuestra  prisión  celebro. 
Llévale  á  la  cueva. 

¿Cueva? 

Donde  hay  la  culebra  de  Eva, 

Y  donde  os  darán  culebro. 

Es  burlón,  no  temas  tal. — 

Parte,  Honor,  que  tras  ti  voy. 

No  le  engaño,  aunque  lo  soy. 
Habrá  azote  garrafal. 


Ya  le  dejó. 

Él  no  la  deja. 

Ya  le  olvidó. 

Él  no  la  olvida. 
Ya  no  la  quiere. 

Él  la  quiere. 

Ella  le  huye. 

El  la  cudicia. 

Yo  pienso,  rapaz,  que  tengo 
De  afeitaros  la  mejilla 
A  bofetones. 

¿A  mí? 

Armador  de  zancadillas, 
Fanfarrón,  sal  á  lo  raso ; 

Sal,  arrogante  Golfas. 
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Engaño  La  vida  voy  á  quitarte, 

Si  hallo  á  quien  quitar  la  vida. 

Fácil  creador  de  graciosas  situaciones  cómicas, 
nos  sorprende  al  envolver  sus  gracejos  con  filoso¬ 
fías  tan  profundas;  pero  más  nos  sorprende  aún  por 
la  originalidad  de  sus  argumentos,  como  lo  prueba 
en  su  Auto  El  Hospital  de  los  locos.  El  alma  está 
presa  en  un  hospital  de  locos;  estos  locos  son  la  Lo¬ 
cura,  el  Engaño,  el  Deleite,  el  Mundo,  el  Género  hu¬ 
mano,  la  Gula,  la  Carne  y  la  Envidia,  que,  con  sus 
desmanes,  la  zarandean  y  destrozan.  La  Culpa,  con 
sus  remordimientos,  y  el  Demonio  con  sus  castigos, 
hacen  de  loqueros.  La  Inspiración  habla  al  Alma  y 
consigue  con  sus  consejos  romper  las  prisiones,  lle¬ 
vándose  el  Alma  á  Cristo.  San  Pedro  hace  un  llama¬ 
miento  á  los  restantes  locos  para  que  vengan  á  la 
botica  del  Cielo,  donde  hay  remedios  que  curan  sus 
locuras;  pero  éstos  no  acuden,  sólo,  sí,  el  Alma,  á 
la  cual  recibe  Cristo  con  estos  hermosos  versos: 

Cristo  Esposa  del  alma  mía, 

En  mi  casa  estás  no  temas; 

Pues  te  has  venido  á  sagrado, 

Bien  es  te  valga  la  Iglesia. 

Llega  á  aqueste  pecho  roto, 

Herido  por  tu  defensa; 

Entra  en  este  corazón 

Y  verás  cuánto  me  cuestas. 

A  esta  ventana  te  asoma, 

Y  podrás  mirar  por  ella 
Cómo  tengo  las  entrañas, 

Para  tu  remedio,  abiertas. 

Abrí  la  bolsa  del  pecho, 

Por  pagar  todas  tus  deudas, 

Y  como  di  cuanto  tuvo, 

Dejéme  la  bolsa  abierta. 

Entra  en  lugar  de  mi  sangre 
Vertida  por  tus  ofensas, 

Pues  ella  sale  por  ti, 

Bien  puedes  entrar  por  ella. 
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Alma 


Vertí  para  tu  rescate 
El  Tesoro  de  mis  venas; 

Sangre  di,  lágrimas  pido; 
Lágrimas  tus  ojos  viertan. 

Su  amor  del  Cielo  me  trujo, 

Tu  amor  me  dejó  en  la  tierra, 

Tu  amor  me  hirió  en  el  madero, 
Que  heridas  de  amor  son  estas. 
Llega  á  estos  brazos  abiertos; 
Hazte  de  aqueste  olmo  hiedra, 
Para  que  subas  al  Cielo, 

Que  hasta  allá  su  alteza  llega. 
Allega,  paloma  amada, 

Haz  el  nido  en  esta  piedra, 

Que  vierte  arroyos  de  sangre, 

Para  calmar  tu  dolencia. 

No  haya  más,  dame  la  mano; 

Yo  perdono  tus  ofensas, 

Que  me  da  gusto  tu  llanto; 

Llora,  que  en  llorar  me  alegras. 

Esta  botica  que  ves 

Por  tu  bien  dejé  en  la  tierra; 

Pide,  para  tu  salud, 

Sus  drogas  y  sus  riquezas. 

Lo  que  á  tu  dolencia  importa 
Es  la  amada  penitencia, 

Que  abre  las  puertas  del  Cielo, 

Y  entrar,  sin  llamar,  por  ellas, 

Para  transformarte  en  mí, 

Siendo  yo  tu  vida  mesma, 

Quiero,  alma,  que  seas  por  gracia 
Lo  que  yo  soy  por  esencia. 

Yo  soy  Dios,  y  Dios  serás, 

Con  aquesta  diferencia... 


Llego  como  cierva  herida, 

A  aquestas  fuentes  de  amor, 
Y  al  hombro  del  Buen  Pastor, 
Como  la  oveja  perdida; 

Como  el  Pródigo  arrojado, 

Al  anillo  y  á  la  estola, 

Ido  entre  una  y  otra  ola, 
Llego  al  puerto  deseado. 
Llego,  como  indigna  esclava, 
A  segunda  redención. 
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San  Pedro  Y  aquí  comienza  el  perdón, 

A  donde  el  acto  se  acaba. 

Tan  original  asunto  da  motivo  á  Valdivielso  para 
que  luzca  enorme  cantidad  de  gracejo  en  chispeantes 
y  movidos  diálogos;  toda  la  delicadeza  y  ternura  de 
sus  composiciones,  á  ratos  tan  místicas,  y  todos  los 
profundos  conceptos  teo-filosófioos,  que  en  él  consti¬ 
tuyen  uno  de  los  caracteres  más  peculiares.  En  re¬ 
sumen,  Valdivielso  fué  uno  de  los  autores  de  Autos 
que,  dentro  de  la  escuela  realista,  puede  considerár¬ 
sele  como  el  más  ameno,  con  matices  de  tierno  y  dul¬ 
ce  teólogo  que  recuerdan  á  Lope  de  Vega. 


ARTÍCULO  IV 


LOPE  DE  VEGA 


Sumario. — Advertencia  preliminar. — Lope  de  Vega  como 
poeta  sacramental.  —  Juicios  de  Menéndez  y  Pelayo, 
Schack  y  el  P.  Aicardo,  sobre  los  Autos  de  Lope. — 
II.  El  número  de  Autos  que  escribió  Lope. — Lo  que 
dicen  á  este  propósito  Montalbán,  Peña,  el  P.  Aicardo 
y  Menéndez  y  Pelayo. — III.  Las  doce  fiestas  Sacramen¬ 
tales  de  Lope  de  Vega  coleccionadas  por  Villena. — 
Géneros  poéticos  que  entran  en  la  composición  de  es¬ 
tas  fiestas. — Loas  de  Villena  al  túmulo  y  fama  inmor¬ 
tal  de  Lope,  y  en  honor  del  Santísimo  Sacramento. — 
IV.  Primera  Fiesta  Sacramental. — «Loa  entre  un  vi¬ 
llano  y  una  labradora».— Su  argumento  y  fragmentos. 
Auto  «El  hombre  de  Jesús». — Opiniones  de  la  crítica. — 
Argumento. — Examen  literario  y  exégesis  teológica 
con  fragmentos. — V.  Segunda  Fiesta  Sacramental. — 
«Loa  entre  el  Celo  y  la  Fama». — Fragmentos. — En¬ 
tremés  del  «Soldadillo». — Auto  «El  Heredero  del  Cielo». 
Opiniones  de  la  crítica. — Argumento.— Descripción  de 
este  Auto  según  el  P.  Aicardo. — Su  valor  literario  y 
exégesis  teológica. — Fragmentos. — VI.  Tercera  Fies¬ 
ta  Sacramental. — «Loa  en  morisco». — Opiniones  de  la 
crítica  sobre  esta  loa. — Qué  se  llamaba  morisco  en  tiem¬ 
po  de  los  Autos. — Fragmentos. — Entremés  del  «Poe¬ 
ta». — Auto  l<Los  Acreedores  del  Hombre». — Opiniones 
de  la  crítica. — Su  argumento. — Examen  literario  y  exé- 

§esis  teológica  con  fragmentos. — VIL  Cuarta  Fiesta 
acramental.  —  «Loa».  —  Argumento.  —  Entremés  «El 
Robo  de  Elena». — Auto  del  «Pan  y  del  Palo». — Opi¬ 
niones  de  la  crítica. — Examen  literario  y  exégesis  teo¬ 
lógica  con  fragmentos  de  este  Auto,  según  el  P.  Ai- 
cardo. — VIII.  Quinta  Fiesta  Sacramental. — «Loa  del 
Eco». — Fragmentos. — Entremés  de  «La  Hechicera». — 
Auto  «El  Misacantano». — Opiniones  de  la  crítica. — 
Valor  literario  y  exégesis  teológica  de  este  Auto  y 
fragmentos  más  notables. — IX.  Sexta  Fiesta  Sacra¬ 
mental. —  «Loa  del  Vizcaíno».  —  Fragmento.  —  Qué  se 
entendía  en  la  época  de  los  Autos  por  vizcaíno. — En¬ 
tremés  «El  Marqués  de  Alfarache».— -Auto  «Las  Aven- 
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turas  del  Hombre». — Juicios  de  la  crítica. — Argumento. 
Examen  literario  y  exégesis  teológica  con  fragmentos 
de  este  Auto.  —  X.  Séptima  Fiesta  Sacramental. — 
«Loa»  y  entremés  de  esta  fiesta. —  «La  Siega». — Argu¬ 
mento. — Opiniones  de  la  crítica. — Examen  literario  y 
exégesis  teológica  y  fragmentos  más  notables. — XI. 
Octava  Fiesta  Sacramental. — «Loa  entre  un  villano 
y  un  galán». — Fragmentos. — El  entreríiés  «Muestra  de 
los  carros  del  Corpus». — Auto  «El  Pastor  Lobo  y  caba¬ 
ña  celestial». — Opiniones  de  la  crítica. — Examen  lite¬ 
rario  y  exégesis  teológica  con  fragmentos  de  este 
Auto,  según  el  P.  Aicardo  ^  Menéndez  y  Pelayo. — Idio- 
nidad  de  un  villancico  de  este  Auto  y  el  del  «Colmenero 
Divino»,  de  Tirso. — XII.  Novena  Fiesta  Sacramental. 
«Loa». — Fragmentos. — Entremés  de  «Los  Organos». — 
Auto  de  «La  vuelta  á  Egipto».-— Opiniones  de  la  crí¬ 
tica. — Parábolas  y  tradiciones  evangélicas  en  que  se 
funda.  —  Examen  literario  y  exégesis  teológica  con 
fragmentos  de  este  /ui to. — XIII.  Décima  Fiesta  Sa¬ 
cramental.  —  «Loa  pastoril». — Fragmento. — Entremés 
«El  Remediador». — Auto  «El  Niño  Pastor». — Otro  nom¬ 
bre  con  el  cual  se  conoce  este  Auto. — Opiniones  de  la 
crítica.  —  Fragmento.  —  XIV.  Undécima  Fiesta  Sacra¬ 
mental.  —  «Loa».  —  Argumento.  —  Fragmento. — El  en¬ 
tremés  «Daca  mi  mujer». — Auto  «De  los  Cantares». — 
Opiniones  de  la  crítica. — Paráfrasis  que  hace  Menén¬ 
dez  y  Pelayo  de  este  Auto,  comparando  diversos  frag¬ 
mentos  de  él  con  sus  sinónimos  del  «Libro  de  los 
Cantares»,  de  Fr.  Luis  de  León.  —  Fragmentos  más 
notables.  —  XV.  Duodécima  Fiesta  Sacramental. — 
«Loa  del  Escarramán». — Lo  que  dice  Menéndez  y  Pe- 
layo  de  esta  loa  y  de  su  personaje  histórico. — Frag¬ 
mento. —  Entremés  «De  las  Comparaciones».  —  Auto. 
«La  Puente  del  Mundo». — Opiniones  y  disputas  de  la 
crítica  sobre  este  Auto. — Originalidad  de  su  argumen¬ 
to. — Libro  de  caballería  en  que  se  funda  y  lo  que  dice 
Menéndez  y  Pelayo  de  este  libro. — Examen  literario 
y  exégesis  teológica  con  fragmentos.— XVI.  De  algu¬ 
nos  Autos  famosos  de  Lope. — Resumen  de  este  Ar¬ 
tículo. 


I.  A  Lope,  á  quien  el  saladísimo  Vélez  de  Gue¬ 
vara  llamaba,  en  su  chispeante  Diablo  Cofuelo  (38) 
monstruo  y  Tostado  de  la  poesía,  porque  en  cuanto 
á  fecundidad  superó  al  famoso  gramático,  no  vamos 
á  examinarle  en  su  estro  poético,  porque  muy  cono¬ 
cido  es  su  genio  portentoso,  y  cuantas  palabras  en¬ 
comiásticas  pudiéramos  decir  en  honor  del  Fénix 
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de  nuestro  Parnaso,  resultarían  pálido  reflejo  de  lo 
que  fué  Lope  en  la  realidad;  ni  tampoco  comentare¬ 
mos  el  juicio  que  de  poeta  tan  ilustre  han  emitido 
los  varios  centenares  de  críticos  que  han  comentado 
sus  obras,  pues,  ni  mi  erudición  llega  á  tanto,  ni 
tampoco  guardaría  relación  este  majestuoso  desfile 
de  literatos  que  arrojan  las  flores  de  su  crítica  á  la 
fama  inmortal  del  más  grande  de  nuestros  poetas, 
con  el  marco  de  brevedad  que  encierra  y  guarda  esta 
obra;  limitarémonos  á  reseñar,  solamente,  al  poeta 
sacramental,  guiados  por  el  mayor  de  nuestros  ge¬ 
nios  en  la  literatura  contemporánea,  D.  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo,  el  ilustre  literato  P.  Aicardo, 
legítimo  orgullo  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  algún 
otro  crítico  que  salga  á  nuestro  paso,  y  nos  entrega¬ 
mos  atados  de  pies  y  manos  á  tan  expertos  maes¬ 
tros,  porque  dada  nuestra  pequeñez,  pudiéramos 
errar,  obscureciéndonos  la  luz,  que,  por  deslumbra¬ 
dora,  ciega  nuestros  ojos,  no  acostumbrados  á  res¬ 
plandores  tan  intensos. 

De  los  Autos  de  Lope  dice  Menéndez  y  Pelayo  «que 
los  improvisaba  al  correr  de  la  pluma,  considerán¬ 
dolos,  sin  duda,  como  ejercicios  de  piedad  más'  que 
de  literatura...))  (39). 

<(Los  Autos,  en  manos  de  Lope,  se  transformaron, 
pero  más  que  por  la  evolución  radical  del  género, 
por  el  prestigio  de  su  superior  talento  poético  y  de 
una  lengua  y  una  versificación  llegada  á  la  cum¬ 
bre...)) 

«Lope,  que  había  estudiado  como  poeta  el  corazón 
en  el  orden  de  la  Naturaleza,  lo  estudió  también 
como  poeta  cristiano  en  el  orden  de  la  Gracia.  To¬ 
mando  sus  alegorías  de  las  costumbres  pastoriles, 
tan  favorecidas  por  las  sagradas  letras;  de  los  afec¬ 
tos  más  tiernos  del  amor  divino,  de  los  transportes 
más  vivos  de  la  caridad,  de  esas  relaciones  miste- 
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riosas  del  alma  con  Dios,  de  esas  alegrías  y  sequeda¬ 
des  espirituales,  de  esa  vida  sobrenatural,  de  esa  so¬ 
ciedad  inefable  revelada  é  inspirada  por  el  Cristia¬ 
nismo,  formó  unas  églogas  tan  bellas  como  si  las 
alas  de  su  ingenio  vagasen  siempre  en  las  regiones 
de  la  teología  ascética...))  (40). 

El  Conde  de  Schack  afirma  «son  admirables  los 
Autos  de  Lope  por  el  brillo  deslumbrador  de  su  poe¬ 
sía,  la  vida  que  rebosa  en  su  conjunto,  las  alusiones 
simbólicas  que  enlazan  lo  más-  remoto  con  lo  más 
próximo,  y  las  profundas  intuiciones  con  que  el  poe¬ 
ta  penetra  en  el  alma  humana  y  en  los  misterios  de 
la  Creación»  (41),  y  el  P.  Aicardo,  no  obstante  ser 
admirador  entusiasta  de  Lope  y  reivindicador  de 
las  calumnias  con  que  La  Barrera  quiso  mancillar 
su  memoria,  dice,  guiado  quizá  por  una  demasiada 
escrupulosa  sinceridad:  ((Al  poner  la  pluma  en  aque¬ 
llos  artículos  sugeridos  por  la  lectura  de  la  colección 
Ronanet  (se  refiere  á  unos  artículos  que  escribió  so¬ 
bre  los  Autos  anteriores  á  Lope),  abundaba  yo  en  las 
ideas  corrientes  de  que  la  musa  de  autos  era  en  Lope 
de  Vega  lo  que  fueron  en  él  todas  las  demás  mani¬ 
festaciones  de  la  poesía... 

Estudiando  nuestra  clásica  y  única  poesía  sacra¬ 
mental  se  corrigen  algún  tanto  estas  ideas...  se  viene 
en  conocimiento  evidente  de  que  Lope  de  Vega  no 
llena  como  astro  rey  este  su  período  de  poesía  euca- 
rística,  sino  que  comparte  su  luz  con  otros  astros  que 
en  este  cielo  no  padecen  eclipses  con  su  presencia.)) 

«Lope  de  Vega  ni  es  el  único,  ó  casi  único,  abaste¬ 
cedor  de  las  fiestas  del  Corpus,  como  durante  treinta 
años  lo  fué  Calderón,  ó  como  el  propio  Lope  lo  fué 
en  las  tablas  profanas,  ni  sus  piezas  determinan  es¬ 
cuela  sacramental  ó  representan  progreso  alguno  gi¬ 
gantesco,  incapaz  de  ser  superado  por  sus  discípu¬ 
los;  ni,  leídos  los  Autos  de  Lope,  pierden  su  mérito 
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los  de  Guevara,  Valdivielso,  Téllez,  Mira  de  Mescua, 
Díaz  Tanco,  y  los  muchos  Padres,  Maestros  y  reli¬ 
giosos  ó  píos  seglares  que  componían’  envueltos  en 
el  anónimo.  Lope  de  Vega,  en  este  ejército,  es  un 
capitán,  tiene  mérito,  tiene  mucho  mérito  á  ratos, 
sirvió  en  ocasiones  de  modelo  porque  en  lo  demás 
lo  era  único,  pero  nada  más»  (42). 

Tal  es  el  juicio  que  Lope  de  Vega  merece  al 
Padre  Aicardo  como  poeta  sacramental,  juicio  del 
cual  disiente  en  algo  el  nuestro,  aunque  humildí¬ 
simo;  pues  después  de  haber  leído  los  Autos  de 
Lope  y  de  sus  contemporáneos;  después  de  ha¬ 
bernos  enfrascado  bien  de  lo  que  críticos,  algunos 
de  ellos  de  altura  más  elevada,  aunque  mucha  es  la 
del  P.  Aicardo,  podemos  concederle  que  no  brilló  ni 
se  destacó,  como  Calderón,  de  los  autores  sacramen¬ 
tales  de  su  tiempo;  no  fué  durante  la  vida,  que  pu¬ 
diéramos  llamar  eucarístiea,  de  Lope,  el  único  abas¬ 
tecedor  de  los  Autos,  como  lo  fué  Calderón;  no  creó 

*  escuela  verdadera  sacramental,  aunque  sí  tuvo  sus 
imitadores,  pero  es  innegable  que  se  destacó  de  entre 
todos  los  poetas  de  su  época,  que  robusteció,  según 
frase  de  Pedroso,  con  su  incomparable  lírica,  el  dra¬ 
ma  sacramental,  y  que  fué  el  puente  de  transición 
entre  la  primera  y  tercera  edad  de  los  Autos;  mejor 
dicho,  el  que  plantó  los  cimientos,  la  cripta  y  el  pri¬ 
mer  cuerpo  de  aquel  admirable  edificio  eucarístico 
que  coronó  Calderón,  elevando  los  Autos  por  las 
más  altas  regiones  metafísicas. 

Guevara,  Tirso,  Valdivielso,  Mira  de  Mescua,  Ro¬ 
jas...  fueron  genios,  no  lo  dudo,  del  teatro  sacramen¬ 
tal;  pero  ninguno,  absolutamente  ninguno,  pudo 
competir  ni  igualar  á  Lojpe  en  ternura,  delicadeza, 
originalidad  y  profundidad  teo-filosófica.  Lope  fué 
algo  más  que  capitán  de  aquel  ejército:  generalísi¬ 
mo;  algo  más,  que  sinónimo  en  luz;  con  aquellos 
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astros;  no  fué  -el  Astro  Rey  de  los  Autos,  quédese 
esto  para  Calderón,  pero  sí  un  lucero  entre  aquellas 
constelaciones  de  estrellas  que  chispeaban  en  el  lím¬ 
pido  cielo  de  la  poesía  sacramental. 

II.  Del  número  de  Autos  que  escribió  Lope  se  ha 
dicho  no  poco;  Montalbán  lo  hace  ascender  á  400  (43); 
el  Dr.  Juan  de  la  Peña  bájalos  á  200;  el  P.  Aicardo, 
comentando  con  gran  lógica  los  Autos  que  quedan 
de  Lope  con  las  cifras  indicadas  y  en  relación  con 
lo  que  resta  de  su  teatro  profano,  teniendo  en  cuen¬ 
ta  el  número  aproximado  de  las  comedias  que  se 
dice  que  escribió,  señala  la  cifra  de  80,  á  duras  pe¬ 
nas,  y  Menéndez  y  Pelayo  no  indica  número,  sólo 
dice  que  son  poco  más  de  cincuenta  los  Autos  que, 
entre  ciertos  y  dudosos,  se  conservan  de  Lope. 

Son  ciertamente  Autos  de  Lope:  El  Viaje  del  alma , 
Las  bodas  entre  el  Almu  y  el' Amor  divino ,  La  Maya , 
El  Hijo  Pródigo ,  El  Nombre  de  Jesús ,  El  Heredero 
del  Cielo,  Los  acreedores  del  hombre,  Del  Pan  y  del 
palo,  El  Misacantano,  Las  aventuras  del  hombre, 
La  Siega,  El  Pastor  lobo  y  cabaña  celestial ,  La  vuel¬ 
ta  de  Egipto,  El  Niño  Pastor,  De  los  cantares,  La 
Puente  del  mundo,  El  Hijo  de  la  Iglesia,  El  Tirano 
castigado,  El  Toisón  del  Rey  del  Cielo,  El  Villano 
despojado,  La  Adúltera  perdonada,  La  Araucana, 
La  Circuncisión  y  sangría  de  Cristo,  La  Isla  del  Sol, 
La  Locura  por  la  honra,  La  Margarita  preciosa,  La 
Oveja  perdida,  La  Privanza  del  hombre,  La  Venta 
de  la  Zarzuela,  Los  dos  ingenios.  Obras  son  amores. 

Gomo  Autos  dudosos,  rehechos  ó  torpemente  inter¬ 
pretados  :  Auto  famoso  del  Nacimiento,  Auto  del 
Ave-Maña,  El  Príncipe  de  la  Paz,  El  triunfo  de  la 
Iglesia,  El  yugo  de  Cristo,  La  Santa  Inquisición, 
Las  albricias  de  Nuestra  Señora,  Los  hijos  de  Marta. 

Y  cítense  como  suyos,  perdidos  :  Las  hazañas  del 
segundo  David,  Las  prisiones  de  Adán,  La  Cárcel 
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del  Amor ,  La  Coronación  de  la  Humanidad  de  Cris¬ 
to,  El  corsario  del  alma  y  las  galeras . 

III.  Bien  quisiéramos  hacer  un  examen,  si  no  de 
todos,  sí  por  lo  menos  de  la  mayor  parte  de  los  Autos 
de  Lope  que  gozan  de  justo  renombre  y  de  mere¬ 
cida  fama;  pero  no  es  posible  conciliar  nuestros  de¬ 
seos  con  el  carácter  que  hemos  imprimido  á  este  tra¬ 
bajo;  por  lo  tanto,  nos  limitaremos  á  reseñar  las 
Doce  fiestas  sacramentales  de  Lope,  coleccionadas 
por  Yillena,  pues  aparte  del  mérito  literario  que  en¬ 
cierra  este  curioso  libro,  en  él  están  encerrados  los 
mejores  Autos  de  Lope  y  nos  presenta  un  escogido 
mosaico  de  sus  diversos  estilos,  como  poeta  sacra¬ 
mental. 

Las  Fiestas  de  Yillena,  como  más  comúnmente 
se  llaman,  han  sido  cuidadosamente  impresas  en  la 
magna  y  lujosa  edición  que  modernamente  ha  pu¬ 
blicado  la  Real  Academia  Española;  y  en  las  Obser¬ 
vaciones  con  que  Menéndez  y  Pelayo  las  encabeza 
las  da  patente  de  notoria  autenticidad.  Estas  fiestas 
constan  de  una  loa,  un  entremés  y  un  auto;  las  loas 
y  los  entremeses  ((no  es  verosímil  que  sean  de  Lope, 
puesto  que  ya  en  su  tiempo  había  ingenios  dedicados 
exclusivamente  al  cultivo  de  estos  géneros  cortos, 
como  lo  fueron  Agustín  de  Rojas  de  la  loa,  y  del  en¬ 
tremés  Barrionuevo  y  Luis  Quiñones  de  Benavente. 

Como  quiera  que  los  entremeses,  en  la  mayor  parte 
de  los  casos,  no  guardan  relación,  ni  remota  ni  próxi¬ 
ma,  con  la  poesía  eucarística,  no  los  examinaremos 
con  la  debida  detención.',  limitándonos  á  dar  el  nom¬ 
bre  y  el  autor  de  cada  uno  de  ellos,  no  así  con  las 
loas,  por  ser  éstas  verdaderamente  sacramentales, 
constituyéndose  en  las  precursoras  de  los  Autos. 

Comienzan  las  fiestas  por  dos  loas  de  Yillena,  una 
al  túmulo  y  fama  inmortal  de  Lope,  de  la  cual  son 
los  siguientes  fragmentos: 
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Tú  fuiste  aquel  varón  más  señalado 
Que  ha  producido  nuestra  madre  España, 

A  quien  con  tus  escritos  has  honrado. 

En  ti  mostró  Naturaleza,  extraña 
Cuanto  increíble,  gran  sabiduría, 

Siendo  de  su  poder  notable  hazaña. 

El  competir  contigo  es  tiranía 
Sujeta  á  la  sentencia  de  discretos, 

Que  descubre  ignorante  fantasía. 

Tus  versos,  conocidos  por  perfectos, 

En  lo  lírico,  heroico  y  metro  grave, 

A  ninguna  objeción  están  sujetos. 

Eres,  sin  duda,  del  Parnaso  el  ave, 

Que  con  veloz  y  levantado  vuelo 
Venciste  al  cisne,  que  volar  más  sabe. 

La  segunda  loa  de  Villena  es  en  honor  del  Santí¬ 
simo  Sacramento,  y  de  ella  copiamos  dos  hermosísi¬ 
mas  octavas  reales,  por  la  riqueza  literaria  y  teoló¬ 
gica  que  atesoran. 

De  tal  manera  quedas,  Pan  sagrado, 

En  su  cuerpo  divino  convertido, 

Ni  por  las  muchas  formas  aumentado 
Ni  por  mucho  comer  disminuido, 

Que  no  eres  su  materia,  ni  has  quitado 
Un  átomo  á  su  cuerpo,  y  dividido 
Eres  el  mismo,  todo  en  toda  parte, 

Sin  que  Dios  un  átomo  se  aparte. 

Cuando  te  tengo  yo  en  la  indigna  mano, 

Y  te  miran  devotos  nuestros  ojos, 

Ni  se  toca  tu  cuerpo  soberano 
Ni  vemos  más  que  cándidos  despojos; 

Esto  por  sí,  como  es  á  la  fe  llana, 

Aunque  el  lince  mortal  se  ponga  anteojos, 

Que  estas  cifras  de  amor,  que  el  alma  abrasan, 
Cerca  no  más  de  las  especies  pasan. 

IV.  Primera  Fiesta  Sacramental. — Comienza  por 
una  loa  entre  un  villano  y  una  labradora.  El  argu¬ 
mento  de  esta  loa  es  el  siguiente:  una  labradora 
que  se  pierde  por  las  calles  de  Madrid,  y  cuando  en- 


152 


JAIME  MARISCAL  DE  GANTE 


cuentra  al  villano,  le  refiere  cuanto  ha  visto,  que 
no  es  otra  cosa  sino  una  fiel  descripción  de  la  fiesta 
del  Corpus: 


Villano 

Labradora 


Villano 

Labradora 


Villano 

Labradora 


Villano 

Labradora 

Villano 

Labradora 


Ya  estaba  determinado 
A  pregonaros:  ¿qué  habéis 
hecho? 

A  la  fe,  no  he  dejado 
Cosa  que  no  lo  haya  visto. 

En  nueso  puebro  colgamos 
Arboles,  redes  y  flores, 

Y  aquí  telas  y  brocados. 

¡  Qué  calles  tan  bien  vestidas ! 
¿Por  ventura  entre  esos  ramos 
Hay  más  almas  que  en  las  telas? 
Luego  me  fui,  paso  á  paso,. 

Donde  dicen  que  salía 
La  procesión,  y  esperando, 

Veo  venir  la  Tarasca, 

Perseguida  de  muchachos, 

Que  diz  que  no  es  cosa  viva, 

Son  que  unos  hombres  debajo 
La  llevan  por  donde  quieren. 

Ansí  va  el  mundo  rodando, 
Porque,  como  ella  sombreros, 

Se  traga  el  tiempo  los  años. 

Luego  vi,  Sancho,  unos  niños 
En  camisa,  y  coronados 
De  flores,  y  esto  aprendí, 

Que  entonces  iban  cantando  : 
Pascual ,  ¿no  me  diréis  vos 
Aquello  branco  que  sea, 

Que  á  mí  me  parece  oblea, 

Y  dice  el  cura  que  es  Dios? 

Mira,  Teresa  :  ese  pan 

Le  mira  el  entendimiento 
Con  los  ojos  de  la  Fe. 

Ya  sé  que  es  Dios,  porque  luego 
Que  el  sacerdote  le  dice 
Las  palabras,  aunque  veo 
Pan,  no  es  pan,  que  es  Dios. 

En  fin, 

¿Qué  vistes  más? 

Prosiguiendo 
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La  Proseción,  los  Gigantes 
Con  dos  cabezas  salieron 
Por  cima  de  los  pendones. 

Una  vez  me  fui  tras  ellos, 

Y  á  donde  se  vende  el  vino 
Pararon,  que  el  tabernero 
David  diz  que  se  llamaba, 

Y  en  viéndole,  se  cayeron. 

Tras  los  pendones  y  cruces 
Las  sacras  Ordenes  veo, 

Y  después  la  Clerecía, 

Y  en  colando  de  los  cregos, 

Con  los  carrillos  hinchados, 
Soprando  unos  hombres  veo; 
Pezcuezos  como  de  ganso, 

Que  diz  que  eran  estromentos. 
Con  ellos  vieras  también 
Unos  babados  de  prieto, 

Y  otros  sin  pelo  de  barba 
Morcando  el  tanto  negro, 

Que  parecían  Angeles ; 

Pero  lo  que  vi  tras  ellos, 

¿Quién  te  lo  podrá  decir? 

Villano  Son,  Teresa,  los  Consejos, 

Los  sagrados  Senadores, 

Y  los  Cónsules  supremos 
De  dos  mundos  de  Felipe. 

Labradora  Los  mundos  no  iban  con  ellos ; 

Más  bien  se  echaban  de  ver 
Que  eran  sus  almas  y  dueños. 
Luego,  debajo  de  un  palio, 

Cuyas  varas  me  dijeron 
Traía  el  Corregidor 

Y  el  ilustre  Ayuntamiento, 

Venía  en  un  edificio 

De  oro  y  plata,  descubierto, 

En  hombros  de  sacerdotes, 

El  pan  que  bajó  del  Cielo. 

Y  después  de  los  que  habían 
Dicho  la  Misa,  un  mancebo, 

Que  dijeron  que  era  el  Rey, 

Con  otro  á  su  lado  izquierdo, 

Que  llamaban  el  Enfante, 

Y  dije,  aunque  habrando  quedo  : 
Después  de  haber  visto  d  Dios , 
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Villano 


Labradora 


Villano 


Labradora 

Villano 


No  hay  más  que  ver  á  los  dos . 
¿No  viste  luego  también 
La  venerable  presencia 
Del  ilustre  Presidente, 

Cuyas  virtudes  y  letras 
Son  de  esta  máquina  polos, 
Que  con  tal  celo  gobierna? 

¿Y  el  ilustrísimo  Nuncio 
Del  gran  Pastor  de  la  Iglesia, 
Con  los  tres  embajadores, 
Francia,  Alemania  y  Venecia? 
Todo  lo  vi ;  pero  fué 
Tanta  la  gente  y  la  priesa 
Que  nos  daban  unas  lanzas 
Con  unos  picos  en  ellas, 

Que  fué  milagro  librarme. 
Menos  tu  peligro  fuera, 

A  estar  mirando  conmigó 
La  serenísima  Reina 
Doña  Isabel  de  Borbón, 

Y  un  vivo  clavel  con  ella 
Del  Príncipe  Baltasar. 

Pues  las  damas  no  dijeras 
Sino  que  á  la  tierra  el  Cielo 
Trasladaba  sus  estrellas. 

En  esta  atención  que  digo, 
Oigo  unos  hombres  de  letras, 
Que  trataban  de  los  Autos. 

¿Y  qué  son  Autos? 

Comedias 

A  honor  y  gloria  del  pan, 

Que  tan  devota  celebra 
Esta  coronada  Villa; 

Porque  su  alabanza  sea 
Confusión  de  la  herejía, 

Y  gloria  de  la  fe  nuestra, 
Todos  de  historias  divinas. 

Y  luego  dijeron  que  eran 

De  cuatro  ingenios  lo  escrito, 
De  dos  autores  la  fiesta. 

Es  el  nombre  de  Jesús 
Uno  de  los  tres,  pues  llegas 
A  tiempo  que  puedas  verle ; 
Vamos  á  verle,  Teresa; 

Pero  no  te  has  de  perder. 
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Labradora  Vamos,  y  pues  cielo  y  tierra 

Al  sacro  nombre  se  humilla, 

Y  el  mismo  infierno  la  tiembla, 

Quítate  la  caperuza, 

Y  al  uso  de  nuestra  aldea 
•  Haréle  yo  la  mesura, 

Y  tú  le  harás  reverencia. 

Admirable  es  esta  loa  por  su  riqueza  descriptiva 
y  por  la  manera  tan  delicada  como  aborda  la  cues¬ 
tión  teológica  que  se  opera  en  la  transustanciación 
de  la  Santa  Misa. 

Viene  después  el  entremés  del  Letrado,  y,  por  úl¬ 
timo,  el  Auto  El  Nombre  de  Jesús .  Menéndez  y  Pe- 
layo  dice  de  este  Auto:  que  está  inspirado  en  aquella 
novela  bucólica,  á  lo  divino,  que  Lope  intituló  los 
Pastores  de  Belén,  siendo  el  Auto  una  reducción  de 
ella.  En  la  versificación  se  nota  la  misma  pulcritud 
y  variedad  que  en  todas  las  obras  que  escribió  Lope 
en  su  vejez,  y  alternan  con  la  quintilla,  el  romance, 
octavas  reales,  silvas  y  unas  estrofas  líricas,  dig¬ 
nas  de  Fr.  Luis  de  León  ó  de  Malón  de  Chaide : 

Monte  dulce  y  fragoso, 

Al  amor  y  á  la  ausencia  alegre  y  triste, 

¿A  dónde  está  mi  Esposo, 

Que  de  mirra  y  de  flor  esmalta  y  viste 
Sus  prados  al  Aurora, 

Argenta  fuentes  y  laureles  dora? 

¿A  dónde  el  pastor  si  no 
Agora  sus  ganados  apacienta? 

¿Por  qué  margen  del  río 
Pasar  la  siesta  retirado  intenta? 

¿Qué  valle  le  merece 

Y  en  sus  divinos  pies  los  lirios  crece? 

¿Cómo  celestes  aves, 

Sin  escuchar  su  voz,  vive  mi  vida? 

Sus  requiebros  suaves 

Me  llevan  por  los  montes  divertido; 

En  cada  flor  le  veo, 

Y  en  cada  pensamiento  le  deseo... 
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Todo  el  argumento  de  este  Auto  gira  alrededor 
de  la  significación  teológica  del  nombre  de  Jesús. 
Son  sus  personajes:  Sincero,  labrador;  Rústico,  vi¬ 
llano;  La  Esposa,  Dudoso,  Pastor,  Jesús  niño,  Amor 
Divino,  Figarda,  Un  Angel,  El  Mundo,  San  Pablo, 
Músicos  y  labradores.  Presentaremos  de  él  algunos 
fragmentos. 

Delicadísima  es  la  siguiente  letrilla: 

Alegría,  zagales, 

Valles  y  montes, 

Que  el  zagal  de  María 
Ya  tiene  nombre. 

Correr,  arroyuelos, 

Cándida  leche, 

Los  corderos  retocen, 

Canten  las  fuentes, 

Y  las  aves  alegres 
En  sus  canciones, 

Que  el  zagal  de  María 
Ya  tiene  nombre. 


¡  Con  qué  donosura  y  gentileza  describe  Lope  la 
dulzura  del  nombre  de  Jesús  y  la  significación  de  la 
Circuncisión  del  Señor! 


Sincero 

Rústico 

Figarda 


Rústico 

Sincero 


Rústico 

Sincero 


Jesús  le  han  puesto. 

¡  Oh,  qué  nombre 
Tan  dulce,  +~n  agradable! 

Bien  es  que  Jesús  se  nombre, 

Porque  es  nombre  saludable, 

Propio  nombre  de  Dios  hombre; 

Pero  á  todos  enternece. 

Desde  que  nace  padece. 

En  esta  Circunsición 
Aurora  de  su  Pasión, 

Pues  hoy  su  muerte  amanece. 

¿CuáJ  estaría  su  madre 
Cuando  la  herida  le  dieron? 

No  hay  comparación  que  cuadre 
A  lo  que  entonces  sintieron 
Ella  y  su  doptivo  padre. 
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Figarda 

La  madre  vertiendo  perlas, 

Lágrimas  El;  Dios,  rubíes. 

Amor  desciende  á  cogerlas, 

Pues  llora  Dios  y  te  ríes, 

El  de  darlas,  tú  de  verlas. 

Enjuga,  sol  las  que  llora, 

Cándida  Virgen  Aurora, 

Que  esta  sangre  y  sus  colores 

Parecen  hojas  de  flores, 

Que  ella  baña,  y  tu  ley  dora. 

En  humorísticas  quintillas  trata  de  la  unión  hl- 
postática  de  Cristo. 

Sincero  Que  ya  sabéis  que  en  Belén, 


Rústico 

Sincero 

La  naturaleza  humana 

Se  casó  con  él. 

¿Con  quién? 

Con  la  humanidad,  Serrana 

Del  Valle  de  Nazarén, 

El  que  la  celeste  cumbre 

Siendo  al  Padre  igual  formó, 

Y  esta  mortal  pesadumbre; 

El  que  sin  tiempo  nació, 

Dios  de  Dios,  hombre  de  hombre: 

Tomó  de  aquella  pureza, 

De  cuya  gloria  se  arguya  , 

La  preservada  limpieza, 

Sin  que  dejare  la  suya 

La  mortal  naturaleza. 

Porque  su  divinidad 

Permanente  y  siempre  entera, 

Se  vistió  la  humanidad, 

Y  fué  lo  que  antes  no  era, 

Humanando  su  Deidad. 

Vistióse  el  hombre  visible 

El  ser  divino  invisible, 

Porque  de  suerte  le  honrase, 

Que  cuando  resucitase 

Pudiera  hacerle  impasible. 

Alude  á  la  traición  de  Judas,  necesaria  para  la 
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obra  de  la  redención,  de  lo  cual  se  infiere  cómo 
Dios  permite  el  mal  para  beneficio  de  los  buenos... 

Rústico  Pero  si  al  mundo  conviene 

Que  entre  cruz,  clavos  y  azotes 
Tu  Divino  Esposo  pene, 

Plegue  á  Dios  que  con  quien  cene 
Le  venda  á  los  Sacerdotes; 

Que  aunque  el  sentimiento  es  fuerte, 

Si  su  muerte  ha  de  causar 
La  vida  que  nos  advierte, 

Al  mundo  se  le  ha  de  dar 
El  Parabién  de  su  muerte. 

Describe  teológicamente  el  misterio  de  la  Encar¬ 
nación:  $8 

Esposa  Fué  para  Eva  el  dragón 
Nuncio  de  dolor  un  día, 

Y  para  esta  santa  unión 
Un  ángel  trajo  á  María 
Tan  dulce  salutación. 

Fué  el  desposorio  dichoso, 

Y  Concepción  milagrosa 
Por  modo  tan  misterioso, 

Que  fué  la  oveja  la  Esposa 

Y  la  palabra  el  Esposo. 

¡Oh,  Virgen  humilde,  en  vos 
De  tal  manera  los  dos 

Se  confirmaron  allí, 

Que  entre  dos  letras  de  un  sí 
Cupo  un  Dios,  hijo  de  Dios! 

Las  ruedas  de  Ezechiel 
Somos  juntándome  á  él, 

Yo  estoy  en  él,  y  él  en  mí, 

Que  al  ser  divino  ascendí 
No  por  conversión  en  él, 

Sino  por  alta  ascensión, 

Porque  su  divinidad 
En  aquella  santa  unión 
Quedó  con  su  integridad 

Y  eterna  generación, 

Engendrando  cada  día. 

Jamás  fué  sin  él  su  padre, 

Y  es  muy  cierto  que  María , 
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No  siendo  de  Dios-  no  había 
De  quien  pudiera  ser  Madre, 

Y  como  Adán  fué  formado 
Sin  padre  de  Virgen  tierra, 

El  Espíritu  sagrado 

En  virgíneo  claustro  encierra 
El  nuevo  Adán  deificado. 

Dióle  aquella  sangre  pura, 

De  que  el  cuerpo  se  formó, 

De  tan  divina  figura, 

Que  ni  Angel  ni  hombre  llegó 
A  imitar  tanta  hermosura. 

El  ánima  racional 
Unió  hipostáticamente 
Dios  al  Verbo,  y  su  real 
Cuerpo  al  instante  la  siente, 

Que  todo  fué  en  Cristo  igual. 

Esta  unión  vino  á  tener 
Tal  fuerza,  que  el  junto  nombre 
Una  persona  ha  de  ser, 

Y  ser,  sin  mudar  el  ser, 

Verdadero  Dios  y  hombre, 

En  fin,  el  alma  sagrada 
Quedó  bienaventurada, 

Y  de  tal  luz  se  ilumina, 

Que  vió  la  esencia  divina 
Distintamente  gozada. 

Mas  para  tener  cuidado, 

Pena,  tormento  y  memoria, 

A  padecer  obligado, 

De  los  dotes  de  su  gloria 
Privó  á  su  cuerpo  sagrado. 

Como  en  el  Cielo  entretanto 
Dios  obraba,  y  procedía 
De  su  Padre  Sacrosanto, 

Inspiraba  é  infundía 
Con  el  Espíritu  Santo. 

Finalmente,  ya  llegada 
Al  cuarto  mes  de  preñada, 

Ana  su  madre  murió: 

Desta  suerte  regaló 
Dios  á  la  suya  sagrada. 

/ 

Afirma  cómo  el  nombre  de  Jesús  fué  revelado  á 
María  por  Dios  Nuestro  Señor : 
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La  primera  que  aquel  día 
Oyó  á  Jesús ,  fué  María , 

Por  acuerdo  de  su  Padre, 

Que  sólo  quien  fué  su  Madre 
Tanto  favor  merecía. 

A  las  insidias  de  Dudoso,  que  no  se  explica  las 
maravillas  que  acompañaron  al  nacimiento  de  Cris¬ 
to,  responde: 

Sincero  Pues  no  penetras  el  alma, 

Y  te  quedas  con  la  letra. 

Aludiendo  á  los  falsos  intérpretes  de  las  Sagra¬ 
das  Escrituras. 

Descubre  Lope  el  poder  que  tiene  el  nombre  de 
Jesús  para  librar  á  las  almas  de  lamentables  caí¬ 
das  en  las  tentaciones. 

Rústico  Hermano1,  quien  se  desmaya, 

Diga  Jesús ,  que  Jesús 
Es  dulce  alquesmes  del  alma. 

Cuando  llena  la  Esposa  de  místicos  amores,  al 
ver  á  Jesús  cargado  con  la  cruz,  le  pregunta: 


Jesús, 
nombre, 
dada : 


Jesús  mío,  ¿dónde  váis? 

¿Tanto  gustáis  que  yo  pene, 

Que  á  la  muerte  os  ensayáis, 

Que  la  Cruz  os  entretiene? 

¿Qué  es  aquesto,  gloria  mía?... 

interpretando  el  símbolo  que  encierra  su 
explica  la  misión  que  le  está  encomen- 


Esposa,  ensañarme  al  día 
En  que  tengo  que  morir. 

Este  nombre  que  me  han  puesto 
De  Jesús ,  ¿qué  piensas  que  es, 
Esposa,  sino  un  arnés 
De  tu  humanidad  compuesto 
Para  romperle  después? 
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Porque  como  un  caballero 
Prueba  las  armas  primero, 

Así,  para  pelear, 

La  cruz  quiero  ejercitar 
Por  pensar,  alma,  que  muero. 

Esposa  Es  muy  pesada,  mi  bien, 

Que  van  en  ella  también 
Los  pecados  de  los  hombres. 

Jesús  Cristo  y  Jesús  son  mis  nombres, 
En  cuyos  nombres  se  ven. 

Al  propio  y  apelativo 
Le  toca  la  Redención; 

Si  al  cuerpo  de  gloria  vivo, 

¿Tú  no  ves  que  en  mi  Pasión, 
Alma,  descanso  recibo? 


Antes  de  terminar  la  reseña  de  este  Auto,  inserta¬ 
remos  aquí  el  hermosísimo  retrato  que  Lope  hace 
en  él  de  la  Santísima  Virgen,  en  un  soneto  que 
constituye  una  verdadera  filigrana  poética: 

Sincero  Poco  más  que  mediana  de  estatura, 
Como  el  trigo  el  color,  rubios  cabellos, 
Vivos  los  ojos,  y  las  niñas  dellos 
De  verde  y  rojo  con  igual  dulzura. 

Las  cejas  de  color  negra,  y  no  obscura, 
Aguileña  nariz,  los  labios  bellos, 

Tan  hermosos,  que  hablaba  el  cielo  en  ellos 
Por  celosías  de  su  rosa  pura. 

La  mano  larga  para  siempre  dalla, 
Saliendo  á  los  peligros  al  encuentro 
De  quien  para  vivir  fuese  á  buscalla. 

Esta  es  María ,  sin  llegar  al  centro, 

Que  el  alma  sólo  puede  retratalla 
Pintor  qüe  tuvo  nueve  meses  dentro. 


Y  termina  el  Auto  convirtiéndose  la  Duda  al  cris¬ 
tianismo  por  los  testimonios  de  los  Santos  Padres 
y  de  San  Pablo,  que  explican  el  nombre  de  Jesús, 
confesando  la  gloria  de  tan  divino  nombre  con  es¬ 
tos  dulces  acentos: 
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Dudoso  Y  yo  á  las  funestas  sombras 

De’  la  noche  condenado, 

Confieso  el  honor  y  gloria, 

Que  á  vuestro  nombre  se  debe. 

La  Esposa  Dulce  Jesús ,  dulce  alcorza, 

Dulce  epítema  del  alma, 

Dulce  panal  de  la  boca; 

Aquí  del  nombre  divino, 

Que  cielo  y  tierra  enamora, 

Hace  fin  la  Alegoría 
Sobre  la  Sagrada  historia. 

V.  Segunda  Fiesta  Sacramental. — Comienza  por 
una  loa  entre  el  Celo  y  la  Fama;  son  dignos  de 
anotar  los  siguientes  fragmentos  de  este  estribillo: 

A  la  rica  triaca, 

Vino  del  Cielo, 

Que  es  la  sangre  de  Cristo 
Contraveneno. 

Y  estas  estrofas: 

¿Quién  quiere  pan  entre  lirios, 

Entre  rosas  y  azucenas, 

Ya  no  cercado  de  espinas, 

Porque  impasible  se  muestra? 

Pero  puédelas  tener, 

Si  aquel  que  á  comer  la  llega, 

No  lleva  el  justo  cuidado. 


Quien  le  quiere,  señores, 
Acuda  presto, 

Que  aunque  ya  fué  vendido, 
No  tiene  precio. 


¿No  es  este  el  vino,  señores, 
Pero  quien  dijo  Cristo  4  Diego, 
Si  le  podía  beber, 

Si  bien  por  alto  misterio? 
Memoria  es  de  su  Pasión, 

Por  eso  acudan,  y  luego, 

Que  se  da  todo  y  á  todos; 
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Sigue  el  entremés  del  Soldadülo  y  llegamos  al 
Auto  que  intitúlase  El  Heredero  del  Cielo. 

De  este  drama  Sacramental,  dice  Menéndez  y  Pe- 
layo  que  es  la  Parábola  Evangélica  de  la  Viña,  dra¬ 
matizada  del  modo  más  bello  que  puede  imaginarse. 
Parábola,  según  el  P.  Aicardo,  mosaica,  pues  fué 
tratada  en  los  Salmos  por  Isaías,  en  el  cap.  V.;  por 
Jeremías,  en  el  cap.  II,  ver.  21,  y  declarada  por  San 
Mateo  de  labios  de  Nuestro  Señor  en  su  Evange¬ 
lio,  cap.  XXI,  ver.  del  34  al  40;  y  termina  dicien¬ 
do  que  es  el  mejor  de  todos  los  Autos  objetivos 
de  Lope. 

Comienza  por  la  descripción  de  la  viña: 

— ¡Qué  lindo  sitio  escogiste, 

Qué  fértil  campo  buscaste! 

¡Qué  firme  torre  fundaste, 

Qué  hermosa  cerca  pusiste ! 

Este  valiente  lugar 
Tu  grandeza  merecía. 

Bien  hiciste,  si  algún  día 
Tú  mismo  le  has  de  pisar. 

Labrador  Todo  cuanto  pude  hacer 
En  esta  fértil  campiña, 

Hice  por  mi  amada  viña 
Con  mi  saber  y  poder. 

El  P.  Aicardo  divide  este  Auto  en  tres  cua¬ 
dros:  El  primero  es  la  Viña,  guardada  por  las  sim¬ 
bólicas  figuras  del  Amor  Divino  y  el  Amor  del  pró¬ 
jimo,  viña  que  la  disfruta  en  arrendamiento,  otor¬ 
gado  por  el  Labrador,  el  Sacerdocio  y  el  Pueblo  he¬ 
breo:  «Hecho  el  contrato,  repetidas  las  encomien¬ 
das,  recordados  los  beneficios  que  del  Padre  ha¬ 
bían  recibido  los  colonos,  y  los  castigos  con  que 
les  había  avisado  de  su  enojo,  quedan  solos  con  los 
guardas,  de  cuya  compañía  bien  pronto  empiezan 
á  enfadarse.  Tras  el  enfado  vino  la  murmuración;  á 
la  murmuración  sigue  el  arrojar  á  los  guardas;  á 
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esto,  olvido  y  desprecio  de  la  ley  el  idolatrar  con  los 
dioses  y  las  mujeres  de  los  infieles»,  terminando 
con  la  prevaricación  de  Israel. 

No  se  vea  aquí,  solamente,  la  fidelidad  con  que 
está  retratada  la  parábola,  sino  todo  su  alcance 
ascético;  esa  hermosísima  escala  que  marca  los 
grados  de  perdición  de  las  almas;  escalas  éstas 
muy  empleadas  en  los  Autos,  como  iremos  viendo 
y  en  parte  hemos  visto  ya. 

«El  cuadro  segundo  representa  la  segunda  parte 
de  la  Parábola.  El  Labrador  divino  quiere  cobrar 
el  arriendo  y  envía  á  Isaías,  Jeremías  y  al  Precur¬ 
sor.  Lope  de  Vega,  maravillosamente  ceñido  á  la 
Escritura,  introduce  á  cada  personaje  con  su  ca¬ 
rácter,  con  sus  palabras  bíblicas.» 

((Así  dice  Isaías»: 


El  año  que  murió  Ozías, 

En  un  trono  de  altas  gradas, 
Vi  sentado  al  Rey,  y  en  tomo, 
Un  templo  de  labor  rara ; 

Sobre  él  vi  dos. serafines, 

Cada  uno  con  seis  alas ; 

Dos  le  cubrían  los  pies 

Y  dos  la  divina  cara, 

Y  al  volar  los  otros  dos, 

Tres  veces  ¡Santo!,  clamaban. 


((Jeremías  entra  recitando  sus  trenos  ó  lamenta¬ 
ciones»  : 


Jeremías 

Idolatría 

Jeremías 

Idolatría 


¿Cómo,  aunque  de  pueblo  llena, 
Yace  en  la  viña  sentada, 

Sola  y  viuda,  quien  era 
Señora  de  gentes  tantas? 

¡Ay  de  mí!  ¿Qué  es  lo  que  veo? 
¿Quién  es  aqueste  que  pasa 
Con  tantas  lamentaciones? 

¡Ay  de  ti ,  Jerusalem! 

Si  no  obligaran  tus  canas 
A  respeto,  yo  te  hiciera. 
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Jeremías  Mujer  atrevida,  calla; 

La  Reina  de  las  Provincias, 
¿Quién  la  hizo  tributaria 
A  la  fiera  Idolatría, 

Que  no  al  Señor  que  la  planta? 
i  Ay  de  ti,  Jerusalem, 

Risa  de  gentes  extrañas! 

¡Ay  de  ti,  viña  de  Dios, 

Que  neciamente  idolatras 
A  la  falsa  Idolatría! 

Calla,  Babilonia  loca, 

Que  en  esa  dorada  taza 
Has  dado  veneno  al  mundo. 


«Muerlos  Isaías  y  Jeremías,  sucesivamente,  por 
los  colonos  de  la  Viña,  entra  San  Juan  Bautista,  que 
cuando  la  Idolatría  le  pregunta  su  nombre,  respon¬ 
de  con  las  palabras  del  Evangelio»: 

Juan  es  mi  nombre  :  yo  soy 
Voz  que  en  el  desierto  clama; 

Abrid  camino  al  Señor. 

(Sefíalando  al  Heredero.) 

Este  es  Cordero  de  Dios, 

Y  su  heredero  se  llama ; 

Este  quita  la  malicia 
De  la  viña,  y  éste  labra 
Las  cepas  que  el  mundo  tiene 
En  sus  culpas  é  ignorancias. 

De  desatar  no  soy  digno 
Las  cintas  de  sus  sandalias. 

((Lo  ..que  se  sigue  del  Auto  tiene  el  arte  de  una  de¬ 
licada  miniatura:  cada  palabra  está  llena  de  senti¬ 
do.  El  pueblo  duda  de  la  realidad  y  misión  del  He¬ 
redero,  y  su  duda  es  ayudada  por  la  envidia  del 
Sacerdocio,  que  consigue  caigan  sobre  el  Hijo  cuan¬ 
do  está  diciendo)) : 

Padre  y  Señor,  no  se  haga 
Mi  voluntad,  más  la  tuya. 

Sacerdocio  Dale,  pueblo,  hasta  que  caiga. 
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Heredero  Hijas  de  Jerusalén, 

De  Sión  hermosas  damas, 

No  lloréis  al  Heredero, 

Aunque  inocente  le  matan; 

Sobre  vosotras  llorad, 

Llorad  lágrimas  amargas, 

Llorad  sobre  vuestros  hijos, 

Porque  si  maldades  tantas, 

Siendo  yo,  como  véis, 

Arbol  de  tan  tiernas  ramas, 

En  mí  ejecutan  los  hombres, 

¿Qué  esperan  las  secas  plantas? 
Perdónalos,  Padre  mío, 

Que  puesto  que  así  me  tratan, 

Estas  crueldades  ignoran. 

Con  esta  versificación  tan  dulce,  tan  sentida,  fiel 
seguidor  de  las  Sagradas  Escrituras,  escribe  Lope 
este  recuerdo  de  la  Pasión  Sacrosanta  del  Salvador, 
recuerdo  en  el  cual  no  falta  la  alusión  al  Santísimo 
Sacramento: 

Pueblo  De  viña  y  torre  le  aparta, 

Y  ponle  en  ese  madero. 

Heredero  Tú  verás  si  en  él  me  enzalzas, 

Un  árbol  de  pan  y  vino 
Con  espigas  zazonadas 

Y  con  hermosos  racimos1. 


((ni  un  recuerdo  de  corazón  al  dolor  de  la  Santísima 
Virgen  María»  : 

¡Qué  sentimiento  os  espera, 

Madre  mía,  Madre  amada! 

Pero  presta  me  veréis, 

Cuando  victorioso  salga 
De  la  muerte... 

«ni  las  circunstancias  de  la  muerte  que  preparan  el 
final  del  desenlace»  : 
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Heredero 

Idolatría 


Heredero 


Padre  mío,  Padre  mío, 

¿Por  qué  así  me  desamparas? 
¡Ay,  Dios,  y  qué  tiernamente 
Con  su  Padre  se  regala! 

Ya  todo  el  Cielo  se  enluta, 

Del  velo  el  templo  se  rasga. 

En  vuestras  manos,  Señor, 

De  vuestro  Heredero  el  alma. 


Le  cargan  con  la  cruz  y  se  lo  llevan. 

Al  llegar  á  estas  alturas  el  Auto,  dice  Menéndez 
y  Pelayo :  ((Tiembla  la  tierra,  cúbrese  de  duelo  la 
Naturaleza,  rásgase  el  velo  del  templo  y  truena 
desde  lo  alto  la  voz  del  Padre,  anunciando  la  re¬ 
probación  de  Israel  y  la  vocación  de  los  gentiles.)) 
Y  todo  esto  se  realiza  en  la  escena,  á  fin  de  llevar 
al  ánimo  de  los  espectadores  la  impresión  de  lo  real; 
y  comienza  el  cuadro  tercero,  que,  siendo  brevísi¬ 
mo,  contiene  la  apoteosis  del  Heredero,  la  conver¬ 
sión  de  la  gentilidad  y  el  castigo  y  maldición  que  cae 
sobre  el  Sacerdocio  y  pueblo  hebreo.  Descúbrese  un 
lienzo  y  vese  á  Isaías  aserrado  por  la  mitad  de  su 
cuerpo,  á  San  Juan  Bautista  degollado  y  al  Here¬ 
dero  en  medio,  pendiente  de  la  Cruz. 


Labrador 


Gentil 

Labrador 


Mirad  de  qué  manera 
Sacaron  de  la  viña  al  Hijo  mío 

Y  le  mataron  fuera 

Para  darle  martirio  tan  impío : 

Mirad  á  mis  Profetas. 

Bien  es  que  la  venganza  les  prometas. 
Corred  aquese  velo, 

Que  yo,  Israel,  rebelde  y  obstinado, 
Ingrato  siempre  al  cielo, 

Que  tal  sustento  y  libertad  te  he  dado, 
Castigaré  tu  culpa, 

Pues  ya  no  tienes  para  Dios  disculpa. 
Derribaré  tu  templo 

Y  no  ha  de  quedar  piedra  sobre  piedra 
Para  mayor  ejemplo, 

Jerusalén,  de  ti,  que  hierba  y  piedra 
Han  de  cubrir  tus  calles, 
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Gentil 

Labrador 


Gentil 

Labrador 


Sin  que  piedad  en  los  romanos  halles. 
Mi  viña,  siempre  amada, 

Te  quitaré,  villano  pueblo  hebreo, 

Y  mi  Iglesia  sagrada 

Daré  al  pueblo  gentil,  pues  ya  le  veo 

Dejar  la  Idolatría 

Para  seguir  la  ley  de  gracia  mía. 

Señor,  la  viña  aceto  : 

Los  dos  estaremos  á  tus  pies  postrados. 
De  dárosla  prometo 

Y  cercarla  de  Mártires  bañados 
En  sangre  de  sus  cuellos, 

Que  la  defenderán  mejor  sin  ellos. 
Pondré  ios  Confesores, 

Las  Vírgenes  también,  y  contra  tantos 

Herejes,  los  doctores 

Jerónimo,  Agustino,  Ambrosio,  santos 

Gregorio  y  el  divino 

Buenaventura  con  Tomás  de  Aquino. 

Dejaréle  un  tesoro 

Del  cuerpo  celestial  de  mi  Heredero. 

Ya  desde  aquí  le  adoro. 

Y  yo  premiarte  con  mi  gracia  espero, 
Mientras  que  tu  victoria 

Trueque  la  viña  en  triunfante  gloria. 


Y  así  termina  el  Auto,  del  cual  Calderón  tomó  el 
suyo,  La  Viña  del  Señor ,  siendo  más  eucarístico  que 
el  de  Lope. 

Juzgándolo  Menéndez  y  Pelayo  como  obra  litera¬ 
ria,  dice  de  él  ((que  su  severa  y  terrible  poesía  es 
una  de  las  más  bellas  de  nuestro  Teatro  religioso, 
contrastando  con  la  dulzura  habitual  del  arte  de 
Lope ;  pero  está  en  íntima  armonía  con  la  majestad 
solemne  del  Auto». 

«No  habiendo  que  apuntar  en  él  bellezas  particu¬ 
lares  porque  siempre  se  sostiene  con  el  decoro  de¬ 
bido  á  la  materia  y  son  muy  raras  las  faltas  de 
gusto.» 

<(La  versificación  es  robusta  y  esmerada :  redondi¬ 
llas,  tercetos,  romances,  quintillas  y  unas  estrofas 
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líricas  al  fin.  La  parte  cantable  se  reduce  á  dos  bai¬ 
les  ;  he  aquí  el  estribillo  del  primero»  : 

Al  cabo  de  los  años  mil, 

Vuelven  las  aguas  por  do  solían  ir. 

Y  este  otro  canto: 

A  la  viña,  viñadores, 
que  sus  frutos  de  amores  son; 

A  la  viña  tan  garrida, 

Que  sus  frutos  de  amores  son ; 

Ahora  que  está  florida, 

Que  sus  frutos  de  amores  son; 

A  las  hermosas  convida 
con  los  pámpanos  y  flores ; 

A  la  viña,  viñadores. 

Tercera  Fiesta  Sacramental. — Comienza  por  una 
loa  en  morisco,  insoportable  según  el  decir  del 
P.  Aicardo,  la  cual,  conforme  afirma  Menéndez  y  Pe- 
layo,  ((pudiera  muy  bien  ser  de  Lope,  si  atendemos 
á  que  el  morisco  recitante  se  llama  Ametillo ,  y 
Ametülo  se  decía  un  villano  del  contador  Gaspar  de 
Barrionuevo,  que  en  Sevilla,  en  1603,  llevaba  á  la 
tienda,  ((por  chochos  y  avellanas»,  á  las  hijas  de 
Lope.  Esto  puede  pasar  de  coincidencia;  pero,  de 
todos  modos,  la  loa  es  curioso  documento  lingüís¬ 
tico  del  modo  y  forma  en  que  componían  el  caste¬ 
llano  los  moriscos  del  tiempo  de  la  expulsión,  si  bien 
así  en  este  trozo  como  en  los  que  se  dicen  compues¬ 
tos  en  vizcaíno ,  hemos  de  rebajar  la  parte  de  hipér¬ 
bole  propia  de  la  sátira». 

((De  todos  modos,  tales  barbarismos,  solecismos 
y  corruptelas,  sólo  debían  ser  propios  del  vulgo  más 
soez  entre  los  moriscos,  puesto  que  nunca  se  obser¬ 
van  en  los  numerosos  libros  aljamiados  que  nos  de¬ 
jaron  y  que  con  tanto  provecho  de  la  ciencia  histó¬ 
rica  han  sido  sacados  á  luz  en  nuestros  días.» 
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En  esta  loa,  después  de  tratar  de  la  Santísima  Tri¬ 
nidad,  habla  así  de  la  sagrada  eucaristía,  cuya 
substancia  teológica,  si  bien  es  muy  repetida  en  los 
Autos,  no  obsta  para  que,  á  título  de  curiosidad, 
por  lo  extraño  de  su  lenguaje,  traslademos  aquí  el 
siguiente  fragmento  de  la  loa^  en  morisco: 


Porque  no  quedara  hombre 
Pobre  despoés  de  su  moerte, 
Dejar  el  mayor  thesoro 
que  tovo  ni  tover  puede. 

Diz  que  Dios  quedar  guardado 
Detrás  de  onos  azadentes, 

Que  server  de  noble  blanco, 
Porque  no  poder  Dios  velde. 

E  decer  que  tanto  m^s 
Hacer  Dios  de  aquesta  soerte, 
Cuanto  hacer  se  dispuso, 

Que  en  menos  hombre  tenelde. 
Porque  si  en  fe  faltara  hombre, 
E  ver  Dios  en  lo  pesebre 
Hombre  pero  decir  que  era, 
Pero  lia  pan  solamente, 

E  decerme  que  á  lo  pan 
n.1  sostancia  le  socede 
Dios  amenso  é  afinito, 

E  que  hombre  poder  comelde, 
Porque  no  alapagar 
Con  carne  beba,  hacer  quede 
De  pan  que  gostar  gaznate 
Cinco  puros  azadentes, 

E  aue  Dios  ni  oir  ni  ver, 
gostar,  ni  tocar,  ni  olelde. 

Yo  dudar;  decirme  el  Cora: 

La  fe  lo  dice,  creelde. 

Siendo  andar  amor  con  Dios, 
Hacelde  hoy  que  se  passee 
Cuerpo  á  cuerpo,  é  lado  á  lado 
Con  hombre  que  tanto  ofende. 
Darse  de  barde  á  comer, 

Pero  un  poquillo  Dios  quiere 
Har  hombre,  liegar  limpia 
Alma  por  que  á  gusto  le  entre. 
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Sigue  luego  el  entremés  del  Poeta ,  en  verso  y  pro¬ 
sa,  que  recuerda,  según  Menéndez  y  Pelayo,  el  esti¬ 
lo  de  Cervantes. 

El  Auto  que  corresponde  á  esta  fiesta  es  el  titulado 
Los  acreedores  del  hombre.  «Su  argumento' — dice 
el  P.  Aicardo — está  preludiado  en  los  autos  más 
primitivos,  donde  reviste,  sin  duda,  la  prosaica  for¬ 
ma  de  un  juicio;  mas  no  en  Lope,  que  se  inspiró, 
traducido  por  algún  ascético,  en  aquel  ejemplo  y 
símbolo  de  San  Bernardo: 

»Estábame  yo  jugando  en  la  plaza  con  mis  com¬ 
pañeros,  y  allá  en  la  recámara  real  se  estaba  dando 
sentencia  de  muerte  contra  mí;  oyó  esto  el  Hijo 
Unigénito  del  Rey,  y  quítase  la  corona  de  la  ca¬ 
beza  y  desnúdase  de  sus  vestiduras  reales  y  sale 
vestido  de  un  saco,  cubierta  la  cabeza  de  ceniza 
y  los  pies  descalzos,  llorando  y  lamentando  por¬ 
que  habían  condenado  á  muerte  á  su  siervo;  véole 
súbitamente  salir  desta  manera,  quedé  atónito  de 
la  novedad,  pregunté  la  causa,  oigo  decir  que  va 
á  morir  por  mí.  ¿Qué  será  bien  que  haga  en  este 
caso?))  (44). 

Menéndez  y  Pelayo  lo  considera  inferior  á  los 
otros,  presentando,,  además,  pocos  rasgos  del  estilo 
de  Lope.  Sin  duda  por  estas  circunstancias  se  negó 
su  autenticidad,  y  Barrera  dice  que  se  halla  tam¬ 
bién  atribuido  á  Rojas.  Pero  creemos  que  en  esto 
padeció  error  el  diligente  bibliógrafo,  y  que  tal  atri¬ 
bución  ha  nacido  simplemente  de  conservarse  en  la 
Biblioteca  de  Osuna  (hoy  en  la  Nacional)  una  copia 
del  Auto  de  los  acreedores  de  Lope ,  hecha,  no  por 
el  insigne  autor  de  García  del  Castañar,  sino  por 
su  homónimo  el  licenciado  y  presbítero  Francisco  de 
Rojas,  diligentísimo  copista  y  corrector  de  muchas 
obras  dramáticas  del  siglo  xvm.  Creemos,  pues,  que 
el  auto  es  de  Lope,  aunque  no  le  salió  de  los  más 
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felices,  quizá  por  culpa  del  argumento  más1  alegó¬ 
rico  que  poético.» 

Intervienen  como  personajes:  el  Demonio,  el  Hom¬ 
bre,  el  Pecado,  la  Tierra,  el  Tiempo,  la  Justicia,  la 
Misericordia,  el  Príncipe  Divino,  el  Cuidado,  el  Mun¬ 
do,  la  Locura,  la  Vanidad,  el  Agradecimiento. 

El  Demonio  convoca  á  un  concurso  de  acreedores 
al  hombre,  éste  se  resiste  á  pagar  lo  que  debe, 
el  Pecado  le  prende,  mientras  le  dice  el  Demonio: 

Yo  soy  el  ejecutor, 

Pagad  como  yo  pagué, 

Que  uios  su  poder  me  ha  dado. 

Manifiéstanse  en  este  Auto,  teológicamente,  las 
relaciones  del  alma  con  el  cuerpo. 

Hombre  El  alma  quiere  pedir 
La  fuerza. 

Pecado  Pido;  ^después 

También  1a.  sabrán  oir. 

Hombre  Es  mi  mujer. 

Pecado  Sí  lo  es; 

Pero  ¿qué  puede  decir, 

Si  está  con  vos  obligada 
Desde  que  Dios  la  infundió 
En  vuestro  pecho?... 


Enseña  cómo  la  razón  guía  los  actos  humanos: 

Pecado  ;  Qué  inadvertencias ! 

Hombre,  dejemos  de  hablar; 

Que  vos  no  sois  el  varón. 

Hombre  ¿Pues  quién  mandaba  en  mi  casa? 
Pecado  La  razón. 

Señala  la  eternidad  del  infierno: 

Demonio  Yo  no  tengo  que  mirar. 

Que  aunque  p*ara  eternos  días 
Mis  penas  han  de  durar, 

Son  glorias  porque  son  mías. 
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La  Tierra  dice  al  Hombre  que  ella  le  sustentó,  y  el 
Tiempo,  que  lo  mismo  que  le  dió  vida  le  dará  muer¬ 
te;  ante  tal  aprieto,  ante  tan  crueles  amenazas,  acu¬ 
de  el  Hombre  á  Dios,  y  aparece  en  su  trono  la  Jus¬ 
ticia  y  la  Misericordia,  pid'endo  esta  última  á  la 
primera,  que  trate  con  más  caridad  al  culpable,  pero 
la  Justicia  se  mantiene  inexorable  y  le  amenaza  con 
presidio,  á  lo  cual  contesta  el  Hombre  que  él  no 
puede  sufrir  prisiones,  porque  es  hidalgo: 


Demonio 


Misericordia 


Justicia 

Misericordia 


¿No  sabéis  vos  que  en  perdiendo 
La  gracia,  también  perdió 
La  nobleza? 

Paso  quedo, 

Que  algún  descendiente  suyo 
Se  pondrá  la  cruz  al  pecho. 
Antes  será  á  las  espaldas, 

En  forma  de  vituperio. 

No  habrá  cosa  más  gloriosa 
Que  esa  afrenta. 


El  Hombre  es  condenado  á  prisión,  y  escribe  al 
Príncipe  Divino  esta  tiernísima  carta,  en  un  pre¬ 
cioso  soneto  : 

En  el  papel  de  mi  confusa  vida, 

Dándome  tinta  mis  cansados  ojos, 

Pluma  el  dolor,  á  ti  de  mis  enojos 
Remedio  y  luz  ya  por  mi  mal  perdida., 

Con  mi  cuidado  escribo,  que  te  pida 
Que  considere  de  quién  soy  despojos, 

Siendo  tu  hechura,  aunque  el  sentir  antojos 
De  tu  divina  casa  me  despida. 

Cesen  ya  tus  enojos  y  desdenes, 

Que  no  me  olvido  yo,  si  en  ti  confío, 

De  la  piedad  y  deí  poder  que  tienes. 

Ni  puedo  hacer,  que  es  loco  desvarío, 

Aunque  lo  dicen,  dejación  de  bienes, 

Pues  no  te  dejo  á  ti,  solo  bien  mío. 

Ante  tal  misiva,  el  Príncipe  Divino  se  siente  en¬ 
ternecido  por  el  amor  al  Hombre,  y  determina  sal¬ 
varle: 
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Príncipe  Si  no  me  quieres  perder, 

Hombre,  yo  tampoco  á  vos ; 
Presto  os"  darán  parabienes 
De  vuestros  bienes  también ; 

Y  si  yo  soy  vuestro  bien, 

No  hagáis  dejación  de  bienes. 
¡Oh  palabra!  ¡Oh  poderío 
De  amor  siempre  grande  en  mí! 
Pues  yo  no  te  dejo  á  ti, 

Que  eres  tú  solo,  bien  mío. 


Dulcísimas  y  arrobadoras  palabras,  que  demues¬ 
tran  el  amor  de  Dios  al  Hombre. 

Visita  el  Príncipe  Divino  al  Hombre  en  su  prisión, 
y  vase  después  al  tribunal  de  Dios  á  suplicar  cle¬ 
mencia;  y  he  aquí  cómo  define  el  Auto  la  unidad  en¬ 
tre  el  Padre  y  el  Hijo: 


Príncipe 

Justicia 

Príncipe 

Justicia 


Yo  soy  Hijo,  y  siempre  fui 
Tan  Dios  como  él. 

Sí,  señor. 

Sois  su  igual, 

Vos  sois  su  igual : 

Ni  en  la  grandeza  os  excede, 

Ni  en  la  eternidad  precede, 

Ni  en  el  poder  celestial. 

La  eternidad  en  el  ser, 

La  inmensidad  en  la  alteza 
De  vuestra  excelsa  grandeza, 
La  virtud  en  el  poder, 

Tienen  la  misma  igualdad 
Respecto  al  conocimiento 
Del  humano  entendimiento, 
Porque  como  la  bondad 
De  vuestro  Padre  es.  la  Fuente, 
Sois  de  aquella  emanación 
De  divina  perfección 
Hijo  engendrado  igualmente. 


Y  declárase  á  continuación  el  Príncipe  fiador  de' 
hombre,  pagando  él  lo  que  éste  debe,  y  así  queda 
libertado. 
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Libre  ya  el  Hombre,  entrégase  á  la  vanidad  y  á 
la  locura;  el  Agradecimiento  le  hace  ver  su  ingra¬ 
titud;  pero  él  no  hace  caso;  es  más,  se  encuentra 
al  Príncipe  Divino  y  ni  siquiera  le  reconoce. 

El  Mundo  y  la  Justicia  prenden  al  Príncipe  Divino 
y  le  hacen  saber  que  hora  es  ya  de  que  cumpla  el 
trato  firmado;  entrégase  rendidamente  el  Príncipe, 
y  al  enterarse  el  Hombre,  por  el  Cuidado,  de  que 
ha  de  ser  ajusticiado  su  libertador,  se  arrepiente 
de  su  proceder  con  él,  visitándole  en  la  prisión, 
donde  le  ofrece  pagar  la  deuda;  pero  el  Príncipe  le 
hace  saber  que  á  Dios,  sólo  á  Dios,  puede  remune¬ 
rarle,  y  que  él  sólo  desea  del  Hombre  que: 

Basta  que  tú  me  agradezcas 
El  dejarme  ejecutar, 

Y  basta  que  tú  lo  sepas, 

Para  que  el  morir  por  ti 
Por  gloria  y  descanso  tenga. 

Sólo  te  pido,  pues  pago, 

No  huyas  de  mí,  ni  seas, 

Como  viviendo  lo  has  sido, 

Ingrato  después  que  muera. 

Y  conducen  al  suplicio  al  Príncipe  Divino;  mien¬ 
tras,  se  presentan  el  Demonio  y  el  Pecado,  pidiendo 
al  Hombre  que  pague  su  deuda: 

Hombre  ¿Que  yo  pague? 

No  pudiera  aunque  quisiera, 

Que  deudas  de  Dios,  ya  Dios 
Las  paga... 


Demonio  ¿Dios  ha  pagado  por  ti? 
Hombre  En  una  tabla  sangrienta, 

Hasta  quedarse  desnudo 

Y  rotas  todas  las  venas, 

Y  en  memoria  de  la  paga, 
También  en  blanca  moneda, 
Se  ha  quedado  con  el  Hombre 
Depositado  en  su  Iglesia. 
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La  institución  eucarísticu,  como  fruto  de  la  Pa¬ 
sión  del  Señor;  esta  es  la  substancia  del  Auto  que 
toca  á  su  fin. 

La  Justicia  divina  muéstrase  satisfecha  porque 
Dios  cumplió  su  palabra;  desesperado  el  Demonio, 
vase  al  infierno  con  el  Pecado,  prometiendo: 

Que  aunque  Dios  pagado  queda, 

Yo  armaré  trampas  al  hombre 
Con  que  á  las  manos  me  venga. 

i 

Y  concluye,  promulgando  la  Justicia  que  la  Sa¬ 
cratísima  Pasión  de  Jesús  es  la  llave  que  cierra  la 
puerta  del  infierno  y  abre  la  del  cielo;  y  el  Príncipe 
Divino: 

Sí  serás  (entiéndase  conmigo),  que  para  ti 
Queda  entretanto  en  mi  Iglesia 
La  prenda  que  con  mi  gracia 
Te  dará  la  gloria  eterna. 

Esta  prenda  fácilmente  se  comprende  que  es  el 
Augusto  Sacramento  de  la  Eucaristía. 

VIL  Cuarta  Fiesta  Sacramental . — La  loa  se  ar¬ 
gumenta  con  un  alma  enferma  á  causa  de  sus  vi¬ 
cios  ;  y  como  quiera  que  de  ella  dice  Menéndez  y  Pe- 
layo  que  es  un  dechado  de  mal  gusto,  hacemos  re¬ 
nuncia  á  insertar  ningún  fragmento. 

El  entremés  El  robo  de  Elena  es  lindísimo,  y  el 
mérito  del  Auto  Del  pan  y  del  palo ,  que  alude  á  las 
bodas  de  Felipe  iV,  no  deja  ue  ser  discutido.  Me¬ 
néndez  y  Pelayo  dice  :  «que  no  es  de  los  mejores  de 
Lope,  que  es  obra  más  devota  que  poética  y  que, 
no  obstante  su  relativa  inferioridad,  en  él  se  des¬ 
cubre  la  man  del  gran  poeta,  en  la  expresión  ardo¬ 
rosísima  de  los  afectos  de  la  Esposa». 

A .  tal  juicio  se  ^pone  el  P.  Aicardo,  afirmando 
que  no  merece  seguramente  desdén  ninguno,  sino 
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el  aprecio  que  mereció  á  Pedroso  cuando  le  incluyó 
en  su  colección. 

«Lope  de  Vega  había  recorrido  la  bíblica  metá¬ 
fora  del  desposorio  del  alma  con  Jesucristo  en  toda 
su  extensión ;  pero  no  había  tocado  nunca  la  vida 
íntima  del  alma  en  gracia,  con  sus  precisas  altera¬ 
ciones  de  alegrías  y  desconsuelos,  de  lucha  y  gozo; 
vida  difícil  de  sensibilizar  en  la  escena,  pero  que 
no  fué  imposible  para  el  Fénix,  quien  hizo  aquí  un 
poema  psicológico  muy  verdadero  y  muy  devoto, 
pero  más  poético  que  devoto  y  tan  poético  como 
verdadero.)) 

Del  examen  que  venimos  haciendo  de  los  Autos 
de  las  fiestas  sacramentales  nos  releva  en  éste  el 
P.  Aicardo,  pues  juzgo  el  suyo  tan  acertado  y  icom¬ 
pleto,  que  más  ni  mejor  no  podría  yo  decir. 

((Su  materia — se  refiere  al  Auto — no  es  simple¬ 
mente  la  aplicación  del  cantarcillo  vulgar 

Del  pan  y  del  palo 
Me  da  mi  esposo ; 

Váyase  norabuena 
Lo  uno  por  lo  otro. 

cosa  que  por  sí  sola  sería  pueril  é  incoherente  y 
acabaría  en  una  ingeniosidad  de  las  que  se  quie¬ 
bran  de  puro  sutiles,  sino  aquella  verdad  de  las  divi¬ 
nas  letras  :  Beatus  vir  qui  suffert  tentationem  (Bien¬ 
aventurado  el  varón  que  padece  tentación);  y  aún 
mejor  aquellas  sencillas  palabras  del  Kempis:  ((De 
dos  modos  suelo  yo  visitar  á  mis  elegidos,  con  la 
tenteción  y  con  la  consolación;  y  dos  lecciones  suelo 
yo  leerles  diariamente,  una  reprendiendo  sus  faltas, 
otra  exhortándolos  á  crecer  en  virtudes))  (45).  Doc¬ 
trina  que  fué  familiar  en  los  ascéticos,  como,  ci¬ 
tando  uno  por  todos,  se  puede  ver  en  varios  pasajes 
del  Tratado  de  la  Tribulación ,  del  P.  Rivadenei- 
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ra  (46),  quien  de  seguro  aprendió  de  eso  mucho  en 
estas  ó  parecidas  expresiones  de  su  gran  Padre  y 
Fundador:  ((Diré,  aunque  brevemente,  de  dos  lec¬ 
ciones  que  el  Señor  acostumbra  á  dar  y  permitir. 
La  que  es  de  consolación  interior...  Pues  quedando 
sin  esta  consolación,  luego  viene  la  otra  lección, 
es  á  saber:  nuestro  antiguo  enemigo,  poniéndonos 
todos  los  inconvenientes  posibles  por  desviarnos  de 
lo  comenzado))  (47). 

((Que  maestros  tan  alumbrados  de  Dios  hablen  así, 
poco  maravilla;  mas  no  que  tales  exquisiteces  de  es¬ 
píritu  las  comprendiese  y  supiese  sensibilizar  Lope 
de  Vega,  y  que  encontrase  público,  no  encerrado  en¬ 
tre  rejas,  que  se  las  entendiese  y  aplaudiese.)) 

«Disposición  del  argumento  :  Día  en  que  el  Alma, 
señora  de  humilde  aldea,  se  desposa  con  un  Rey 
galán)): 

Más  que  los  ángeles  bellos. 

«Todo  el  villanaje  sale  con  cruz  alzada  (procesión  evi¬ 
dentemente  copiada  del  natural)  á  recibir  al  Esposo 
y  entregar  la  Esposa.  Escenas  de  amorosos  requie¬ 
bros,  con  imitaciones  del  Cantar  de  los  Cantares ; 
entrega  de  arras  y  dones,  que  significan  los  del  Es¬ 
píritu  Santo;  colocación  del  anillo  de  esposa;  rasgos, 
en  una  palabra,  que  reproducen  cuadros  célebres  de 
Tintoretto  y  Murillo,  de  Coneggio  y  de  Van  Dyck.» 

((Retirada  la  Esposa,  apercíbese  el  Esposo  á  la  pri¬ 
mera  prueba.» 

Porque  del  mayor  amigo 
Gusto  de  probar  la  fe. 

((Pasma  el  sentido  ascético  con  que  Lope  gradúa 
las  tentaciones.  La  primera  y  fundamental  es  la 
ausencia  del  Rey,  descifrando  la  alegoría  la  ausen¬ 
cia  de  la  gracia.)) 
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«La  Esposa  quiere  llegar  á  verle.)) 

¿Qué  hace  el  Rey?  ¡Quiérolo  ver! 

Y  el  Cuidado,  instruido  ya  por  el  Esposo,  la  retira 
adustamente,  sin  que  basten  á  doblegarle  amorosas 

Porfías  del  alma. 

¿Quién  no  ve  aquí  esas  grandes  sequedades  del 
espíritu  que  padecen  las  almas  piadosas,  que, 
amando  á  Dios,  sufren  al  ver  las  distracciones 
que  en  la  oración  tienen;  el  fervor  que  les  fal¬ 
ta;  la  pereza  espiritual  que  les  domina;  los  escrú¬ 
pulos  que,  martirizándolas  cruelmente,  las  alejan  de 
la  comunión,  de  sus  prácticas  cotidianas;  y  querien¬ 
do  sacudir  este  estado,  no  pueden,  y  se  pasan  en 
situación  tan  angustiosa  hasta  veinte  años,  como 
aquel  serafín  humano,  Santa  Teresa  de  Jesús,  que 
así  lo  refiere  en  su  Vida ,  cuando  la  oración  ocupá¬ 
bala  en  contar  las  celosías  del  coro?  Tribulación  del 
espíritu  sentida  por  la  mayor  parte  de  los  Santos, 
y  que  está  admirablemente  simbolizada  en  esta  au¬ 
sencia  del  Rey. 

((La  segunda  prueba — sigue  el  P.  Aicardo — es  la 
austeridad  corporal.  Anegada  el  Alma  en  dolor  por 
la  ausencia  de  su  amado,  surgen  al  momento  remor¬ 
dimientos,  ideas  de  contrición  y  penitencia.)) 

((El  Cuidado  es  el  que  lo  representa  ((en  una  fuente 
una  ropa  de  jerga,  cordón  y  disciplinas».  En  el  pen¬ 
samiento  de  Lope  este  hábito  oculta  á  la  Esposa  la 
belleza  que  adquirió  en  su  boda  con  Jesucristo,  la 
cual,  antes  de  entrar  en  la  tercera  prueba,  tiene  un 
bellísimo  monólogo,  querellándose  de  la  esquividad 
del  Rey  y  esposo  suyo.))  La  austeridad  corporal, 
simbolizada  en  las  Sagradas  Escrituras  en  los  pa¬ 
decimientos,  enfermedades!  y  pérdidas  de  bienes 
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de  la  fortuna  de  Job,  cúmplese  también  <en  las  per¬ 
sonas  espirituales  ,  visitadas  frecuentemente — em¬ 
pleando  el  lenguaje  de  los  místicos — por  enferme¬ 
dades,  disgustos  de  familia,  pérdidas  de  la  fortu¬ 
na,  etc.,  etc.;  y  Lope,  como  consumado  maestro  es¬ 
piritual,  danos  á  entender  que  mucho  de  estas  cosas 
que  agobian  á  nuestro  cuerpo  y  espíritu,  no  sólo  son 
enviadas  por  Dios  para  probar  el  temple  de  nuestra 
alma,  sino  como  misericordiosos  castigos  por  nues¬ 
tras  culpas,  más  ó  menos  graves;  por  eso  propone 
la  penitencia,  pues  con  ella  daráse  por  satisfecho 
Nuestro  Señor  y  creceremos  en  gracia  á  sus  ojos,  y 
mayor  será  la  gloria  que  disfrutemos  en  la  vida 
eterna.)) 

((La  última  y  más  rigurosa  prueba  es  la  tribula¬ 
ción  extraña.  La  Persecución  y  la  Falsedad  (perso¬ 
najes  del  Auto),  unidas  en  su  daño,  calumnian  sus 
intenciones,  las  tachan  de  ilusas,  toman  su  peniten¬ 
cia  por  hipocresía,  achacan  á  culpas  suyas  la  au¬ 
sencia  de  su  Rey  y  la  sumen  en  un  piélago  de  an¬ 
gustia,  desde  el  cual  clama  á  su  Esposo  con  un  ro¬ 
mance  que  supera  en  terneza  las  más  celebradas 
concepciones  profanas: 

Dulce  Esposo  de  mi  vida, 

Gloria  y  amor  de  las  almas, 

Jesús  mío,  Rey  del  Cielo, 

Ultimo  fin  de  mis  ansias, 

A  quien  herida  de  amor 
Voy  como  cierva  á  las  aguas, 

Perseguida  de  las  flechas 
Y  abrasadas  las  entrañas  : 

:  Dadme  esa  mano  santa 
Que  yo  sé  que  castiga  y  regala ! » 

Prueba  es  esta  la  tercera,  de  la  tribulación  ex¬ 
traña,  de  la  persecución  y  de  la  falsedad,  muy 
dada  en  la  vida  de  los  santos;  así,  Santa  Teresa, 
¿qué  de  persecuciones  no  tuvo  que  sufrir,  antes 
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de  la  reforma  del  Carmelo ;  de  -sus  mismas  supe- 
rioras  en  .religión,  que  tomáronla  por  histérica  y  vi¬ 
sionaria,  y  aun  el  mismo  piadosísimo  monarca  Feli¬ 
pe  II  solía  decir  que  no  gustaba  de  monjas  andarie¬ 
gas  ;  la  angelical  virgen  Santa  Clara  de  Asís,  que 
llegaron  sus  parientes  hasta  arrastrarla  por  los  sue¬ 
los  tirándola  de  los  cabellos ;  San  Juan  Nepomuce- 
no,  acusado  de  un  horrible  pecado  contra  la  casti¬ 
dad  por  defender  el  sigilo  sacramental ;  y  para  qué 
irnos  tan  lejos,  si  aún  en  la  memoria  de  muchos 
de  mis  lectores  estarán  las  asquerosas  y  repug¬ 
nantes  calumnias,  las  obscenas  caricaturas  publi¬ 
cadas  en  periódicos  y  revistas,  de  las  Madres  Sa¬ 
cramento  y  Patrocinio  y  del  P.  Claret,  cuyas  vir¬ 
tudes  están  reconocidas  por  la  Iglesia,  siguiendo 
con  notoria  rapidez  el  curso  de  proceso  de  beatifi¬ 
cación  de  estos  venerables  siervos  de  Dios? 

¡  No,  esta  prueba  no  puede  faltar  á  las  almas  pia¬ 
dosas,  porque  nadie  fué  ni  más  calumniado  ni  per¬ 
seguido  que  el  divino  modelo,  centro  de  toda  per¬ 
fección  y  santidad,  Jesucristo! 

«Rendido  á  tal  plegaria  (el  romance  anteriormen¬ 
te  escrito),  descúbresele  el  Esposo  como  Niño,  no 
para  librarla  de  la  tribulación,  sino  para  confortar¬ 
la  con  ella.  Diálogo  que  en  delicadísima  forma  des¬ 
cribe  lo  más  puro  del  divino  amor  y  del  dolor 
amoroso,  y  que  eclipsa  las  dulzuras  de  Shakes¬ 
peare,  Goethe  y  Zorrilla,  que  en  sus  profanos  amo¬ 
res  no  hallaron  ni  tal  delicadeza  de  afectos  ni  tal 
armonía  y  suavidad  de  lenguaje  : 

Jesús  Quien  me  quisiere  seguir 

Tome  su  cruz  en  el  hombro, 

Que  no  le  ha  de  dar  asombro 
Ni  el  padecer  ni  el  morir; 

Venga:  mis  estampas  siga; 

Sepa  que  no  padeció 


182 


JAIME  MARISCAL  DE  GANTE 


Nadie  más  penas  que  yo, 

Por  muchas  que  sienta  y  diga. 


¡ Si  es  mi  Esposo!  ¡Ay,  Dios!  ¡El  es! 
¿Pues  cómo,  niño  pequeño? 

¡  Mi  rey,  mi  bien,  mi  dueño, 

Mi  esposo,  dadme  esos  pies! 

¡  Alma  mía,  Esposa  amada ! 

Señor,  ¿cómo  vais  ansí? 

Esposa,  como  te  vi 
Tan  perseguida  y  turbada, 

Quise  mostrarte  y  guiarte 
Por  la  senda  que  has  de  ir, 

Enseñándote  á  sufrir 
Y  queriendo  consolarte, 

Pues  ¿por  qué  niño,  Señor? 

Para  darte  mayor  luz, 

Que  es  niño  Amor,  y  la  Cruz 
Quiere  Esposa,  mucho  amor.»  _ 

Simboliza  aquí  Lope  cómo  después  de  estas  tri¬ 
bulaciones  del  espíritu,  el  alma  que  fué  fiel  á  Dios 
siente,  una  vez  pasadas,  más  fuerzas,  más  fervor, 
un  amor  más  sensible  en  el  corazón,  que  embriaga 
y  deleita  más  al  espíritu,  con  el  cual  nada  nos  im¬ 
portan  ni  las  penas  ni  las  contrariedades  ni  las 
persecuciones  y  calumnias.  Y  así  en  el  Auto  trué- 
case  con  esta  visita  el  ánimo  de  la  Esposa,  de  débil 
en  generoso,  y  cuando,  retirado  su  Jesús,  vuelven 
á  motejar  sus  penitencias,  ella  se  alegra,  porque 

Desta  suerte  vive  en  mí, 

Desta  suerte  vivo  en  El. 

((Y  al  volver  y  retirar  sus  acometidas  los  perse¬ 
guidores,  el  Alma  les  dice»  : 

¡  Daros  quiero  mil  abrazos ! 

«El  desenlace  se  toca  ya.  El  Esposo  reaparece, 
ahuyenta  á  los  enemigos,  engalana,  enjoya  y  co- 


Esposa 


Jesús 

Esposa 

Jesús 


Esposa 

Jesús 
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roña  al  Alma;  resuena  la  aldea  con  indecible  con¬ 
suelo,  y  Cristo,  vencedor,  se  regala  con  estas  fra¬ 
ses,  en  que  está  todo  el  Auto,  dirigiéndolas,  en  loor 
de  su  vencedora  Esposa,  á  todos  los  hombres»  : 


Vasallos,  hoy  á  mi  Esposa 
Desta  manera  regalo ; 

Tras  tantas  persecuciones, 

Así  la  visto  y  la  trato  : 

Que  hasta  que  desta  aldea 
La  lleve  á  mi  Reino  santo, 

Ha  de  haber  regalo  y  cruz, 

Que  esto  es  Del  Pan  y  del  Palo .» 


Resumiendo :  Lope  ha  escrito  un  Auto  que  es 
un  perfecto  tratado  de  vida  espiritual :  la  Eucaris¬ 
tía,  como  pan  que  fortalece  el  alma  después  de  la 
tentación ;  la  tentación,  en  sus  diversos  grados ; 
la  vida  unitiva  del  alma  con  Dios ;  la  consolación 
sensible  y  la  desolación  espiritual;  la  victoria  des¬ 
pués  de  la  prueba;  el  premio  de  Dios  que  corres¬ 
ponde  á  tal  victoria;  en  una  palabra,  el  camino 
lleno  de  exquisiteces  y  amarguras,  por  donde  Dios 
dirige  á  las  almas  que  escoge  Él  para  su  gloria, 
forman  el  fondo  de  este  hermosísimo  poema  sa¬ 
cramental. 

VIII.  Quinta  Fiesta  Sacramental. — Tiene  su  co¬ 
mienzo  en  la  Loa  del  Eco,  ((bastante  infeliz ;  verdad 
es  que  de  combinación  tan  artiñciosa  poco  puede 
esperarse)).  Por  su  originalidad,  transcribimos  unos 
fragmentos : 

¿La  mesa?  Dichoso  fui; 

Fe,  si  temeroso  vengo, 

Y  llanto  en  los  ojos  tengo, 

¿Sentaréme  en  ella  así? 

Sí. 
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Y  en  ella,  ¿qué  me  darán? 
Porque  parece  tu  aviso 
Eco  amante  de  Narciso 
De  los  tiempos  del  Dios  Pan. 
Pan. 

¿Pan  me  darán?  Y  si  vino 
Con  sed  el  alma  á  tu  altar, 

¿Qué  otra  cosa  me  han  de  dar 
En  convite  tan  divino? 

Vino. 

Pobre  á  esta  tierra  he  llegado, 
Pues  convidándome  están. 

¿Y  en  qué  precio  me  lo  dan? 
Porque  esto  me  da  cuidado. 
Dado. 

¿Quién  es  el  franco  Señor 
Que  así  á  sus  huéspedes  ama? 

¿  Quién  nos  convida  y  nos  llama 
Con  tan  divino  clamor? 

Amor. 

Si  no  es  bastante  comida 
Para  el  hombre  sólo  Pan, 

Entre  ese  Pan  que  nos  dan 
Las  manos  del  que  convida. 
Vida. 

Pan  de  vida  y  alegría 
Da  Amor :  si  supiera  yo 
Quién  ese  Pan  amasó, 
Tiernamente  le  amaría. 

María. 

Comidas  de  Dios  son  éstas, 

Pues  que  vida  y  muerte  dan; 

¿Y  qué  haces  con  este  Pan, 

Que  tal  gusto  manifiestas? 
Fiestas. 

Inmensas  gracias  te  doy, 

Pues  mis  dudas  satisfaces; 

¿Y  cuándo  las  fiestas  haces? 
Dilo,  pues,  tu  huésped  soy. 

Hoy. 

Silencio  pide  ia  Fe 
En  estas  fiestas,  Senado; 

Pues  yo  soy  el  convidado, 

Por  todos  le  ofreceré. 
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Si  con  Menéndez  y  Pelayo  quedamos  en  que  es 
poco  el  valor  literario  de  esta  loa,  que  á  mí  me  sa¬ 
tisface,  no  así  el  del  entremés  La  Hechicera ,  lo 
mejor  que  tiene  esta  fiesta  sacramental  por  ser 
«un  feliz  ensayo  en  el  género  cómico-fantástico, 
además  del  valor  histórico  que  tiene  como  docu¬ 
mento  de  supersticiones  populares.  No  es  impo¬ 
sible  que  sea  de  Lope.)) 

Y  llegamos  al  Auto,  creación  algún  tanto  desgra¬ 
ciada  de  Lope.  Se  titula  EL  Misacantano;  dice  el  Pa¬ 
dre  Aicardo  que  Lope  de  Vega  no  desplegó  toda  su 
habilidad  en  este  poema,  que  le  resultó  más  como 
una  tentativa  y  un  borrador  que  como  un  cuadro 
definitivo.  La  aplicación  y  desarrollo,  que  va  in¬ 
cierto  é  infantil,  se  extiende  mucho  en  los  princi¬ 
pios,  pero  luego  se  precipita  y  compendia  lastimo¬ 
samente.  Calderón  lo  imitó  con  más  facilidad  en 
Los  Misterios  de  la  Misa. 

Menéndez  y  Pelayo  asienta  que  es  muy  endeble, 
aunque  son  dignos  de  anotarse  ciertos  diálogos  en 
portugués  macarrónico,  muy  corrompidos  en  las 
ediciones,  y  algunos  trozos  de  la  misa  puestos  en 
verso,  por  ejemplo,  el  principio  del  Evangelio  de 
San  Juam). 

El  argumento  de  este  Auto  nos  lo  refiere  el  Pa¬ 
dre  Aicardo  en  cuatro  palabras  :  «Es  el  Sacerdocio 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo,  ejercido  en  el  ara  de 
la  Cruz  y  reproducido  incruentamente  todos  los 
días  en  la  Misa.))  , 

He  aquí  los  diálogos  de  portugués  macarrónico 
que  Menéndez  y  Pelayo  cita : 


Regocijo  Vuestra  armonía  alborote 

El  Cielo  :  el  Mundo  se  mueva  : 
Que  hoy  celebra  Misa  Nueva 
Cristo,  Sumo  Sacerdote  : 


186 


JAIME  MARISCAL  DE  GANTE 


Haya  Aleluyas,  Osanas, 
Kiries,  Glorias,  pues  lo  son. 


Portugal  ¿Qui  eys  tú?  jVala  me  Deus! 


Si  os  cieos  se  bajan  ao,  ao, 

Os  divinos  orbes  soun. 
i  Ollay  qué  voz !  Digo,  hermao, 
Ollay  los  desejos  míos; 

Ollay,  ¿no  quereys  obir? 


¿A  Misa  tangen? 


Regocijo 

Portugal 

Regocijo 


Sí,  hermano. 

¿Qui  hé  Misa? 

Oblación  de  Cristo. 
Hace  al  Padre  Soberano. 


Entra  Castilla  é  igual  pregunta  hace,  extrañado 
por  aquel  hermosísimo  concierto  de  campanas,  y  al 
preguntar  al  Regocijo  quién  es  aquel  otro  mance¬ 
bo,  Portugal  responde: 


¿Eu  decís?  Sou  el  mayor 
Señor  que  oi  el  mundo  pisa. 


(De  antiguo  le  viene  la  pepita  á  la  gallina,  pode¬ 
mos  decir,  cuando  ya  en  tiempos  de  Lope  era  dis¬ 
tintivo  de  Portugal  su  carácter  ampuloso  y  exa¬ 
gerado.) 

Portugal  Sou  ó  más  que  puede  ser, 


Sou  cifra  de  quanto  he  bono, 

Sou  grande,  é  de  gran  poder, 

Sou  cetro,  corona  é  trono, 

Que  térra  é  mar  faz  tremer. 

Sou  aquel  que  á  ó  profundo 
Chega  con  fama  inmortal, 

E  finalmente  me  fundo 
En  que  be  sou  Portugal, 

Que  sou  más  que  todo  ú  mundo. 


Ñau  deisteis  á  Castilla 
Longe  de  aquí. 


Castilla  ¿Cómo  es  eso? 
Portugal 


Falais  cadela. 


■y  * 
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Regocijo 

Aquí  no  ha  de  haber  exceso, 

Sino  hermandaz  y  afición : 

Paz  de  todos  se  ha  de  hacer 

Esta  Iglesia  y  Comunión, 

Porque  esta  Misa  ha  de  ser 

Una  soberana  Unión. 

Portugal 

Castilla 

Portugal 

Calarey  de  esa  maneira. 

¿Y  qué  hará  si  se  alborota? 

Acordárseos  de  Leyra, 

De  Albriega,  de  Aljuharrota 

E  de  Pala  de  Forneira. 

Castilla 

¿No  sabéis  que  os  dió  Castilla 

Esa  tierra  en  casamiento? 

Admirable  golpe  asesta  el  honor  castellano  al 
linchado  orgullo  portugués. 

Sale  después  Toledo  muy  galano  : 

Toledo  Con  tal  señal  de  contento 


Regocijo 

Toledo 

El  mundo  se  maravilla  : 

Retumba  el  aire  sonoro 

Al  son  de  aquesta  campana, 

Más  que  en  bronce,  plata  y  oro, 

Desde  mi  Tajo  al  Parama, 

Y  desde  el  mar  Indio  al  Moro. 

¿Quién  sois,  gallardo  Señor? 

Soy  el  Reino  de  Toledo. 

Regocijo 

De  Guadarrama  á  la  Sierra 

Morena  un  distrito  encierra 

Vuestro  nombre  celebrado, 

Que  merecéis  ser  llamado 

La  corona  de  la  tierra. 

Sois  el  Rey  de  las  Ciudades  : 

Tenéis  en  vos  una  silla 

Que,  sin  otras  calidades, 

Es  centro  de  España,  y  se  llama 

De  sus  Réales  Majestades. 

Salen  Vizcaya  y  las  Indias,  y  así  expone  Lope 
cómo  todos  los  pueblos  se  acercan  á  la  Iglesia  de 
Cristo  para  recoger  el  fruto  de  la  redención. 
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Comienza  la  Misa,  y  son  dignos  de  citar  los  si¬ 
guientes  fragmentos:  la  traducción  de  la  Epístola 
de  San  Pablo  y  del  Evangelio  de  San  Juan. 

El  mismo  Apóstol  la  lee  : 

Pablo  «Lo  que  he  recibido  os  doy, 

Yo  Pablo ,  Apóstol  de  Cristo, 

Que  Jesús  aquella  noche 
Que  fué  entregado  y  vendido, 

Tomó  el  pan,  y  haciendo  gracias, 

Partióle  y,  Comed — les  dijo — , 

Que  este  es  mi  cuerpo ,  y  por  vos 
Seré  á  morir  conducido . 

Haced  esto  en  mi  memoria; 

Y  con  el  Cáliz  lo  mismo, 

Después  que  cenó,  diciendo  : 

Este  Cáliz  es ,  amigos, 

En  mi  sangre  Testamento 
Nuevo ,  que  bebáis  os  digo 
Cada  vez  en  mi  memoria , 

Conmemoración  que  os  pido; 

Y  ansí  cada  vez,  hermanos, 

Que  el  Pan  y  Cáliz  divino 
Recibáis  en  mi  memoria, 

Anunciáis  su  muerte  á  Cristo. 

Mas  mirad  que  quien  el  Pan 

Y  el  Cáliz  recibe  indigno, 

Reo  de  su  muerte  y  sangre 
Será  por  grave  delito. 

Mírese  á  sí  mismo  el  hombre, 

Y  si  puro,  humilde  y  limpio 
Está,  beba  de  este  Cáliz, 

Coma  de  este  Pan  bendito. 

Esto  ahora  digo  al  mundo 
En  tu  figura  contrito ; 

Lo  demás  sabréis  después. 

Y  aquí  termina  su  epístola,  respondiendo  gra¬ 
cias  á  Dios  los  circunstantes.  Comenzando  después 
San  Juan,  vestido  de  Diácono  su  Evangelio  : 

San  Juan  «En  el  principio  era  el  Verbo : 

Cerca  estaba  de  Dios  mismo : 
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Regocijo 

Dios  era  el  Verbo  de  Dios  : 

Esto  era  en  el  principio. 

Todo  lo  hizo,  y  sin  Él, 

Nada  que  fuese  se  hizo  ; 

En  él  estaba  la  vida : 

La  vida  fué  sol  divino. 

Del  hombre  lució  en  la  noche, 

Que  no  la  cubrió  su  olvido. 

De  Dios  fué  un  hombre  enviado  ; 
Llamóse  Juan :  éste  vino 

Por  testigo  de  la  luz, 

Por  que  diesen  fe  al  testigo. 

No  era  la  luz  este  Juan : 

Sólo  testimonio  ha  sido, 

Para  que  el  mundo  le  diese 

De  la  pura  luz  que  digo  : 

Era  la  luz  verdadera, 

Que  alumbra  todo  hombre  vivo. 

En  el  mundo  estuvo,  en  él 

No  le  conoció,  y  le  hizo; 

Unió  á  lo  que  suyo  era, 

Pero  no  fué  recibido ; 

Mas  dió  á  los  que  le  admitieron 

Poder  de  ser  de  Dios  hijos, 

Y  los  que  le  creyeron, 

Y  que  no  fueron  nacidos 

De  carne  y  sangre  varón, 

Sino  de  Dios.)) 

(San  Juan  se  eleva ,  y  todos  se  arro¬ 
dillan.) 

Presto,  amigos; 

Poned  la  rodilla  en  tierra 

A  misterio  tan  divino. 

Toledo 

Pues  que  se  arrodilla  Juan, 

Castilla 

Grande  la  palabra  ha  sido. 

Y  todo  el  cielo  se  humilla, 

San  Juan 

La  tierra  el  profundo  abismo. 

Verbum  Caro  Factum  Est  : 

Vivió  con  nosotros  mismos 

Su  gloria,  cual  de  su  Padre, 

Que  era  unigénito  Hijo. 

(Vase  y  responde  la  música:)  Laus  tibi  Christi. 
Sorprenden  estos  versos,  en  que  Lope  'no  sólo 
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traslada  el  Evangelio  en  toda  su  substancia,  sino 
hasta  el  mismo  estilo  oriental,  en  que  está  escrito; 
lástima  grande  que,  después  de  esta  parte  no  poco 
hermosa  del  Auto,  hermosa  por  esas  dos  traduc¬ 
ciones,  verdaderas  joyas  de  nuestra  lírica;  her¬ 
mosa  por  el  interés,  la  unción  y  el  místico  atrevi¬ 
miento  de  Lope,  al  llevar  paso  tan  sagrado  á  la 
escena,  que  con  tanta  majestad  se  desarrolla,  ven¬ 
ga  á  precipitarse  en  el  final  para  descomponer  un 
Auto,  que  si  no  fuese  por  tal  causa  sería  uno  de  los 
mejores  de  Lope,  por  sus  divinos  versos,  por  el 
ingenio  que  derrochó  en  la  trama. 

Sigue  el  Auto  con  la  conversión  de  la  Incredu¬ 
lidad  : 

Incredulidad  Haz,  Pablo,  que  se  discierna 

Cristo  del  Pan. 

San  Pablo  Eso  no ; 

Mírale  tú  con  la  fe, 

Que  es  de  lo  que  no  se  ve ; 

Allí  está  Dios,  allí  Cristo  : 


Donosa  respuesta  para  nuestros  incrédulos  de  hoy. 

Castilla,  Vizcaya,  Portugal  y  las  Indias  ofrecen 
todos  sus  reinos  al  Señor,  enumerando  los  eminen¬ 
tes  varones  que  en  santidad  han  producido.  San 
Pablo,  como  si  estuviese  vienóo  una  visión,  des¬ 
cribe  la  Pasión  del  Señor. 

Al  expirar  Cristo,  exclama : 

Ya  dijiste  :  Missa  esst. 

O  sea  la  Misa  se  terminó. 

Con  gran  acompañamiento  de  música  y  voces, 
aparece  Cristo  resucitado,  llevando  una  bandera, 
manto  encarnado  y  la  cruz,  mientras  las  músicas 
y  las  voces  c-.ntan : 
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Mañanitas  de  Mayo, 

De  Resurrección, 

Después  de  tres  días 
Amanece  el  sol. 

Todos  los  presentes  se  regocijan,  la  Incredulidad 
se  rectifica  en  la  fe  de  Cristo  y  concluye  el  Auto 
diciendo  el 

Regocijo  De  fin  sin  fin  á  su  historia 
La  Misa  nueva  de  Cristo. 

IX.  Sexta  Fiesta  Sacramental. — La  loa  en  viz¬ 
caíno  con  que  comienza  esta  fiesta  es  bastante  so¬ 
sita;  se  reduce  á  una  salutación  de  un  vizcaíno  á 
Madrid : 


Todo  te  sucede  bien : 

Corte  de  á  Rey  bien  me  agradas. 


Muchos  caballeros  tienes, 
Muchas  ventanas  en  damas; 
Vizcaya,  tantas  no  tienes, 
Pero  más  limpias  de  cara. 


Dios  os  Corte  insigne  os  guarde, 

Dios  os  Madrid  tenga  en  guarda, 

Siempre  corte  y  Villa  juntos, 

Como  cuerpo  con  el  alma. 

Que  Isvancho  los  pies  os  besa, 

Y  en  viendo  fiestas  de  castas, 

Que  por  ser  de  pan  y  vino, 

Las  escuchas  de  buenas  ganas. 

Hócese  insoportable  esta  loa  por  estar  escrita  en 
lo  que  llamaban  vizcaíno,  esto  es,  castellano  sin 
Gramática,  como  dice  el  P.  Aicardo.  No  adolece 
de  falta  de  gracia  el  entremés  del  Marqués  de  Alfa- 
rache,  pero  lo  verdaderamente  notable  es  el  Auto. 

Las  Aventuras  del  Hombre  es  un  Auto  que,  se¬ 
gún  el  P.  Aicardo,  pertenece,  como  todos  los  Autos 
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objetivos,  á  la  misma  escuela  del  ya  citado;  Los 
Acreedores  del  Hombre  es  uno  de  los  más  nota¬ 
bles  de  Lope,  por  su  sentido  puramente  alegórico, 
por  ser  una  ((idea  sensibilizada»  y  ((porque — como 
muy  bien  dice  Menéndez  y  Pelayo— Lope  en  esta 
obra  sacramental  parece  separarse  un  tanto  de  su 
habitual  manera  y  anunciar  y  preparar  el  arte  me- 
tafísico  de  Calderón...» 

((De  Calderón  parecen  las  octavas  con  que  el  Auto 
principia;  de  Calderón  el  elocuente  monólogo  del 
Hombre  después  de  la  primera  culpa ;  de  Calderón 
aquellos  amaneramientos  de  las  elipsis  simétricas. 

León  ruge,  sierpe  silba,  toro  brama... 

ó  de  los  substantivos  adjetivados  : 

El  Cielo  escala  con  luzbeles  olas; 

de  Calderón,  finalmente,  y  aún  pudiera  tenerse  por 
marca  de  fábrica  aquella  celestial  artillería  que 

entre  balas  de  nieve  escupe  rayos.)) 

Y  con  decir  que  parece  de  Calderón,  siendo  éste 
considerado  como  el  Rey  de  los  Autos,  por  unáni¬ 
me  juicio  de  los  críticos,  está  hecho  el  mayor  elo¬ 
gio  que  podemos  hacer  del  Auto  que  nos  ocupa. 

Intervienen  en  él  los  siguientes  personajes  :  el 
Amor  divino,  la  Virgen,  un  Angel,  el  Hombre,  el 
Consuelo,  la  Locura,  el  Tiempo,  el  Pecado,  la  Muer¬ 
te,  la  Culpa  y  músicos. 

Comienza  por  las  aludidas  octavas  reales  : 

A.  ¡Fuera,  villano,  del  jardín! 

H.  Detente, 

Querubín  celestial. 

A  ¡Sal  fuera,  infame! 
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H.  Castigue  la  Justicia,  mas  no  afrente. 

A.  Pues  dime,  ¿cómo  quieres  que  te  llame 
¿No  fuiste,  ingrato,  á  Dios  inobediente? 

H.  Basta,  Señor,  que  prófugo  desame 
Mi  vida  por  la  tierra,  sin  que  sienta, 

Aun  antes  de  salir,  tan  dura  afrenta. 

Bien  sabéis  que  me  hizo  poco  menos 
Que  vos,  y  que  con  vos  convengo  en  cosas 
Dignas  de  estimación. 

A.  Abre  tus  senos, 

Tierra,  que  allá  va  el  Hombre. 

H.  ¡Qué  espantosas 

Voces,  rayos,  relámpagos  y  truenos! 

No  ba  mucbo  que  pisé  flores  y  rosas. 

Ya  punzantes  espinas  de  la  tierra. 

Primeras  armas  para  hacerme  guerra. 


Estas  bellísimas  octavas  reales  aluden  á  la  tris¬ 
te  peregrinación  del  hombre  por  la  tierra;  sigue 
dialogando  con  el  Angel,  y  pide  piedad,  puesto  que 
es  semejante  á  Dios  : 

Mas  siendo,  como  soy,  viva  escultura 
Del  artífice  Dios,  su  imagen  santa 
Merece  más  piedad... 

El  Angel  le  recuerda  el  Paraíso,  su  creación,  la 
de  Eva  y  su  pecado,  pues  pudo  más  en  él  agradar 
á  Eva  que  á  Dios  : 

Y  tan  fino  en  un  hora  amor  te  halla, 

Que  aventuras  á  Dios  por  agradaba; 

responde  el  hombre  que  mayor  fué  la  culpa  del 
Angel  pecador,  que 

Siendo  intelectual  substancia  pura, 

Cayó  de  aurora  clara  á  noche  obscura; 

y  le  advierte  el  Angel  que  por  eso  usó  Dios  de  mi¬ 
sericordia  al  condenarle  á 
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Ir  á  la  fierra,  y  ser  romo  ella  lierra, 
La  sentencia  lin  i  la,  no  la  agrava: 

Si  por  toda  la  vida  fe  desfierra, 

Los  años  son  en  que  la  vida  acaba. 


En  cambio,  al  Angel  le  condenó  á  muerte  eterna. 
Vase  el  Angel,  y  en  hermosísimas  estrofas  del  más 
puro  sabor  calderoniano,  se  queja  el  hombre  de  su 
triste  condición  : 

No  sé  cómo  mis  plantas  se  resuelven 
A  caminar,  no  viendo  el  Paraíso; 

Y  á  las  flores  que  piso, 

Espinas  se  me  vuelven; 

Mas  ¿qué  milagro,  de  plantas  peregrinas, 

Que  quien  lágrimas  siembra,  coja  espinas? 


Huir  quiero  y  tomar  otro  camino. 

Pues  que  ya  me  han  perdido  la  obediencia. 
Pero  ¿qué  resistencia 
A  la  muerte  imagino, 

Que  desta  parte  el  mar,  bramando  á  solas, 
El  cielo  escala  con  luzbeles  olas? 


Mas  ¿qué  digo?  ¡Ay  de  mí!  Cajas  de  guerra 
Espadas  suenan  y  arrogancias  bravas; 
Pues  esto  me  guardabas, 

No  eres  mi  madre,  tierra. 

Madrastra  sí,  pues  viendo  mis  cuidados, 

Me  aguardas  con  ejércitos  armados. 


¡Qué  envidia  veo,  qué  ambición,  qué  furias, 
Qué  adulterios,  qué  falsas  amistades, 

Quejas,  necesidades, 

Homicidios  v  usuras, 

Agravios,  injusticias,  desengaños. 

La  vida  posta  v  el  correr  los  años! 

¡Oh,  qué  de  enfermedades  que  me  aguardan! 
Contra  el  morir  no  vale  la  riqueza; 

A  la  mayor  belleza 
Las  canas  acobardan; 

Todo  es  pena  y  dolor,  todo  me  advierte 
Que  no  hay  camino  sin  topar  la  muerte. 
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¿A  dónde  voy  por  soledades  tristes, 
Teniendo  sombras  y  llorando  enojos? 
Llorad,  cansados  ojos, 

La  gloria  que  perdistes, 

Y  en  tan  grave  dolor  pedid  al  Cielo, 

Pues  no  esperáis  remedio,  algún  consuelo. 


Excelente  lamentación  lírica,  en  que  Lope,  aban¬ 
donando  la  dulzura  de  sus  cantigas,  nos  muestra 
la  viril  fibra  metafísica  que  deslumbra  en  las  crea¬ 
ciones  calderonianas;  no  parecen  de  Lope  estos 
versos;  razón  tenía  Menóndez  y  Pelayo  :  el  mis¬ 
mo  Calderón  los  reclamaría  como  suyos. 

Preséntase  en  escena  el  Consuelo,  y,  no  obstan¬ 
te  ver  las  miserias  pecaminosas  del  hombre,  á 
quien  llama  Reí/  del  mundo ,  compadécese  de  él,  y 
poco  á  poco,  conforme  va  avanzando  el  diálogo,  la 
sombra  de  Calderón  desaparece,  quedando  en  su 
lugar  la  delicada  ternura  de  Lope. 


Hombre 

Consuelo 

Hombre 

Consuelo 

Hombre 


Consuelo 


Hombre 

Consuelo 

Hombre 

Consuelo 

Hombre 

Consuelo 


¡Ay  de  mí! 

Mi  propia  sombra  me  asombra. 

¡  Hombre,  ah,  Hombre ! 

¿Quién  me  nombra? 

¿No  me  ves? 

¿Otro  hay  aquí? 
Pensaba  que  sólo  yo 
En  tanto  mundo  vivía. 

Mucha  casa  os  sobraría, 

Aunque  Dios  toda  os  la  dió. 

Y  de  ese  engaño  sospecho, 

Pues  sólo  queréis  estar, 

Que  el  mundo  para  mandar 
Os  ha  de  venir  estrecho. 

Llegáis,  no  tengáis  recelo. 
¿Quién  sois? 

¿No  lo  véis  en  vos? 
Enojado  tengo  á  Dios. 

Callad,  que  soy  el  Consuelo. 
¿Pues  habrále"  para  mí? 

Si  lo  soy,  ¿qué  lo  dudáis? 
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Hombre  Parece  que  me  lo  dáis, 

Aunque  mucho  bien  perdí. 
Consuelo  ¿No  vais  buscando  aventuras? 
Hombre  Sí,  que  peregrino  soy ; 

Y  la  vida,  por  quien  voy, 

Tiene  las  sendas  obscuras. 


El  Consuelo  le  promete  ser  su  guía  en  la  pere¬ 
grinación  que  van  á  empezar  por  el  mundo,  y  ter¬ 
mina  la  escena  con  una  bellísima  alusión  á  la  San¬ 
tísima  Virgen,  considerándola  coadyuvadora  de  la 
institución  eucarística ;  atrevida  proposición  teoló¬ 
gica,  que  si  bien  no  ha  llegado  á  mis  oídos,  que 
haya  sido  asentada  por  ningún  exégeta  es  lógica, 
desde  el  momento  que  la  Santísima  Virgen  es  con¬ 
siderada  como  coadyuvadora  de  la  Redención  por 
el  veraz  axioma  que  toda  parte  participa  de  la  ín¬ 
dole  del  todo,  y  parte  no  pequeña,  quizá  la  mayor 
del  todo  de  la  Redención,  es  la  institución  del  sa¬ 
cramento  de  la  Eucaristía,  verdadero  pan  redentor 
de  las  almas. 

Hombre  Cuanto  perdí  por  mujer, 

Por  mujer  pienso  ganar. 

Consuelo  Pues  será  mujer  tan  fuerte, 

Que  este  Pan  ¡  qué  dulce  suerte ! 

Traiga  al  mundo  por  el  mar. 

Será  la  divina  nave, 

Que  deste  Pan  celestial 
Cargada,  deste  panal 
Miel  virgen  de  virgen  ave. 

Bajo  el  símbolo  de  Pan  se  oculta  Cristo,  que  se 
dará  después  en  la  Eucaristía  como  pan  al  hom¬ 
bre,  y  María,  sin  dejar  de  ser  Virgen,  concebirá  á 
Cristo,  y  por  el  mero  acto  de  concebirlo  es  ya  co¬ 
partícipe  de  la  institución  sacramental,  como  queda 
dicho. 
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Entran  en  el  Palacio  de  la!  locura,  donde  están 
de  danzas,  bailes  y  cantos  los  vicios  y  pecados; 
el  hombre  teme,  por  ser  mujer  la  dueña,  caer  en 
alguna  ofensa  á  Dios,  y  antes  de  pasar  adentro  la 
pregunta  quiénes  y  quién  habita  en  su  Palacio,  y 
respóndele  la  Locura  : 

Aquí  hallaréis  ignorantes, 

Soberbios,  vanagloriosos, 

Filósofos  con  el  vulgo, 

Mudos  con  los  hombres  doctos. 


Mándales  Dios  que  sustenten 
Al  pobre,  y  vuélvenle  el  rostro, 

Que  avaricia  y  caridad 
Han  hecho  eterno  divorcio  : 

Veréis  mozos  como  viejos, 

Veréis  mozas  como  viejas, 

Las  esperanzas  de  viento 
Y  los  sucesos  de  plomo. 

Pero  no  quiéroos  cansaros  : 

La  Locura  soy,  é  ignoro 
Cómo  los  hombres  no  caen 
En  que  son  ceniza  y  polvo. 

Entrale  curiosidad  al  Hombre  de  verlo  todo,  y 
desobedeciendo  al  Consuelo,  que  representa  la  voz 
de  la  gracia  y  de  su  conciencia,  penetra  en  tal  lu¬ 
gar.  Aparecen  :  el  Pecado,  que  explica  cómo  nació 
con  la  desobediencia  de  Adán;  la  Muerte,  con  el 
fratricidio  de  Caín,  y  el  Tiempo,  que  creado  por 
Dios,  comienza  á  referir  cuanto  ha  visto  durante 
la  época  mosaica ;  y  en  este  instante  llega  el  Hom¬ 
bre,  que  manifiesta  al  Consuelo  el  desengaño  que 
ha  recibido  en  aquel  Palacio.  El  Tiempo,  la  Muerte 
y  el  Pecado,  que  visten  de  salteadores,  le  dan  el 
alto  y  se  lo  llevan  preso  á  la  cárcel  de  la  Culpa;  el 
Consuelo  ruega  á  la  Muerte  que  no  cumpla  sus 
fines,  porque  entonces  podrá  decir  el  Hombre  que 
se  condena  porque  Dios  fué  parco  en  concederle 
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gracias.  Laméntase  el  Hombre  de  su  triste  condi¬ 
ción,  le  hierran  la  cara  y  el  Consuelo  le  dice  que 
no  tema  mientras  no  ofenda  á  Dios,  pues  éste  ya 
vendrá  á  redimirle. 

Consuelo  Dios  te  quitará  algún  día 
los  hierros... 

Arrepentido  el  Hombre  de  todo  corazón,  pide  per¬ 
dón  á  Dios  por  las  ofensas  que  le  ha  inferido  : 

Hombre  Gravemente  le  ofendí; 

¿Que  aqueste  el  pan  ha  de  ser? 

No  hay  aquí  tan  duro  canto. 

Culpa  Pues  mójale  con  el  llanto, 

Y  así  le  podrás  comer. 

El  llanto  es  símbolo  de  contrición  y  penitencia, 
por  la  cual  se  perdonan  los  pecados  y  merece  gra¬ 
cia  el  pecador  ante  los  ojos  de  Dios. 

Acércase  la  hora  del  descanso,  y  antes  de  echar¬ 
se,  refiere  el  Hombre  al  Consuelo  sus  principios  en 
un  monólogo  tan  tierno  como  profundo  : 

Al  principio  del  principio 
De  cuanto  fué  después  dellas, 

Eran  en  el  caos  dos  causas, 

La  eficiente  y  la  materia. 

En  acto  estaba  la  una, 

La  otra  estaba  en  potencia: 

Esta,  Cielo  se  llamaba; 

Tierra  se  llamaba  aquélla. 


Cercó  la  materia  al  agua, 
Y  humedecida  la  Tierra, 
Parió  la  forma,  de  quien 
Súbitamente  se  muestra 
La  luz  esplendente  y  pura, 
Cándida,  limpia  y  serena, 
Retrato  del.  primer  bien, 
Semejanza  de  su  esencia. 
Sobre  estas  aguas  andaba 
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Tendiendo  sus  Tilas  bellas 
El  espíritu  de  Dios, 

De  cuya  potencia  inmensa 
Tomó  la  causa  eficiente, 

Como  su  instrumento,  tuerza. 
Salió  la  luz,  la  hermosura, 

El  ornato  y  la  belleza, 

Claras  á  fa  voz  divina, 

Sin  cuya  ordenada  ciencia, 
Como  natural  ninguna 
Por  sí  misma  obrar  pudiera. 
Vióse  la  Órienlal  Aurora, 
Como  previniendo  perlas, 

Para  cuando  hubiese  flores, 
Escribir  su  nombre  en  ellas. 
Bajó  á  la  Tierra  la  larde, 
Como  rosa  que  se  cierra, 
Debilidad  de  la  luz 
Y  desmayo  de  su  ausencia. 


Sigue  de  este  modo  tan  encantador,  en  que  ago¬ 
ta  los  más  subidos  quilates  de  poesía,  explicando  el 
nacimiento  de  la  noche,  de  la  luna,  de  las  estrellas, 
del  día  : 

Joven  de  gentil  presencia, 

Claro,  hermoso  y  apacible, 

Compuesto  como  tercera 
Substancia,  que  resultó 
Del  acto  y  de  la  potencia; 

del  sol: 

Nació  finalmente  el  fénix, 

Que  sobre  nacer  trescientas 
Y  sesenta  y  cinco  veces, 

En  la  circular  culebra 
Vuelve  á  comenzar  los  años 
En  las  primeras  guedejas. 

Vió  que  la  luz  era  buena ; 

Cuando  tuvo  ser  después, 

Vió  su  mismo  ser  por  ella. 

De  cuantas  cosas  crió, 

Hasta  descansar  de  hacerlas 
En  la  divina  semana, 

Fué  su  hermosura  suprema. 
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Describe  la  caída  del  Angel  y  el  contento  de  las 
cosas  creadas,  del  valle,  de  las  aguas  : 

Viéronse  las  aguas  puras, 

Y  con  movimiento  en  ellas 
Los  árboles  retratados 
Entre  las  ondas  inquietas; 

de  las  fuentes: 

Vieron  las  fuentes  risueñas 
Los  esmaltes  de  las  flores, 

Y  las  orlas  de  la  hierba; 

de  las  aves,  los  astros,  los  animales  y  el  hombre  : 

que  gobierna, 

Forma  substancial,  que  hace 
A  su  materia  perfecta; 

ilustrado  por  el  entendimiento,  con  el  cual  conoce 
á  Dios,  y  termina  tan  preciado  monólogo,  en  que 
Lope,  de  una  manera  soberanamente  bella  y  pro¬ 
fundamente  metafísica,  describe  la  Creación  con 
esta  ardorosa  deprecación: 

Peregrino  soy,  luz  mía, 

Erré  la  divina  senda : 

Engañóme  la  más  ancha, 

Siendo  en  el  fin  más  estrecha. 

Ven,  lucero,  que  ya  tengo 
En  estas  lágrimas  señas; 

Que  ya  sé,  divina  Aurora, 

Que  no  amaneces  sin  ellas. 

Ven,  dulce  mañana  mía; 

Ven,  mi  luz,  no  te  detengas; 

No  me  coja  eterna  noche 
Antes  que  tú  amanezcas. 

Y  á  llamamiento  tan  vehemente  y  amoroso,  des¬ 
gárrase  una  nube  y  aparece  la  Inmaculada  Con¬ 
cepción,  que  le  muestra  el  dragón  del  pecado  á  sus 
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pies,  dirigiéndola  el  Hombre  este  parlamento,  que 
engarzó  Lope  en  las  catorce  riquísimas  perlas  de 
un  soneto  : 

Hermosa  Virgen,  si  alabaros  quiero 
Por  hermosa,  por  Virgen,  por  prudente, 

Noble,  humilde,  magnánima  y  valiente, 

Puesto  que  en  todo  á  todas  os  prefiero; 

Miró  á  Judith  sangriento  el  blanco  acero; 

Y,  clavando  de  Sisara  la  frente,  * 

Fuerte  á  Jabel,  á  Délvora  elocuente, 

Y  á  la  humilde  Esther  rendida  á  Asuero; 

La  gracia  de  Abisag,  y  la  dulzura 

De  Abigail,  que  un  Rey  venció  con  ella, 

Y  de  Rachel  la  cándida  hermosura. 

Pero  ninguna  tuvo,  Virgen  bella, 

Después  de  ser  más  santa,  honesta  y  pura, 

Gozo  de  Madre  v  honra  de  doncella. 

Cúbrese  la  nube,  quédase  el  Hombre  consolado  y 
se  recuesta  para  dormir;  baja  el  Amor  divino  y  le 
sube  por  una  escala  que  desaparece  tras  sí.  Sos¬ 
tienen  el  Amor  divino  y  el  Hombre  una  animada 
plática,  anunciándole  la  Redención,  puesto  que  el 
Hombre  no  puede  satisfacer  a  Dios,  y  mata  Dios  á 
la  Muerte,1  con  lo  cual  se  simboliza  que  la  Reden¬ 
ción  ya  está  efectuada,  y  termina  el  Auto  presen¬ 
tándose  una  nave ;  es  la  Iglesia,  en  la  que  va  el 
Amor  divino,  ó  sea  Cristo ;  el  Consuelo,  que  es  la 
gracia,  y  el  Hombre,  que  aquí  representa  al  cre¬ 
yente,  celebrando  el  banquete  eucarístico ;  descu¬ 
briéndose  la  popa,  sacan  dos  Angeles  un  cáliz  en 
la  mano  y  dase  fin  con  los  siguientes  versos  : 

Hombre  ¡  Oh,  Pan  divino !  ;  Oh,  grandeza 
Suma  de  Dios,  reducida 
A  una  forma  tan  pequeña! 

¡Oh,  inmensidad  abreviada, 

Alta  Majestad  suprema, 

En  la  cándida  cortina 
De  los  accidentes  puesta! 

¿Cómo  te  daré  las  gracias? 
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Amor  Con  la  fe,  para  que  puedas 
Aquí  merecer  la  suya, 

Y  después  la  Gloria  eterna. 

X.  Séptima  Fiesta  Sacramental. — Tanto  la  loa 
como  el  sainete,  que  es  El  Degollado ,  según  frase 
de  Menéndez  y  Pelayo,  son  indignos  de  acompañar 
á  tan  excelente  poema,  que  es,  sin  disputa,  el  mejor 
de  Lope  :  se  titula  La  Siega. 

El  argumento  de  este  Auto  no  puede  ser  más 
sencillo;  está  fundado  en  la  conocida  parábola  evan¬ 
gélica  del  sembrador,  aquella  en  que  se  compara 
el  Reino  de  los  Cielos  á  un  hombre  que  siembra 
buena  simiente,  y,  durmiéndose  sus  guardadores, 
viene  el  enemigo  y  siembra  cizaña,  y  á  las  pre¬ 
guntas  de  los  criados,  que  quieren  castigar  al  mal¬ 
hechor,  el  amo  les  responde  :  «Dejad  que  la  hierba 
buena  y  mala  crezca  hasta  el  tiempo  de  segar;  en¬ 
tonces  coged  primero  la  cizaña,  atadla  en  haces 
para  quemarla  y  el  trigo  guardarlo  en  la  troj»  (48). 

El  P.  Aicardo,  hablándonos  de  este  Auto,  nos 
dice  :  ((Su  mérito  está  universalmente  aclamado.» 

((Se  citan  comúnmente  los  diálogos  entre  la  So¬ 
berbia  y  Envidia,  como  dignos  de  Milton.» 

He  aquí  los  Diálogos  que  arrancan  á  Menéndez  y 
Pelayo  esta  exclamación:  ((¡Qué  generoso  raudal 
de  poesía,  qué  arte  tan  peregrino,  si  no  pareciera 
tan  espontáneo,  en  la  versificación  y  en  el  corte  del 
diálogo  que  la  Envidia  y  la  Soberbia,  disfrazadas 
de  gitanas,  sostienen  con  la  Esposa!» 

Soberbia  Hermosa  reina  deste  ameno  prado, 

Sirena  de  la  mar  de  tantas  flores, 

Cuyas  ondas  distintas  en  colores 

Con  diferentes  visos  forma  el  viento, 

¿Quién  sois?  que  como  somos  extranjeras 

Destas  verdes  riberas 

Que  el  sagrado  Jordán  corona  y  baña 

(Que  Egipto  es  tierra  deste  cielo  extraña), 
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Esposa 

Envidia 

Esposa 

Soberbia 

Esposa 

Soberbia 

Envidia 

Soberbia 


Soberbia 


No  conocemos  de  Sión  las  damas, 

Ni  Jas  sandalias  nos  mojó  en  su  nieve 
El  arroyo  Cedrón,  que  azahares  bebe, 
Tomando  el  nombre  de  sus  verdes  ramas, 
Para  gozar  su  alcázar  eminente. 

El  traje  diferente 
Muestra  que  sois  de  Egipto. 

Y  vos  del  Cielo, 

¿Quién  sois?  que  en  mortal  velo 
Más  parecéis  divina,  que  formada 
De  la  tierra  del  campo  damasceno. 

¿Sois,  por  dicha  casada? 

Un  labrador,  divino'Nazareno, 

De  rostro  amable  y  de  cabello  hermoso, 
Señor  de  cuanto  cerca  el  horizonte, 

Que  corona  de  palmas  este  monte, 

Es  mi  querido  Esposo. 

Mil  veces  fué  dichoso. 

Más  dichosa  fui  yo,  que  envidia  he  dado 
Al  Serafín  más  puro  y  abrasado, 

Que  en  el  divino  amor,  con  más  decoro, 
Bebió  centellas  en  las  plumas  de  oro. 

La  bella  Ruth,  cuando  á  coger  venía 
La  reliquia  del  trigo 
Del  campo  de  Bohoz,  aún  no  podía 
Igualarse  con  vos. 

Cuando  quería 
Dar  á  Nabal  castigo, 

David,  con  justo  celo, 

Menos  bella  bajaba  del  Carmelo 
Abigail  hermosa. 

Con  el  mismo  jazmín,  bañado  en  rosa, 

La  bella  Esther  enamoraba  á  Asuero, 

Y  el  capitán,  contra  Betulia  fiero, 

Miraba  de  Judith  los  claros  ojos, 

Por  quien  arroyos  de  su  cuello  rojos 
El  pabellón  mancharon. 

La  celestial  belleza  fué  tan  rara. 

Ni  cogiendo  Raquel  en  la  corriente 
Lágrimas  de  Jacob  y  de  la  fuente. 

A  ver,  mostrad  la  mano,  ¡hermoso  espacio! 

Mas  nunca  fué  dichosa  la  Hermosura, 

Y  ansí  en  los  hijos  no  tendréis  ventura, 
Que  os  los  han  de  matar  con  mil  tormentos. 
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Envidia  Mayores  sentimientos 

La  esperan  de  la  muerte  de  su  Esposo. 
Soberbia  Su  llanto  profetiza  Jeremías. 

Esposa  ¿Qué  importa,  si  con  nuevas  alegrías 

Lo  vuelvo  á  ver  después  vivo  v  glorioso? 

Más  es  de  admirar  en  esta  composición  que  su 
belleza  lírica,  el  sentido  ascético  que  encierra;  la 
Soberbia  y  la  Envidia  representan  la  tentación,  que 
agotan  todos  sus  medios  para  hacer  caer  á  la  Es¬ 
posa,  primero,  con  la  vanagloria,  y  después,  vien¬ 
do  que  ésta  no  produce  efecto  alguno  en  su  ánimo, 
con  el  memorial  de  los  sufrimientos  que  ha  de  pa¬ 
decer,  memorial  que  es  un  recuerdo  de  la  Pasión 
de]  Señor;  pero  la  Esposa,  con  firme  entereza,  triun¬ 
fa  de  estos  ardides. 

Y  continúa  el  P.  Aicardo,  diciendo  que  también 
es  digno  de  Milton  el  romance  en  que  la  Soberbia 
narra  la  rebelión  de  los  Angeles ;  magnífico  roman¬ 
ce,  de  vibrante  sabor  épico,  que,  según  Menéndez  7 
Pelayo,  sólo  padece  un  poco,  comparado  con  la  so¬ 
berbia  canción  de  Bartolomé  Leonardo  de  Argén- 
sola,  El  Arcángel  San  Miguel: 

Soberbia  Erase  un  Angel,  que  apenas 
Era  lo  que  era  una  hora. 

Cuando  mirándose  en  Dios, 

Pensó  que  era  Dios  su  sombra ; 

Pintura  en  que  poner  pudo 
Su  forma  la  mano  autora, 

Si  fuera  á  Dios  necesario 
Poner  su  nombre  á  sus  obras. 

Y  dijo  :  ¿Adorar  un  hombre 
Que  de  tierra  el  nombre  toma, 

Será  bien,  siendo  yo  estampa 
De  Dios,  que  me  di  ó  la  forma? 

No  lo  verá  Dios,  ni  quiero 

Que  esa  humildad  me  proponga, 

Y  que  yo  me  humille  á  quien 
Humillarse  á  mí  le  toca. 
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Estos  son  cabellos,  estos, 

Para  que  sueltos  descojan 
Su  diadema  á  pies  humanos, 

Si  al  mismo  Dios  enamoran. 
Mejor  es  que  Dios  y  yo, 

Pues  más  á  razón  conforma ; 
Dividamos  el  Imperio 
Y  partamos  la  corona. 

O  verá  con  tantas  armas 
Mis  banderas  belicosas 
El  Monte  del  Testamento, 

Que  tiemble  si  se  desdoblan. 
Prorrumpe  el  Angel  apenas 
Estas  voces  animosas, 

Cuando  sinnúmero  estrellas 
Rebeldes  se  le  aficionan. 

Había  un  hermoso  Arcángel 
De  presencia  generosa, 

Cuyo  esplendente  cabello' 

Cinta  de  diamante  borda, 

Con  dos  esmeraldas  vivas 
Que  adornan  la  faz  lustrosa 
De  aquella  color  que  el  nácar 
A  donde  nace  el  aljófar. 

Este  bizarro,  aunque  humilde, 
Miguel  en  nombre  y  en  obras 
(Que  es  fortaleza  de  Dios 
El  título  que  le. adorna), 

Oyendo  lo  que  el  lucero 
Soberbiamente  blasona, 

De  estas  valientes  palabras 
Baña  el  clavel  de  la  boca  : 

¿Quién  como  Dios?  Y  al  instante 
Le  siguen  diversas  tropas 
De  leales  á  su  Dios, 

Para  la  batalla  prontas. 

Entre  espíritus  presume 
La  guerra,  puesto  que  importa 
Que  como  las  de  la  tierra, 
Corporal  la  pinte  agora ; 

No  de  otra  suerte,  que  cuando 
Las  banderas  enarbolan 
Dos  campos  que  determinan 
Vencer  ó  morir  con  honra, 

Que  opuestos  el  uno  al  otro 
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Cajas,  clarines  y  trompas, 

Tocan  al  arma,  y  al  arma 
No  hay  monte  que  no  responda. 
En  un  espejo  de  acero 
Se  mira  el  sol,  y  tremolan 
En  la  celada  las  plumas, 
Inquietamente  vistosas. 

Parte  una  selva  de  lanzas, 
Resuena  en  pedazos  rota  (49). 
Relumbran  espadas  blancas 
Para  ser  tan  presto  rojas. 

Así  los  dos  escuadrones 
Angélicos  se  confrontan, 

Y  en  el  reino  de  la  paz 
Sembró  guerra  la  discordia. 

Los  polos  se  estremecieron, 
Enmudeció  la  sonora 
Música,  que  sólo  escuchan 
Las  esferas  luminosas; 

Cubrió  silencio  el  teatro, 

Y  de  la  tierra  en  su  alfombra 
Temblaron  los  montes  altos; 
Callaron  del  mar  las  ondas; 

Ya  resplandece  Miguel, 

Armado  del  pie  á  la  gola 

De  una  esmeralda,  esmaltada 
De  oro  y  diamantes  las  orlas. 
Comenzóse  la  batalla, 

Y  en  un  punto  se  transforma 
En  un  dragón  formidable 

El  que  fué  luciente  Aurora. 

Ya  se  desnuda  vencido, 

Alba  blanca,  rota  estola, 

Y  sobre  caja  de  escamas 
Se  viste  de  verdes  conchas. 

Ya  como  vuelta  á  la  tierra 
Le  mata  encendida  antorcha; 
Derretida  su  soberbia, 

Cayó  en  su  luz,  y  matóla. 

Ya  le  siguen  sus  parciales; 

Ya  precipitadas  cortan 
Tantas  rebeldes  estrellas 
La  región  caliginosa. 

Ya  premia  Dios  los  leales 
Con  la  gracia  de  que  gozan; 
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Ya  por  el  zafir  celeste 
Siembran  olivas  y  rosas, 
Pero  el  soberbio  Luzbel 
Ni  se  arrepiente  ni  postra 
A  la  humanidad  de  Cristo, 
Por  quien  se  canta  victoria. 


Faltábanos  este  modelo  para  el  estudio  que  ve¬ 
nimos  haciendo  de  Lope;  hemos  visto  ya  al  poeta 
pastoril,  al  filósofo,  al  teólogo,  pues  he  aquí  al 
épico;  ¡con  qué  gallardía,  con  qué  fuerza  de  ex¬ 
presión,  con  qué  energía  y  virilidad  y  al  mismo 
tiempo  con  qué  ternura!  ¡Qué  belleza  más  delicada 
en  las  imágenes,  qué  soberanas  pinturas,  tanto  la 
del  Angel  rebelde  como  la  del  Arcángel  San  Miguel ; 
qué  fiel  adaptación  á  las  Sagradas  Escrituras  en  el 
pensamiento  de  la  letra!  Es  una  de  las  cosas  que 
más  sorprenden  en  Lope.  Aunque  deje  correr  su 
exuberante  fantasía,  la  verdad  esencial  y  accidental 
jamás  la  desfigura. 

«Serán  siempre  joyas  de  altísimo  valor — dice  el 
P.  Aicardo — la  alborada  que  entonan  á  la  Esposa 
cuando  viene  á  su  campo»  : 


A  la  Esposa  divina 
Cantan  la  gala 
Pajarillos  al  alborada, 
Que  de  ramas  en  flores, 

Y  de  flores  en  ramas, 
Vuelan  y  saltan. 

A  la  Esposa  bella, 

Linda  y  agraciada, 

Que  le  dió  el  Esposo 
Toda  su  gracia, 

Cantan  pajarillos 
Al  alborada, 

Y  de  ramas  en  flores , 

Y  de  flores  en  ramas , 
Vuelan  y  saltan. 


«Ei  romance  popular,  imitado  de  uno  popular  cono- 
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cidísimo,  con  que  la  Fe  avisa  á  la  Ignorancia  del 
peligro  que  corre  la  sembradura  amenazada  de  ene¬ 
migos))  : 

Fe  Labrador  que  el  trigo  guardas, 

No  digas  que  no  te  aviso, 

Que  del  cerco  del  infierno 
Dos  traidores  han  salido. 

Soberbia  y  Envidia  son, 

Hijos  del  Rey  del  abismo, 

Que  si  traidor  es  el  padre, 

Más  traidores  son  los  hijos. 

Cuatro  traiciones  han  hecho  : 

Si  te  duermes,  serán  cinco ; 

Alma  y  potencias  son  cuatro, 

Cinco  serán  los  sentidos. 

Fe,  divina  mensajera 
De  aquel  Labrador  divino ; 

No  hayáis  miedo  que  me  duerma, 

Que  ya  estoy  medio  dormido. 

Los  Prelados  que  se  duermen 
En  las  cosas  de  su  oficio, 

Del  trigo  del  Evangelio 
Darán  cuenta  en  el  juicio. 

Mire  bien  las  elecciones 
Quien  hace  Curas  y  Obispos ; 

Que  quien  yerra  los  discursos, 

Es  quien  hace  los  principios. 


Ignorancia 

Fe 

Ignorancia 


Y  así  con  todas  las  galanuras  de  nuestro  clásico 
romance,  trata  Lope  :  de  la  astucia  de  Luzbel  y  de 
sus  secuaces,  que  entran  de  sorpresa  en  nuestra 
alma  con  sus  pecados,  aprovechando  los  descuidos 
que  tenemos  al  no  guardar  nuestras  potencias  y 
sentidos ;  de  los  peligros  que  constantemente  nos 
acechan;  del  celo  apostólico  que  deben  tener  los 
Ministros  del  Señor;  de  la  responsabilidad  tremen¬ 
da  que  contraen  ante  los  ojos  de  Dios  si  no  cumplen 
con  sus  oficios,  y  de  la  cual  tendrán  que  dar  cuen¬ 
ta  en  el  día  de  su  juicio,  y  del  cuidado  que  deben 
tener  los  Obispos  en  conferir  órdenes  á  personas 
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indignas  de  ellas,  porque  la  corrupción  del  pueblo 
depende  en  gran  parte  de  la  corrupción  de  sus  pas¬ 
tores. 

Y,  por  último,  nos  señala  el  P.  Aicardo,  como 
fragmentos  de  insuperable  belleza  lírica,  dos  sone¬ 
tos;  el  uno,  porque  en  él  está  pintada  admirable¬ 
mente  la  soberbia  y  el  dolor  que  á  ésta  le  produce 
el  ver  cómo  Dios  Padre  vence  su  poder  sobre  las 
almas  con  la  Encarnación  del  Hijo  de  Dios,  ven¬ 
ciéndola  Jesucristo  nuevamente  al  establecer  la  Sa¬ 
grada  Eucaristía : 

Soberbia  Si  fui  más  luz  que  el  sol ;  sí  mi  nación, 

La  Patria  celestial,  reinó  mi  fin; 

Si  por  la  pompa,  cedro  de  Lethin ; 

Si  por  la  altura,  alcázar  de  Sión ; 

Si  por  ciencia,  divino  Salomón; 

Si  por  belleza,  Aurora  de  jazmín; 

Si  por  naturaleza,  Cherubín; 

Si  Dios,  por  pensamiento  y  presunción; 
¿Cómo  temo  que  ya  pena  me  den 
Los  verdes  campos  del  segundo  Adán, 
Aunque  sembrados  de  su  mano  estén? 
Mas  ¡ay!  que  con  razón  pena  me  dan, 
Pues  siembra  Dios  el  trigo  de  Belén 
En  tierra  virgen  para  darles  pan. 

Y  el  otro  este  tiernísimo  de  la  Esposa  : 

Tiernos  y  enamorados  ruiseñores, 
Enseñadme  á  cantar  tristes  endechas ; 
Cárceles  verdes,  de  .esmeraldas  hechas, 
Con  dulce  parto  producid  colores.  • 
Pomposos  cedros  de  olorosas  flores, 
Ramas  de  mirra  en  lágrimas  deshechas, 
Sin  reparar  en  celos  y  sospechas, 
Cubridme,  pues  me  véis  morir  de  amores. 

Para  ver  si  le  busco  enamorada, 

Se  fué  mi  labrador;  sin  su  presencia, 
Ninguna  luz,  ningún  lugar  me  agrada; 

Y  aunque  en  todos  asiste  por  potencia, 
Un  alma  á  sus  regalos  enseñada, 

¿Cómo  podrá  sufrir  cíe  Dios  la  ausencia? 
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Mezcla  aquí  Lope,  junto  á  los  acentos  apasiona¬ 
dos  de  ese  amor  divino  que  describe  con  toda  la 
vehemencia  de  expresión  que  pueden  tener  las  pa¬ 
labras  humanas,  importantes  conceptos  teológicos, 
tales  como  la  inmensidad  de  Dios  y  el  dplor  que 
produce  al  alma  devota  esas  sequedades  de  espíri¬ 
tu,  de  las  cuales  ya  nos  hablaba  magistralmente  en 
su  Auto  Del  Pan  y  del  Palo. 

Y  con  lo  expuesto  basta  para  qu^  nuestros  lecto¬ 
res  juzguen  de  la  riqueza  lírica  y  teológica  del  céle¬ 
bre  Auto  de  La  Siega;  sentimos  no  reseñar  los  tier¬ 
nos  y  hermosos  coloquios  del  Señor  con  la  Esposa, 
llenos  del  fuego  del  más  puro  amor  divino,  ni  los 
de  la  Soberbia,  Cuidado,  Celos,  Envidia,  etc.,  por¬ 
que,  como  nos  dice  Menéndez  y  Pelayo,  «es  imposi¬ 
ble  enumerar  todas  las  bellezas  parciales  de  un  Auto 
cuyo  mérito  respira  solemnidad  y  grandeza  y  es 
uno  de  los  mejores  de  la  clase  á  que  pertenece.)) 
Dohrn  le  ha  traducido  magistralmente  al  alemán. 
Pedroso,  que  también  le  inserta  en  su  colección, 
pondera  el  diálogo,  sencillo  y  galano.  Y,  finalmente, 
D.  Tomás  Aguiló  escribe  sin  grande  hipérbole  lo 
siguiente :  «iviilton  mismo  se  envanecería  de  los 
pensamientos  tan  enérgicos  y  sublimes,  tan  verda¬ 
deramente  orgullosos  que  presta  Lope  á  la  Sober¬ 
bia  en  el  Auto  titulado  La  Siega.  Diríase  que  las 
ideas  de  Lope  se  atreven  á  competir,  en  elevación 
y  grandeza,  con  el  orgullo  del  Angel  caído.)) 

XI.  Octava  Fiesta  Sacramental. — Comienza  esta 
fiesta  por  una  Loa  dialogada  entre  un  villano  y  un 
galán.  Son  notables  los  siguientes  versos,  más  que 
por  su  valor  literario,  por  el  fondo  eucarístico  que 
encierran,  aunque  sea  muy  común  en  las  loas  y 
Autos  sacramentales  : 

Villano  Diga,  ¿cómo  está  en  la  hostia 
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Galán 


Villano 


Galán 


Villano 

Galán 

Villano 

Galán 

Villano 

Galán 


Dios,  cuando  el  clérigo  ha  dicho  : 
Aqueste  es  mi  cuerpo? 

Está 

Como  está  en  el  Cielo  mismo, 
Con  su  misma  potestad, 

Con  su  valor  infinito, 

Con  su  misma  omnipotencia, 

Con  sus  atributos  mismos. 

Pues  si  es  verdad  que  está  allí 
(Como  tiene  referido), 

Con  su  omnipotencia  toda, 

El  Verbo  todo  infinito, 

Síguese  que,  pues  la  hostia 
Es  pequeño  circuito, 

Tan  pequeño  como  ve, 

Que  estará  Dios  encogido. 

No  tal,  no  tal,  porque  Dios, 

En  misterio  tan  altivo, 

Aunque  la  hostia  es  pequeña, 

No  puede  estar  oprimido. 
Pruébolo,  porque  si  es  fe 
Que  está  en  esta  hostia  Cristo, 

Y  en  cualquiera  parte  delta 
Por  mínima  que  haya  sido; 

Y  que  si  Dios  está  en  todas 
Con  la  potestad  que  he  dicho, 

Y  es  infinito  en  las  partes, 

Que  en  todo  será  infinito. 
¿Cuáles  son  los  accidentes 
Deste  Sacramento  altísimo? 

El  un  accidente  es  pan, 

Y  el  otro  accidente  es  vino. 

¿Y  cómo  están? 

Sin  substancia. 
La  substancia,  ¿qué  se  hizo? 
Convirtióse  en  carne  y  sangre, 
Como  el  mismo  Dios  lo  dijo. 


El  entremés  Muestra  de  los  Carros  del  Corpus  es 
muy  curioso  y  notable;  se  sabe  positivamente  que 
es  original  de  D.  Luis  Quiñones  de  Benavente,  pues 
como  tal  lo  reproduce  D.  Cayetano  Rosell  en  el  se¬ 
gundo  tomo  de  los  entremeses  de  Luis  Quiñones,  im- 
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preso  en  Madrid,  en  el  año  1874,  figurando  también 
en  el  Teatro  poético  repartido  en  veint  iún  entremeses 
nuevos,  impreso  en  Zaragoza,  en  1658,  y  en  un  libro 
manuscrito  de  entremeses,  que  fué  de  D.  Agustín 
Durán,  y  que  se  conserva  hoy  en  la  Biblioteca  Na¬ 
cional. 

El  Auto  que  corresponde  á  esta  fiesta  es  el  de  EL 
Pastor  Lobo  y  Cabaña  celestial ,  clasificado  por  nos¬ 
otros,  por  su  alegoría,  entre  los  apólogos.  Está  fun¬ 
dado  en  la  misma  Parábola  evangélica  que  La  Ove¬ 
ja  perdida ,  de  Timoneda,  y  tiene  no  pocas  analogías 
con  este  poema  sacramental. 

Hablándonos  de  él,  dice  el  P.  Aicardo  :  «He  aquí 
otro  Auto  de  Lope  verdaderamente  famoso.  Le  acla¬ 
maron  los  críticos  forasteros  v  á  su  voz  se  unió  la 
de  los  naturales  :  habent  una  \ acta  libelli;  los  hados 
aquí  son  Ticknor,  Schack  y  los  otros,  y  el  haber 
caído  estos  Autos  en  sus  manos.  Porque  es  verdad 
que  merecen  esas  alabanzas,  pero  no  es  menos  ver¬ 
dad  que  en  las  personas  alegóricas  y  en  el  ámbito 
que  abraza  la  acción  y  los  resortes  dramáticos  y 
hasta  en  la  perfección  artística  se  parecen  cqpao  un 
huevo  á  otro  muchos  de  los  que  andan  preteridos  y 
olvidados.  Triste  condición  de  la  crítica  española, 
que  se  ciñe  á  prejuzgar  según  el  criterio  extraño», 
y  Menéndez  y  Pelayo  le  llama  ((Egloga  sacra,  her¬ 
mosísima  como  tal,  sobre  todo  en  las  efusiones  lí¬ 
ricas»,  y  añade  :  ((Los  personajes  del  Auto  de  Lope 
son  casi  los  mismos  que  en  el  de  Timoneda  :  Cris¬ 
to  (el  Pastor  Cordero),  el  Angel  Custodio,  el  Apetito. 
La  traza  ó  disposición  dramática  tampoco  difiere 
mucho;  pero  aun  dado  todo  su  justo  valor  á  la 
tierna  y  galana  sencillez  del  Auto  primitivo...  toda¬ 
vía  las  ñores  villanescas  de  aquella  ingenua  com¬ 
posición  lucen  más  gentiles  en  el  búcaro  cortesano 
en  que  las  colocó  la  mano  de  Lope  de  Vega,  sin  ha- 
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cerlas  perder  por  eso  su  primitivo  aroma  rústico  y 
campesino.))  , 

Como  quiera  que  el  Auto  de  Timoneda  lo  desarro¬ 
llamos  convenientemente,  para  que  nuestros  lecto¬ 
res  se  percatasen  de  la  adaptación  de  la  Parábola 
evangélica  á  la  escena  dramática,  el  ¿vuto  de  Lope 
le  es  muy  semejante;  para  evitar  repeticiones,  que 
nada  nuevo  enseñan,  nos  limitaremos  á  hacer  lo  que 
ya  hemos  hecho  con  alguna  de  las  fiestas  sacramen¬ 
tales  anteriores,  ceder  el  puesto  al  P.  Aicardo,  para 
que  este  ilustre  escritor  nos  vaya  indicando  los  pa¬ 
sajes  más  notables  del  Auto :  «Para  comprender  la 
mayor  ternura  y  exquisitez  de  estilo  de  este  Auto 
en  la  pluma  del  anciano  poeta  pueden  leerse,  en 
distintos,  el  soberbio  monólogo  del  Pastor  Lobo 
con  que  se  abre  el  drama»  : 

P.  Lobo  Luces  del  alta  esfera, 

Que  miráis  los  mortales, 

Y  este  mundo  inferior  de  quien  soy  dueño; 
Patria  que  vió  primera 
Mis  cabellos  mortales, 

A  los  del  sol  para  mi  luz  pequeños ; 

Con  desdeñoso  ceño 

Os  miro  desde  el  día 

Que  en  batalla  animosa 

Mi  espada  poderosa 

Hizo  temblar  de  Dios  la  Monarquía, 

Si  bien  su  grave  peso 
Quitarme  pudo  este  infeliz  suceso. 


Mas  yo,  que  disfrazado 
Me  llamo  el  Pastor  Lobo, 

Como  se  llama  Dios  Pastor  Cordero, 
Lo  mejor  del  ganado 
De  sus  rediles  robo 
A  sus  cabañas,  atrevido  y  fiero. 

Sale  el  blanco  lucero, 

De  quien  el  nombre  tuve, 

Y  yo  de  mi  cabaña 
A  robar  la  montaña, 
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Hasta  que  el  Alba  en  la  primera  nube 
A  la  tierra  aparece ; 

Que  el  sol  entonces  para  mí  anochece. 


Guárdate,  pues,  hermosa 
Prenda  del  mismo  Cristo  : 

No  te  manche  lo  cándido  mi  mano; 

Que  en  esta  selva  umbrosa, 

Con  la  piel  que  no  visto, 

De  mis  astucias  te  defiende  en  vano. 

Al  monte  soberano 
Di,  cordera  de  Nieve, 

Que  tu  Pastor  te  lleve, 

Que  si  de  sus  valientes  perros  fía, 

Bien  sabe  que  mis  presas 

Tengo  en  sus  pieles  cándidas  impresas. 


Sus  mejores  ganados, 

Sus  Corderas  más  blancas 
Les  quito,  y  á  pesar  de  sus  mastines; 
Porque  suelo  á  bocados 
Deshacer  sus  carlancas, 

Aunque  fueran  alados  serafines, 
Cordera,  que  en  jazmines 
Tienes  la  piel  bañada, 

Por  tus  amores  muero  : 

Deja  el  Pastor  Cordero, 

Aunque  te  llame  Dios  su  regalada ; 

Que  aquí  tendrás  mejores 

Campos  en  que  vivir,  pastos  y  amores. 


Sobria  y  majestuosa  es  esta  tentación  al  pecado, 
que  tal  significa  tan  largo  discurso,  del  cual  hemos 
reproducido  sólo  algunos  fragmentos. 

((Las  lindísimas  quintillas  del  Apetito — sigue  el 
P.  Aicardo — ,  que  parecen  competir  en  belleza  y  ele¬ 
gancia  con  las  que  describen  de  La  Cordera  esco¬ 
gida )) : 

Apetito  Y  las  hojas  de  las  flores 
A  sus  claros  resplandores 
Enjugaban  el  rocío, 
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Bajaba  el  ganado  al  río, 
Cantando  al  Cordero  amores. 
Yo  vi  sus  hermosos  ojos, 

Que  tuvieron  por  despojos 
A  las  estrellas  del  Cielo, 

Salir  de  un  lisiado  velo, 

A  darte  celos  y  enojos. 
Porque  viendo  flores  tantas, 
Dijo  :  Por  aquí  pasaron 
De  mi  cordero  las  plantas, 
Que  sus  estampas  dejaron 
Aquestas  reliquias  santas. 


Por  mi  vida  que  es  galán, 

Y  que  no  en  balde  le  dan 
Nombre  del  Pastor  Cordero; 

Que  en  esle  prado  primero 

Le  enseñó  al  mundo  San  Juan. 

¡Oh,  qué  cabello  traía 
Nazareno  y  enrizado! 

Aunque  entonces  le  tenía, 

De  rondar  noche  tan  fría, 

Lleno  de  aljófar  helado. 

Blanco  pellico  y  zurrón 
En  que  debe  de  traer 
La  yesca  y  el  eslabón, 

Con  que  d"ebe  de  encender 
Al  más  tibio  corazón. 

Turbóme,  que  como  ve 
Todas  las  cosas,  no  fué 
Parte  el  ciprés,  aunque  grueso, 

Para  esconderme,  y  por  eso 
Lo  que  le  dijo  no  sé. 

Tú,  pues,  que  yo  soy  grosero, 

Pensarás,  juntos  los  dos, 

Lo  que  pasa,  Lobo  fiero, 

Entre  Dios  Pastor  Cordero 

Y  un  alma  que  busca  Dios. 

Quintillas  que  también  cita  Menéndez  y  Pelayo, 
diciendo  que  pueden  pasar  por  dechado  de  este  gé¬ 
nero  de  composiciones. 

«O  el  tiernísimo  soliloquio  de  la  Cordera,  suspi¬ 
rando  por  su  Buen  Pastor  : 
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Cordera  Voluntad,  yo  le  adoro 

Con  alma  honesta  y  pura 
Por  único  tesoro ; 

Sigo  sus  pasos  y  su  ausencia  lloro. 
Pastores  de  la  tierra 
Ya  no  me  dan  contento  : 

Del  alma  los  destierra 
Su  dulce  pensamiento; 

¡Tales  regalos  de  sus  brazos  siento! 
Peinábase  la  Aurora 
Hoy  sus  rubios  cabellos, 

Y  la  esmaltada  Flora 
De  la  hermosura  dellos 

Bañaba  en  hilos  de  oro  lirios  bellos. 

Las  cristalinas  fuentes, 

Para  ver  sus  colores, 

Hacían  sus  corrientes 
Espejos  de  las  flores, 

Las  dulces  aves  alternando  amores ; 
Cuando  al  Esposo  mío, 

Cuando  aquella  belleza, 

Cubierta  de  rocío 
La  divina  cabeza, 

La  noche  esclareció  de  mi  tristeza. 

— ¿Qué  haces? — me  decía — , 

Cordera  de  mis  ojos, 

Que  como  no  te  oía, 

Todo  me  daba  enojos  : 

¿Quién  pensara  que  Dios  tuviera  antojos? 
Yo  entonces,  deslumbrada, 

Miraba  su  hermosura, 

Y  di j ele  turbada  : 

Luz  soberana  y  pura, 

¿Esto  escuchas  de  vos,  mortal  criatura? 

Decirte  los  amores 

De  aquella  lengua  penetrante  suya, 

Será  contar  las  flores 
Que  Abril  previene  á  Mayo, 

Hasta  que  en  dulce  sueño  me  desmayo. 

«O,  por  fin,  las  tristes  y  melancólicas  liras  del 
Pastor,  que  llama  á  su  seducida  Cordera  : 

Pastor  Alma,  no  vivas  en  cabaña  ajena. 

Dulce  Cordera  mía, 
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No  te  olvides  de  mí,  si  te  han  robado, 

Que  de  noche  y  de  día 

Te  buscaré  por  monte,  selva  ó  prado, 

Dando  suspiros  tales, 

Que  enternezca  á  los  fieros  animales ; 
Aunque  los  pies  me  pasen 
Duros  abrojos,  y  otra  vez  espinas 
La  frente  me  traspasen, 

Y  vuelvan  á  llevar  manos  indinas 
A  las  aras  sangrientas 

Cordero  siempre  unido  á  las  aírenlas 

Noventa  y  nueve  coros 

Para  buscar  naturaleza  humana, 

Tras  perdidos  decoros 

Dejé  en  mi  patria  eterna  y  soberana ; 

Nací  por  ti  en  el  suelo, 

Como  humilde  pastor,  temblando  al  hielo. 
Desde  entonces  su  nombre 
Me  dan  de  Ezequiel  las  profecías, 

Y  porque  el  Lobo  asombre, 

Como  en  esta  ocasión  dijo  Isaías, 

Que  contra  tantos  fieros 

Llevaría  en  mis  hombros  los  Corderos. 
Que  yo  te  iré  á  buscar... 

¡Ay,  Alma!,  no  me  olvides, 

Que  yo  te  iré  á  buscar... 

Alude  aquí  Lope  á  la  Parábola  evangélica  cuan¬ 
do  afirma  que  el  buen  pastor,  para  buscar  la  oveja 
descarriada,  deja  las  noventa  y  nueve,  y  á  la  En¬ 
carnación  del  Verbo  divino,  que  toma  nuestra  ves¬ 
tidura  humana  para  redimir  al  hombre. 

«Por  regalada,  no  se  puede  omitir,  entre  tanto 
bueno,  la  escena  en  que  Dios  Pastor  da  la  sal  en 
sus  propias  manos  á  su  Cordera)) : 

Pastor  Llega,  pues  eres  mi  Esposa. 

Cordera  ¡Ay,  mi  Dios!  ¡Ay,  mano  hermosa! 

¡Que  se  me  ha  torbado  el  alma! 

Pasada  tenéis  la  palma. 

¿Es  llaga,  es  rubí  ó  es  rosa? 

Todo  lo  debe  de  ser, 

Dando  á  nieve  celestial 
Esmalte  de  rosicler; 
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Mirad,  Señor,  que  la  sal 
Delia  se  os  puede  caer. 
Palsalda  desde  la  diestra 
A  esotra  mano,  Señor. 


Pastor  Estas  me  dieron  por  ti. 

Cordera  Mucho  me  pesa,  Pastor, 

De  que  os  hiriesen  por  mí. 

No  me  atreveré  á  besar 
Las  heridas  que  causé. 

Pastor  Pues  bien,  las  puedes  tomar 
Del  pecho,  aunque  en  tanta  fe 
No  tiene  amor  que  dudar. 
Cordera  ^stoy  tan  favorecida, 

Que  me  atrevo  á  vuestro  pecho. 
¡Ay,  mi  Dios,  qué  grande  herida! 
Pastor  En  mi  corazón  las  has  hecho, 
Dulce  Cordera  querida, 

Con  uno  de  tus  cabellos. 

Cordera  Yo  me  desmayo,  Pastor; 

Tener,  Querubines  bellos, 

Un  alma  muerta  de  amor. 

Pastor  Alma,  descansa  con  ellos ; 

Cubre,  Custodio,  de  flores 
Mi  esposa,  muerta  de  amores, 
Después  que  el  pecho  me  vió, 
Mientras  que  me  ausento  yo 
Para  secretos  mayores. 

Esparce  azucenas  bellas 
A  su  castidad,  y  entre  ellas 
Rosas  de  su  limpio  celo, 

Porque  ya  mi  Esposa  es  cielo, 

Y  parecerán  estrellas. 


Dice,  además,  Menéndez  y  Pelayo,  que  ((hay  en 
este  Auto  algunos  versos  para  cantar,  y  quizá  algu¬ 
nas  reminiscencias  de  poesía  tradicional  glosada  ó 
aprovechada» : 

Pastora  que  en  el  cayado 
Trae  retratado  al  Pastor, 
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Viene  vencida  de  amor: 
Lástima  tengo  al  ganado. 


Corderita  nueva 
De  color  de  Aurora, 

No  sois,  vida  mía, 

Para  labradora. 

Por  montes  viciosos 
Pisad  clavellinas; 

No  son  para  espinas 
Vuestros  pies  hermosos. 

Pues  tenéis  celosos 
Dos  Reyes  ahora, 

No  sois  vos,  vida  mía, 

Para  labradora. 

Y  compruébase  la  razón  que  asiste  á  Menéndez  y 
Pelayo  al  hacer  tal  afirmación,  comparando  los  an¬ 
teriores  versos  con  aquel  otro  villancico  que  en  otro 
lugar  ponemos  de  Tirso,  y  que  comienza  así : 

Pastorcito  nuevo 
De  color  de  Azor, 

Bueno  sois,  vida  mía, 

Para  labrador. 

De  la  idoneidad  del  corte  literario  de  ambas  poe¬ 
sías  se  deduce  que  debían  ser  letrillas  populares 
que  llevaron  estos  dos  ingenios  á  sus  Autos  dándoles 
pocas  variantes,  pues  no  se  destruye  en  ninguna  de 
las  dos  el  sentido  literario  que  las  hace  muy  seme¬ 
jantes. 

Termina  el  Auto  con  la  alegoría  eucarística,  des¬ 
cubriéndose  el  Santísimo  Sacramento,  que  aparece 
velado  por  una  cruz. 

Cordera  ¡Oh,  pan  del  Cielo,  pan  vivo! 

¿Es  posible  que  en  la  tierra 
Pan  de  ángeles  come  el  hombre? 

Lobo  Desata,  lengua  blasfema, 

El  silencio  de  los  labios, 


220 


JAIME  MARISCAL  DE  GANTE 


Contra  aquella  blanca  prenda 
De  cuanto  Dios  le  ha  de  dar 
El  alma  que  les  confiesa 
Por  su  Dios,  por  su  Señor; 

¡  Que  en  la  Mesa  de  la  Iglesia 
Quiere  darse  en  pan  de  vida 
El  Pastor  á  la  Cordera! 


XII.  Novena  Fiesta  Sacramental. — La  loa  con 
que  comienza  es  de  las  mejores  que  contiene  las 
Fiestas  Sacramentales;  está  escrita  en  hermoso  ro¬ 
mance,  y  de  ella  son  dignos  de  citar  los  siguientes 
fragmentos  : 

Alhóndiga  y  Armería 
E  la  militante  Iglesia, 

Donde  hay  pan  que  te  sustente 

Y  armas  con  que  te  defiendas. 

Es  este  pan  celestial 

Para  lo  que  toca  á  guerra, 

Pero  prueba  de  la  muerte 
Por  ser  él  la  vida  mesma. 

Es  espada  que  te  adorne ; 

Más  será,  si  bien  no  llegas, 

Espada  en  manos  de  loco, 

Con  que  á  ti  mismo  te  hieras. 

En  lo  que  toca  á  manjar 
Es  maná,  que,  si  lo  pruebas, 

A  todas  las  cosas  sabe, 

Porque  en  Dios  todo  se  encierra. 

Es  ración  que  tiene  el  alma, 

Y  es  tan  rica  su  prebenda, 

Que  á  darla  menos  que  á  Dios, 

No  fuera  ración  entera. 

Es  un  alto  mirador, 

Desde  donde  la  Fe  ojea 
Lo  distante  y  lo  profundo 
De  la  eternidad  excelsa. 

Es  pináculo  divino, 

Donde  el  mismo  Dios  te  lleva 
A  mostrar  lo  que  dará 
Al  que  adore  su  presencia. 
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Es  vida  de  nuestra  vida, 

Y  es  alma  del  alma  nuestra ; 
Porque  vivir  sin  comer, 
Repugna  á  Naturaleza. 
«Comed  y  no  moriréis », 

Dijo  la  antigua  culebra ; 

Y  á  decirlo  deste  Pan, 

Fuera  infalible  sentencia. 

Y  pues  es  vida  el  manjar, 
Llámese,  quien  no  le  prueba, 
Homicida  de  sí  mismo, 

Pues  la  tiene  y  la  desprecia. 
Esta  es  1a.  vida  y  la  muerte, 

Y  con  ser  cosas  opuestas, 

Las  he  querido  probar 
Con  unas  razones  mesmas. 
En  fe  que  la  muerte  es  vida 
Para  un  alma  justa  y  buena, 

Y  la  vida  amarga  muerte 
Para  un  ingrato  que  peca. 


El  entremés  de  Los  Organos  es  de  Benavente,  apo¬ 
yándonos  para  afirmarlo  en  las  mismas  razones  que 
asentábamos  con  el  anterior. 

Del  Auto  La  Vuelta  d  Egipto  dice  el  P.  Aicardo 
«que  propiamente  es  poema  pastoril  y  de  Navidad 
más  que  del  Corpus.  Su  argumento  está  basado  en 
el  texto  evangélico  que  refiere  todos  los  aconteci¬ 
mientos  que  acaecieron  á  Jesús  cuando  regresó  de 
Egipto  á  Nazaret,  y  en  la  tradición  religiosa  que 
consta  en  el  Evangelio  de  la  Infancia,  cuando  se 
desplomaron  los  ídolos  ante  la  vista  del  Niño  Je¬ 
sús  (50). 

Menéndez  y  Pelayo  hace  observar  que  es  uno  de 
los  pocos  en  que  Lope  no  se  atuvo  rígidamente  á  los 
datos  de  la  Escritura,  sino  que  introdujo  algunas 
circunstancias  tomadas  de  los  libros  apócrifos...  El 
Auto  de  Lope,  sin  duda  por  tener  corte  y  sabor  me¬ 
nos  místico  que  otros,  alcanzó  indulgencia  á  los  ojos 
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de  Ticknor,  que  en  las  escenas  de  pastores  y  gitanas 
encuentra  toda  la  gracia  de  una  égloga,  y  en  los 
romances  y  cantares,  algunos  de  los  atractivos  pro¬ 
pios  del  drama  profano  de  Lope. 

Dulcísima  es  la  escena  con  que  da  principio  entre 
la  Santísima  Virgen,  el  Niño  Jesús  y  el  Santo  Pa¬ 
triarca  : 

María  ¡Dulce  Jesús! 

Jesús  ¡Madre  mía! 

María  ¿Cómo  os  habéis  levantado? 

Jesús  El  sol,  Madre,  me  ha  llamado, 

Que  es  presidente  del  día. 

María  El  sol  vendría  á  pedir 

A  esos  pies  que  luz  le  déis, 

Pues  en  ellos  le  tenéis ; 

Que  no  podía  salir 
A  darla  el  mundo  sin  vos. 

¿Quién  puso  todo  esto  aquí? 

Jesús  Yo,  mi  Señora. 

María  ¿Vos? 

Jesús  Sí, 

Con  el  ayuda  de  Dios. 

María  ¿Y  cómo,  si  la  tenéis? 

Pero  ¿cómo  me  llamáis 
Mi  Señora,  si  estimáis 
Que  mi  humildad  conocéis? 

Cuando  vuestro  Eterno  Padre 
A  Nazareth  me  envió 
A  Gabriel,  sabéis  que  yo, 

Indigna  de  seros  madre, 

Que  era  esclava  respondí 
Del  Señor  que  me  levanta ; 

Más  que  su  palabra  santa, 

Jesús,  se  cumpliese  en  mí, 

Pues  mirad  vos  lo  que  va 
De  ser  esclava  á  Señora. 

Jesús  Eso  fué  entonces,  que  ahora 
El  nombre  de  Madre  os  da 
Este  justo  señorío, 

Con  que  sois  Reina  del  Cielo. 

María  Cuando  del  Cielo  y  del  suelo 
Lo  fuese  por  vos,  Rey  mío, 
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No  se  ha  de  entender  que  vos 
Mi  Señora  me  llaméis; 

Que  aunque  como  hombre  me  habláis, 
Yo  os  adoro  como  á  Dios. 


Jesús  ¿Queréis,  dulce  Madre  mía, 
Que  saque  vueslra  labor? 
María  Id  por  ella,  mi  Señor, 

Mi  descanso,  mi  alegría. 

Id  mil  veces  en  buen  hora. 
Jesús  ¿Dónde  está? 

María  Donde  yo  tengo 

Mis  libros. 

Jesús  Pues  luego  vengo. 

Ya  sé  dónde  están,  Señora. 
(Entrase.) 

María  ¿Y  cómo,  si  lo  sabéis? 

¿Quién  lo  sabrá  como  vos? 
Alábeos,  eterno  Dios, 

El  sol  que  á  los  pies  tenéis. 


Vuestra  humildísima  esclava 
A  ser  madre  levantáis 
De  vuestro  hijo,  y  le  dais 
El  nombre  que  el  Cielo  alaba. 


(Sale  Josef.) 

Josef  Virgen  del  sol  vestida, 

Coronada  de  estrellas,  que  al  dorado 
Sol,  autor  de  la  vida, 

Así  agradáis  humilde;  y  humillado 
A  vuestras  luces  santas,. 

Obró  en  la  tierra  maravillas  tantas. 


¿A  dónde  está  el  sol  mío, 

El  sol  hermoso,  celestial  gobierno, 

Calor  del  mortal  frío, 

El  candor  de  la  luz  del  Padre  Eterno? 

¿A  dónde,  hermosa  Madre, 

El  que  en  su  Padre  está  y  en  él  su  Padre? 

¿Cómo  no  sale  al  mundo 

El  lirio  de  los  valles  y  la  rosa 

De  Jericó,  el  profundo 

Abismo  del  saber,  que  la  amorosa 

Llama  le  tiene  unido 

V  I 
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Al  Padre  de  su  espíritu  encendido? 

¿Si  se  habrá  levantado? 

María  Aquí,  con  mi  labor,  mi  Jesús  viene. 

(Entra  Jesús.) 

Josef  ¡Oh,  mi  Jesús  amado! 

Bien  á  la  natural  razón  conviene, 

Que  tras  el  alba  bella 

Viniese  el  sol  que  se  ha  encerrado  en  ella. 

¿Qué  labor  es  aquesta? 

Jesús  Una  camisa  que  mi  Madre  hacía. 

Josef  Si  ha  de  ser  de  vos  puesta, 

¡Venturosas  las  manos  de  María! 


Ya  labra  vuestra  Madre, 

Y  yo  labro  este  leño;  vos,  en  tanto... 

Jesús  ¿Qué  manda,  señor  Padre? 

Josef  Bendígate  tu  amor,  Cordero  santo. 

¿Dios  dice  aquesto?  ¡Cielos, 

Rasgad  humildes  vuestros  altos  velos! 

Coged  en  la  cestica 

En  que  soléis  traer  hierbas  del  monte, 

Las  astillas. 

María  ¡  Qué  rica 

Mano  las  coge!  ¡Oh,  Cielo,  á  envidiar  ponte, 
Que  han  de  quedar  tan  bellas, 

Que  escurezcan  la  luz  de  tus  estrellas! 
Josef  ¡En  un  portal  fajadas 

Las  manos  que  tan  altas  maravillas 
Dejaron  fabricadas, 

Y  aquí  á  mis  bajos  pies  cogiendo  astillas! 

¡  Oh,  soberanas  manos, 

Tan  llenas  de  misterios  soberanos! 

Imposible  nos  es  reflejar  el  valor  incalculable  de 
esta  escena,  cuya  ternura  excede,  y  con  creces,  á 
toda  ponderación ;  no  hay  entre  los  poetas  profanos 
descripción  semejante,  que  tal  candor,  que  tal  sua¬ 
vidad  respire ;  Lope,  agigantándose  sobre  el  mundo 
terreno,  rompe,  por  decirlo  así,  las  miserias  de  la 
carne,  arrebatando  al  cielo  el  arpa  de  un  serafín. 
¡Qué  alma  cristiana,  al  leer  esta  escena,  no  se  senti¬ 
rá  invadida  de  emociones  hondísimas!  A  mí,  lector, 
la  mano  y  el  pulso  me  tiemblan  al  traspasarla  al 
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papel,  el  pecho  siente  ahogos  de  amores  divinos  y 
no  ceso  de  bendecir  á  Dios  por  que  nos  ha  legado  en 
los  Autos  páginas  tan  soberanas  como  ésta,  en  que 
el  cristiano  puede  respirar  los  aromas  de  aquella 
dulcísima  vida  de  Jesús  en  el  seno  de  su  Sagrada  Fa¬ 
milia;  que  sólo  liras  angélicas  ó  Lope  pueden  re¬ 
tratarlas  ;  aquí  el  alma  saborea  encantos  que  el 
corazón  recoge  en  sus  fibras  más  sensibles,  y  que 
obligan  á  decir  inconscientemente  en  palabras  arre¬ 
batadoras  :  ¡  Señor,  creo  y  amo !  Aunque  los  Autos 
no  tuviesen  más  página  lírica  que  ésta,  basta  y  so¬ 
bra  para  que,  llenos  de  indignación,  maldijésemos 
á  los  que  los  han  llenado  de  calumnias  y  diatribas, 
porque  éste,  de  por  sí  solo,  es  un  poema  encantador, 
grandioso,  sublime,  poema  que  basta  para  inmorta¬ 
lizar  al  género  y  autor  que  lo  produjo. 

Aparece  después  el  Angel;  les  anuncia  que  deben 
ponerse  en  camino  para  Nazareth;  acuerdan  obede¬ 
cerle  presto,  y  al  despedirse  de  sus  amigos,  ocurren 
escenas  tan  encantadoras  como  aquella  en  que  una 
gitana  toma  la  mano  del  Divino  Niño  para  decirle 
su  pronóstico  : 


Fenisa  Jesús  mío,  dadme  á  mí 
Esa  mano  generosa, 

Porque  os  diga  alguna  cosa, 

No  que  la  sé  ni  la  vi, 

Sino  que  habéis  de  hacer  cuenta 
Que  os  habla  un  alma  sibila 
Con  lágrimas  que  destila 
Del  pecho,  en  que  os  aposenta. 
Así  que  el  alma,  Señor, 

No  Gitana,  sino  vuestra, 

Con  esta  ventura  os  muestra 
La  fuerza  de  su  dolor. 

Mirando  estas  rayas,  pues, 

El  alma  Gitana  al  sol 
De  ese  divino  arrebol, 

Que  luz  de  los  cielos  es, 
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Digo  que  haréis  el  viaje 
Con  mucho  gusto  y  contento. 
Aunque  de  aquel  Rey  sangriento 
Reina  su  injusto  linaje. 

El  Nilo  hará  de  cristales 
Sus  ondas,  porque  con  vos 
Lleva  el  barco  un  César  Dios 
Para  venturas  iguales. 

Viviréis  en  Nazareth, 

La  Patria  de  vuestra  Madre, 
Porque  es  la  de  vuestro  Padre 
La  eterna  Jerusalén. 

Iréis  al  templo,  y  en  él. 

Ocupado  y  divertido, 

Pensarán  que  andáis  perdido; 
Llorarán  por  vos,  clavel. 
Creceréis  en  gracia  y  ciencia, 
Porque  allá,  en  edad  mayor, 
Seréis  gran  Predicador 
De  humildad  y  penitencia. 

El  ojo  de  enamorado 
Llevará  el  mundo  tras  sí, 

Porque  dice  un  monte  aquí 
Que  os  han  de  abrir  el  costado. 
Mas  yo  sé  que  os  querrán  tanto, 
Que  alguna  dama  después 
Se  ha  de  echar  á  vuestros  pies, 

Y  bañároslo  con  llanto. 

De  amigos  no  hay  que  fiar, 

Que  de  doce  que  han  de  ser, 

El  uno  os  ha  de  vender 

Y  alguno  os  ha  de  negar. 
Tendréis  condición  de  Dios, 
Liberal  de  tantos  modos, 

Que  de  un  pan  daréis  á  todos 
Cuantos  se  lleguen  á  vos. 

Que  á  dar  estaréis  tan  hecho, 
Pelícano  del  altar, 

Que  les  daréis  hasta  dar 
La  misma  sangre  del  pecho. 
Prisión  os  dará  cuidado 
Después  de  un  beso  fingido; 
Quien  besa  lo  que  ha  vendido, 
Venderá  lo  que  ha  besado. 

Con  afrenta  y  vituperio 
Por  las  calles  andaréis ; 
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Rey  seréis,  mas  llevaréis 
En  los  hombros  vuestro  Imperio; 
Moriréis  de  amor  vencido, 

Mas  volveréis  á  vivir. 

Mucho  os  querría  decir, 

Pero  habeisme  enternecido 
Con  estas  rayas  cruzadas... 
Belnio  Deja  la  mano,  Fenisa, 

Que  está  ahora  deprisa 
Y  son  largas  las  jornadas. 


Donosa  fué  la  ocurrencia  de  Lope,  de  elegir  la 
buenaventura  de  una  gitana  para  esta  descripción 
tan  sentida,  en  que  no  falta  el  más  mínimo  detalle 
de  la  vida  de  Jesús,  ni  aun  su  Pasión  sacratísima; 
ante  algunos  ojos,  equivocadamente  timoratos,  pue¬ 
de  aparecer  como  irreverencia  lo  que  fué  muestra 
de  agudísimo  ingenio,  pero  respira  tal  piedad,  tal 
ternura,  tal  fidelidad  en  la  descripción,  que  la  irre¬ 
verencia,  si  la  hay,  fácilmente  se  absuelve  por  aque¬ 
llo  de  que  en  algunas  circunstancias,  el  fin  justifica 
los  medios. 

Pónese  en  camino  la  Sagrada  Familia,  y  al  dar 
vista  á  las  pirámides,  caen  los  ídolos  y  aparece  el 
Demonio. 

Demonio  Jesús ,  ¿qué  nos  quieres,  di? 

¿Qué  queréis,  Hijo  de  Dios? 

María  Cayeron  de  dos  en  dos, 

Porque  delante  de  ti, 

El  Cielo,  tierra  é  infierno, 

Se  han  de  postrar,  Jesús  mío. 

Pasan  el  río  en  una  barca  conducida  por  ángeles ; 
sale  de  una  caverna  San  Juan  Bautista  y,  situándo¬ 
se  á  la  otra  ribera,  llama  con  estentórea  voz  á  los 
pastores,  para  que  vengan  á  prestar  su  adoración 
á  la  Sagrada  Familia : 
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Bautista  Pastores,  la  hermosa  Reina 
Del  Cielo,  María  Virgen , 

Con  aquel  que  tomó  en  ella 
Carne  mortal  por  el  hombre, 
Aquél  que  nació  en  la  tierra 
Aquella  dichosa  noche, 

La  noche  que  estando  en  vela 
De  vuestros  ganados,  dijo 
Celestial  inteligencia, 

Que  hallaríades  envuelto, 

Con  ser  la  misma  riqueza, 

En  Belén  en  pobres  paños; 

Y  con  él  viene,  y  con  ella, 
Aquel  su  padre  legal, 

Que  tiene  por  ascendencia 
Las  coronas  de  Israel; 

Cantad,  bailad,  haced  fiestas. 


(Métese  en  su  caverna.) 

Todos  los  pastores  y  pastoras  rodean  á  los  divinos 
viajeros  y  comienzan  música  y  cantos. 

Venga  con  el  día, 

Venga  María , 

Y  con  el  albore, 

Jesús  y  el  solé. 

Venga  con  el  día 
La  Virgen  bella, 

Después  de  diez  años 
De  larga  ausencia. 

Venga  con  el  día,  etc. 

Venga  Josef  santo, 

Su  santo  Esposo, 

Y  el  sol  de  los  Cielos, 

Jesús  hermoso; 

Alégrese  todo 

Con  su  venida. 

Venga  con  el  día, 

Venga  María , 

Y  con  el  albore, 

Jesús  y  el  solé. 

Y  así,  entre  fiestas  y  algazaras,  concluye  este  her- 


LOS  AUTOS  SACRAMENTALES 


229 


mosísimo  Auto,  que  si  nada  tiene  de  eucarístico,  en 
cambio  está  avalorado  con  escenas  dulcísimas,  de 
cuya  ternura  dan  fe  los  fragmentos  transcritos. 

XIII.  Décima  Fiesta  Sacramental. — La  loa  es  de 
estilo  pastoril  y  dialogada.  Sale  un  pastor  huyendo 
de  malas  picaduras,  preguntando  si  sábese  dónde 
puede  hallar  á  Jesús;  la  Música  le  responde,  en  el 
arca  de  la  Iglesia,  que  : 

Debajo  del  Palio  está, 

Que  la  Iglesia  nuestra  Madre 
En  ella  le  cifra  en  pan. 


Llegad  á  este  sacrificio, 

Que  profetizado  está 
Desde  el  Viejo  Testamento 
Por  los  hijos  de  Abraham. 

El  significado  es  este 
Por  Melchisedech  allá 
En  un  sacerdocio  santo, 

De  quien  David  trató  más : 

Este  es  el  bien  de  las  almas ; 
Este  es  Dios  :  á  Dios  llegad ; 
Mas  él  es  la  puerta  misma : 
Mirad  bien  cómo  llegáis. 

Llegad  puros  de  conciencia, 
Pues  él  su  pureza  os  da, 

Que  es  vida  al  bueno,  y  al  malo 
Es  un  veneno  mortal. 


El  entremés  del  Remediador  es  original  de  Bena- 
vente,  y,  según  nos  dice  Menéndez  y  Pelayo,  es  uno 
de  los  mejores  y  más  populares;  se  encuentra  en 
la  preciosa  colección  que  formó  su  amigo  D.  Manuel 
Antonio  de  Vargas  con  el  título  de  Jocoseria .  bur¬ 
las ,  veras  ó  reprensión  moral  y  festiva  de  los  des¬ 
órdenes  públicos.  En  doce  entremeses  representa¬ 
dos  y  veinticuatro  cantados,  impresos  en  Madrid 
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por  Francisco  García  en  el  año  1645,  reimpresos 
por  Rosell  en  1872. 

Del  Auto  Sacramental  El  Niño  Pastor  están  con¬ 
formes  Menéndez  y  Pelayo  y  el  P.  Aicardo  en  que 
es  el  mismo  de  Lope  conocido  por  El  Pastor  ingrato. 

Dice  el  P.  Aicardo  que  consta  este  poema  de  tres 
sencillos  cuadros,  á  saber :  á  presencia  de  la  Locu¬ 
ra,  del  Mundo  y  del  Pastor  maldito,  baja  del  monte 
el  Buen  Pastor  á  buscar  su  ganado;  el  Ingrato  le 
tienta  para  descubrir  su  ser  divino.  Siguiendo  en 
pos  de  su  rebaño,  el  Pastor  peregrina  por  la  tierra, 
que,  desabrida  é  ingrata,  le  rechaza  y  aun  le  cruci¬ 
fica,  con  lo  cual  El  vence  y  aherroja  al  Ingrato.  El 
último  cuadro  es  corto  v  no  es  sino  la  última  venida 

< j 

del  Pastor  á  recoger  definitivamente  sus  ovejas,  el 
Juicio  Final. 

Dulcísimo  y  delicado,  todo  el  Auto  está  primoro¬ 
samente  escrito,  pero  sobresale  singularmente  la 
aparición  del  Niño  Pastor. 

P.  Bueno  Corderos  blancos  y  puros 
Los  de  mi  mano  derecha, 

Los  benditos  de  mi  Padre, 

Venid  á  la  gloria  eterna. 

Desde  el  principio  del  mundo 
Fabricado  para  vuestra, 

Porque  cuando  tuve  hambre 
Me  disteis  en  vuestra  mesa 
De  comer,  y  cuando  sed, 

De  beber,  y  cuando  era 
Huésped,  cama,  y  me  cubristeis 
Cuando  llegué  á  vuestra  puerta 
Desnudo,  y  estando  enfermo 
Fué  vuestra  visita  llena 
De  piedad,  y  porque  os  vi, 

Preso  en  la  cárcel,  con  ella. 

Apartaos  de  mí,  malditos, 

Los  de  mi  mano  siniestra, 

Al  fuego  eterno,  á  las  llamas, 

A  la  apercibida  pena 
Para  el  ángel  pertinaz, 
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A  quien  siguió  su  soberbia ; 

Y  así,  mi  justicia  eterna, 

En  el  monte  de  mi  cielo, 

A  eterno  fuego  os  condena. 

(Discúlpase  la  Locura,  la  Riqueza  y  la 
Envidia ,  y  el  Pastor  les  responde): 
Pastor  Lo  que  por  el  más  pequeño 

De  éstos  no  hicisteis,  pues  eran 
Míos,  viniendo  en  mi  nombre, 

Os  condena  á  eterna  pena, 

Como  á  los  que  me  han  dado 
Les  llevo  á  la  gloria  eterna. 

Locura  Tarde,  Mundo,  vi  el  engaño. 

Mundo  Esta  parábola  enseña 

Lo  que  debe  el  hombre  á  Dios, 

Y  que  es  locura  que  pierda 
Gloria  eterna,  por  no  hacer 
Por  él  cosas  tan  pequeñas, 

Pues  haciéndolas  tendrá 

El  Cielo,  donde  le  espera 
Gloria  eterna,  pues  es  Dios, 

Con  su  bendición  inmensa. 

Y  nada  más  decimos  de  este  Auto  por  pertenecer 
al  género  pastoril,  al  mismo  de  El  Pastor  Lobo  y 
Cabaña  Celestial,  y  sabido  es  ya  de  nuestros  lecto¬ 
res  el  desarrollo  dramático  y  el  estilo  de  Lope  en 
ésta  clase  de  Autos. 

XIV.  Undécima  Fiesta  Sacramental. — En  la  loa 
con  que  comienza,  vase  reseñando  la  historia  del 
hombre,  desde  el  pecado  de  Adán,  y  al  decir  gra¬ 
ciosamente  que  casi  todas  las  contiendas  humanas 

Por  la  mayor  parte  paran 
Siempre  en  comer  y  beber, 

A  costa  de  aquel  que  agravia, 

viene  la  alusión  eucarística,  pues  de  la  anterior  afir¬ 
mación  saca  el  poeta  la  siguiente  consecuencia  :  que 
la  contienda  entre  Dios  y  el  hombre  así  terminó 
también;  pero  este  pan  es: 
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hecha  la  masa 
De  carne  del  mismo  Dios  : 

¡Ved  qué  divina  substancia! 

A  celebrar  estas  paces 
Hoy  á  todo  el  mundo  llama, 

Que  quiere  hacerla  con  todos 
Los  aliados  del  alma. 

Ved  que  están  puestas  las  mesas  : 

Al  convite  id,  que  os  aguarda ; 

Alcanzaréis  un  bocado, 

Que  desto  un  bocado  basta; 

Que  es  bocado  con  hechizo 
De  inmenso  amor,  cuya  gracia 
Promete  prendas  de  gloria 
A  quien  probar  dél  alcanza. 

< 

El  entremés  de  Daca  mi  mujer,  de  autor  descono¬ 
cido,  no  está  exento  de  gracia;  pero  lo  que  enri¬ 
quece  verdaderamente  á  esta  fiesta  es  el  Auto  de 
Lope  De  los  cantares,  verdadera  joya  del  Teatro  sa¬ 
cramental. 

Dice  el  P.  Aicardo:  ((Como  argumento,  no  tiene 
este  Auto  nada  digno  de  mención  que  no  haya  sido 
dicho  en  otros  Autos  parecidos,  como  El  Viaje  del 
Alma ,  La  Maya ,  La  Siega ,  Las  Bodas ,  etc.  Es  el 
argumento  preferido  de  Lope.  Mas,  si  en  otros 
Autos  el  poeta  da  á  beber  de  la  fuente,  en  éste 
vuelca  la  urna  y  suelta  los  raudales,  dando  en  todo 
el  poema  una  paráfrasis  del  Cantar  de  los  Cantares. 
El  Sr.  Menéndez  y  Pelayo  hace  un  florilogio  abun¬ 
dante  de  las  bellezas  tomadas  del  santo  libro  y  pa¬ 
rangona  la  dulce  rima  de  Lope  con  la  austera  prosa 
de  León.  Relevados  ya  de  tan  grato  estudio,  envia¬ 
mos  á  las  Observaciones  á  los  estudiosos  lectores.)) 
Y  á  este  estudio  vamos  también  nosotros,  pues  no 
puede  darse  nada  más  bello  ni  delicado. 

Comienza  Menéndez  y  Pelayo  :  ((Tiene  este  Auto 
(y  es  lo  mejor  que  tiene)  muchas  reminiscencias  del 
Cantar  de  los  Cantares ,  hasta  el  punto  de  poder 
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considerarse  como  una  paráfrasis  de  él.  Notaremos 
las  principales,  siguiendo  la  versión  que  de  aquel 
libro  hizo  el  maestro  F.  Luis  de  León,  conforme  á 
la  verdad  hebraica»  : 

l.°  Lope  Negra  soy,  mas  soy  hermosa, 

Hijas  de  Jerusalén. 


Y  es  mi  de  la  piel 

Del  templo  de  Salomón, 

Y  de  Cedar  infiel... 

l.°  León. — «Morena  yo,  pero  amable,  hijas  de  Je¬ 
rusalén,  como  las  tiendas  de  Cedar,  como  las  cor¬ 
tinas  de  Salomón»  : 

Sal,  hermosísima  Esposa; 

Si  ignoras  lo  que  mereces, 

Las  huellas  sigue  animosa 
De  tus  ganados,  que  creces 
Con  sólo  tu  vista  hermosa. 

Apacienta  tus  corderos 
Junto  á  las  chozas  que  son 
De  mis  ricos  ganaderos; 

Al  Carro  de  Faraón 

Y  sus  caballos  ligeros, 

En  que  á  la  ciudad  venía, 

Te  comparo,  Esposa  mía; 

Que  verás  gentes  en  ti, 

Vendrán  á  buscarme  á  mí 
Desde  este  dichoso  día. 

Tus  mejillas  son  hermosas 
Como  tórtola,  por  ser 
Casta,  y  ellas  vergonzosas; 

Tu  cuello  resplandecer 
Veo  con  piedras  preciosas. 

Ven,  que  en  pago  de  esta  fe 
Collar  rico  te  daré, 

Esmaltado  en  blanca  plata. 

«Si  no  te  lo  sabes  ¡oh,  hermosa  entre  las  muje¬ 
res!  sal  por  las  pisadas  del  ganado  y  apacentarás 
tus  cabritos  junto  á  las  cabañas  de  los  pastores.» 
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«A  la  yegua  mía  en  el  carro  de  Faraón  te  compa¬ 
ré,  amiga  mía.» 

((Lindas  tus  mejillas  en  las  perlas,  tu  cuello  en  los 
collares.» 

((Tortolitas  de  oro  te  haremos,  esmaltadas  de 
plata.» 

Mientras  el  Rey  soberano 
Estaba  en  su  eterna  villa 
Mirando  humilde  y  humano, 

Tendió  su  divina  mano, 

Y  dió  olor  mi  florecida. 


((Cuando  eslaba  el  Rey  en  su  reposo,  mi  nardo 
dió  olor.)) 


Dime,  Esposo,  ¿dónde  estás? 

¿Dónde  duermes  y  apacientas 
Cuando  el  sol  se  enciende  más? 

((Enséñame,  amado  de  mi  alma,  dónde  apacien¬ 
tas,  dónde  sesteas  al  mediodía,  porque  seré  yo  des¬ 
carriada  entre  los  ganados  de  tus  compañeros.» 

;  Qué  ramillete  de  tanta 
Fragancia  sois  para  mí! 

¡Para  mi  pecho  y  garganta, 

Más  que  viña  de  Engadí, 

Que  de  Chipre  se  trasplanta! 


((Manojito  de  mirra,  mi  amado  á  mí,  morará  entre 
mis  pechos.» 

((Racimo  de  cofer  (51),  mi  amado  á  mí,  de  las 
viñas  de  Engadí.» 

¡Mira  qué  hermosa  estás 
Con  tus  ojos  de  paloma! 

X 

«¡Ay,  cuán  hermosa,  amiga  mía  (eres  tú),  cuán 
hermosa,  tus  ojos  de  paloma!)) 
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Tú,  mi  amado,  mucho  más: 

Asiento,  mi  Esposo,  toma; 

No  te  me  apartes  jamás. 

Mira  qué  florido  lecho, 

De  cedro  labrado  y  hecho 
De  odorífero  ciprés, 

Aunque  tengo  en  que  estés 
Hecho  del  alma,  en  el  pecho. 

«¡Ay,  cuán  hermoso,  amado  mío  (eres  tú),  y  cuán 
gracioso!  Nuestro  lecho  (está)  florido.» 

((Las  vigas  de  nuestra  casa  son  de  cedro,  el  techo 
de  ciprés.» 

Yo  soy  de  los  campos  flor 

Y  lirio  del  valle... 

((Yo  rosa  del  campo  y  azucena  (52)  de  los  valles.» 

Como  azucena  entre  espinas, 

Das  entre  todas  olor. 

(«Como  azucenas  entre  espinas,  así  mi  amiga  en¬ 
tre  las  hijas...» 

Tú  como  árbol  fructuoso 
Entre  las  silvestres  ramas... 

((Cual  el  manzano  entre  los  árboles  silvestres,  así 
mi  amado  entre  los  hijos...» 

Dulce  Esposo, 

A  tu  sombra,  pues  me  amas, 

Tendré  seguro  reposo; 

Que  su  fruto  á  mi  garganta 
Es  dulce,  porque  es  la  planta 
De  tu  amor  y  fortaleza : 

Debajo  de  mi  cabeza 
Me  pon  esa  mano  santa. 

Cubridme  todas  con  flores, 

Y  de  manzanas  también, 

Porque  me  muero  de  amores. 
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((A  la  sombra  del  que  deseé,  sentéme,  y  su  fruta, 
dulce  á  mi  garganta...» 

((Esforzadme,  rodeadme  de  vasos  de  vino,  cercad¬ 
me  de  manzanas,  que  enferma  estoy  de  amor.» 

((La  izquierda  suya  debajo  de  mi  cabeza,  y  su  de¬ 
recha  me  abrazará.» 

Hijas  de  Jerusalén, 

Por  los  ciervos  corredores, 

Por  las  cabras  os  conjuro 
No  despertéis  á  mi  Esposa : 

Goce  este  sueño  seguro ; 

Cantadle  mientras  reposa, 

Que  regalarla  procuro. 


«Conjúroos,  hijas  de  Jerusalén,  por  las  cabras  y 
por  los  ciervos  monteses  del  campo,  si  despertáre- 
des  ó  velar  hiciéredes  á  la  amada  hasta  que  quiera.» 

Levántate,  amiga  mía; 

Camina,  paloma  hermosa  ; 

Ya  pasó  la  noche  fría 
Del  invierno  rigurosa, 

Y  vino  el  alegre  día. 

Las  flores  aparecieron 

En  nuestra  tierra,  y  se  oyeron 
Las  tórtolas  sin  el  luto;  ' 

Las  higueras  dieron  fruto 

Y  las  viñas  florecieron. 


((Hablado  ha  mi  amado  y  díjome:  ((Levántate, 
amiga  mía  galana,  y  vente.» 

((Ya  ves,  pasó  la  lluvia  y  el  invierno  fuése.» 

«Los  capullos  de  las  flores  se  demuestran  en  nues¬ 
tra  tierra,  el  tiempo  de  la  poda  es  venido,  oída  es 
la  voz  de  la  tórtola  en  nuestro  campo.» 

((La  higuera  brota  sus  higos  y  las  pequeñas  uvas 
dan  olor;  por  ende,  levántate,  amiga  mía,  y  ven.» 
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;Oh,  sueño  pesado  y  grave! 
Esposo  dulce  y  süave, 

/.Dónde  estás?  ¿Cómo  te  fuiste? 


Descuídeme  :  no  está  aquí; 

Fuese  :  tentaré  la  cama. 

¿Dónde  le  hallaré?  ¡Ay  de  mí! 

Si  me  quiere,  si  me  ama, 

¿Cómo  me  ha  dejado  ansí? 

Por  las  calles  con  mil  penas 
Le  buscaré ;  iré  tras  él, 

Guardas  hay  en  las  almenas  : 

Quiero  preguntar  por  él, 

Que  albricias  daré  muy  buenas. 

<(En  el  mi  lecho,  por  las  noches,  busqué  al  que 
ama  mi  alma;  busquéle  y  no  le  hallé.» 

((Levantarme  he  agora  y  cercaré  por  la  ciudad, 
por  las  plazas  y  lugares  anchos  buscaré  al  que  ama 
mi  alma;  busquéle  y  no  le  hallé.  Encontráronme 
las  rondas  que  guardan  la  ciudad ;  preguntóles  : 
¿Visteis,  por  ventura,  al  que  ama  mi  alma?» 

Abreme,  querida  Esposa : 

Mira,  paloma  amorosa, 

Que  traigo  el  cabello  mío 
Todo  lleno  de  rocío 
De  la  noche  rigurosa. 

((Yo  duermo  y  el  mi  corazón  vela;  la  voz  de  mi 
querida  llama  :  abre,  hermana  mía,  compañera  mía, 
paloma  mía,  perfecta  mía,  porque  mi  cabeza  está 
llena  de  rocío  y  mis  cabellos  de  gota  de  la  noche.» 

Estoy  desnuda,  Señor, 

Y  vestirme  ahora  es 
Con  este  tiempo  rigor : 

Lavéme  también  los  pies ; 

Tengo  á  ensuciarlos  temor. 

((Desnudóme  mi  vestidura  :  ¿cómo  me  la  vestiré? 
Lavé  mis  pies:  ¿cómo  me  los  ensuciaré?» 
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Enojado  te  has  partido, 
i  Cristo  mío,  Esposo  amado!... 
No  responde  ;  yo  he  tenido 
La  culpa,  que  vino  helado ; 
¡Ingrata  á  su  amor  he  sido! 


Esposo  ¿Qué  es  esto? 

Esposa  ¡Ay,  Esposo  mío! 

Que  no  quise  abrir  la  puerta 
Temiendo  el  hielo  y  el  frío, 

Viendo  mi  puerta  cubierta 
De  escarcha,  nieve  y  rocío: 

Mas,  saliéndote  á  buscar, 

Topé  tu  competidor  : 

Mil  golpes  me  pudo  dar, 

Pero  la  fe  de  mi  amor 
No  la  pudo  derribar. 

El  manto  que  me  cubría 
Me  ha  quitado... 

«Yo  abrí  á  mi  amado  y  mi  amado  se  había  ido  y 
se  había  parado.  Mi  ánima  se  me  salió  en  el  hablar 
de  él;  busquéle  y  no  le  hallé;  llaméle  y  no  res¬ 
pondió.» 

((Halláronme  los  guardas  que  rondan  la  ciudad; 
hiriéronme,  tomáronme  el  mi  manto  que  sobre  mí 
tenía,  los  guardas  de  los  muros.» 


«La  alegoría  mística — sigue  diciendo  Menéndez  y 
Pelayo  después  de  presentamos  tan  hermoso  rami¬ 
llete  de  Lope  y  de  León — ,  tomada  del  epitalamio 
hebreo,  se  ofrecía  tan  de  suyo  á  los  poetas  sacra¬ 
mentales,  que  desde  muy  antiguo  le  encontramos 
aplicada  al  divino  favor  de  la  Eucaristía.  Así  sucede 
en  la  Farsa  del  Sacramento  llamada  La  Esposa  de 
los  Cantares ,  que  ocupa  el  número  72  en  la  magna 
colección  de  Autos  viejos  de  la  Biblioteca  Nacional, 
y  fué  sacada  á  luz  por  González  Pedroso.  Dramáti¬ 
camente,  poca  relación  tiene  este  Auto  con  el  de 
Lope. 
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«Distínguese  este  último  (se  refiere  al  de  Lope), 
aparte  de  sus  bellezas  líricas,  por  la  mezcla  extra¬ 
ña,  pero  no  siempre  desapacible,  del  elemento  bí¬ 
blico  con  el  popular,  especialmente  en  la  parte  can¬ 
tada  y  en  los  bailes ,  que  el  autor  mismo  designa 
con  los  nombres  de  la  zarzuela  y  la  gallarda : 

Yo  me  iba,  madre, 

Al  monte  una  tarde. 


Pascual,  si  al  muchacho  ves, 
Baila,  salta  y  hagamos  rajas, 
Que  aquí  llevo  las  sonajas 
Y  el  salterio  para  después. 


Caminad  á  Egipto 
Con  el  Niño,  Madre... 


Que  de  noche  le  mataron 
Al  caballero, 

A  la  gala  de  María, 

La  flor  del  Cielo. 


¡Vitoria,  Vitoria! 

¡Paz,  contento  y  risa! 

Corren  caballos  aprisa : 
¡Tápala,  tapa;  tápala,  tapa! 
Corrido  va  el  toro, 

El  hombre  se  escapa. 


«Al  mismo  género  pertenece  el  canto  de  ronda  de 
la  noche  de  San  Juan,  también  aprovechado  en  este 
Auto»  : 

Si  queréis  que  os  ronde  la  puerta, 

Alma  mía  de  mi  corazón, 

Seguidme  despierta, 

Tenedme  afición : 

Veréis  cómo  arranco 
Un  álamo  blanco, 

Y  en  vuestro  servicio 
Le  pongo  en  el  quicio, 

Que  vuestros  amores  míos  son... 


240' 


JAIME  MARISCAL  DE  GANTE 


«En  suma,  para  que  nada  falte  en  el  mosaico  rít¬ 
mico  de  este  Auto,  se  encuentra  en  él  hasta  una 
escena  de  ecos»  : 


Esposa 

Música 

Esposa 

Música 

Esposa 

Música 

Esposa 

Música 

Esposa 

Música 

Esposa 

Música 

Esposa 

Música 

Esposa 

Música 

Esposa 

Música 

Esposa 

Música 


¿Dónde  está,  guardas  mi  querido? 

Ido. 


Ido,  pues  ¿ya  soy  desamada? 

Amada. 

¿Sin  El,  qué  fuera,  desterrada? 

Errada. 


Ha  sido  error  no  haberle  asido. 

Ha  sido. 

¿Qué  haré,  si  está  conmigo  unido? 

Un  nido 


¿Que  seré  desposada? 

Su  posada. 

¿Agrádale  mi  fe  sagrada? 

Agrada. 

¿Va  herido  de  amor,  ó  herido? 

Herido. 

¿Pues  qué  haré  para  hablarle  ahora? 

Ora. 

Temo  que  envidia  aquí  resida. 

Traída. 


Esposa  ¿Mora  en  la  fe  que  le  enamora? 

Música  Mora. 

Esposa  ¿Qué  da  mi  Esposo  á  quien  convida? 
Música  Vida. 

Esposa  Pues  voy  tras  él  por  esta  parte. 

Música  Parte. 


Para  terminar,  y  esto  por  nuestra  cuenta,  Lope 
en  este  Auto  se  pone  á  la  cabeza  de  nuestros  gran¬ 
des  místicos,  y  del  valor  lírico  y  teológico  de  este 
Auto  dicen  lo  bastante  los  fragmentos  reseñados  y 
el  podérsele  considerar  como  una  verdadera  glosa 
ó  paráfrasis  del  Libro  de  los  Cantares ,  del  incompa¬ 
rable  Fr.  Luis  de  León. 

XV.  Duodécima  Fiesta  Sacramental. — Y  llega¬ 
mos  á  la  última  Fiesta  Sacramental,  con  la  que 
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terminamos  este  largo  y,  quizá  por  mi  culpa,  can¬ 
sado  estudio  que  venimos  haciendo  de  Lope. 

Comienza  por  la  Loa  del  Escarramán ,  de  la  cual 
dice  Menéndez  y  Pelavo  que  es  «una  trova  d  lo  di¬ 
vino  de  la  famosa  jácara’ de  Quevedo,  Carta  de  Es¬ 
carramán  á  la  Méndez ». 

«Fué  Escarramán  un  famoso  capeador  de  Sevilla, 
sentenciado  á  diez  años  de  galeras,  después  de  ha¬ 
ber  corrido  las  acostumbradas  cades  caballero  en 
un  borrico  y  recibiendo  doscientos  azotes.» 

Esta  loa  semeja  una  carta  dirigida  desde  el  Cielo 
á  la  tierra,  en  que  Cristo,  tomando  la  figura  del  Es¬ 
carramán,  cuenta  que  vino  al  'mundo  para  borrar 
las  impurezas  de  Israel,  y  que  recibió  tantos  azo¬ 
tes  y  el  tormento  de  la  cruz  para  redimir  al  hom¬ 
bre,  y  termina  diciendo,  como  siempre,  Él  ayuda¬ 
rá  al  alma  pecadora  que  á  El  se  acoja,  disculpando 
sus  faltas,  es  decir,  haciendo  penitencia,  porque 

Del  alma  siempre  tomo 
Cualquier  disculpa  que  da, 

Que  vendrá  tiempo  algún  día 
Que  te  puedas  alabar, 

Gozando  siempre  conmigo 
Mi  sacra  Divinidad. 

A  la  paloma  en  simpleja, 

A  la  que  aborrece  el  mal, 

A  la  justa  y  á  la  honesta 

Y  á  la  que  está  en  caridad, 

A  la  fe  y  al  Padre  Santo, 

Que  en  mi  Iglesia  grande  está, 

Y  á  toda  la  unión  de  fieles 
Mis  encomiendas  le  das. 

Fecha  en  el  Cielo  á  las  tres 
De  la  Santa  Trinidad. 

El  menor  por  ti,  en  cuanto  hombre, 

Y  el  mayor,  Dios  celestial. 

Ya  la  carta  he  referido, 

Donde  mil  requiebros  hay 
De  ]a  Escritura  divina 

Y  dulzuras  del  maná. 
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Recíbela,  pues  no  es 
Aún  su  porte  medio  real, 

Pues  por  una  blanca  sola 
Ella  toda  se  dará. 

Pues  Dios  á  Dios  os  envía, 

Por  Dios  que  á  Dios  no  perdáis, 

Que  si  á  Dios  dejáis  sin  Dios, 

Dios  sin  Dios  os  dejará. 

Sigue  el  entremés  de  las  Comparaciones  y  co¬ 
mienza  uno  de  los  Autos  más  raros,  en  que  Lope 
demostró  el  espíritu  creador  de  su  ingenio ;  nos  re¬ 
ferimos  al  Auto  de  La  Puente  del  Mundo,  Auto  que 
ha  provocado  entre  los  críticos  no  pocas  discusiones. 

Dice  de  este  Auto  Menéndez  y  Pelayo  «que  es, 
sin  duda,  el  único  extravagante  entre  los  Autos  de 
Lope  y  uno  de  los  más  extravagantes  que  en  toda 
nuestra  literatura  sacramental  pueden  encontrarse, 
por  su  combinación  de  la  alegoría  eucarística  con 
las  aventuras  de  un  libro  de  caballerías.)) 

Contra  esta  afirmación  de  Menéndez  y  Pelayo  re¬ 
plica  el  P.  Aicardo :  «No  tenemos  que  añadir  aquí 
nada  para  probar  que  ni  á  los  contemporáneos  ni  á 
nosotros  nos  parece  este  Auto  cosa  tan  estrambóti¬ 
ca  y  absurda...  El  drama  está  tomado  de  la  litera¬ 
tura  caballeresca,  é  imita  el  famoso  paso  de  La 
Puente  de  Mantible.)) 

Para  que  esto  no  nos  sorprenda,  recordaremos 
«que  la  caballería,  considerada  como  institución,  es, 
á  no  dudarlo,  de  origen  germánico,  y  se  encuentra 
ya  en  la  ceremonia,  mitad  civil,  mitad  religiosa, 
con  que  aquellas  razas  acostumbraban  á  solemni¬ 
zar  la  toma  de  armas  é  ingreso  en  la  tribu  de  un 
joven  guerrero.  Más  tarde,  el  clero  cristiano  conci¬ 
bió  la  idea,  altamente  civilizadora,  de  doblegar  y 
dirigir,  en  provecho  de  la  sociedad  amenazada,  los 
feroces  instintos  de  aquellos  guerreros,  cuya  tur- 
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bulenta  ambición  y  desenfrenada  codicia  no  cono¬ 
cía  más  móvil  ni  más  ley  que  la  espada.  Vérnosle 
ya  de  muy  antiguo  usar  el  derecho  de  armar  á  los 
jóvenes  guerreros  salidos  del  orden  feudal,  los  cua¬ 
les,  de  brutales  soldados,  se  convertían  luego  en 
ardientes  campeones  de  la  Iglesia,  recibiendo  las 
armas,  y  más  tarde  la  Orden  de  Caballería,  para 
defender  la  Religión  y  proteger  al  débil  contra  el 
fuerte»  (53). 

Hay,  pues,  manifiesta  contradicción  entre  Menén- 
dez  Pelayo  y  el  P.  Aicardo  en  lo  que  á  este  Auto  se 
refiere ;  nosotros,  por  nuestra  parte,  nada  dire¬ 
mos,  en  atención  de  que  cuando  los  maestros  ha¬ 
blan,  al  discípulo  sólo  le  toca  callar;  y  por  otra 
razón,  de  lo  que  es  este  Auto,  el  lector  lo  verá  cuan¬ 
do  lo  examinemos,  y  sea  cualquiera  el  juicio  que 
le  merezca,  lo  indudable,  lo  que  no  se  puede  negar, 
es  que  en  él  da  Lope  una  muestra  sorprendente 
de  ingenio,  viniendo  á  enriquecer  la  literatura  sa¬ 
cramental  con  un  poema  dramático  cuya  acción 
corre  por  tan  nuevos  y  sorprendentes  caminos. 

Pero  sigamos  hablando  de  los  orígenes  de  la 
Puente  del  Mundo.  Están  conformes  Menéndez  y  Pe- 
layo  y  el  P.  Aicardo  en  afirmar  que  Lope  se  inspiró 
en  la  Puente  de  Mantible  de  Fierabrás.  Respecto  á 
este  poema  francés,  dice  Menéndez  y  Pelayo  :  «pero 
entiéndase  bien  que  la  fuente  inmediata  de  estas  in¬ 
venciones  no  es  de  ningún  modo  el  Fierabrás  pri¬ 
mitivo,  del  cual  poseemos  una  redacción  en  verso 
francés,  atribuida  por  unos  al  siglo  xm  y  por  otros 
al  final  del  xn,  sino  una  de  sus  innumerables  deri¬ 
vaciones  en  prosa,  el  librejo  popular  de  Carlomagno 
y  los  doce  Pares ,  impreso  por  primera  vez,  y  antes 
que  ningún  otro  de  Caballerías,  en  1478,  traducido 
del  francés  en  1528  (si  no  antes)  por  un  cierto  Nico¬ 
lás  del  Piamonte,  y  todavía  á  estas  fechas  popula- 
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rísimo  entre  el  vulgo  de  las  aldeas  y  de  los  cam¬ 
pos,  así  en  España  como  en  Francia,  aunque  cada 
vez  más  diminuto,  más  alterado  y  más  lejano  de 
su  origen.  (Sobre  las  vicisitudes  de  este  libro  po¬ 
pular  véanse  especialmente  Gastón  Paris,  Historie 
poetique  de  Chavlemagne  (París,  Franck,  1865,  pá¬ 
gina  214.)  L.  Gautier,  Les  Epopées  frangaises,  se¬ 
gunda  edición.  París,  Y.  Palmé,  1880  (tomo  III,  pági¬ 
nas  381  á  397),  y  el  Catálogo  de  libros  de  caballerías 
de  D.  Pascual  Gayangos.)» 

<(Su  contenido  se  puso  también  en  romances  vul¬ 
gares,  que  llevan  el  nombre  de  un  Juan  José  López ; 
pero  es  más  extenso  el  relato  prosaico,  que  dedica 
un  libro  entero  (el  segundo)  á  «la  cruda  batalla  que 
hubo  el  Conde  Oliveros  en  Fierabrás,  Rey  de  Ale- 
xandría,  hijo  del  gran  almirante  Balán...» 

((Es  cosa  muy  verosímil  que  el  argumento  de  Fie¬ 
rabrás,  antes  de  sufrir  la  exótica  transformación 
que  vemos  en  el  Auto  de  Lope,  hubo  de  pasar  por 
el  Teatro  profano.  Todo  el  mundo  conoce  La  Puente 
de  Mantible¡  de  Calderón;  pero  es  claro  que  esta 
comedia,  de  las  primeras  de  su  autor  y  escrita  an¬ 
tes  de  1635  (véase  el  catálogo  cronológico  de  Hart- 
zenbusch,  tomo  IV  de  su  edición),  no  debió  ser  la 
que  Lope  de  Vega  tuvo  á  la  vista  para  su  devota 
parodia.  Existía  y  existe  (aunque  Barrera  no  lo 
mencione  en  su  Catálogo)  otra  Puente  de  Mantible 
anterior  y  probablemente  del  mismo  Lope ;  á  lo  me¬ 
nos,  su  nombre  lleva  en  una  edición  suelta  que  se 
conserva  en  la  Biblioteca  Imperial  de  Viena,  y  don¬ 
de  se  expresa,  además,  ((que  la  representó  Grana¬ 
dos)).  (V.  Schmidt,  Calderón ,  pág.  281.)  Lo  natural 
es,  pues,  que  Lope  de  Vega  hiciese  primero  el  dra¬ 
ma  caballeresco  y  luego  la  parodia  alegórica,  y  que 
Calderón  repitiese  este  argumento  como  tantos  otros 
de  Lope.» 
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Y  refiriéndose  ya  de  lleno  al  Auto,  para  aminorar 
algún  tanto  las  acres  censuras  que  le  dirigió  á  los 
principios,  dice  :  «Imposible  parecía  tratar  poética¬ 
mente  semejante  embrollo,  en  que  para  colmo  de 
monstruosidad  se  llama  á  Cristo  el  celestial  Amadis 
de  Grecia ,  se  habla  de  la  Gaceta  de  Israel ,  y  salen 
Adán  y  Eva  vestidos  de  franceses  muy  galanos. 
Pero  el  genio  triunfa  de  todo,  y  la  ardiente  fe  del 
poeta  y  de  los  espectadores  hicieron  lo  demás,  so¬ 
breponiéndose  á  anacronismos  é  irreverencias.  No 
llegaré  á  decir,  como  Ticknor,  que  este  Auto,  en 
que  tan  extrañamente  se  confunden  «la  alegoría  y 
la  farsa,  la  religión  y  la  locura»,  es,  á  pesar  de  eso, 
«uno  de  los  mejores,  si  no  el  mejor  de  todos» 
(tomo  II,  edición  inglesa,  páginas  354  y  355),  pero 
sí  que  á  todos  ó  casi  todos  vence  en  movimiento  dra¬ 
mático  y  que  á  ninguno  cede  en  esplendor  y  lumbre 
de  dicción  poética...)) 

((A  pesar  de  la  rareza  de  su  estructura,  se  reco¬ 
mienda  el  Auto  de  La  Puente  del  Mundo  por  cierta 
unidad  de  colorido  poético,  debida  en  parte  á  remi¬ 
niscencias  de  antiguos  romances,  artificio  que  con¬ 
tinuamente,  y  siempre  con  éxito,  empleaba  Lope 
en  sus  poemas  escénicos  para  mostrar  el  enlace  de 
su  arte  con  la  tradición  popular.  Así,  estos  versos 

Yerros,  Adán,  por  amores, 

Dignos  son  de  perdonar... 

traían  necesariamente  á  la  memoria  de  los  especta¬ 
dores  aquellos  otros  del  gracioso  y  liviano  roman¬ 
ce  de  El  Conde  de  Claros: 

Que  los  yerros  por  amores 
Dignos  son  de  perdonar.)) 

Y  digamos  por  nuestra  cuenta  la  última  palabra 
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respecto  á  los  orígenes  de  este  Auto.  Téngase  en 
cuenta  el  carácter  caballeresco  de  la  época  de  Lope, 
en  que  aún  no  habían  desaparecido  del  suelo  pa¬ 
trio  los  Rolandos  y  Manfredos ;  en  que  la  leyenda, 
contada  de  labios  de  un  juglar,  seducía  á  timoratas 
doncellas  y  demasiado  sabiondas  dueñas ;  el  nim¬ 
bo  de  gloria,  pero  de  una  gloria  pura  y  varonil,  que 
rodeaba  á  los  héroes  de  nuestros  libros  de  caballe¬ 
ría,  cuya  filiación  histórica  no  era  puesta  en  duda, 
cuyas  temerarias  y  sorprendentes  acciones,  conquis¬ 
tas  y  triunfos  eran  creídas  á  pie  juntillas  por  aque¬ 
llas  gentes  simplicísimas  por  su  fe,  grandes  por  los 
elevados  ideales  del  alma  caballeresca ;  gentes  edu¬ 
cadas  en  la  leyenda  y  en  la  tradición,  que  para  ellos 
eran  testimonios  tan  fuertes,  de  tanto  peso  y  veraci¬ 
dad  como  los  de  la  descarnada  crónica  del  volumen 
histórico;  no  olviden  tampoco  que,  siendo  el  número 
de  doce  los  pares  de  Francia  y  de  doce  el  Colegio 
apostólico,  y  el  carácter  de  libertador  de  las  almas 
de  Jesucristo,  todo  esto  unido  en  una  imaginación 
llena  de  fe,  de  entusiasmo,  del  espíritu  de  su  siglo, 
de  ingenio  sorprendente,  que  le  hacía  buscar  para 
sus  Autos  los  argumentos  más  nuevos  y  sutiles,  á 
fin  de  mantener  siempre  la  atención  del  público; 
ténganse  en  cuenta  todas  estas  razones  y  se  com¬ 
prenderá  cómo  no  es  tan  descabellado  el  que  Lope 
llevase  á  la  escena,  de  un  drama  sacramental,  un 
libro  de  caballerías. 

Y  vamos  con  el  Auto.  El  mismo  Menéndez  y  Pe- 
layo  nos  refiere  su  argumento  en  estas  cuatro  pa¬ 
labras  :  «Cristo  es  el  Caballero  de  la  Cruz,  que  viene 
á  redimir  las  almas  de  la  servidumbre,  venciendo 
al  terrible  gigante  Leviatán,  que  con  su  formidable 
maza  guarda  la  puente  del  mundo,  por  donde  han 
ido  pasando  todos  los  hijos  de  Adán.  El  Redentor 
del  mundo  se  presenta  armado  de  todas  armas  :  lan-  . 
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za  dorada  con  cruz  pequeña,  escudo  con  los  pasos 
de  la  Pasión,  y  yelmo  plateado,  ceñido  con  una  co¬ 
rona  de  espinas.  Vence  al  gigante,  derriba  la  puen¬ 
te  y  edifica  otra  para  subir  al  cielo. 

Intervienen  en  este  Auto  los  siguientes  persona¬ 
jes  :  el  Príncipe  de  las  Tinieblas,  un  gigante  llama¬ 
do  Leviatán,  Caballero  de  la  Cruz,  Adán,  Eva,  So¬ 
berbia,  el  Alma,  el  Mundo,  Amor  Divino  y  músicos. 
Comienza  el  Auto  discutiendo  la  Soberbia,  el  Prín¬ 
cipe  de  las  Tinieblas  y  el  Mundo,  cómo  ha  de  venir 
un  Caballero  que  ha  de  vencer  al  Príncipe,  anuncia¬ 
da  la  venida  de  este  Amadis  celestial  de  Grecia  en 
la  Gaceta  de  Israel  por  Moisés,  David,  Zacarías,  Sa¬ 
muel  y  Ezequiel. 

A  fin  de  evitar  su  venida,  dice  el  Príncipe  de  las 
Tinieblas  : 


Para  defensa  del  puente 
Quiero  poner  un  Gigante, 

Que,  con  sólo  verle,  espante 
Al  más  gallardo  y  valiente. 

Y  pondréle  un  nombre  fiero. 

Soberbia  De  su  nombre  temblarán. 

Príncipe  El  gigante  Leviatán, 

Soberbia,  llamarle  quiero. 

Fijémonos  en  un  dato  que  pinta  hasta  qué  escru¬ 
pulosidad  llevaba  el  simbolismo  en  los  Autos  Lope, 
y  es  el  nombre  del  gigante,  que  en  él  están  refleja¬ 
dos  los  perseguidores  de  Cristo,  los  que  querían  im¬ 
pedir  la  propagación  de  su  doctrina  salvadora,  los 
doctores  de  la  Ley  y  los  levitas  del  templo,  ó  sea 
el  sacerdocio  judío  : 

Y  termina  esta  escena  con  un  decreto  que  da  el 
Príncipe,  anunciando  que  todo  el  que  pase  por  el 
puente  será  considerado  como  esclavo  suyo. 

Salen  Adán  y  Eva  vestidos  de  franceses  muy  ga¬ 
lanos,  lamentándose  de  la  pérdida  del  Paraíso,  y 
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en  aquel  momento  se  oyen  toques  de  guerra,  cae 
el  puente  y  aparece  guardándole  el  terrible  gigante 
Leviatán  con  su  formidable  maza ;  da  el  alto  á  Adán 
y  Eva,  los  cuales  suplican  que,  viniendo  expulsados 
del  Paraíso,  les  permita  el  paso  por  el  puente;  el 
Mundo  alégrase  de  encontrarlos  tan  galanos  y  tan 
hermosa  á  la  mujer;  pero  les  presenta  el  bando  del 
Príncipe,  que  Adán  lee  : 

Cualquier  caballero  aventurero, 

Que  por  el  puente  de  este  Mundo  entrare, 

Del  capitán  de  las  tinieblas  fiero 
Por  esclavo  y  cautivo  se  declare. 

Desde  el  hombre  que  Dios  formó  primero, 

La  herencia  cobra,  sin  que  nadie  pase ; 

Que  es  deuda  de  su  carne  contraída 
Y  tiene  sucesión  de  vida  en  vida. 

Aludiendo  aquí  Lope  de  Vega  al  pecado  original 
por  el  cual  nacen  todos  los  mortales  esclavos  de  Sa¬ 
tanás,  firma  Adán  tan  desgraciada  sentencia  : 

Por  los  ojos 
La  pluma  quiero  pasar; 

Que  tan  desdichadas  letras 
Con  llanto  se  han  de  firmar. 

Dícele  el  Mundo  cómo  allí  ha  de  trabajar  y  no 
poco,  porque  rn  su  reino 

El  hombre  más  principal 
No  ha  de  comer  sin  sudor; 

i 

y  pasa  Adán  por  el  puente,  todo  corrido  y  aver¬ 
gonzado. 

Mundo  Gritad,  que  corrido  va : 

Tal  mayorazgo  instituyó 
Del  pecado  original. 
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Una  vez  que  pasa  Adán,  alzan  el  rastrillo  del 
puente  y  sale  el  Amor  Divino  con  gran  acompaña¬ 
miento  de  músicos,  que  cantan : 

Si  dormís,  Príncipe  mío, 

Si  dormides,  recordad  : 

Que  vuestra  querida  Esposa 
En  manos  ajenas  va. 

Cautiva  la  tiene  el  Moro, 

Y  si  vos  os  descuidáis, 

Quitarle  quiere  la  fe 
Después  de  la  libertad. 

Tomad  las  armas  de  presto, 

¡  Oh,  Príncipe  de  la  Paz ! 

Que  el  de  las  tinieblas  quiere 
Eclipsar  su  claridad. 

Anuncia  á  continuación  el  Amor  Divino  cómo  los 
tormentos  de  la  Esposa  se  acercan  á  su  término, 
pues  ya  llegó  la  hora  de  que  el  Caballero  de  la 
Cruz  mate  al  gigante,  conquiste  el  puente  y  hunda 
el  poder  del  Príncipe  de  las  Tinieblas,  ó  sea  la  obra 
de  la  Redención.  Y  sale  el  Caballero  de  la  Cruz, 
sosteniendo  un  diálogo  tierno  y  encantador,  como 
todos  los  de  Lope,  con  el  Amor  Divino  : 

Cab.  ¿Tan  de  mañana,  Amor  mío? 

Amor  No  es  nuevo,  eterno  Señor, 

Daros  mil  voces,  Amor, 

Y  justamente  confío. 

De  que  le  escucháis  con  gusto 

Y  que  del  Alma  os  doléis, 

Que  entre  gloria  que  tenéis, 

Es  la  de  piadoso  y  justo. 

A  todas  horas  querría 
Deciros  el  triste  estado 
A  que  cautiva  ha  llegado 
El  alma  que  en  vos  confía. 


Cab.  A  quien  ama,  no  lo  es 

El  cuidado  de  lo  que  ama : 

Tu  amor  me  provoca  y  llama; 
No  es  mucho  que  me  le  des. 
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Tu  música  me  ha  movido, 

Y  bastaba,  Amor,  tu  nombre, 
Que  á  memoriales  del  hombre 
Nunca  he  cerrado  el  oído. 


Amor  Aunque  es  terrible  aventura 
Lo  que  vos  queréis  probar, 

Que  al  fin  os  ha  de  costar 
La  vida  y  la  sangre  pura. 

¡Ay  dél  cuando  levantéis 

Gomo  sierpe  de  metal 

Ese  cuerpo  celestial 

Con  que  el  Puente  quebrantéis ! 


Todos  verán  que  sois  vos 
Caballero  de  la  Cruz, 

Que  hazañas  de  tanta  luz 
Sólo  son  de  un  hombre  y  Dios. 

Cab.  Amor,  de  mi  mortal  sabiduría 

Era  deleite,  porque  no  te  asombres, 

Que  siendo  yo  quien  ves  que  soy,  temía 
El  jugar  con  los  ojos  de  los  hombres. 

A  las  tablas,  en  fin,  jugando  un  día, 
Porque  mi  Cruz  la  fiesta  y  juego  nombres, 
Entró  el  Emperador,  mi  Padre  amado, 

De  cuya  luz  estoy  clarificado. 

Ahora  es  tiempo — dijo — que  se  goce 
El  Príncipe  del  Mundo,  de  que  viva 
Su  Esposa,  que  un  tirano  desconoce 
Por  tantos  años  en  su  Argel  cautiva  : 

Baja  á  la  tierra,  y  con  tus  nobles  doce, 

De  su  poder  la  Puente  vil  derriba, 

Porque  sólo  aventura  tan  gallarda 
Al  caballero  de  la  cruz  se  guarda. 

Toma  tus  armas,  fuerte  Caballero, 

Pues  lo  eres  como  yo,  que  no  es  hurtado 
El  nombre  que  te  iguala  verdadero 
Al  mismo  de  quien  eres  engendrado. 
Parte,  que  á  orillas  del  Jordán  te  quiero 
Llamar  á  voces,  Hijo  é  Hijo  amado, 
Porque  como  testigo,  en  fin,  de  vista, 

Diga  tu  nombre  el  precursor  Bautista. 

Yo,  Amor,  como  me  precio  ue  obediente, 
Y  porque  sólo  yo  satisfacía 
A  mi  infinito  Padre  omnipotente, 

Tomé  las  armas  de  mi  Cruz  un  día. 
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i  Hola!  Mostradme  aquel  resplandeciente 
Escudo,  á  donde  la  lanza  mía 
Se  miran  los  despojos  y  trofeos, 

Y  cúmplase  del  Alma  los  deseos. 

( Sacan  lanza  dorada  con  una  cruz  pequeña,  un 
escudo  con  los  pasos  do  la  pasión  y  un  yelmo  pla¬ 
teado,  ceñido  con  una  corona  de  espinas.) 

Dadme  ese  yelmo,  que  el  laurel  corona 
De  mi  Pasión,  que  vamos  á  la  tierra 
A  ver  este  enemigo  que  blasona. 

Amor  Arma,  Señor :  comiéncese  la  guerra, 

Que  en  viendo  los  contrarios  tu  persona, 
Pues  la  divina  luz  que  el  Alma  encierra 
Saldrá  por  el  vestido  acuchillado, 

Darán  la  Puente  y  el  Gigante  atado. 

Cab.  ¡Ay,  Amor,  qué  me  cuestas,  pues  acuestas 
Tengo,  en  fin,  de  llevar  aquesta  lanza! 

Pero  yo  lograré  lo  que  me  cuestas, 
Cumpliéndole  á  mi  Esposa  la  esperanza. 
Amor  ¡Oh,  qué  bien  tus  grandezas  manifiestas! 

Toma,  Señor,  deste  traidor  venganza. 

Cab.  Vamos,  Señor;  la  lanza  pon  al  hombro, 
Pues  caballero  de  la  Cruz  me  nombro. 

Después  de  tan  bellísima  escena,  en  que  contras¬ 
tan  las  cuartetas  y  redondillas  primeras  con  el  aire 
viril  y  épico  de  las  majestuosas  octavas  reales  que 
siguen,  y  en  que  el  sentido  teológico  de  ellas  es  la 
venida  de  la  Redención  por  los  suspiros  ardientes 
de  los  Patriarcas  y  Profetas  del  pueblo  de  Israel, 
que  al  Señor  se  lo  pedían,  salen  el  Príncipe,  la  So¬ 
berbia  y  el  Mundo,  y  dice  la  Soberbia  cómo  des¬ 
pués  de  Adán  han  pasado  por  el  puente,  quedando 
esclavos,  Caín,  Abel,  Seth,  Enoch,  Mathusalem,  La- 
mech,  Noé,  Sem,  Cam,  Jafet,  Abraham,  Isaac,  Ja¬ 
cob,  Josef,  Moisés,  Josué,  Sansón,  Samuel,  Saúl, 
David,  Salomón  y  todos  los  Monarcas  que  el  mundo 
tuvo  hasta  César  Augusto,  en  un  precioso  roman¬ 
ce  ;  pero 

Mundo  Llegó  una  niña  á  pasar 

De  rara  hermosura  y  gracia, 
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Y  dijo  que  no  debía 

Al  puente  del  Mundo  nada, 
Porque  para  Madre  suya 
Dios  la  preserva  y  levanta. 
Príncipe  ¿Qué  dices? 

Soberbia  Que  no  pagó. 

Príncipe  ¿Que  no  pagó?  ¡Cosa  extraña! 
Soberbia  Yo  no  sé  más  de  que  dijo 
Que  María  se  llamaba, 

Y  cayóse  Leviatán 

De  sí  mismo  á  esta  palabra. 
Porque  cual  suele  una  rosa 
Abrirse  por  la  mañana, 

Ansí  su  boca  divina, 

Perlas  descubriendo,  nácar... 


Claramente  se  ve  que  alude  aquí  Lope  al  Dogma 
de  la  Inmaculada  Concepción,  que  preservó  á  María 
del  pecado  original. 

Y  el  Mundo  y  la  Soberbia  le  declaran  que  esta 
María  es  la  Madre  de  Dios  y  del  género  humano, 
contra  la  cual  no  tiene  poder  alguno  el  Príncipe  de 
las  Tinieblas,  y  estando  en  tal  plática,  tocan  al  arma, 
se  espantan  todos  y  sale  el  Caballero  de  la  Cruz,  el 
Amor  Divino  y  los  doce  Pares  con  el  estandarte 
blanco  : 

Caballero  Aquí  parad,  pues  aquí 

Está  la  famosa  puente. 


Amor 

Caballero 


Amor 


¡Notable  es  esta  aventura! 

La  selva  tiene  encantada, 

Pero  no  hay  para  mi  espada 
Fuerte  ni  fuerza  segura. 

Las  almenas  echan  fuego. 

¿Si  te  han  pensado  espantar? 
Soy  un  Océano  mar, 

Mayores  fuegos  anego ; 

Fuera  de  que  el  tuyo,  Amor, 
Consume  fuegos  humanos. 
Menester  habéis  las  manos, 
Invectísimo  Señor. 
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Caballero  Aunque  las  tenga  clavadas 
Juntamente  con  los  pies, 

En  ellas  verás  después 
Rotas  sus  armas  y  espadas. 


Sale  el  gigante ;  casi  todos  los  doce  Pares  del  Ca¬ 
ballero  huyen,  y  éste  se  queja  de  la  traición  de 
uno  de  ellos  (que  es  Judas)  : 


Caballero 

Gigante 

Caballero 

Gigante 

Caballero 

Gigante 


Fué,  Amor,  cuando  preso  fui, 
Que  aquel  traidor  Galalón 
Dió  á  mis  enemigos  fieros 
Mi  vida  en  treinta  dineros. 

Estos  enemigos  son; 

¡Ha  de  la  campaña!  ¡Ha  gente! 
¿Sabéis  que  soy  el  gigante 
Leviatán? 

Otro  arrogante 
Derribó  un  pastor  valiente, 

A  quien  yo  llamo  mi  padre. 
¡Cosa  que  seáis  el  hijo 
De  la  que  ser  libre  dijo 
Por  ser  vuestra  Virgen  Madre! 
El  mismo  soy. 

Muerto  soy, 

Ciego  de  tu  pura  luz  : 

Caballero  de  la  Cruz, 

¿Qué  quieres?  Rendido  soy. 

(Húndese  el  Gigante.) 


Salen  el  Alma  y  el  Mundo,  de  galán,  postrándose 
á  los  pies  del  Caballero,  el  cual  les  explica  la  vir¬ 
tud  de  sus  Sacramentos;  arrojan  en  el  vacío  el 
puente,  ábrese  el  carro  de  la  gloria  y  cae  de  su  par¬ 
te  más  alta  un  puente  en  forma  de  cruz  que  une 
á  la  tierra  con  el  cielo,  y  señala  el  Caballero  cómo 
la  cruz,  ó  sea  la  penitencia,  es  el  único  camino  para 
llegar  á  la  bienaventuranza  eterna: 

Caballero  El  Alma,  la  Cruz  y  yo, 

Juntos  habernos  de  estar: 

Desta  suerte  has  de  pasar, 

Y  de  otra  manera  no. 
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Con  este  listón  enlaza 
Amor  su  cuello  y  el  mío 
En  esta  Cruz. 

Amor  Yo  la  fío, 

Pues  como  Esposa  os  abraza, 

Y  os  muestra  amor  tan  profundo. 
Caballero  Cantad,  y  celebre  el  suelo 

La  victoria  á  la  del  Cielo 
Contra  la  puente  del  Mundo. 

Y  aquí  termina  este  Auto,  que  encierra  muchas 
bellezas,  y  que  si  bien  acusa  demasiado  atrevimien¬ 
to  en  la  alegoría,  también  confirma  el  ingenio  de 
Lope. 

XVI.  Fin  hemos  puesto  ya  á  las  fiestas  Sacra¬ 
mentales  de  Lope  de  Vega,  y  el  lector  habráse  con¬ 
vencido  de  la  verdad  de  nuestro  aserto,  de  lo  que 
afirmábamos  al  comenzar  el  estudio  de  ellas,  esto 
es,  que  constituían  un  riquísimo  mosaico  del  varia¬ 
do  estilo  de  Lope  :  desde  el  simplemente  pastoril, 
desde  el  profundamente  psicológico,  desde  el  dul¬ 
císimo  que  se  enciende  con  los  más  puros  amores 
místicos,  hasta  aquel  en  que  Lope  empuña  con  se¬ 
vera  majestad  la  trompa  épica;  mosaico  también 
de  su  ingenio,  que  tan  pronto  recoge  páginas  de  las 
Sagradas  Escrituras,  Parábolas  evangélicas,  tradi¬ 
ciones  cristianas,  como  libros  de  caballerías,  para 
la  trama  de  sus  dramas,  y,  por  último,  mosaico 
también,  de  cuantos  metros  poéticos  pudo  inventar 
la  lírica  más  afiligranada. 

Lástima  grande  que  el  limitado  espacio  de  que  dis¬ 
ponemos  no  nos  permita  hablar  de  los  restantes 
hermanos  que  comparten  el  mismo  mérito  y  gloria, 
mérito  y  gloria  que  no  es  reservada  solamente  á  las 
fiestas  Sacramentales,  coleccionadas  por  Villena, 
pues  se  extiende  á  todo  el  Teatro  sacramental  de 
Lope,  donde  hay  Autos  tan  hermosos  como  el  Viaje 
del  Alma ,  de  carácter  psicológico;  La  Maya ,  fun- 
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dado  en  costumbres  populares;  El  Hijo  Pródigo , 
que  guarda  grandes  relaciones  con  el  del  maestro 
Valdivielso;  La  Araucana ,  parecido  por  su  estilo  á 
La  Puente  del  Mundo;  La  Venta  de  la  Zarzuela , 
imitada  después  por  Calderón  en  su  Valle  de  la  Zar¬ 
zuela;  El  Hijo  de  la  Iglesia ,  El  Tusón  del  Cielo ,  y 
otros  muchos  que  pudiéramos  citar,  teniendo,  con 
harto  dolor  de  nuestra  alma,  que  condenarlos  al  si¬ 
lencio  por  no  alargar  este  trabajo,  también  conde¬ 
nado  á  una  superficialidad  que,  por  las  circunstan¬ 
cias  apuntadas,  no  está  en  mí  evitar. 

Pocas  palabras  más  para  resumir  cuanto  lleva¬ 
mos  dicho  en  este  capítulo. 

Vemos  á  los  Autos  que,  saliendo  de  los  pasos  va¬ 
cilantes  de  su  infancia,  adquieren  arraigo  definiti¬ 
vo  y  sólido  en  las  costumbres  españolas,  donde  bri¬ 
llan  con  toda  la  aparatosa  esplendidez  descrita. 

Hemos  visto  cómo  al  fervor  del  pueblo  y  á  la  pro¬ 
tección  real  y  del  Municipio  se  une  la  mentalidad 
de  nuestros  más  grandes  poetas,  de  aquellos  mis¬ 
mos  que  estaban  formando  nuestro  incomparable 
Teatro  clásico  profano,  escribiendo  Autos  hermosí¬ 
simos  y  dando  á  la  poesía  sacramental  las  ricas  ga¬ 
lanuras  de  su  ingenio  y  de  su  lírica :  Tirso,  Valdi¬ 
vielso,  Guevara,  Mira  de  Mescua,  Rojas  y,  por  úl¬ 
timo,  Lope,  que,  salvo  opiniones  que  merecen  todo 
mi  respeto,  se  yergue  en  el  Teatro  sacramental 
como  el  Lope  de  la  comedia  de  enredo  y  de  capa  y 
espada;  coge  los  Autos,  los  vigoriza,  los  engran¬ 
dece  y  deja  en  ellos  todos  los  tesoros,  casi  infinitos, 
de  su  colosal  ingenio,  de  su  sorprendente  lírica, 
que  tan  pronto  se  derrama  en  incandescentes  colo¬ 
quios  del  más  subido  amor  divino,  como  atruena  el 
espacio  con  los  tonos  vibrantes  y  notas  agudas  de 
la  poesía  épica.  Lope  es  siempre  el  mismo  :  será 
un  sol  que  descuelle  entre  soles,  pero  descuella,  y 
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siempre  se  le  puede  considerar  el  astro  de  más  luz 
en  nuestro  Teatro  sacramental  de  la  segunda  época, 
como  el  precursor  de  Calderón,  que  preparó  su  ve¬ 
nida  para  poner  en  manos  del  más  grande  de  nues¬ 
tros  dramaturgos  un  género  poético  ya  no  despre¬ 
ciable,  sino  castizamente  formado  con  todos  los  glo¬ 
riosos  timbres  de  raza  que  caracterizan  á  las  letras 
españolas  de  nuestros  grandes  clásicos. 

Faltaríamos  abiertamente  á  la  verdad  y  á  nues¬ 
tra  honradez  literaria  si,  al  juzgar  á  Lope  según 
nuestro  criterio,  dijésemos  de  él  otra  cosa;  piensen 
de  él  cuanto  quieran  los  que  del  Teatro  sacramental 
de  Lope  tratan;  nosotros,  con  los  Autos  que  escri¬ 
bió  su  pluma  delante  de  nuestros  ojos,  después  de 
haberlos  desentrañado,  así  hallamos  á  Lope  y  así 
rotundamente  le  darnos  el  cetro  del  drama  teológico 
en  esta  segunda  época  que  felizmente  hemos  termi¬ 
nado. 


CAPITULO  III 


Los  Autos  Sacramentales  en  la  tercera  época 
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ARTICULO  PRIMERO 


ESTUDIO  CRITICO  DE  D.  PEDRO  CALDERON 

DE  LA  BARCA 

Sumario. — I.  Los  Autos  en  las  costumbres  de  esta  época. 
Curioso  documento  referente  á  los  Autos  de  Calde¬ 
rón. — II.  Los  Autos  Sacramentales  de  Calderón  lite¬ 
rariamente  considerados. — III.  Estudio  crítico  de  Cal¬ 
derón. — Memoria  de  las  apariencias. — Acuerdo  de  la 
Junta  del  Corpus,  respecto  á  los  honores  que  habían 
de  tributarse  á  la  memoria  de  Calderón. 

I.  Poco  tenemos  que  decir  de  los  Autos  en  esta 
tercer  época  de  su  vida  escénica ;  habían  llegado  ya 
al  máximo  de  esplendor  y  brillo  con  que  los  vemos 
representarse  en  su  segunda  etapa,  ni  más  se  po¬ 
día  pedir  ni  más  tampoco  podía  dar  el  pueblo,  el 
Municipio  y  aun  la  misma  Corona.  Llena  por  com¬ 
pleto  esta  época,  desde  sus  comienzos  hasta  su  fin, 
Calderón,  cuyos  Autos  son  siempre  representados 
con  preferencia  á  los  de  los  demás  autores.  Llegóse 
á  pagar  por  un  Auto  de  Calderón  20.000  reales,  y 
con  Calderón  se  prescindió  del  requisito  de  censura 
á  que  debían  someterse  los  autores,  presentándoles 
al  ordinario  de  la  Junta  del  Corpus;  sus  Autos  pa¬ 
saban  de  las  manos  del  poeta  á  las  del  Monarca,  y 
el  Rey  designaba  cuáles  le  placían  más  para  que 
fuesen  representados,  y  después  de  su  muerte,  los 
autores  de  compañías  presen! ábanlos  á  la  Junta,  y 
ésta  siempre  los  daba  preferencia  á  los  de  los  res¬ 
tantes  autores. 
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He  aquí  un  curioso  documento  del  Archivo  Mu¬ 
nicipal,  que  lo  confirma : 

«Los  Autores  de  las  Compañías  de  ambos  teatros, 
proponiendo  al  Ayuntamiento  los  Autos  Sacramen¬ 
tales  que  podían  representar  en  el  año  1754. 

Madrid  22  de  Abril  de  1754. 


Elíjese  el  primer 
Auto. 


Tiene  7  anos. 


Tiene  8  anos. 


Tiene  ó  años. 


Señor  : 

En  cumplimiento  de  mi  obligazion 
hago  4  V.  S.  presente  Los  Autos  que 
para  este  año  de  1754  propone  la 
Compañia  que  V.  S.  se  á  servido  po¬ 
ner  ami  cargo. 

1. ° 

Lo  que  va  del  Hombre  á  Dios. 

2. ° 

La  Nave  de  el  Mercader. 

3.° 

El  Laberinto  del  Mundo. 

El  primero  es  en  el  que  tiene  la 
Compa  mas  proporción  ó  seguridad, 
Y.  S.  elejirá  el  que  sea  de  su  agrado. 
Madrid  y  Abril  17  del  1754. 

María  Hidalgo. 

/ 


Madrid  6  de  Abril  de  1754. 


Elíjese  el  primer 
Auto  y  dese  avi¬ 
so  alos  comisa¬ 
rios. 


La  Compañía  de  José  Parra  propo¬ 
ne  á  V.  S.  para  este  presente  año 
de  1754  los  Autos  Sacramentales  si¬ 
guientes  : 

La  Nabe  del  Mercader. 

El  primer  Refujio  del  Hombre. 

La  Lepra  de  Constantino. 

El  que  va  propuesto  en  primero 
lugar  es  el  que  parece  á  la  Compañia 
mas  conveniente  por  mas  proporcio¬ 
nado  al  acierto  de  su  execucion;  no 
obstante  Y.  S.  puede  mandamos  lo 
que  fuere  más  de  su  agrado. 

Joseph  Parra. 

Archivo  Municipal,  2-458-2.» 
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II.  Y  vamos  á  estudiarlos  literariamente  en  esta 
tercer  época.  Los  Autos  han  llegado  ya  á  su  comple¬ 
ta  formación  merced  al  valiente  impulso  que  los 
comunica  Calderón,  según  frase  de  Pedroso : 

La  más  exquisita  forma  literaria,  la  gama  teatral 
más  artificiosa,  el  concepto  teológico  más  profundo, 
todo  esto  son  los  Autos,  que  despiertan  entusiasmo 
loco  en  las  muchedumbres  antes  que  se  vislumbre 
su  decadencia,  y,  seamos  sinceros,  todo  esto  se  lo 
debemos  á  Calderón,  á  quien  podemos  llamar,  sin 
falsa  hipérbole,  el  Fénix  de  los  Autos  Sacramen¬ 
tales. 

III.  Don  Francisco  de  Paula  Canalejas,  hablán¬ 
donos  de  Calderón  y  de  sus  Autos  en  su  célebre  dis¬ 
curso,  discurso  del  cual  dijo  Menéndez  y  Pelayo  que 
tenía  ciertos  resabios  panteístas  que  escandaliza¬ 
rían,  si  viviese,  al  cristiano  poeta  (54),  dice  :  «Cal¬ 
derón  de  la  Barca  creó  el  verdadero  drama  religio¬ 
so,  porque  creó  la  acción,  que  nada  es  la  poesía  es¬ 
cénica  sin  la  representación  de  un  germen  que  gra¬ 
na  y  florece,  de  un  pensamiento  ó  pasión  que  brota 
y  domina  á  la  voluntad,  moviéndola  á  su  pla¬ 
cer))  (55). 

Menéndez  y  Pelayo  afirma :  «El  Auto  tipo,  1a.  per¬ 
fección  del  género,  sólo  se  halla  en  las  creacio¬ 
nes  calderonianas  (56).  Calderón  tenía  la  cabeza 
más  dramática,  pero  el  corazón  menos  sensible.  Su 
mano,  más  hábil  para  trazar  el  diseño  del  cuadro, 
no  lo  era  tanto  para  darle  el  hermoso  colorido  y 
los  suaves  toques  de  su  predecesor  (Lope  de  Vega). 
¡Ah,  si  Calderón,  á  su  destreza  insuperable  para 
formar  un  nudo,  hubiese  reunido  la  exquisita  sen¬ 
sibilidad  del  alma  de  Lope!  Calderón  no  debe  ha¬ 
ber  llorado  en  su  vida,  pues  casi  nunca  suele  hacer 
llorar  á  sus  lectores.  Siempre  se  le  admira,  rara 
vez  enternece ;  siempre  arrastra  la  fantasía,  pocas 
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veces  refresca  el  corazón.  Es  cierto  que  Calderón, 
en  este  género,  eclipsó  hasta  los  recuerdos  de  Lope.» 

((En  efecto,  estas  sagradas  composiciones  ganaron 
en  combinación  y  artificio  dramático  lo  que  había 
ganado  la  comedia  de  capa  y  espada,  y  en  profundi¬ 
dad  de  intención  lo  que  ennoblecía  las  comedias  he¬ 
roicas  y  filosóficas  del  mismo  autor.  Mayor  traba¬ 
zón  en  las  escenas,  dirigiéndose  todas  al  blanco 
propuesto;  mayor  precisión  en  los  diálogos,  con¬ 
cretándose  únicamente  al  progreso  de  la  acción; 
mayor  atrevimiento  en  las  concepciones ;  mayor 
fianza  y  novedad  en  los  accidentes  dramáticos ;  todo 
esto  no  sabemos  si  compensará  la  carencia  de  aque¬ 
lla  poesía  que  tal  hechizo  prestaba  á  los  Autos  an¬ 
teriores))  (57). 

Canalejas  afirma  :  «No  hay  para  el  poeta  teólogo 
misterio  ni  obscuridad,  duda  ni  vacilación...  todo 
lo  penetra  y  declara  su  entendimiento.  El  dogma, 
la  doctrina,  el  ideal  de  la  vida  en  lo  que  tiene  de 
más  recóndito  y  misterioso  para  el  entendimiento 
humano,  servían  de  resortes  dramáticos  al  gran 
poeta,  que  no  tituteaba  al  buscar  explicaciones  sen¬ 
cillas  y  de  fácil  comprensión  al  misterio  mismo  de 
la  Trinidad  de  Dios,  ni  se  embarazaba  por  la  difi¬ 
cultad  de  traer  á  las  tablas  gigantes  personifica¬ 
ciones  de  las  edades  y  de  la  ley  mosaica  ó  la  gen¬ 
til...  Sólo  en  Dante ,  en  algún  pasaje  de  1a.  cantiga 
del  Paraíso,  se  encuentran  personificaciones  y  sím¬ 
bolos  de  tanta  magnitud  y  grandeza,  y  entiendo  que 
no  llegan  á  medir  tal  altura  las  sombrías  creacio¬ 
nes  del  arte  del  siglo,  ni  en  el  Manfredo,  de  Byron, 
ni  el  Fausto ,  de  Goethe,  ni  el  Conrado ,  de  Mikiewitz, 
aplaudidas  como  peregrinos  testimonios  de  la  auda¬ 
cia  de  la  inspiración  moderna))  ^o8). 

Y  la  razón  de  profundidades  tan  atrevidas  nos 
la  da  el  mismo  Canalejas  cuando  anteriormente 
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afirmar:  «Dije  antes  audacia,  y  dije  mal.  No  hay 
audacia,  no  hay  atrevimiento  en  Calderón  de  la 
Barca,  porque  no  es  su  ánimo  y  su  inteligencia  la 
que  osa  y  se  atreve,  es  la  intensidad  y  energía  de 
su  fe,  que  mira  como  fácil  y  sencilla  toda  declara¬ 
ción  y  toda  explicación,  aun  de  la  de  los  misterios 
más  recónditos  y  sobrenaturales))  (59). 

La  fe,  esa  soberana  luz,  fué  la  única  que  nos 
pudo  legar  ese  rico  monumento  de  nuestra  literatu¬ 
ra  eucarística ;  Lope  de  Vega,  como  queda  dicho, 
escribía  sus  Autos  por  ejercicio  de  piedad,  y  por 
eso,  en  general  y  comparados  con  los  de  Calderón, 
aparecen  á  nuestra  vista  sencillos,  ardorosos,  des¬ 
tilando  miel  y  amor,  que  tal  es  la  verdadera  piedad 
en  las  almas  cristianas;  Calderón  los  escribía  guia¬ 
do  por  la  luz  del  sabio  que  profundiza  con  analíti¬ 
cos  exámenes  el  más  obscuro  concepto,  con  esa  cla¬ 
rividencia  exenta  de  nieblas  que  da  la  fe  trocada  no 
sólo  en  firmes  creencias,  sostenidas  en  el  intelecto 
por  la  razón,  sino  en  efluvios  del  amor  divino,  que, 
rebasando  los  límites  naturales,  se  desparraman  del 
cauce  del  corazón  á  los  piélagos  inmensos  que  bro¬ 
tan  en  palabras  de  los  labios. 

Porque  en  Calderón  no  sólo  es  soberanamente 
bello  el  fondo,  sino  que  también  la  forma  es  prodi¬ 
gio  de  hermosura. 

Digamos  con  Canalejas:  «Si  á  estas  grandezas  del 
pensamiento  se  unen  las  perfecciones  del  estilo  y 
del  lenguaje,  aquél  siempre  calderoniano,  pero  más 
fácil,  propio  y  sereno  éste  que  en  su  Teatro  profa¬ 
no,  y,  por  último,  la  abundancia  y  riqueza  métrica 
que  exige  la  variedad  de  afectos,  pasiones  y  símbo¬ 
los  que  venían  á  la  escena,  se  podrá  formar  pálida 
idea  de  los  Autos  Sacramentales.  Desde  el  soneto 
á  la  letrilla  de  pie  quebrado,  pasando  por  toda  la 
forma  conocida  de  la  lírica  castellana,  á  todo  acude 
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el  ingenio  de  Calderón  para  aumentar  los  encantos 
del  oído,  facilitando  la  influencia  de  la  música,  que 
parte  tan  principal  tomaba  en  estas  representacio¬ 
nes.  Paráfrasis  de  salmos,  letras  ajustadas  á  la 
tonalidad  del  canto  llano,  estrofas  cadenciosas,  rit¬ 
mos  ligerísimos,  imitaciones  de  versificación  yám¬ 
bica  y  trozaica,  glosas  de  romances  y  refranes  po¬ 
pulares,  estribillos,  seguidillas,  cantares,  jácaras, 
cuanto  habían  engendrado  por  sus  admirables  bo¬ 
das  la  música  popular  y  la  poesía  del  pueblo,  todo 
se  encuentra  leyendo  las  colecciones  de  los  Au¬ 
tos»  (60). 

Digamos  la  última  palabra  respecto  al  fondo 
v  simbolismo  de  los  Autos  calderonianos  con  estas 
palabras  de  Menéndez  y  Pe  layo :  «Hay,  pues,  en 
Calderón  un  simbolismo  ya  sublime,  ya  pueril,  pero 
enderezado  todo  por  sano  y  cristianísimo  intento  á 
la  magnificación  y  loor  del  Verdadero  Dios  Pan  (tí¬ 
tulo  de  un  Auto).  Este  simbolismo  lo  abraza  todo, 
hasta  las  fábulas  de  la  gentilidad,  donde  nuestro 
poeta  descubre  siempre  huellas  y  vestigios  altera¬ 
dos  de  la  tradición  primitiva,  y  un  como  anuncio 
y  preparación  evangélica,  llegando  á  poner  en  co¬ 
tejo  los  libros  teogónicos  de  los  antiguos  con  la 
narración  del  Génesis »  (61). 

Si  tan  grandes  evoluciones,  por  lo  que  afecta  al 
fondo  teo-filosófioo  y  á  la  forma  lírica,  llevó  Calde¬ 
rón  á  sus  Autos,  no  fué  menor  el  paso  que  marcó 
en  lo  que  á  su  parte  estética  se  refiere  de  tramo¬ 
ya,  apoteosis  y  decoración  escénica ;  para  dar  una 
idea  de  lo  que  fué  Calderón  en  este  ingeniosísimo 
aparato  escénico,  nos  basta  reproducir  aquí  cual¬ 
quiera  de  los  documentos  elegidos  al  azar,  que  trae 
D.  Cristóbal  Pérez  Pastor  en  su  hermoso  libro : 
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«C.  Memoria  de  las  apariencias  para  la  represen¬ 
tación  DE  LAS  FIESTAS  DEL  CORPUS  DESTE  AÑO 
DE  1673. 


El  arca  de  Dios  cap  liba 

El  primer  carro  a  de  ser  en  su  pintura  una  fa¬ 
brica  de  templo,  rica  de  jaspes  y  bronces  =  la 
fachada  de  ambos  cuerpos  se  ha  de  cubrir  con  una 
cortina  de  olandilla,  pintada  en  ella  la  portada  en 
correspondencia  de  la  demás  fabrica  =  esta  cortina 
a  su  tiempo  se  a  de  recojer  arriba  y  dejar  descu¬ 
bierto  un  retablo  como  de  altar  mavor,  en  cuio 
principal  nicho,  que  será  un  medio  obalo  redondo, 
a  de  aber  un  y  dolo  con  rostro  de  mujer  ermosa 
de  medio  cuerpo  y  el  otro  medio  de  pescado,  a 
manera  de  sirena,  de  color  de  bronce  —  este  vdolo, 
a  sus  tiempos  a  de  postrarse,  la  primera  bez  ente¬ 
ro  y  la  segunda  a  de  caer  dividido  a  pedagos,  des¬ 
uniéndose  del  la  cabeca,  manos  y  bragos  que  an 
de  caer  al  suelo  —  a  de  salir  por  el  lado  derecho 
del  retablo,  en  una  debanadera,  una  mujer,  la  qual 
a  de  llegar  al  altar  a  distancia  que  pueda  alcangar 
con  la  espada  al  ydolo,  a  cuio  golpe  se  desage  = 
a  de  aber  delante  deste  altar  un  pedestral  de  jas¬ 
pes,  el  qual,  al  tiempo  que  caiga  la  cortina,  se  a 
de  retirar  v  sobre  el  se  a  de  armar  dentro  del  bes- 
tuario  un  carretón  con  sus  ruedas  y  barandas  y  su 
langa,  en  que  an  de  benir  uncidas  dos  bacas  cu¬ 
biertas  de  piel  natural,  lo  más  bien  vmitadas  que 
se  pueda;  este  carro,  con  el  arca  engima,  a  de 
atravesar  todo  el  tablado  asta  esconderse  en  el 
carro  de  enfrente,  llevado  de  un  mogo  que  yra  de¬ 
bajo  del  faldón  que  a  de  tener  el  carro. 

El  segundo  carro  a  de  ser  de  fabrica,  bien  ador¬ 
nado,  y  a  su  tiempo  en  el  segundo  cuerpo  se  an 
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de  abrir  tres  bastidores  y  verse  un  trono  con  al¬ 
gunas  gradas  y  una  silla,  en  que  estara  una  mujer 
sentada  y  otra  de  rodillas;  la  pintura  por  de  den¬ 
tro  sera  de  colgaduras. 

El  tercer  carro  a  de  ser  una  montaña  que  se  a 
de  abrir  también  en  bastidores  y  verse  en  ella  un 
montecillo  y  en  su  cumbre  un  niño  en  una  cruz. 

El  quarto  carro  a  de  ser  correspondiente  del  pri¬ 
mero;  a  de  ser  la  pintura  de  su  primer  cuerpo  una 
campaña  pobrada  de  tiendas  y  esquadrones  y  pai- 
ses,  de  batallas,  y  en  el  segundo  cuerpo  una  fa¬ 
brica  de  muralla  adornada  de  trofeos  de  guerra; 
ase  de  abrir  también  en  bastidores  y  verse  un  al¬ 
tar  con  otro  niño  y  cáliz  y  hostia  en  él. 

En  lo  bajo  deste  carro  a  de  salir  un  peñasco  al 
tablado  en  que  se  a  de  ver  el  arca,  no  fija,  porque 
se  a  de  quitar  á  la  mano.  El  arca  ha  de  ser  del  ta¬ 
maño  que  diere  la  capacidad  del  carro,  asi  para  sa¬ 
lir  en  este  peñasco  como  para  volver  en  el  carro 
de  las  bacas;  su  echura  a  de  ser  a  manera  de  se¬ 
pulcro,  toda  dorada  y  estofada  de  cogollos  y  fo¬ 
llajes  de  oro;  de  las  quatro  esquinas  an  de  subir 
quatro  carteles  que  rematen  haciendo  cupula,  y  en 
ellas  dos  serafines  sustentando  sobre  sus  alas  una 
corona  imperial. — Don  Pedro  Calderón  de  la  Bar¬ 
ca))  (62). 

Basta  con  lo  expuesto  para  darse  cabal  idea  del 
aparato  escénico  que  tal  supone,  y,  como  queda 
dicho,  lo  hemos  elegido  al  azar,  que  otros  hay, 
como  La  vida  es  sueño ,  en  que  el  decorado  raya 
en  lo  maravilloso  por  su  artificio  é  ingenio,  no 
igualado  por  ningún  autor  de  Autos. 

Sólo  asi  se  explica  que  eclipsase  Calderón  á  todos 
los  autores  sacramentales,  incluso  al  mismo  Lope, 
hasta  el  punto  de  no  representarse,  casi  desde  la 
aparición  de  Calderón  hasta  la  supresión  de  los 
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Autos,  más  que  los  suyos.  Pérez  Pastor,  en  su  li¬ 
bro  ya  citado,  trae  desde  el  1637  hasta  el  1700,  año 
por  año,  los  documentos  de  escritura  efectuada 
con  Calderón,  en  que  se  reseñan  compañías,  ho¬ 
norarios  de  éstas  y  del  autor  y  las  prescripciones 
á  que  debía  acomodarse  la  construcción  del  deco¬ 
rado  de  los  carros  de  Autos. 

Y  sólo  así  también  se  concibe  que  haya  podido 
triunfar  de  las  acres  censuras  del  siglo  xvm,  en 
que  Luzán,  en  su  poética,  y  después  Nasarre,  Mon- 
tiano,  Velázquez,  Fajardo,  Sánchez  Barbero  y  el 
mismo  Moratín,  tanto  vociferaron  contra  Calderón, 
hasta  conseguir  de  Carlos  III  la  prohibición  de  los 
Autos ;  pero  la  memoria  del  primero  de  nuestros 
poetas  sacramentales  quedó  reivindicada  :  primero 
por  la  escuela  romántica  alemana,  cuyo  represen¬ 
tante,  Schengel,  puso  á  Calderón  por  encima  de 
Shakespeare,  y  en  España  por  Bolh  de  Faber,  el 
culto  padre  de  la  no  menos  culta  escritora,  genio 
de  la  novela  contemporánea,  que  se  ocultó  bajo  el 
seudónimo  de  Fernán  Caballero ;  Hartzenbusch, 
D.  Francisco  de  Paula  Canalejas  y  Menéndez  y  Pe- 
layo,  entre  otros  (63). 

Por  último,  da  idea  del  aprecio  y  estimación  que 
tenía  la  Junta  de  Fiestas  del  Corpus  á  los  Autos  de 
Calderón  el  siguiente  curioso  documento : 

«ACUERDO  DE  LA  JUNTA  DE  FIESTAS  DEL  CORPUS 

Madrid,  5  Septiembre  1684. 

En  Madrid,  á  cinco  de  Septiembre  de  mil  y  seis¬ 
cientos  y  ochenta  y  cuatro  años,  en  la  Junta  de 
Fiestas  del  Corpus,  en  la  sala  del  Ayuntamiento 
desta  villa,  los  señores  Marqués  de  Valhermoso, 
corregidor  della;  Don  Gerónimo  Dalmao  y  Cassa- 
nate,  Don  Pedro  Vicente  de  Borja  y  Don  Juan 
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Godo,  regidores  comisarios  de  dichas  fiestas  este 
presente  año. 

Acordóse  que  se  digan  por  el  alma  de  Don  Pedro 
Calderón  ducientas  misas,  y  la  limosna  dellas  la 
pague  Don  Francisco  de  Cepeda  en  consideración 
á  que  los  Autos  Sacramentales  que  se  representa¬ 
ron  este  año  son  de  los  que  escribió  el  dicho  Don 
Pedro,  y  que  goce  deste  sufragio  por  el  gran  des¬ 
velo  y  cuidado  con  que  escribió  estas  fiesta^,  y 
que  si  viviese  era  preciso  remunerarle  en  parte  el 
trabajo»  (64). 


ARTICULO  II 


LOS  AUTOS  SACRAMENTALES 

DE  CALDERON 


Sumario. — I.  Bibliografía  de  los  Autos  Sacramentales  de 
Calderón. — II.  Imposibilidad  de  reseñar  todos. — III. 
Auto  de  «La  vida  es  sueño». — El  por  qué  de  este  Auto, 
después  de  la  comedia  del  mismo  título. — Argumento. 
Examen  crítico,  literario  y  exegético  teológico  ilustra¬ 
do  con  fragmentos— IV.  El  mismo  asunto,  pero  bajo 
la  alegoría  teológica  fué  también  tratado  por  Calderón 
en  su  Auto  «El  Divino  Orfeo». — V.  «La  Cena  de  Bal¬ 
tasar» —Examen  crítico,  literario  y  exegético  teológi¬ 
co,  con  fragmentos.— VI.  Resumen. 


I.  Menéndez  y  Pelayo  hace  ascender  el  número 
de  Autos  que  escribió  Calderón  á  ochenta;  de  ellos 
se  conservan  las  siguientes  raras  ediciones,  que 
trae  Barrera  en  su  erudito  Catálogo  bibliográfico  y 
biográfico  del  Teatro  antiguo  español: 

Autos  Sacramentales,  séptima  y  octava  parte, 
recogidos  por  D.  Juan  Isidro  Fajardo.  Auto  Sacra¬ 
mental  del  Sacro  Parnaso ,  El  Maestrazgo  del  Tu¬ 
rón ,  El  divino  Jasón,  la  Cena  de  Baltasar ,  impre¬ 
sos  estos  cuatro  Autos  en  la  colección  de  Navidad 
y  Corpus  Christi,  festejados  por  los  mejores  inge¬ 
nios  de  España.  Madrid,  1664. 

Avtos  alegóricos  y  historiales.  Dedicados  á  Chris- 
to  Señor  Nvestro  Sacramentado.  Madrid,  Imprenta 
Imperial,  1671,  con  un  prólogo  de  su  mismo  autor. 
Contiene  los  Autos  siguientes : 
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Loa  y  Auto  de  las  Ordenes  militares ,  Loa  y  Auto 
del  Santo  Rey  Don  Fernando ,  Loa  y  Auto  de  la  vida 
es  sueño ,  Loa  y  Auto  del  Divino  Orfeo ,  Loa  y  Auto 
del  primero  y  segundo  Isaac ,  Loa  y  Auto  de  la 
Nave  del  Mercader ,  Loa  y  Auto  de  la  Viña  del 
Señor ,  Loa  y  Auto  de  la  Vacante  general ,  Loa  y 
Auto  ¿Quién  hallará  mujer  fuerte?  Loa  y  Auto  No 
hay  instante  sin  milagro ,  Loa  y  Auto  El  nuevo  Hos¬ 
picio  de  pobres . 

Avtos  Sacramentales  alegóricos  é  historiales  del 
insigne  poeta  español  D.  Pedro  Calderón  de  la  Bar¬ 
ca.  Madrid,  imprenta  de  Manuel  Rviz  de  Morga. 
Año  de  1717.  Comprende,  con  su  loa:  A  Dios  por 
razón  de  Estado ,  El  Viático  Cordero ,  A  Maña  el 
corazón ,  Las  Ordenes  militares ,  El  gran  teatro  del 
mundo ,  Amar  y  ser  amado  y  divina  Filotea,  La 
Cena  de  Baltasar ,  La  Nave  del  Mercader ,  Psiquis 
y  Cupido ,  Llamados  y  escogidos ,  La  inmunidad  del 
Sagrado ,  EZ  Pintor  de  su  deshonra, 

Avtos  Sacramentales.  Parte  tercera.  La  misma 
imprenta  y  año.  Contiene  con  su  loa  :  La  serpiente 
de  metal ,  Psiquis  y  Cupido ,  El  indulto  general ,  El 
nuevo  Hospicio  de  Pobres ,  La  primer  flor  del  Car¬ 
melo ,  El  año  santo  en  Roma ,  El  año  santo  en  Ma¬ 
drid ,  El  árbol  del  mejor  fruto ,  Los  Misterios  de 
la  Misa ,  Primero  y  segundo  Isaac ,  Los  alimentos 
del  hombre ,  El  nuevo  Palacio  del  Retiro. 

Avtos  Sacramentales.  Parte  cuarta.  El  mismo 
librero  y  año.  Contiene  con  sus  loas  :  El  segundo 
blasón  de  Austria ,  El  Valle  de  la  Zarzuela ,  La  le¬ 
pra  de  Constantino ,  La  Hidalga  del  Valle ,  A7o  hay 
más  fortuna  que  Dios ,  La.  Viña  del  Señor ,  El  Ve¬ 
neno  y  la  Triaca ,  Andrómeda  y  Penco ,  La  vacan¬ 
te  general ,  El  cubo  de  la  Almudena ,  El  gran  mer¬ 
cado  del  mundo ,  El  Tesoro  escondido. 

Avtos  Sacramentales.  Parte  quinta.  El  mismo 
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editor  y  año.  Comprende  con  sus  loas  :  El  Sacro 
Parnaso ,  El  arca  de  Dios  ' cautiva ,  La  hwnildad 
coronada  de  las  plantas ,  Los  encantos  de  la  Culpa, 
¿Quién  hallará  mujer  fuerte?,  El  Jardín  de  Faler - 
nía,  El  Cordero  de  Isaías ,  Mística  y  Real  Babilo¬ 
nia,  No  hay  instante  sin  milagro,  El  Orden  de  Mel- 
chisedech.  El  socorro  general,  La  redención  de  cau¬ 
tivos. 

Avíos  Sacramentales  Parte  sexta.  El  mismo  edi¬ 
tor  v  año.  Contiene  con  sus  loas  :  La  vida  es  sue - 

« j 

fio,  El  Pleito  Sacramental,  El  día  mayor  de  los 
días,  El  primer  refugio  del  hombre  y  probática  pis¬ 
cina,  El  diablo  mudo ,  La  cura  y  la  enfermedad,  El 
Divino  Orfeo ,  La  siembra  del  Señor,  La  segunda 
Esposa  y  triunfar  muriendo,  A  tu  prójimo  como  á 
ti,  Las  espigas  de  Ruth,  El  Laberinto  del  mundo. 

Estas  son  las  ediciones  más  completas  de  los 
Autos  de  Calderón.  Además,  conócese  otra  edición 
de  D.  Juan  Fernández  de  Opontes,  del  año  1760, 
que  contiene,  además  de  los  mencionados,  Loa  de 
la  Fábrica  del  Navio,  Auto  de  La  Protestación  de 
la  Fe  y  Loa  Sacramental  de  los  Siete  Sabios  de 
Grecia  y  los  diferentes  Autos  insertos  en  las  co¬ 
lecciones  de  Alfonso  de  Mora.  Madrid,  1735,  de 
D.  Vicente  García  de  la  Huerta.  Madrid,  1784,  de 
José  de  Parra.  Madrid,  1724,  de  D.  Francisco  Nie¬ 
to  Molina.  Madrid,  año  1774,  de  D.  Agustín  Durán. 
Manuscrito  del  bibliófilo  madrileño  D.  José  de  Gar- 
ney.  Manuscrito  de  la  de  Pedroso,  que  publicó  la 
Biblioteca  Rivadeneyra  y  de  la  Biblioteca  Clásica, 
que,  bajo  la  dirección  de  Menéndez  y  Pelayo,  se 
publicó  en  1881  (65). 

II.  Perplejos  nos  hallamos  ante  la  idea  de  si,  de 
tan  vasto  arsenal  de  Autos  y  de  ediciones,  tuvié¬ 
ramos  que  examinar  todos  para  dar  una  idea  gene¬ 
ral  del  estilo  y  valor  literario  y  teológico  de  los 
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Autos  de  Calderón;  más  perplejos  ante  la  elección 
de  aquellas  que  pudieran  bastar  para  este  exa¬ 
men;  pero  viene  á  sacarnos  de  nuestras  dudas 
Menéndez  y  Pelayo  con  los  Autos  que  inserta  en 
la  Biblioteca  Clásica;  á  ellos  solamente  ceñiremos 
nuestro  estudio:  pocos  son  tres:  La  vida  es  sueño , 
La  Cena  de  Baltasar  y  A  Dios  por  razón  de  Esta¬ 
do;  elegimos  los  dos  primeros ;  pero  nos  bastan  y 
sobran,  porque,  como  dice  Menéndez  y  Pelayo, 
«son  los  mejores...  y  el  primero,  La  vida  es  sueño , 
es  de  admirar  por  el  vigor  de  condensación  con  que 
el  autor  recorre  la  vida  humana,  desde  el  Fiat 
creador  hasta  la  caída  del  hombre  y  desde  ésta 
hasta  su  Regeneración,  con  símbolos  más  trans¬ 
parentes  y  de  mejor  ley  estética  que  los  que  usa 
en  otros  Autos ;  La  Cena  de  Baltasar ,  como  mues¬ 
tra  de  los  Autos  más  dramáticos  y  en  que  mejor 
se  acomodan  al  fin  y  propósito  del  Teatro  sacra¬ 
mental  las  historias  del  Antiguo  Testamento,  sin 
salir  enteramente  de  las  condiciones  dramáticas 
ordinarias,  realzándolo  todo  hermosos  trozos  de 
poesía  lírica,  v.  gr.,  las  primeras  y  últimas  octa¬ 
vas  en  agudos,  tan  famosas  y  conocidas»  (66). 

III.  Auto  de  « La  vida  es  sueño ». — De  La  vida 
es  sueño ,  dice  Menéndez  y  Pelayo  que  es  uno  de 
los  Autos  de  Calderón  que  tiene  «pensamiento  más 
alto,  mejor  desarrollado  y,  hasta  cierto  punto  y 
admitido  el  género,  más  dramático,  y  es  porque 
en  él  el  autor  no  ha  hecho  más  que  unlversalizar 
y  dar  carácter  ideal  y  abstracto  á  lo  que  había  tra¬ 
tado  antes  de  un  modo  concreto  y  humano  en  una 
de  sus  comedias,  La  vida  es  sueños  (67). 

¿Y  fué  éste  uno  de  los  errores  de  Calderón?  Si 
bien  es  de  extraordinario  mérito  el  Auto  que  nos 
ocupa,  sin  embargo,  comparado  con  la  comedia, 
es  de  muy  inferior  importancia  y  desdice  muy  mu- 
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cho  de  la  maestría  de  Calderón ;  hasta  parece  que 
en  el  Auto  no  encajan  aquellos  hermosísimos  ver¬ 
sos,  de  insuperable  majestad  en  la  comedia  y  de 
muy  triste  aplicación  en  el  Auto,  que  han  perdido 
en  su  adaptación  parte  de  la  grandeza  y  brío  de 
su  forma  y  sólo  se  recuerdan  por  fragmentos  de 
su  estructura,  tales  como 

Teniendo  más  alma  yo, 

Tengo  menos  libertad. 

Los  leemos  en  el  Auto,  y  el  oído,  acostumbrado 
á  los  de  la  comedia,  los  rechaza  y  tómalos  más 
bien  como  parodia  que  no  como  adaptación. 

La  razón  de  esta  inferioridad,  que  es  ficticia,  está 
en  que  el  Auto  representa  lo  abstracto  y  la  comedia 
lo  concreto  ;  lo  abstracto  es  de  por  sí  más  espino¬ 
so,  más  difícil,  más  exento  de  bellezas  artísticas 
que  lo  concreto;  la  belleza  de  lo  abstracto  no  pue¬ 
de  buscarse  en  aditamentos  externos,  que  tanto  de¬ 
leite  producen  en  los  sentidos,  sino  en  las  laborio¬ 
sas  investigaciones  metafísicas,  que  no  están  al  al¬ 
cance  de  todas  las  inteligencias,  y  aun  las  que 
pueden  penetrar  en  estas  profundidades,  siempre 
reconocen  que  la  belleza  de  las  esencias  es  fría  y 
poco  sensible ;  la  de  los  accidentes,  por  el  contra¬ 
rio,  es  sensibilísima  y  llena  de  ardor,  y  así  nos  en¬ 
contramos  que,  siendo  el  mismo  genio  el  autor  de 
esta  creación,  siendo  el  mismo  principio  ético  el 
fondo  de  estas  dos  obras  dramáticas,  los  efectos 
que  produce  en  el  ánimo  del  lector  no  son  los  mis¬ 
mos,  porque  la  comedia  trata  de  un  problema  hu¬ 
mano  que  todos  conocemos,  y  el  del  Auto  es  divino ; 
porque  la  belleza  del  uno  es  sensitiva  y  la  del  otro 
abstracta;  porque  Calderón  estuvo  afortunadísimo 
en  el  primero  y  simplemente  afortunado  en  el  se- 
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gundo,  pues  no  pudo  destruir  el  efecto  de  la  prime¬ 
ra,  en  la  cual  trató  un  problema  de  por  sí  pequeño 
de  una  manera  grandiosa;  y  digo  pequeño,  por¬ 
que  el  hombre,  comparado  con  Dios,  es  gusano,  es 
granito  de  arena,  y  en  el  Auto  el  fondo  es  infinita¬ 
mente  grande,  contrastando  con  la  forma  pequeña 
para  tratar  este  asunto  con  la  altura  infinita  que 
requería;  más  claro  :  Calderón  disponía  del  mismo 
medio  para  exteriorizar  el  mismo  pensamiento,  su 
lírica  asombrosa  ;  pero  el  pensamiento,  si  acciden¬ 
talmente  era  el  mismo,  no  substancialmente ;  el 
primero  pertenece  al  orden  filosófico,  al  orden  hu¬ 
mano;  el  segundo,  al  teológico,  al  divino;  en  el 
primero  existe  una  justa  proporción :  pensamien¬ 
to  humano,  fondo  de  la  comedia,  medio  humano, 
forma  de  la  comedia ;  la  forma,  que  es  la  lírica  de 
Calderón  por  su  belleza  artística,  domina  al  fondo 
y  puede  dominarlo  por  ser  del  mismo  orden;  en 
el  segundo,  tenemos  fondo  de  orden  divino  y  for¬ 
ma  de  orden  humano,  inferior,  pues,  al  fondo  al 
no  existir  la  comedia ;  como  todas  las  bellezas  son 
relativas,  el  mérito  del  Auto  hubiese  sido  mayor, 
porque  la  lírica  de  Calderón  no  puede  llegar  á  más, 
y  hubiésemos  dicho  lo  que  de  todos  los  Autos:  «No 
se  puede  tratar  un  problema  divino  de  mejor 
modo».  Pero  existiendo  la  comedia,  desmerece,  por¬ 
que  en  aquélla  hay  unidad  de  órdenes  y  en  ésta 
no.  Con  todo  lo  cual  vengo  á  decirte,  querido  lec¬ 
tor,  que  el  Auto  es  lo  mismo  que  todos  los  demás 
Autos,  de  un  mérito  extraordinario,  pero  que  des¬ 
merece  á  nuestros  ojos  por  lo  que  no  estuvo  en  ma¬ 
nos  de  Calderón  evitar;  la  lírica  es  la  misma,  el 
fondo,  no;  por  eso  te  parece  que  en  el  Auto  no 
encaja  la  forma  de  la  comedia;  de  no  existir  ésta, 
el  triunfo  de  Calderón  con  su  Auto  hubiese  sido 
definitivo,  no  había  otro  precedente ;  por  eso  afir- 
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mo  interrogativamente,  pues  de  lleno  no  soy  quién 
para  sustentarlo,  que  fué  error  de  Calderón,  ha¬ 
biendo  escrito  antes  la  comedia,  escribir  después  el 
Auto,  pues  este  orden  de  prioridad  debió  de  obser¬ 
varse  ;  así  lo  dice  Menéndez  y  Pelayo :  «Los  datos 
cronológicos  prueban  que  se  escribió  antes  la  come¬ 
dia.  Además,  la  forma  concreta  precede  siempre  á  la 
ideal  y  pura  en  todo  entendimiento  artístico.  Lo  pri¬ 
mero  que  se  ocurrió  á  Calderón  fué  envolver  en  una 
acción  humana  el  pensamiento  de  La  vida  es  sueño , 
y  sólo  muchos  años  después  le  dió  la  forma  alegóri¬ 
ca  propia  del  drama  sacramental.))  ¿Cómo,  pues, 
puede  aparecer  ante  nuestros  ojos  más  bello  lo  ale¬ 
górico.  que  sólo  puede  entenderse  con  los  ojos  de  los 
sentidos,  que  lo  humano,  que  lo  vemos  con  los  de 
la  cara?  ¿Dónde  está  la  fuerza  del  sentir,  en  el  en¬ 
tendimiento  ó  en  el  corazón?  En  el  corazón,  es 
claro,  es  indudable,  pues  esta  es  la  inferioridad;  el 
Auto  va  al  entendimiento,  no  es  real,  no  es  hu¬ 
mano,  no  tiene  las  pasiones  ni  los  afectos  de  los 
hombres;  la  comedia  es  la  realidad,  es  el  hombre 
con  sus  grandezas  de  alma  y  con  sus  bajezas  de 
corazón;  para  llorar  con  los  ángeles  se  necesita 
tener  la  menos  cantidad  de  hombre  posible,  ser  un 
santo,  un  místico  en  que  el  espíritu  domine,  aplas¬ 
te,  triunfe  de  la  materia  ;  sólo  estos  varones,  que 
son  pocos,  poquísimos,  podrán  dar  la  excelencia  al 
Auto ;  para  llorar  con  el  hombre,  cuanta  más  car¬ 
ne  tengamos,  más  comprenderemos  sus  miserias; 
un  santo  rechaza  la  lascivia,  un  carnal  la  busca; 
al  primero  le  causa  horror,  al  segundo  le  produce 
deleite;  nos  dicen  que  en  la  sociedad  contemporá¬ 
nea  los  hijos  ilegítimos  nacen  en  estadísticas  alar¬ 
mantes  ;  las  infidelidades  conyugales  adquieren  pro¬ 
porciones  escandalosas ;  que  hay  robos,  que  hay 
crímenes,  usuras  y  envidias. ..y  no  nos  sorprende; 
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es  más,  contestamos  :  ((Cosas  de  la  vida)).  En  cam¬ 
bio,  nos  aseguran  que  aquella  que  antes  fué  corte¬ 
sana,  ayer  profesó  en  un  monasterio,  que  en  los 
monasterios  se  guarda  castidad,  desprecio  de  rique¬ 
zas,  de  pompas  mundanas,  y  contestamos :  «No 
puede  ser,  no  lo  comprendemos)).  Un  drama  en  que 
haya  asesinatos  y  adulterios,  lo  aplaudimos,  es  la 
realidad  palpitante ;  una  comedia  en  que  aparezcan 
dos  religiosas  que  se  abrazan  á  la  cruz,  que  tienen 
con  ella  subidos  coloquios  místicos,  que  apostrofan 
los  deleites  carnales,  produce  la  sátira,  la  irrisión 
y  el  público  saldría  diciendo  :  ((Qué  engañadas  es¬ 
tán,  ó  qué  hipócritas  son)).  Y,  sin  embargo,  rea¬ 
lidad  es  también;  pero  la  primera  se  basa  en  la 
carne,  la  segunda  en  lo  ideal;  la  primera  en  lo 
concreto,  la  segunda  en  lo  abstracto  ;  la  primera 
en  el  hombre,  que  lo  palpamos ;  la  segunda  en 
Dios,  del  cual  no  hay  más  prueba  material  que  la 
fe,  y  la  fe  no  se  toca,  se  cree ;  para  el  primero  sólo 
hace  falta  tocar,  para  el  segundo  se  precisa  pen¬ 
sar,  y  basta;  siendo  lo  mismo  la  comedia  y  el  Auto, 
la  comedia  nos  parece  mejor,  en  sí  no  es,  sí  relativa¬ 
mente,  por  las  circunstancias  apuntadas;  si  entre 
Dios  y  el  mundo  hay  una  antítesis,  los  que  están 
con  el  primero  no  pueden  estar  con  el  segundo ;  la 
comedia  es  el  mundo,  el  Auto  Dios,  y  con  esto  que¬ 
da  dicho  todo;  ¿todo?,  no,  porque  ya  que  hablamos 
de  inferioridad,  no  puede  quedar  la  fama  de  Calde¬ 
rón  con  tal  libelo;  escuchen  á  Canalejas,  que  dice 
la  última  palabra  sobre  esta  cuestión:  «¿Qué  es 
la  vida?  La  vida  es  sueño,  dijo  el  poeta  profano  por 
boca  de  Segismundo ;  pero  en  el  Auto  Sacramental 
el  asunto  reviste  formas  apocalípticas.  Sin  embar¬ 
go,  ¡cómo  completa  el  Auto  á  la  comedia!  ¡Qué 
grande  representación  en  un  Teatro  de  otros  tiem¬ 
pos  la  del  Auto  Sacramental  La  vida  es  sueño ,  como 
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epílogo  y  conclusión  de  la  comedia  La  vida  es  sue¬ 
ño!  El  caso  dramático  humano  explicado  por  la  ley 
universal,  por  el  dogma,  por  la  creación  que  sirve 
de  asunto  y  da  el  argumento  al  Auto  Sacramen¬ 
tal))  (68). 

Después  de  este  testimonio  cabe  declarar  rotun¬ 
damente  no  fué  error  el  de  Calderón  escribir  su 
Auto ;  este  error  es  también  relativo ;  es  error,  con¬ 
siderando  las  corrientes  por  que  queremos  llevar  al 
teatro ;  pero  no  hubiese  sido  error  si,  en  vez  de 
hundirlo  en  el  olvido,  hubiésemos  dado  nuevos  alien¬ 
tos  al  Teatro  metafísico;  porque  entonces,  con  « La 
vida  es  sueño))  en  comedia ,  hubiese  aprendido  el 
hombre  á  ser  hombre,  con  el  Auto  á  ser  hijo  de 
Dios,  y  estas  dos  naturalezas  que  campean  en  nos¬ 
otros,  la  humana  y  la  espiritual,  la  que  nos  lleva 
por  la  tierra  y  la  que  nos  conduce  al  cielo,  hubie¬ 
sen  encontrado  el  sabor  dulcísimo  de  las  bellezas 
calderonianas.  Y  aquí  hago  punto,  porque  tendría- 
me  que  extender  en  comentarios  que  en  otro  lugar 
podrá  leerlos  el  lector,  en  el  fin  del  libro,  cuando 
digamos  la  última  palabra  respecto  á  los  Autos  Sa¬ 
cramentales. 

Vamos,  pues,  á  desentrañar  el  argumento  del 
Auto  que  nos  ocupa.  Intervienen  en  él  los  siguien¬ 
tes  personajes :  el  Poder,  la  Sabiduría,  el  Amor,  la 
Sombra,  la  Luz,  el  Príncipe  de  las  Tinieblas,  el 
Hombre,  la  Tierra,  el  Aire,  el  Fuego,  el  Entendi¬ 
miento,  el  Albedrío  y  músicos.  En  cuanto  al  decora¬ 
do  de  los  carros,  nos  trae  la  Biblioteca  Clásica  el 
siguiente  documento  : 

((MEMORIA  DE  LAS  APARIENCIAS 

El  primer  carro  ha  de  ser  un  globo,  lo  más  ca¬ 
paz  que  pueda  dar  de  sí  la  fachada  del  carro.  Su 
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primer  cuerpo  ha  de  estar  pintado  de  boscajes  y 
entre  ellos  varios  animales,  y  el  globo  lineado  como 
mapa  de  esfera  terrestre,  y  entre  sus  líneas,  cua¬ 
jado  de  rosas  y  flores,  lo  más  hermoso  que  se  pue¬ 
da.  Ha  de  haber  delante  dos  árboles  de  recortado, 
en  que  descanse  á  un  tiempo  el  medio  globo,  que  se 
ha  de  abrir  en  dos  mitades,  y  de  la  que  queda  fija 
ha  de  salir  una  mujer,  caballera  en  un  león  cor¬ 
póreo. 

El  segundo  carro  ha  de  ser  otro  globo  igual  en 
sus  tamaños  al  primero,  con  diferencia  de  que  su 
pintura  ha  de  ser  en  su  primer  cuerpo  de  nubarro¬ 
nes  y  estrellas,  y  en  su  globo  lineado  como  esfera 
celeste,  con  signos  é  imágenes  del  Zodíaco  y  todo 
con  resplandores.  También  se  ha  de  abrir  á  su 
tiempo,  descansando  la  mitad,  que  cae  en  dos  co¬ 
lumnas  de  recortado,  pintadas  como  pirámides  de 
fuego,  y  ha  de  salir  de  otra  mitad,  que  queda  fija, 
otra  mujer,  caballera  en  una  salamandra,  también 
corpórea. 

El  tercer  carro  ha  de  ser  otro  globo  igual  á  los 
dos,  con  diferencia  de  que  su  pintura  sea  de  color 
de  mar,  cuajado  entre  olas  cerúleas,  todo  de  diver¬ 
sos  pescados.  Su  mitad  ha  de  descansar  sobre  otros 
dos  pies,  pintados  de  ovas,  conchas  y  corales  y  de¬ 
más  adornos  marinos,  y  salir  de  él  otra  mujer,  ca¬ 
ballera  en  un  delfín  corpóreo. 

El  cuarto  carro,  en  correspondencia  de  los  tres, 
ha  de  ser  pintado  de  color  de  aire,  cuajado  de  di¬ 
versas  aves.  Ha  de  descansar  su  medio  globo  en 
dos  bichas,  con  dos  pájaros  en  su  remate ;  la  mu¬ 
jer  que  ha  de  salir  de  él  ha  de  venir  sobre  un  águi¬ 
la  corpórea. 

En  uno  de  estos  globos  ha  de  haber,  en  lo  bajo 
del  tablado,  hecha  una  gruta,  que  ha  de  abrirse  á 
su  tiempo  y  verse  en  ella  un  hombre  dormido  so- 
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bre  un  peñasco,  y  porque  una  mejor  con  su  pin¬ 
tura  podrá  ser  en  el  globo  terrestre»  (69). 

Tenemos  el  primer  cuadro,  como  dice  la  Biblio¬ 
teca  Clásica,  que  se  desarrolla  en  «la  región  fantás¬ 
tica  del  Universo,  recién  sacada  de  la  nada.  Se  ven 
las  esferas  del  Aire,  del  Agua,  de  la  Tierra  y  del 
Fuego». 

«La  escena,  si  escena  puede  llamarse,  compren¬ 
de  aún  más  amplio  teatro  que  el  de  la  vida  huma¬ 
na.  Nos  transporta  á  los  primeros  días  de  la  crea¬ 
ción))  ;  esto  dice  Menéndez  y  Pelayo  (70),  y  comen¬ 
zamos  con  el  argumento  del  Auto  conforme  nos 
lo  explica  D.  Francisco  de  Paula*  Canalejas  (71): 
«Abrense  los  artificios  y  aparecen  disputando  la 
preeminencia  y  lugar  principal  el  Agua,  el  Aire,  la 
Tierra  y  el  Fuego.  Aquiétalos  el  Poder  divino,  que 
declara  las  virtudes  y  excelencias  de  cada  cual,  y 
la  Sabiduría  y  el  Amor  llenan  la  Creación  de  mara¬ 
villas  y  de  perfecciones,  hasta  el  punto  de  que,  pas¬ 
mados  todos  los  Elementos,  prorrumpen  en  un  him¬ 
no,  alabando  y  glorificando  al  Señor.  El  Mundo 
pide  á  Dios  ministro  á  quien  en  su  nombre  dar 
obediencia,  y  el  Cielo,  asistido  del  Amor,  de  la  Sa¬ 
biduría  y  del  Poder  divino,  crea  los  sentidos,  las 
potencias,  el  albedrío  y,  por  último,  crea  al  Hom¬ 
bre,  adornado  y  enriquecido  con  cuanto  aconsejó  el 
Amor : 

Gracia  Hombre,  imagen  de  tu  Autor, 

De  esa  enorme  cárcel  dura, 

¡Rompe  la  prisión  obscura 
A  la  voz  de  tu  Criador! 

Hombre  ¿Qué  acento,  qué  resplandor 
Vi,  si  esto  es  ver?  Oí, 

Si  es  oir  esto,  que  hasta  aquí, 

Del  no  ser  pasando  de  ser, 

No  sé  más  que  no  saber 
Qué  soy,  qué  seré  y  qué  fui.» 
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Y  con  estos  versos  da  principio  el  cuadro  segun¬ 
do;  pero  antes  de  pasar  á  él,  detengámonos  unos 
momentos  en  el  primero,  desentrañando  algún  tan¬ 
to  la  profunda  alegoría  que  le  encierra. 

Calderón  nos  explica  en  su  Auto  el  estado  de  caos 
por  que  atravesaba  la  Creación  en  su  primer  ins¬ 
tante,  simulándolo  en  aquella  lucha  de  los  Ele¬ 
mentos  : 

Agua  ;  Mía  ha  de  ser  la  corona ! 

Aire  ¡El  laurel  ha  de  ser  mío! 

Tierra  ¡  No  hará  mientras  yo  no  muera ! 

Fuego  ¡No  será  mientras  yo  vivo! 


Un  globo  y  masa  confusa, 
Que  poéticos  estilos 
Llamaron  caos ,  y  nada 
Los  profetas,  compusimos 
Los  cuatro... 


Y  en  esta  lucha  es  cuando  aparece  el  Poder  di¬ 
vino,  el  Dios  creador,  para  aquietar  á  los  Elemen¬ 
tos,  para  que  la  Creación  pase  del  estado  de  caos 
á  su  completo  perfeccionamiento  y  le  auxilien  en 

su  obra  la  Sabiduría  v  el  Amor... 

% 

Poder 

Sabiduría 

Amor 

Agua 

Aire 

Tierra 
Fuego 


El  Poder, 

Que  eternamente  infinito 
Pudo... 

La  Sabiduría, 

Que  supo  desde  el  principio 
Disponerlo  así. 

El  Amor, 

Que  de  los  dos  procedido, 

También  lo  quiso. 

¿De  suerte 

Que  un  mismo  Poder...? 

Que  un  mismo 

Saber... 

Que  un  mismo  querer... 

En  tres  personas  distinto... 
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Agua  1 

Aire  ^ 

Los  CUATRO 
Elementos 
Los  TRES 


Y  en  una  sola  voluntad... 
Juntarnos  y  dividimos... 


|  ¿Quiso,  supo,  pudo? 


Sí. 


Porque  pudo,  supo  y  quiso. 


Aparte  de  la  insuperable  forma  lírica,  aparte  del 
movimiento  dramático  que  presta  tanto  relieve  á  la 
escena,  deslumbra  verdaderamente  á  los  ojos  hu¬ 
manos  la  profundidad  teológica  de  estos  versos,  que 
afirman  la  unidad,  eternidad  y  trinidad  de  Dios; 
que  demuestran  cómo  esta  eternidad  estuvo  conce¬ 
bida  antes  de  la  Creación,  cómo  substancialmente 
está  formada  y  la  parte  que  tomó  en  la  Creación, 
parte  que  la  condensa  Calderón  en  el  argumento 
descotista,  referente  á  la  Inmaculada  Concepción: 
Possum,  voluit ,  ¡ ecit :  lo  pudo,  lo  quiso,  lo  hizo;  pa¬ 
labras  sinónimas  de  las  que  emplea  el  poeta :  Qui¬ 
so ,  supo ,  pudo...  pues  bien  puede  equivaler  el  supo 
al  hacer.  Y  cuando  canta  las  excelencias  de  cada 
uno  de  los  elementos  creados,  se  debe  comprender : 
la  separación,  que  destruye  el  estado  de  caos ;  los 
fines  á  que  cada  uno  de  los  elementos  es  destinado, 
y  la  parte  que  tomaron  en  la  creación  cada  una  de 
las  tres  divinas  personas  de  la  Santísima  Trinidad : 

Sabiduría  Entre  la  Sabiduría 


A  dar  los  puestos  y  oficios 
Que  habéis  de  tener,  vea  el  orbe 
Que  si  1a.  Creación  ha  sido 
Atribución  del  Poder, 

Lo  es  de  la  ciencia  el  arbitrio; 
Divididas,  pues,  las  aguas 
De  las  aguas,  su  nativo 
Curso  en  el  cielo  un  hermoso 
Firmamento  cristalino 
Forme,  para  que  elevado 
El  Fuego  á  eminente  sitio, 
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Amor 


En  él  temple  sus  ardores, 
Comunicándose  tibio 
Al  aire;  el  aire  ciñendo 
En  vagaroso  circuito 
Al  agua,  que  se  quedó 
Inferior,  haga  lo  mismo, 
Templando  sus  humedades; 

Y  ella,  en  nudoso  recinto 
Componga  una  agregación 
De  cristales,  cuyos  vidrios, 
Siempre  inquietos,  nunca  rompan 
De  sus  márgenes  ios  grillos; 

Para  que  desocupados 

De  la  tierra  los  distritos, 

Los  hombres  descubra,  en  quien 
Descanse  el  grave,  el  prolijo 
Peso  de  tanto  eminente 
Universal  edificio. 

Y  ya  que  la  agregación 
De  alegóricos  sentidos 
Da  la  Creación  al  Poder, 

Y  el  orden  de  sus  designios 
A  la  Sabiduría,  bien 
Dará  al  Amor  el  cariño 

De  verlos  con  nuevos  dones 
Ufanos  y  enriquecidos, 

Y  así,  al  Fuego  adornen  sol 

Y  luna,  estrellas  y  signos, 
Presidiendo  al  día  y  la  noche, 

Uno  en  rayos  y  otro  en  visos. 

Al  aire  pueblen  las  aves, 
Hermoseando  sus  vacíos 
Los  matices  de  las  alas, 

Los  cánticos  de  los  picos. 

Al  agua  habiten  los  peces, 
Preciosos  bajeles  vivos, 

Que  surquen  su  esfera  á  tomos, 
Que  naden  su  seno  á  giros. 
Troncos,  plantas,  frutos,  flores, 
En  vistosos  laberintos 
La  tierra  cubran,  en  quien, 

Ya  familiares,  ya  esquivos, 
Diversos'  brutos  habiten, 

Teniendo  para  su  asilo 
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Los  domésticos  las  selvas, 
Los  montaraces  los  riscos. 


La  obra  de  la  Creación  ya  está  efectuada  y  com¬ 
pleta,  cantada  por  el  poeta  en  los  severos  y  her¬ 
mosos  versos  descritos ;  los  Elementos,  en  un  triun¬ 
fal  y  majestuoso  himno,  describen  su  regocijo,  que 
es  el  regocijo  del  Creador,  de  esta  donosa  manera 
representado: 


Música 

Fuego 

Música 

Fuego 

Música 

Fuego 

Música 

Fuego 

Música 

Fuego 


Música 

Aire 


Música 

Tierra 


Música 

Agua 


Música 


Cuanto  en  Fuego,  Aire,  Agua  y  Tierra... 
Vuela,  sulca,  nada  y  yerra... 

Vuela,  sulca,  nada  y  yerra... 

Y  en  sí  las  obras  encierra... 

Y  en  sí  las  obras  encierra... 

De  Poder,  Ciencia  y  Amor... 

De  Poder,  Ciencia  y  Amor... 

¡Bendecid  al  Señor! 

¡Bendecid  al  Señor! 

Angeles,  criaturas  bellas, 

Cielo,  sol,  luna-  y  estrellas, 

Con  vuestro1  hermoso  esplendor... 
¡Bendecid  al  Señor! 

Nubes  de  blando  rocío, 

Primavera,  invierno,  estro, 

Niebla,  luz,  sombra  y  albor... 

¡  Bendecid  al  Señor ! 

Montes,  valles  y  collados, 

Y  cuanto1  en  selvas  y  prados 
Hay  desde  el  cedro  á  la  flor... 

¡Bendecid  al  Señor! 

Mares,  ríos,  balsas,  fuentes, 

Y  cuanto  en  vuestras  corrientes 
Vive  á  merced  de  su  amor... 

¡Bendecid  al  Señor! 


El  cual  himno  no  es  otra  cosa  sino  una  magnífi¬ 
ca  paráfrasis  del  cántico  de  Daniel. 

El  sagrado  texto  dice  que,  después  de  la  Crea¬ 
ción,  satisfecho  el  Señor  de  su  obra,  dijo :  «Haga¬ 
mos  al  hombre  á  nuestra  imagen  y  semejanza». 
Pues  bien,  pintando  como  pinta  Calderón  la  satis- 
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facción  del  Hacedor*  en  los  elementos  creados,  pinta 
como  consecuencia  lógica  el  espíritu  impulsor  de 
la  creación  del  hombre,  y  así  dice  el  Fuego  : 

Uno  de  los  cuatro  es  fuerza 
Que' haya,  Señor,  de  seguimos, 

Si  no  es  ya  que  tus  favores, 

De  nuestra  razón  movidos, 

Nos  provea  de  un  virrey, 

Alcaide,  juez  ó  ministro, 

A  quien  en  tu  nombre  demos 
La  obediencia; . 

^lemento^Q|  Esto  es’  Señor’  Io  fiue  humildes 

Todos  á  tus  pies  pedimos. 

A  lo  cual  contesta  el  Poder : 

Gran  corte  del  Universo, 

Leales  vasallos  míos, 

Desistid  de  la  contienda 
Que  los  cuatro  habéis  tenido. 

Y  pasa  á  manifestar  cómo  para  su  gloria  no  ne¬ 
cesitaba  de  la  Creación : 

Yo,  que  sin  necesidad 
De  criaturas,  de  edificios, 

De  pompas  y  majestades, 

En  principio,  sin  principio, 

Para  fin,  también  sin  fin, 

Dentro  estaba  de  mí  mismo; 

Por  ostentarme  criador, 

Saqué,  con  sólo  decirlo, 

Del  ejemplar  de  mi  idea 
Las  obras  que  ya  habéis  visto. 

Y  describe  cómo  anunció  á  los  ángeles  la  Encar¬ 
nación  del  Verbo  y  la  revolución  que  operó  Luzbel : 

Uno,  pues,  de  los  vasallos, 

El  más  sabio,  hermoso  y  lindo, 

De  su  ciencia  y  su  hermosura 
Soberbio  y  desvanecido, 
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Por  no  jurar  vasallaje 
A  inferior  sér,  atrevido 
Se  opuso  á  mis  providencias ; 

Dispuesto  á  sus  precipicios, 

Tocó  alarma  en  mis  estados  , 

Y  con  opuestos  caudillos, 

Vinieron  á  la  batalla 
Las  virtudes  y  los  vicios. 

Ya  alentado  el  bronce  suena, 

Ya  responde  el  parche  herido, 

Ya  cruje  armado  el  acero... 

Mas  ¿para  qué  lo  repito. 

Si  en  arrastrados  despojos 
h, s  con  eterno  castigo 
El  clarín  de  mi  victoria 
La  trompa  de  su  gemido? 

Y  después  de  este  admirable  trozo  épico,  pinta 
el  poeta  la  duda  de  si,  al  crear  al  hombre,  también 
se  le  revelaría,  y  entonces  hácele  ver  la  Sabiduría : 


...  no  menos 
Ingrato  y  desconocido 
Te  será  el  hombre  que  el  Angel, 
Poniendo  en  tan  gran  conflicto 
A  todo  el  género  humano, 

Que,  á  sombra  de  su  delito, 

Sea  el  ámbito  del  orbe 
Tan  heredad  del  abismo, 

Que  nazcan  de  sus  raíces 
El  pasmo,  el  susto,  el  peligro ; 
El  adulterio,  el  amor, 

El  hurto  y  el  homicidio. 


Pero  la  Sabiduría  remediará  estos  males  toman¬ 
do  cuerpo  humano  y  efectuando  la  Redención,  en¬ 
terneciéndose  el  Amor  ante  este  ofrecimiento  y  ma¬ 
nifiéstase  la  Creación  del  ser  humano  con  todos  los 
dotes  que  Dios  da  á  su  alma  racional,  poniéndole 
en  el  Paraíso  para  que  allí  libremente  escoja  el  bien 
ó  el  mal : 
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Y  así,  como  Amor  te  pido, 

Nazca  el  hombre,  y  sepa  el  hombre 
Que  aqueste  imperio  y  tu  empíreo 
Por  sí  mismo  ha  de  ganarles 
O  perderte  por  sí  mismo. 

En  vista  de  lo  cual,  decide  el  Poder  divino  la  crea¬ 
ción  del  hombre,  pero  advirtiendo  á  los  Elementos : 

Hov  del  damaseeno  campo, 

A  un"  hermoso  alcázar  rico, 

Que  á  oposición  de  aquel  cielo, 

Será  verde  Paraíso, 

Le  trasladaré,  y  en  él, 

Después  que  con  mis  auxilios 
Le  haya  su  luz  ilustrado, 

Le  daré  el  raro  prodigio 
De  la  Gracia  por  esposa. 

Si  procediere  benigno, 

Atento,  prudente  y  cuerdo, 

Obedecedlo  y  servidlo, 

Durando  en  su  vasallaje ; 

Mas  si  procediese  altivo, 

Soberbio  é  inobediente, 

No  le  conozcáis  dominio,  , 

Arrojadle  de  vosotros; 

Pues,  como  el  Amor  ha  dicho, 

Puesta  su  suerte  en  sus  manos, 

El  logro  ó  el  desperdicio, 

O  por  si  le  había  ganado, 

O  por  si  le  había  perdido. 

Juran  obedecerle,  y  le  prestan  los  elementos  las 
substancias  para  su  creación  : 

Tierra  Y  yo,  en  fe  de  lo  que  admito, 

De  los  limos  de  la  tierra 
Con  este  polvo  te  sirvo 
Para  su  formación. 

Agua  Yo, 

Para  amasar  ese  limo, 

Te  daré  el  cristal. 

Aire  Yo  luego, 

Porque  sobre  el  quebradizo 
Barro,  en  su  materia,  forma, 


Te  daré  el  vital  suspiro, 

Que,  hiriendo  en  su  faz,  le  anime. 

Fuego  Y  yo,  aquel  fuego  nativo, 

Que  con  natural  calor 
Siempre  le  conserve  vivo. 

Y  acércase  el  instante  solemne,  y  el  Poder  ex¬ 
clama  : 

Venid,  pues,  y  al  hombre  hagamos. 

Y  Calderón  interpreta  teológicamente  este  haga¬ 
mos,  haciéndole  resaltar  del  hágase ,  que  dijo  para 
las  restantes  criaturas. 

Agua  ¿ Hagamos ,  en  plural  dijo? 

Aire  Sí. 

Agua  Pues  ¿cómo,  si  con  solo 

Hágase,  todo  se  hizo, 

Hágase  no  dijo  al  hombre? 

Fuego  Ese  es  evidente  indicio. 

Que  puso  en  él  más  cuidado  - 
Que  en  todo . 

Efectuada  la  creación,  retíranse  al  Paraíso  á  bus¬ 
car  al  hombre,  y  sale  la  Sombra,  que  sostiene  este 
soberbio  monólogo,  en  que  luce  Calderón  toda  la 
profundidad  de  su  genio  y  toda  la  majestad  de  su 

lírica : 

Sombra  ¿Cuándo  el  acento  fué  rayo  veloz, 

Trueno  el  eco,  relámpago  la  voz, 

Flecha  el  aire,  dogal 
El  suspiro,  el  anhélito  puñal. 

Sino  hoy,  que  contra  mí 

Las  cláusulas  del  cántico  que  oí, 

El  relámpago,  el  rayo,  el  truéalo  son 
Dogal,  flecha  y  puñal  del  corazón 


¡La  música  el  conjuro  más  cruel! 
Pero  miente  el  dolor, 

Que  si  él  se  da  á  partido,  no  el  furor, 
La  ira,  la  rabia,  el  pasmo,  el  frenesí, 
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Que  ha  introducido  en  mí 

Que  de¡l  no  ser  pasando  el  hombre  al  ser, 

Esposo  de  la  ley  haya  de  ser, 


¡Patria  horrible  y  crüel 

Del  odio  infame,  del  rencor  infiel, 

Reino  de  confusión, 

Babel  del  siglo,  lóbrega  mansión 
Del  espanto,  el  asombro  y  la  crueldad! 

¡Ah  del  centro,  de  cuya  obscuridad 
La  Sombra  arrastra  e.l  lóbrego  capuz! 

¡Ah  del  negado  auxilio  de  la  ley, 

Línea  del  mal,  antípoda  del  bien, 

Ciudad  sin  Dios!  ¡Ah  del  Abismo! 

Y  ante  este  grandioso  llamamiento  de  la  sombra, 
que  es  el  espíritu  del  mal,  acude  el  Príncipe  de  las 
Tinieblas,  y  quéjase  la  sombra  de  la  creación  del 
Hombre  : 

Sombra  Asómbrate  que  de  todo 
Príncipe  quiere  que  sea, 

A  cuyo  efecto  su  idea 
Le  está  sacando  del  lodo 
En  que  yace,  para  hacer 
Que,  de  todo  el  mundo  dueño, 

Sea  otro  mundo  pequeño, 

Ultima  obra  del  Poder, 

JUltima  obra  de  la  Ciencia, 

En  alma  y  vida  que  cobra, 

Del  Amor  última  obra. 

Y  le  muestra  el  lugar  donde  sacó  Dios  al  hombre, 
y  le  advierte: 

Y  en  un  suspiro  la  di  ó 
Vida  y  alma  racional, 

Como,  en  su  gracia  criado 
'  En  original  justicia, 

Le  da  contra  mi  malicia 
Luz  la  luz;  con  que  guiado 
Lo  traslada  á  un  paraíso, 

Adonde  cobre,  después 
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Que  haya  sabido  jjuién  es, 
Sobrenatural  aviso 
De  ciencia  ded  mal  y  el  bien. 


Que  sé  que  es,  por  mi  desgracia, 

La  hermosa  Luz  de  la  gracia 
La  primer  cosa  que  ves. 

Y  así  termina  el  primer  cuadro,  explicándonos 
Calderón  el  cómo  y  el  por  qué  colocó  Dios  al  hombre 
en  el  Paraíso  y  la  rabia  del  espíritu  del  mal,  que 
viendo  cómo  con  dotes  tan  hermosas  puede  el  alma 
humana  obtener  sobre  él  victoria  y  esclavizarle, 
nos  presenta  ya  en  perspectiva  la  ruda  batalla  que 
ha  de  sostener  con  él  para  hacerle  caer  en  pecado 
y  que  de  su  señor  pase  á  ser  su  esclavo. 

Estas  son  las  principales  bellezas  líricas  y  los 
más  importantes  argumentos  teológicos  que  emplea 
Calderón  en  su  primer  cuadro,  porque  parciales 
tanto  de  una  especie  como  de  otra,  está  saturado 
por  completo,  y  haría  falta  transcribir  aquí  palabra 
por  palabra  todo  el  Auto. 

Pasemos  al  segundo  cuadro,  que,  como  el  ejem¬ 
plar  de  la  Biblioteca  Clásica,  dice  :  «Se  desarrollará 
en  un  país  peñascoso,  en  donde  hay  una  gruta.» 

Afirma  Canalejas  :  «El  problema  está  planteado 
con  toda  claridad.  El  hombre  desea  saber  qué  fué, 
qué^es  y  qué  será.  La  Gracia  le  invita  á  que  le  siga; 
pero  torpe  la  razón  y  torpe  el  paso,  muéstrase  con¬ 
fuso  y  sorprendido.)) 

Gracia  Sigue  esta  luz,  y  sabrás 

De  ella  lo  que  fuistes  y  eres; 

Mas  de  ella  saber  no  esperes 
Lo  que  adelante  serás, 

Que  eso  tú  sola  podrás 
Hacer  que  sea  malo  ó  bueno. 

Recalca  nuevamente  Calderón  el  libre  albedrío  del 
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hombre,  dote  singularísima  que  Dios  concedió  al 
alma  humana  y  con  la  cual  obró  en  el  Paraíso  te¬ 
rrenal,  dependiendo  el  porvenir  del  ser  racional  de 
lo  que  libremente  hiciese  en  él;  por  eso  dícele  la 
Gracia  que  podía  decirle  lo  que  fué,  no  lo  que  sería, 
pues  esto  dependía  de  sus  actos. 

Hombre  (Sale  de  la  gruta.) 

De  mil  confusiones  lleno 
Te  sigo.  ¡  Oh,  qué  torpe  el  paso 
Primero  doy! . >. 

i 

Y  continúa  Canalejas  (el  hombre) :  «Se  queja  de 
no  poseer  aquella  holgura,  rapidez  y  seguridad  en 
los  movimientos,  que  admira  en  todos  los  seres 
que  le  rodean.  No  conociendo  su  esencia,  se  cree 
inferior  á  los  brutos.  La  causa  de  tal  diferencia  in¬ 
quieta  al  hombre.» 

Y  aquí  viene  la  composición  que  recuerda  el  céle¬ 
bre  monólogo  de  Segismundo,  por  su  factura  lírica, 
por  su  fondo  filosófico,  pero  en  realidad  de  verdad 
es  inferior  al  de  la  comedia  profana  ;  la  profundi¬ 
dad  es  la  misma,  pero  le  falta  la  gallardía  y  el  ma¬ 
jestuoso  desarrollo  lírico  que  da  el  monólogo  de  Se¬ 
gismundo,  al  condensar  el  pensamiento,  la  frase, 
las  imágenes  poéticas  del  primero  en  el  Auto.  Ca¬ 
nalejas  inserta  algunos  fragmentos,  yo  lo  transcribo 
íntegro  para  que  los  lectores  aprecien  la  verdad 
que  afirmo  : 

Luz  No  es  acaso 

Que  de  libertad  ajeno 
Nazca  el  hombre. 

Hombre  Pues  ¿por  qué, 

Si  ese  hermoso  luminar 
(Que  á  un  tiempo  ver  y  cegar 
Hace)  otra  criatura  fué, 

Apenas  nace  se  ve, 

Cuando  con  la  majestad 
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De  su  hermosa  claridad 
Azules  campos  corrió, 

Teniendo  más  alma  yo, 

Tengo  menos  libertad? 

¿Por  qué,  si  es  que  es  ave  aquella 
Que,  ramillete  de  pluma, 

Va  con  ligereza  suma 
Por  esa  campaña  bella, 

Nace  apenas,  cuando  en  ella, 

Con  libre  velocidad, 

Discurre  la  variedad 
Del  espacio  en  que  nació, 

Teniendo  más  vida  yo, 

Tengo  menos  libertad? 

¿Por  qué,  si  es  bruto  el  que  á  bellas 

Manchas  salpicó  la  piel 

(Gracias  al  docto  pincel 

Que  aún  puso  primor  en  ellas), 

Apenas  nace  y  las  huellas 

Estampa,  cuando  á  piedad 

De  bruta  capacidad, 

Uno  y  otro  laberinto 
Corre,  yo,  con  más  instinto, 

Tengo  menos  libertad? 

¿Por  qué,  si  es  pez  el  que  en  frío 
Seno  nace  y  vive  en  él, 

Siendo  engentado  bajel, 

Siendo  escamado  navio. 

Con  alas  que  le  dan  brío 
Surca  la  vaga  humedad 
De  tan  grande  inmensidad, 

Como  todo  un  elemento, 

Teniendo  yo  más  aliento, 

Tengo  menos  libertad? 

¿Qué  mucho,  pues,  si  se  ve 
Torpe  el  hombre  en  su  creación, 

Que  tropiece  la  razón 
Donde  ha  tropezado  el  pie? 

Y  pues  hasta  ahora  no  sé 
Quién  soy,  quién  seré,  quién  fui, 

Ni  más  de  que  vi  y  oí, 

Vuelva  á  sepultarme  dentro 
Ese  risco,  en  cuyo  centro 
Se  duela  mi  autor  de  mí. 
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Es  evidente  que  como  composición  poética  es  ad¬ 
mirable  ;  rica  en  todo,  en  acento,  en  conceptos,  en 
forma,  en  fondo;  sólo  la  desvirtúa  el  precedente 
del  monólogo  de  Segismundo. 

Llama  la  música  al  Hombre;  la  Luz  y  la  Gracia 
llévanle  al  Paraíso  terrenal  y  aparecen  la  Sombra 
y  el  Príncipe  de  las  Tinieblas,  que  continúan  en  sus 
amargas  quejas  al  ver  las  preeminencias  que  el 
Creador  ha  concedido  al  hombre  : 

Príncipe  ¿Quién  es  el  Hombre,  Señor, 

Que  tanto  le  magnificas? 

Pues,  aunque  en  barro  le  distes 
Primer  materia,  si  toco 
Lo  inmortal  del  alma,  poco 
Menos  que  el  ángel  le  hiciste. 

Y  aun  en  más  le  sublimaste, 

Pues  siguiendo  el  esplendor 
De  la  Gracia,  de  tu  honor 

Y  gloria  le  coronaste, 

Vistiendo  su  desnudez 
Rico  aparente  vestido, 

Que  en  el  místico  sentido 
Significará  tal  vez 

La  cándida  estola  hermosa, 

Que,  de  virtudes  tesoro, 

Será  en  el  ropaje  de  oro 
Que  dé  el  esposo  á  la  esposa. 

¡Y  esto  en  trono  soberano, 

Donde  tan  liberal  obras, 

Que  sobre  todas  las  obras 
De  tu  poderosa  mano 
Rey  le  constituyes,  pues 
En  su  terrenal  esfera, 

Desde  el  ave  hasta  la  fiera, 

Todo  se  rinde  á  sus  pies! 


¡Y  tan  de  balde,  ay  de  mí, 

Como  que  no  esté  sujeto 
A  más  que  un  leve  preceto! 

Alégrase  la  Sombra  al  saber  que  existe  un  precep¬ 
to,  porque 
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Vuelva  á  vivir  mi  dolor, 

Si  hay  precepto  que  romper ; 


y  ya  se  manifiesta  el  plan  concebido  de  atacarle  en 
el  Paraíso  terrenal  para  hacerle  caer  en  la  culpa; 
plan  que  lo  funda  en  estas  filosóficas  consideracio¬ 
nes,  clarísimas  en  la  composicióh  poética  : 


Sombra 

Príncipe 

Sombra 


Príncipe 

Sombra 


Príncipe 

Sombra 


¿La  Sombra,  imagen  no  es 
De  la  culpa? 

Es  evidente. 

La  culpa,  si  introducida 
Se  ve,  ¡qué  será,  no  advierte, 

Otra  imagen  de  la  muerte! 

Es  cierto. 

Mientras  la  vida 
Durase,  también  el  sueño 
De  la  muerte,  ¿no  será 
Otra  imagen? 

Claro  está. 

Luego  posible  es  mi  empeño, 

Si  del  hombre  en  su  paz  le  asombra, 

Sueño  que  de  muerte  es 

Imagen,  muerte  después 

Que  es  culpa,  y  culpa  que  es  sombra; 

Confeccionemos,  pues,  lleno 

De  opio,  beleño  y  cicuta, 

En  flor,  en  planta  ó  en  fruta, 

Tal  hechizo  ó  tal  veneno, 

Que,  de  sentidos  ajeno, 

Rompa  el  precepto,  y  postrado, 
Deshecho  y  aniquilado, 

Duerma  letargo  tan  fiero, 

Que  inhábil  para  heredero 
Despierte  del  real  estado. 


El  plan  está  fraguado ;  daránle  la  pócima  de  la 
tentación,  caerá  en  la  culpa  y  así  se  sumergirá  en  el 
sueño  del  pecado,  que  le  apartará  de  Dios,  y  en  el 
sueño  de  la  vida,  cuyo  fin  es  el  sueño  de  la  muerte. 
Medios  de  que  se  valdrán : 
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Sombra  Si  á  mí  áspid  me  han  de  llamar, 
Y  á  ti  basilisco,  ¿entrar 
Quién  nos  quitará  al  jardín? 


Y  mientras  tanto,  mientras  así  conciben  el  plan 
que  ha  de  perder  á  todo  el  linaje  humano,  cantan 
los  Elementos: 

Venid,  corred,  volad,  Elementos, 

A  dar  la  obediencia  al  Príncipe  vuestro, 

que  es  el  hombre  ya  colocado  en  el  Paraíso  terrenal, 
y  con  este  canto  concluye  el  cuadro  segundo.  Vea¬ 
mos  el  tercero,  que  representa,  como  dice  la  Biblio-  - 
teca  Clásica,  un  Jardín,  ó  sea  el  Paraíso  terrenal, 
donde  están  los  elementos  cantando  y  sacando  en 
las  manos  ricos  vestidos  para  el  Hombre,  al  cual 
asisten  el  Entendimiento,  el  Albedrío  y  la  Luz ; 
mientras  le  visten,  cantan : 

Música  Venid,  corred,  volad,  Elementos, 

A  dar  la  obediencia  al  Príncipe  vuestro. 
Tierra  Flores,  sus  sendas  cubrid;  . 

¡Venid,  venid! 

Agua  Fuentes,  sus  espejos  sed; 

¡Corred,  corred! 

Aire  Auras,  su  calor  templad ; 

¡Volad,  volad! 

Fuego  Rayos,  su  pompa  asistid ; 

¡Lucid,  lucid! 


música  y  los  cuatro  elementos 

Y,  en  fin,  jurándole  rey 
De  alcázar,  monte  y  jardín, 

¡Venid,  corred,  volad,  lucid! 

Canto  que  recuerda  muchísimo,  por  su  estructura 
y  hasta  repetición  de  algunos  versos,  á  aquel  otro 
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de  su  Auto  El  Veneno  ij  la  Triaca ,  que  en  nuestra 
Introducción  insertamos. 

De  esta  manera,  tan  lucida  y  poética,  pone  de 
manifiesto  Calderón  el  dominio  que  sobre  todo  lo 
creado  tenían  nuestros  primeros  padres  en  el  Pa¬ 
raíso,  y  termina  esta  escena,  que  pudiéramos  llamar 
de  introducción  al  cuadro  tercero,  con  estos  versos 
de  la  Luz,  por  los  cuales  da  posesión  al  Hombre  de 
su  jerarquía : 

Ya  que  en  vuestro  poder  queda, 

Donde  antes  de  confirmarme, 

O  por  si  pueda  ganarme, 

O  por  si  perderme  pueda, 

Servidle  hasta  ver  si  atento, 

Para  rey  y  esposo  mío, 

Usa  lucir  de  su  Albedrío 
O  mal  de  su  Entendimiento. 

Siguiendo  nuevos  cánticos  de  los  elementos. 

El  Hombre,  al  verse  en  tanto  honor  y  en  tanta 
dignidad,  vuelve  á  preguntar  quién  es,  quién  fué 
y  quién  será.  ((Polvo  fuiste,  polvo  eres  y  polvo  des¬ 
pués  serás»,  contéstale  el  Entendimiento. 

Hombre  ¡Cielos!  ¿Qué  es  eso  que  veo? 

¿Qué  es  esto,  cielos,  que  miro, 

Que  si  lo  dudo  me  admiro 
Y  me  admiro  si  lo  creo? 

¿Yo  de  galas  adornado, 

De  músicas  aplaudido, 

De  sentidos  guarnecido, 

De  potencias  ilustrado? 


Otra  vez  vuelva  á  dudar, 

Y  otras  mil,  quién  soy,  quién  fui 
O  quién  seré. 

Entend.  De  eso  á  mí 

Me  ha  tocado  el  informar : 

Polvo  fuiste,  polvo,  eres 

Y  polvo  después  serás... 


296 


JAIME  MARISCAL  DE  GANTE 


((El  Albedrío,  en  tanto,  le  aconseja  deseche  triste¬ 
zas  y  goce  su  poder  y  preeminencias.  En  vano  el 
Entendimiento  persevera  en  el  consejo...» 

Y  así  en  estas  dos  alegorías  encarna  Calderón : 
en  el  Albedrío,  la  parte  concupiscente  del  alma,  que 
sólo  busca  irreflexivamente  el  placer;  en  el  Enten¬ 
dimiento,  la  virtud,  la  madurez,  el  juicio  sensato, 
que  con  firmeza,  diciéndonos  la  verdad  de  las  co¬ 
sas,  la  nulidad  de  las  pompas  mundanas,  guía  nues¬ 
tros  pasos.  Agrádale  al  Hombre  más  la  ligereza  del 
primero  que  la  austeridad  del  segundo,  y  así  vese 
ya  incipiente  en  el  primer  hombre,  nuestro  amor  á 
la  sensualidad  y  al  regalo,  ese  Fomis  pecati  de  los 
teólogos. 


Hombre 


Albedrío 

Hombre 

Entend. 

Hombre 

Entend. 


Albedrío 


Mas  tu  despejo  me  agrada, 

Que  aquella  severidad 
Saber  de  los  dos  intento 
Quién  sois  en  servicio  mío. 

Yo  soy  tu  libre  Albedrío. 

Y  tú,  ¿quién? 

Tu  Entendimiento. 
¿  Cómo  en  el  primer  día  tan  cano 
Estás? 

Este  es  claro  indicio 
De  que  las  canas  del  juicio 
Amanecen  más  temprano 
Que  las  del  poco  saber. 

Si  por  mí  lo  decís,  yo 
Sé  lo  que  me  basta... 


Vuelven  á  resonar  nuevos  cantos,  que  anuncian 
la  presencia  del  Príncipe  y  de  la  Sombra,  que  quie¬ 
ren  hacerle  caer  en  la  culpa,  y  duélense  de  llegar 
éstos  en  tan  mala  ocasión ;  el  Entendimiento  conti¬ 
núa  ilustrándole  sobre  su  fin,  aconsejándole  que  no 
coja  lo  que  le  dé  el  áspid,  pues  entonces  no  podrá 
desposarse  con  la  Gracia;  contéstale  el  Hombre 
que  siempre  le  angustia  con  sus  respuestas  y  en¬ 
señanzas. 
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«El  Albedrío  le  lleva  á  que  se  contemple  en  el  es¬ 
pejo  de  las  aguas  y  queda  enamorado  de  su  genti¬ 
leza  y  de  su  hermosura)) : 

Hombre  ¡Oh,  sabia!  ¡Oh,  suma 
Omnipotencia!  ¿Yo  soy 
Aquel  que  allí  se  dibuja, 

Gomo  aquellos,  que  hasta  aquí 
No  llegué  á  mirarlos  nunca : 

Son  los  ojos  que  lo  ven, 

Los  labios  que  lo  pronuncian, 

Y  así  las  demás  facciones?... 

Otra  vez  repite,  y  muchas, 

Que  es  verdad  que  soy  la  obra 
Que  la  potencia  absoluta 
Guardó  para  la  postrera. 

¡Qué  lúbrica  tan  augusta! 

Si  fuera  primera,  no 
Llegara  á  tener  segunda. 

Dices  bien :  la  más  perfecta 
Criatura  soy. 

Entend.  Es,  sin  duda, 

Supuesto  que  el  Hacedor 
Te  hizo  á  semejanza  suya; 

Pero  si  de  él  recibistes 
La  perfección  que  te  ilustra, 

¿De  qué  te  glorias,  supuesto 
Que  la  gozas  sin  ser  tuya? 


Se  presentan  los  Elementos  para  vestirle,  y  la 
Sombra  y  el  Príncipe,  que  en  cada  cosa  que  le  dan 
quieren  poner  su  veneno ;  pero  siempre  huyen,  por¬ 
que  la  significación  simbólica  de  aquellos  objetos 
les  atemoriza,  y  así  le  entregan  y  le  ciñe,  el  Tiempo 
una  espada,  que  representa : 

Las  cuatro  virtudes  juntas  : 

La  hoja  es  la  Justicia;  el  pomo, 

La  Fortaleza,  y  se  aúnan 
En  ser  la  Templanza  el  puño 
Y  la  vaina  la  Cordura. 
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Si  usas  mal  de  ella,  con  ella 
Te  herirás ;  mas  si  bien  usas, 
Vencerás  tus  enemigos. 


El  aire  le  entrega  un  sombrero  : 


Aire 


Albedrío 


Entend. 


Las  plumas  que  de  tu  fama 
Serán  alas  con  que  subas 
Al  más  eminente  solio. 

El  día  que  reales  nupcias, 

Siendo  esposo  de  la  Gracia-, 

Te  corone  su  hermosura, 

Son  éstas... 

¡  Qué  bien  te  está 
De  sus  tremoladas  plumas 
El  rizado  airón! 

Alhajas 

De  aire  adornan,  mas  no  ilustran : 
Dígalo  el  pavón,  y  toma 
Ejemplo  en  la  pompa  suya. 


La  Tierra  le  presenta  ñores  : 

En  estas  flores  la  Tierra, 

Para  tu  halago  tributa 
Sus  matices,  y... 

%  —  • 

y  con  las  flores  ya  se  atreve  á  presentarse  la  Som¬ 
bra,  que  antes  temió  con  la  espada  y  el  sombrero, 
y  preséntase  como  la  sabia  Agricultura,  que  embe¬ 
llece  los  campos ;  agrádale  al  Hombre  sobremanera 
esta  nueva  beldad  : 

Hombre  ¡  Qué  raro  bello  prodigio ! 

Albedrío,  ¿viste  nunca 
Hermosura  más  discreta? 

Albedrío  Yo  no  entiendo  de  hermosuras ; 

Mas,  para  que  á  mí  me  agrade, 

Basta  ver  que  á  ti  te  gusta. 

Entend.  Y  para  que  á  mí  me  ofenda, 

Ver  que  tú  no  lo  repugnas. 
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Sigue  la  Sombra  contándole  lo  mucho  que  sabrá 
si  se  guía  de  sus  consejos,  si  come  del  manjar  que 
le  presenta. 

Come,  y  como  el  Rey,  serás 
Eterno  edades  futuras. 

Duda  el  Hombre ;  el  Albedrío  le  advierte  : 


Pues  ¿qué  esperas?  Pues  ¿qué  dudas? 
Llega,  y  come  de  ella. 

Entend.  No, 

Albedrío,  á  eso  le  induzcas  : — 

Ni  tú  á  tocarle  te  atrevas.  (De  rodillas.) 


Pero  el  Hombre  desprecia  sus  amonestaciones,  y, 
como  dice  Canalejas,  «entonces  Calderón,  siguiendo 
á  la  comedia,  encuentra  uno  de  los  símbolos  más 
bellos  y  acabados  que  se  ven  en  los  Autos  : 


Hombre 


Entend. 


Hombre 


Entend. 

Hombre 


Albedrío 

Agua 

Tierra 

Fuego 

Aire 

Hombre 


Ya  ése  es  tema  de  locura 
Más  que  lealtad :  quita,  quita, 
Villano,.. 

Atiende,  que  usas 
Muy  mal  de  tu  Entendimiento, 

Si  atropellado  le  injurias. 

Peor  usas  tú  de  tu  dueño, 

Pues  atrevido  le  luchas, 

Sin  ver  que  desde  este  muro 
Puedo  arrojarte  á  más  duras 
Peñas. 

No  podrás,  sin  que 
Aquí  mismo  te  destruyas. 

¿Cómo  que  no  podré?  Pero 
Las  fuerzas  lo  dificultan, 

No  el  valor.  Llega,  Albedrío; 

Tú  á  despeñarle  me  ayudas. 

Si  haré,  pues  sin  mí  no  puedes. 
Mira... 

Advierte... 

Atiende... 

Escucha... 

¡Nadie  á  mi  furia  se  oponga 
O  teman  todos  mi  furia!  (Arrójalo.) 
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Entend.  ¡Ay  do  ti  más  que  de  mí! 

Príncipe  (Bien  se  ha  logrado  la  industria.) 
Elemen.  ¿Qué  has  hecho,  Hombre? 

Hombre  Despeñar 

A  mi  Entendimiento,  y  una 
Vez  despeñado,  sin  él 
Comer  la  vedada  fruta. 

Muestra.  Mas  ¿qué  es  esto?  ¡Cielo! 

((Las  luces  se  nublan,  se  estremecen  los  montes, 
se  embravecen  los  vientos.» 


Fuego 

Tierra 

Agua 

Aire 

Luz 


Sombra 


Hombre 

Luz 


Es  que  mis  rayos  se  anublan. 

Que  se  estremecen  mis  montes. 

Que  mis  cristales  se  enturbian. 

Que  mis  vientos  se  embravecen. 

(Sale  la  Luz  con  un  hacha  encendida.) 
Pues  todo  el  orbe  caduca 
Grande  daño  hay.  Elementos, 

¿Qué  es  esto? 

¿A  quién  lo  preguntas, 

Si  mejor  de  ti  podrás 
Saberlo,  viendo  la  pura 

(Apágale  el  hacha.) 

Luz  de  la  gracia  apagada 
De  la  sombra  de  la  culpa? 

¡Ay  de  mí,  infeliz  que  todo 
El  orbe  he  dejado  á  escuras! 

¡  Ay  dél,  pues  será  tu  error 
Miserable  herencia  suya! 


Y  así  de  esta  manera,  con  una  majestad,  con  un 
brío,  con  un  movimiento  dramático  que  raya  en  lo 
extraordinario,  describe  Calderón  el  mal  grande  del 
pecado  de  Adán,  que,  como  original,  se  traspasará 
á  toda  la  raza  humana,  pecado  que  cometió  en  ple¬ 
na  consciencia  y  con  entero  libre  albedrío.  Por  eso, 
ante  la  hermosura  de  estas  escenas,  dice  Canalejas  : 
«Si  aplicáramos  á  Calderón  de  la  Barca  la  crítica 
sutil  y  aguda  que  encuentra  apotegmas  filosóficos, 
máximas  heréticas  en  el  Dante  y  profundidades  in¬ 
sondables  en  el  Fausto ,  de  Goethe,  ocasión  era  ésta 
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de  meditar  y  discurrir  sobre  estos  dos  símbolos : 
el  hombre  despeñando  al  entendimiento  y  el  mundo 
que  queda  sin  luz  en  el  instante  en  que  el  hombre 
aparta  el  pensamiento  de  Dios  y  se  separa  de  su  ley. 
Pero  no  necesita  nuestro  poeta  de  alambicados  con¬ 
ceptos  para  que  sea  visible  la  grandeza  de  sus  sím¬ 
bolos  y  alegorías.)) 

Ya  está  cometido  el  pecado;  ¿cómo  queda  la  na¬ 
turaleza  humana  después  de  él?  Tampoco  esto  se 
escapa  á  Calderón,  y  he  aquí  cómo  describe  su  mi¬ 
serable  estado  después  de  tan  espantosa  caída  : 

Hombre  Albedrío,  ¿dónde  (i ay,  triste!) 

Estás? 

Albedrío  En  vano  me  buscas, 

Que  nadie  con  Albedrío 
Padece  :  El  á  las  holguras 
Induce,  mas  no  á  las  penas. 


¿Quiere  decir  con  esto  que  el  Hombre,  después  de 
su  pecado,  no  disponga  de  albedrío?  No,  porque 
afirmar  tal  conclusión  sería  una  herejía  dentro  de 
la  ortodoxia  católica ;  sería  negar  la  libertad  huma¬ 
na;  lo  que  da  á  entender  Calderón  es  que  en  ade¬ 
lante  la  Humanidad  nace  en  pecado  y  siempre  con 
tendencia  innata  á  la  culpa  más  que  á  la  virtud. 


Hombre 

Tierra 


Hombre 

Agua 


Hombre 

Aire 

Fuego 


¿Tierra? 

¿Qué  es  lo  que  procuras 
De  mí,  si  ya  son  sangrientas 
Espinas  mis  rosas  rubias? 

¿Agua? 

No  esperes  de  mí 
Sino  procelosas  lluvias, 

Que  tal  vez  el  mundo  aneguen. 

(Alusión  al  Diluvio  Universal .) 
¿Fuego,  Aire? 

En  mí  no  presumas 
Más  que  ráfagas  que  talen. 

Y  en  mí,  rayos  que  destruyan. 
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Esto  por  lo  que  toca  á  la  Creación,  cuyo  dominio 
ya  no  le  pertenece,  y  en  cuanto  á  sí  tnismo  : 

Hombre  ¿Qué  frenesí,  que  letargo, 

Qué  ira,  qué  rabia,  qué  furia, 

Se  va  de  mí  apoderando? 

El  áspid  era  sin  duda 
El  que,  con  humano  rostro, 

Bien  que  inhumana  hermosura, 

,  Me  dió  la  hechizada  forma; 

Pues  helado  el  pecho,  muda 
La  voz,  balbuciente  el  labio, 

Turbada  la  vista,  ruda 
La  razón,  ciego  el  discurso, 

Torpe  el  sentido,  confusa 
La  vida,  y  suspensa  el  alma, 

Me  han  dejado  la  escultura 
Del  barro  no  más;  pues  sólo, 

Bronca  informe  estatua  bruta; 

Tengo  ojos,  y  no  ven; 

Tengo  oídos,  y  no  escuchan; 

Tengo  manos,  y  no  tocan; 

Tengo  labios,  y  no  gustan; 

Tengo  pies,  y  no  se  mueven; 

Tengo  voz,  y  no  pronuncia; 

Y  en  ñn,  sin  Entendimiento, 

Ni  Albedrío  que  me  acudan, 

Tengo  aliento  que  no  alienta, 

Y  corazón  que  no  pulsa. 

Hasta  la  piadosa  llama 

Que  á  estos  jardines  me  alumbra, 

A  fuer  de  luz  recién  muerta, 

Ya  no  arde,  sino  ahúma. 

¿Qué  mucho,  pues,  ¡ay  de  mí! 

Si  todos  me  desahucian, 

Que  en  brazos  de  letal  sueño, 

Negra  sombra  de  la  culpa, 

Pues  dejó  á  la  muerte  viva, 

Dejé  á  la  vida  difunta? 

(Cae  en  un  profundo  sueño.) 

Salen  el  Poder,  la  Sabiduría  y  el  Amor,  que,  la¬ 
mentándose  de  la  caída  del  Hombre,  ordenan  á  la 
Luz  y  á  los  elementos  que  se  retiren,  y  al  Hombre 
le  condenan  á  la  Tierra : 
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Poder  Que  á  la  profunda 

Tierra  de  donde  salió 
Es  bien  que  se  restituya. 

Dejádsele  allí  á  esa  fiera, 

Poderosa  sombra  injusta, 

Que  contra  su  Entendimiento 
Cautelosamente  triunfa. 

Sufra,  llore,  gima  y  sienta 
Cuánto  un  pecado  le  muda, 

Al  ver  de  un  instante  á  otro 
Que  el  que  en  su  primera  cuna 
Durmió  en  brazos  de  la  Gracia, 
Despierta  en  los  de  la  Culpa. 

Duélese  el  Amor  del  estado  en  que  queda  el  Hom¬ 
bre,  porque,  como  dice  el  Poder: 

Es  infinita  la  injuria 
Contra  infinito  Poder, 

Y  no  puede  dar  ninguna 
Satisfacción  infinita 
Por  sí  el  Hombre. 

De  aquí  la  necesidad  de  la  Redención,  redención 
que  se  declara  en  los  siguientes  versos : 


Sabiduría 


Los  DOS 
Poder 

Sabiduría 


Amor 


Si  la  Sabiduría  pone 

Con  la  Obediencia  la  industria, 

Y  el  Amor  pone  la  obra, 

Persona  hay  que  enmiende  y  supla 
La  insuficiencia  del  Hombre ; 

Pues  la  humanidad  conjunta 
A  la  Sabiduría,  como 
Hipostáticas  se  unan, 

Satisfacción  infinita 
Tendrá  la  infinita  culpa. 

¿Qué  determinas,  pues? 

Que 

Lo  decretado  se  cumpla. 

¡Albricia,  Hombre,  que  yo 
Que  anteviendo  tus  fortunas, 
También  antevi  el  reparo, 

Iré  á  enmendar  tus  angustias! 
¡Albricia,  Hombre,  que  ya 
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Puedes  pensar  que  se  escuchan, 
Anticipando  sus  tiempos 
A  las  edades  futuras; 

Angélicas  voces,  que 
Den  á  todas  las  criaturas, 

Con  paz  al  Hombre  en  la  tierra, 

Gloria  á  Dios  en  las  alturas. 

Y  así  termina  el  tercer  cuadro.  El  cuarto  vuelve 
á  ser  en  la  gruta  que  vimos  en  el  segundo ;  los  Ele¬ 
mentos  allí  le  conducen  dormido,  pénenle  una  cade¬ 
na  y  la  Tierra  exclama : 

Bien  es,  pues  salió  de  mí, 

Que  á  mí  se  me  vuelva. 

Conviene-  advertir  que  el  hombre  continúa  dur¬ 
miendo  ;  este  sueño  equivale  á  la  muerte  de  su  alma 
por  la  culpa,  que  aún  no  se  ha  congraciado  con 
Dios  por  la  penitencia,  y  volviéndonos  Calderón  á 
la  comedia,  hace  decir  al  Hombre  entre  sueños  : 

Ya,  ya  sé  quién  soy,  y  aunque 
La  Tierra  fuese  mi  madre, 

Competir  puedo  á  mi  padre; 

Pues  sé  sus  ciencias,  y  sé 
Que  inmortal  Príncipe  soy 
Del  orbe.  Y  pues  ya  me  vi 
Su  dueño.  Mas  ¡ay  de  mí  ( Despierta J, 
Infeliz!  ¿Dónde  estoy? 

¿Esta  no  es  de  mi  fortuna 
La  primera  prisión  fiera? 

¿No  es  ésta  aquella  primera 
Bóveda  que  fué  mi  cuna? 

¿No  es  ésta  la  desnudez 
En  que  primero  me  vi? 


¡Válgame  el  Cielo, 
Qué  de  cosas  he  soñado! 


¿Qué  cadena 
Es  ésta,  que  me  resiste 
Que  salir  pueda? 
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Si  miro  al  Sol,  me  da  enojos, 

Pues  no  me  alumbra  y  me  abrasa; 
Frío  el  Aire,  me  traspasa; 

Si  piso,  toda  es  abrojos 
La  Tierra;  el  Agua,  que  fué 
Claro  espejo,  me  retrata 
Feo;  si  la  sed  me  mata, 

Turbia  está;  y  si  el  hambre  ve 
Frutas,  que  á  ellas  no  me  atreva 
Dice,  y  por  partido  toma 
Que  pan  de  dolores  coma, 

Y  agua  de  lágrimas  beba. 


Sale  la  Sombra;  el  Hombre  le  pregunta  que  le 
diga  si  todo  cuanto  pasó  fué  un  sueño,  y  la  Sombra 
le  contesta  que  sí,  porque 

Pasada, 

¿Qué  ventura  no  es  soñada? 

Y  haciendo  el  hombre  hincapié  en  el  argumento  que 
todo  en  la  vida  es  sueño,  dice : 

Porque  si  la  Vida  es 

Sueño ,  ¿no  es  fuerza  después 

Que  duerma  esta  triste  vida, 

Que  á  mejor  vida  despierte? 

Sombra  No,  que  si  para  estos  lazos 

Despertase  allá  en  mis  brazos, 

Será  aquí  en  los  de  la  muerte. 

Con  lo  cual  demuestra  Calderón  la  condenación 
eterna  del  pecador,  que  muere  en  los  brazos  de  la 
Culpa. 

Y  así,  ((entre  dolores,  lágrimas  y  suspiros  pasa 
la  vida  á  vueltas  con  su  culpa  y  reconociendo  y  con¬ 
fesando  la  miseria  de  la  existencia))  el  hombre,  pues 
ya  ha  hecho  penitencia  de  su  pecado,  y  para  de¬ 
mostrar  que  es  recibido  por  Dios,  á  sus  voces  acu¬ 
de  el  Entendimiento,  que  le  da  consuelo,  diciéndole 
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que  ya  que  él  no  pueda  dar  á  Dios  satisfacción,  en 
llanto  podrá  enaltecer  al  Cielo  para  que  la  dé  quien 
pueda ;  recobra  también  su  libre  albedrío ;  pregunta 
el  hombre  que  cuándo  será  su  salvación,  y  el  En¬ 
tendimiento  le  responde: 

Cuando 

En  este  valle,  que  hoy  ves, 

Que  de  las  lágrimas  es, 

Logre,  gimiendo  y  llorando, 

Que  haciendo  al  abismo  guerra, 

Digan  edades  futuras... 

Música  Gloria  d  Dios  en  las  alturas 
Y  paz  al  Hombre  en  la  tierra . 

La  Redención  del  Hombre  se  aproxima ;  la  Sabi¬ 
duría  divina,  vestida  de  peregrino,  llega  á  la  cueva, 
rompe  las  cadenas  que  aprisionan  al  Hombre, 

Sabiduría  Ya  estás  libre,  que  yo  sólo 
Quebrantarlas  puedo. 

Hombre  Deja 

Que  humildemente  rendido 
Me  eche  á  tus  plantas,  y  en  ellas 
Confiese  que  tú  rompiste 
Las  ataduras  que  eran 
Eslabones  de  la  Culpa; 


Sabiduría  En  fin,  hombre,  deja 

Tus  prisiones  en  mis  manos, 

Bien  que  con  la  diferencia 
De  estar  en  ti  como  propias, 

Y  estar  en  mí  como  ajenas. 

Y  poniéndose  la  cadena  se  queda  en  lugar  del  Hom¬ 
bre.  El  plan  divino  se  ha  realizado;  la  Sabiduría 
tomó  carne  humana  en  la  persona  de  Jesucristo; 
todo  esto  es  el  símbolo  que  encierra  Calderón,  pre¬ 
sentándonos  á  la  Sabiduría  como  peregrino  por 
el  mundo  y  ocupando  en  la  gruta  el  puesto  del 
Hombre. 
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Llegan  la  Sombra  y  el  Principo,  y  tomando  á  la 
Sabiduría  por  el  Hombre,  le  hiere,  que  tal  hicieron 
en  el  Calvario  :  le  negaron  que  fuese  Dios  y  le  ajus¬ 
ticiaron  como  á  hombre.  Al  herirle  sucede  un  vio- 
lento  terremoto,  vuelve  á  obscurecerse  el  sol,  vuel¬ 
ven  á  bramar  los  mares  y  á  correr  embravecidos 
los  vientos,  y  la  Sombra  y  el  Príncipe,  conociendo 
su  equivocación,  caen  á  los  pies  de  la  Sabiduría, 
confesando  : 

Principio  Muerta  la  muerte,  el  pecado 
Con  ella  morir  es  fuerza. 

Créese  el  Hombre  que  otra  vez  se  revuelven  los 
Elementos  contra  él;  pero  distingue  muerto  al  pe¬ 
regrino  en  un  leño  y  muertos  á  sus  pies  la  Sombra 
y  el  Príncipe : 

Hombre  ¿Quién  me  dirá  si  teatro 
Que  á  la  vista  representa 
Viva  muerte  y  muerte  vida, 

Es  victoria  ó  esHragedia? 

Sabiduría  Victoria  y  tragedia  es,  puesto 
Que  porque  no  te  siguiera, 

Y  tú  pudieras  salvarte, 

En  tu  prisión,  con  tus  señas, 

Ellos  me  han  dado  la  muerte, 

Y  yo  á  ellos ;  de  manera 
Que  es  tragedia  y  es  victoria; 

Pues  que,  supliendo  tu  ausencia, 

He  dado  á  infinita  culpa 
Infinita  recompensa. 

Confiesa  la  Sombra  cómo  después  que  resucite 
Dios,  ella  resucitará  también  para  seguir  tentando 
á  los  hombres ;  manifiesta  el  Hombre  cómo  duda 
de  que,  estando  la  culpa  del  primer  hombre  trans¬ 
mitida  á  su  descendencia, 

¿Cómo,  si  es  deuda  pagada, 

Queda  obligado  á  la  deuda? 
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Sabiduría  Como  contra  la  común 

Mancha  de  esa  triste  herencia, 

Habrá  Elemento  que  dé 
A  la  Gracia  tal  materia, 

Que  en  el  umbral  de  la  vida 
Esté  á  cobrarla  á  la  puerta. 

Alude  á  la  Eucaristía,  á  la  gracia  que  por  la  con¬ 
fesión  y  penitencia  libra  y  redime  á  las  almas  : 

Sombra  Si  todos  los  Elementos 
Se  amotinan  y  rebelan 
Contra  élr  ¿qué  Elemento  habrá 
Que  estar  en  su  favor  quiera? 

Sabiduría  Vuelto  él  á  la  Gracia,  todos 
Volverán  á  la  obediencia. 

Sale  la  luz  con  el  hacha  encendida  y  dice  : 

Conque  volviendo  á  vivir 
La  Luz  que  dejaste  muerta, 

Pues  ya  es  materia  de  Gracia, 

Dé  la’Gracia  la  respuesta. 


«Cumplida,  pues,  la  Redención,  los  Elementos  tor¬ 
nan  sumisos  á  colocarse  en  la  dependencia  y  vasa¬ 
llaje  del  hombre  y  se  glorifican  sirviendo  el  agua 
el  Bautismo)) : 

Agua  Esta  clara,  pura,  tersa, 

Natural  agua,  que  yo 
Del  Jordán  en  las  riberas 
En  esta  concha  cogí, 

Lave  del  Hombre  la  ofensa. 

(Cantando. ) 

Pues  que  santificadas 
Sus  ondas  bellas 
A  mejor  Paraíso 
Le  abren  las  puertas. 

((La  Tierra  á  la  espiga  y  á  la  vid,  que  han  de  ser 
viandas  eternas» : 
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Tierra  El  de  la  Tierra, 

Que  en  las  espigas  y  vides 
Dará  remota  materia 
Al  más  alto  Sacramento, 

Diciendo  cuando  la  ofrezca... 

(Canta.) 

Creced,  vides  y  espigas, 

Pues  os  espera 
La  ventura  de  veros 
Viandas  eternas. 

«El  Aire  llevando  la  nueva  á  todos  los  ámbitos  de 
la  institución  eucarística»  : 

Aire  (Canta.) 

¿Qué  mucho  de  una  cosa 
Que  otra  hacer  pueda, 

Voz  que  de  nada  hizo 
Cielos  y  tierra? 

«Y  el  Fuego,  que  sirviendo  al  Amor,  enciende  to¬ 
dos  los  corazones.» 

Fuego  (Cantando.) 

Si  en  finezas  varias 
Amor  se  muestra, 

¿Qué  será  en  la  fineza 
De  las  finezas? 


Y  concluyese  el  Auto,  con  el  reconocimiento  del 
Hombre  á  Dios  por  tantos  beneficios ;  promulgando 
los  cuatro  Elementos  por  todo  el  ámbito  de  la  crea¬ 
ción  tan  feliz  nueva. 

Este  es  el  hermoso  Auto  ele  La  vida  es  sueño ,  más 
grande  en  el  fondo  que  la  comedia  del  mismo  nom¬ 
bre,  con  una  poesía  lírica  admirable ;  Auto  en  el 
cual  Calderón  se  excede  á  sí  mismo  para  explicar¬ 
nos  los  altos  misterios  que  constituyen  su  esencia 
teológica. 

IV.  El  Divino  Orfeo ,  que,  según  Ticknor,  es  uno 
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de  los  más  singulares  y  característicos  de  toda  la 
colección,  y  también  de  gran  mérito  poético  (72). 

Por  curiosa,  transcribimos  á  continuación  la  des¬ 
cripción  que  de  él  hace  Ticknor.  «Empieza  presentán¬ 
dose  en  la  escena  una  gran  carroza  negra,  en  figu¬ 
ra  de  barca,  conducida  ó  arrastrada  por  la  calle  al 
tablado  en  que  se  iba  á  ejecutar  el  Auto.  En  ella  va 
sentado  el  Príncipe  de  las  Tinieblas,  á  guisa  de  pi¬ 
rata,  llevando  á  la  Envidia  de  piloto,  y  suponién¬ 
dose  que  ambos  han  atravesado  en  su  navegación 
gran  parte  del  caos.)) 


¡Ah  de  ese  informe  embrión! 
¡Ah  de  esa  masa  confusa, 

A  quien  llamara  el  poeta 
Caos,  y  nada  la  Escritura! 


«Oyen  á  lo  lejos  una  música  armoniosa,  salida  de 
otra  carroza  que  se  acerca  por  el  la  lo  opuesto  en  for¬ 
ma  de  globo  celeste,  en  que  están  figurados  los 
signos  de  los  planetas  y  constelaciones,  y  en  la  que 
viene  el  mismo  Orfeo,  representación  alegórica  del 
Criador  de  todas  las  cosas  visibles  é  invisibles.)) 

«Sale  después  otra  tercera  carroza  que,  viniendo 
del  globo  terrestre,  conduce  á  los  siete  días  de  la 
semana  y  á  la  Naturaleza  humana,  todos  profunda¬ 
mente  dormidos ;  estas  carrozas  se  abren  de  tal  ma¬ 
nera,  que  los  personajes  que  van  dentro  pueden 
presentarse  en  la  escena  ó  retirarse  de  ella  á  su 
antojo...» 

«Al  entrar  en  la  escena  el  divino  Orfeo  con  su  co¬ 
rrespondiente  música  y  coros  en  verso,  comienza 
la  obra  de  creación,  empleando  siempre  el  autor 
lenguaje  y  palabras  de  la  Biblia »,  y  siguiendo,  se- 
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gún  afirma  Canalejas,  «el  orden  genesíaco  de  los 
libros  sagrados.» 

¡Ah  de  ese  lóbrego  seno 
Sobre  cuya  faz,  de  Dios 
El  espíritu  fluctúa! 

El  Todo  ¿Quién  será  quien  nos  busca? 

Orfeo  Quien  de  la  nada  hacer  el  todo  gusta. 
Hágase  la  luz  hermosa, 

Y  en  esa  trabada  lucha, 

Dividida  de  las  sombras, 

Ella  salga  y  todo  luzca. 

«Y  así — continúa  Canalejas — sale  la  luz,  y  así  bro¬ 
tan  las  esferas  que  dividen  las  aguas  de  la  tierra. 
Así  son  las  plantas,  así  los  luminares  del  día  y  de  la 
noche;  así  aves  y  peces;  así  los  animales...»  (73). 
Volvamos  á  Ticknor. 

((En  ocasión  conveniente  y  á  medida  que  la  esce¬ 
na  adelanta,  salen  los  Días  de  la  semana  sacudien¬ 
do  el  sueño  y  revestido  cada  uno  del  símbolo  corres¬ 
pondiente  á  la  parte  de  la  creación  que  en  él  se  ha 
ejecutado.  Después  de  esto,  el  Criador  llama  á  la 
Naturaleza  numana,  y  es  la  Eurydice  de  la  fábula. 
Baja  del  Paraíso,  donde  el  placer  habita  con  ella,  y 
en  el  éxtasis  de  su  felicidad  entra  cantando  un 
himno  en  honor  de  su  Criador,  fundado  en  el  sal¬ 
mo  CXXXVI. 

Naturaleza  Que  soberano  poder 

De  no  ser  al  ser  me  muda, 

Con  vida  para  que  anime 
Y  alma  para  que  discurra. 


((Cuyo  efecto  poético  está  considerablemente  dismi¬ 
nuido  por  la  inoportuna  escena  de  galantería  ale¬ 
górica  entre  el  divino  Orfeo  y  la  misma  Naturaleza 
humana.» 
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((Siguen  después  la  tentación  y  caída  de  Luzbel,  con 
cuyo  motivo,  los  graciosos  Días,  que  han  acompa¬ 
ñado  siempre  á  la  Naturaleza,  sembrando  su  ca¬ 
mino  de  placeres  y  regocijos,  la  van  abandonando 
uno  en  pos  de  otro,  dejándola  expuesta  á  la  prueba 
y  al  pecado.  Comienza  ella  á  sentir  remordimientos, 
y  pugnando  por  evitar  las  consecuencias  de  su  de¬ 
lito,  es  conducida  en  la  barca  del  Leteo  al  imperio 
del  Príncipe  de  las  Tinieblas,  que  desde  su  aparición 
en  la  escena  trabaja,  ayudado  de  la  Envidia,  por 
conseguir  este  triunfo ;  su  victoria,  sin  embargo, 
es  de  poca  duración.  El  divino  Orfeo,  que  durante 
algún  tiempo  ha  representado  el  papel  del  Salvador, 
se  presenta  en  la  escena  llorando  la  caída  de  la  Na¬ 
turaleza  humana,  y  acompañándose  con  un  arpa  en 
figura  de  cruz,  entona  un  canto  amoroso  y  elegiaco ; 
al  concluir  se  reviste  de  su  omnipotencia  y  pene¬ 
tra  en  el  imperio  de  las  Tinieblas,  entre  truenos  y 
rayos,  arrolla  todos  los  obstáculos  que  se  oponen 
á  su  marcha,  libra  á  la  Naturaleza  de  la  perdición, 
y  la  coloca  con  los  siete  Días  de  la  semana,  liberta¬ 
dos  también  por  él,  en  una  cuarta  carroza,  en  for¬ 
ma  de  nave,  que  representa  á  la  Iglesia  cristiana 
y  el  Misterio  de  la  Eucaristía.  Entonces  comenzaba 
á  moverse  aquella  máquina  suntuosa,  y  terminaba 
el  Auto.))  (74.) 

V.  La  Cena  de  Baltasar. — Es,  acaso,  el  Auto  de 
Calderón  en  que  el  poeta  luce  todas  las  gallardías 
líricas  de  su  poesía,  y  en  el  que  da  los  más  viriles, 
enérgicos  y  hermosísimos  tonos  épicos,  siendo,  tam¬ 
bién,  tanto  por  su  fondo  como  por  su  forma,  el  más 

Eucarístico.  , 

Intervienen  en  él  el  Rey  Baltasar,  la  Idolatría,  la 
Vanidad,  Daniel,  el  Pensamiento,  la  Muerte,  una 
Estatua  á  caballo  y  músicos. 

Su  argumento  está  tomado  de  las  Sagradas  Escri- 
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turas,  de  aquella  famosa  cena  del  Rey  Baltasar  en 
que  se  sirvió  de  los  vasos  del  templo,  profanándolos, 
en  que  aparecieron  escritas  en  la  pared  las  miste¬ 
riosas  palabras  :  Mané ,  Techél  y  Sarés,  que  acusa¬ 
ban  el  fin  de  su  imperio ;  no  desfigurando  Calderón 
en  lo  más  mínimo  y  en -su  esencia  el  texto  bíblico. 

El  mismo  asunto  fué  tratado  luego,  más  tarde, 
por  Moreto  en  un  drama  devoto  que  intituló  del 
mismo  modo  que  Calderón. 

Todo  el  auto,  según  la  Biblioteca  clásica,  se  des¬ 
arrolla  en  un  Jardín  magnífico  del  palacio  de  Bal¬ 
tasar,  con  un  cenador  y  un  muro  al  fondo  (75).  Sale 
el  Pensamiento,  alegoría  que  retrata  al  pensamiento 
del  Rey  Baltasar,  vestido  de  loco,  de  muchos  colo¬ 
res,  y  tras  él  Daniel,  ó  sea.  el  Profeta,  queriéndole 
detener;  es  notabilísima  esta  escena,  por  el  movi¬ 
miento  y  animación  con  que  comienza  y  por  la  mag¬ 
nífica  definición  que  hace  el  poeta  del  pensamiento 
humano. 

Daniel  Espera. 

Pensam.  ¿Qué  he  de  esperar? 

Daniel  Advierte. 

Pensam.  ¿Qué  he  de  advertir? 

Daniel  Oyeme. 

Pensam.  No  quiero  oir. 

Daniel  Mira. 

Pensam.  No  quiero  mirar. 

Daniel  ¿  Quién  respondió  dese  modo 
Nunca  á  quien  le  preguntó? 

Pensam.  Yo,  que  sólo  tengo  yo 

Desvergüenza  para  todo. 

Daniel  ¿Quién  eres? 

Pensam.  Cuando  esto  ignores, 

Vengo  á  ser  el  ofendido. 

¿No  te  lo  dice  el  vestido 
Ajironado  á  colores, 

Que,  como  el  camaleón, 

No  se  conoce  cuál  es 
La  principal  causa?  Pues 
Oye  mi  definición. 
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Yo,  de  solo,  atributos 
Que  mi  sér  inmortal  pide, 

Soy  una  luz  que  divide 
A  los  hombres  de  los  brutos. 

Soy  el  primero  crisol 
En  que  toca  la  fortuna, 

Más  mudable  que  la  luna 

Y  más  ligero  que  el  sol. 

No  tengo  fijo  lugar 
Donde  morir  y  nacer, 

Y  ando  siempre  sin  saber 
Dónde  tengo  de  parar. 

La  adversa  suerte  ó  la  altiva 
Siempre  á  su  lado  me  ve; 

No  hay  hombre  en  quien  yo  no  esté, 
Ni  mujer  en  quien  no  viva. 

Soy  en  el  Rey  el  desvelo 
De  su  reino  y  de  su  estado; 

Soy  en  el  que  es  su  privado 
La  vigilancia  y  el  celo  ; 

Soy  en  el  reo  la  justicia, 

La  culpa  en  el  delincuente, 

Virtud  en  el  pretendiente, 

Y  en  el  próvido  malicia; 

En  la  dama  la  hermosura, 

En  el  galán  el  favor, 

En  el  soldado  el  valor, 

En  el  tahúr  la  ventura, 

En  el  avaro  riqueza, 

En  el  mísero  agonía, 

En  el  alegre  alegría, 

Y  en  el  triste  soy  tristeza; 

Y,  en  fin,  inquieto  y  violento, 

Por  donde  quiera  que  voy 
Soy  todo  y  nada,  pues  soy 
El  humano  Pensamiento. 

Mira  si  bien  me  describe 
Variedad  tan  singular, 

Pues  quien  vive  sin  pensar 
No  puede  decir  que  vive. 

Esto  es  si  en  común  me  fundo; 

May  hoy  en  particular 
Soy  el  del  Rey  Baltasar, 

Que  no  cabe  en  todo  el  mundo. 
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Pasa  á  decir  cómo  por  su  carácter  loco  y  atolon¬ 
drado  no  puede  entenderse  con  Daniel : 

Porque  si  tú  eres  Daniel 
(Que  es  decir  Juicio  de  Dios), 

Mal  ajustarse  procura 
Hoy  nuestra  conversación, 

Si  somos,  en  conclusión, 

Tú  juicio  y  yo  locura. 

Contéstale  Daniel  que  haciendo  un  poco  de  su 
parte  podrán  entenderse,  y  le  pregunta  á  qué  se 
debe  todo  aquel  movimiento  y  regocijo  que  ve  en 
la  Corte,  y  el  Pensamiento  le  anuncia,  por  las  bodas 
del  Rey  Baltasar  con  la  Idolatría. 

Daniel  ¿El,  no  estaba  ya  casado 

Con  la  humana  Vanidad 
De  su  imperio  y  majestad? 

Pensam.  Su  ley  licencia  le  ha  dado 
De  dos  mujeres,  y  aun  mil; 

Y  aún  Vanidad  tenía, 

Vanidad  é  Idolatría 
Le  hacen  soberbio  y  gentil. 

Duélese  el  mismo  Pensamiento  de  que  la  boda  no 
sea  con  la  Sinagoga  hebrea,  y  así,  bajo  esta  alegoría, 
representa  el  poeta  cómo  no  quiere  desposarse  con 
la  Verdad,  representada  por  la  Sinagoga,  que  es  la 
antigua  religión  mosaica,  sino  con  el  error,  al  cual 
le  conduce  primero  la  Vanidad,  que  engendra  en  él 
la  Soberbia,  Soberbia  que  le  conduce  á  querer  idea¬ 
lizarse  por  medio  de  la  Idolatría.  A  todo  lo  cual  res¬ 
ponde  Daniel  con  esta  invocación,  paráfrasis  de 
Jeremías  : 


¡Ay  de  ti,  reino  infelice! 

¡Ay  de  ti,  pueblo  de  Dios! 

Aparece  Baltasar,  y  con  él  la  Vanidad  y  la  Idola¬ 
tría,  que  le  ofrecen  toda  suerte  de  grandezas,  en 
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versos  llenos  de  tanta  hermosura  como  profundos 
conceptos;  díganlo  si  no  estas  hermosísimas  es¬ 
trofas  líricas  : 

Balt.  Corónese  tu  frente 

De  los  hermosos  rayos  del  Oriente, 

Si  ya  la  pompa  suya 

No  es  poca  luz  para  diadema  tuya. 


Idol.  Baltasar  generoso, 

Gran  Rey  de  Babilonia  poderoso, 

Cuyo  sagrado  nombre, 

Porque  al  olvido,  porque  al  tiempo  asombre, 
El  hebreo  sentido 
Le  traduce  tesoro,  que  escondido 
Está . 


Sigue  un  largo  parlamento  en  que  Baltasar,  en¬ 
greído  con  su  soberbia  v  vanidad,  describe  su 
grandez-,  y  como  todos  los  genios  se  postraran 
ante  él 

Pues  si  tú  me  das  aliento 
Conque  al  imperio  suba, 

Si  tú  me  aplacas  los  dioses, 

Si  tú,  Vanidad,  me  ayudas, 

Si  tú,  Idolatría,  me  amparas, 


En  láminas  de  oro  y  plata, 

Que  caracteres  esculpan, 

Vivirá  mi  nombre  eterno 
A  las  edades  futuras. 

Prométenle  ayudarle  eficazmente,  dándole  los 
más  altos  dones  que  puede  tener  criatura  huma¬ 
na,  y  cuando  asidos  por  las  manos  desafía  Baltasar 
á  todos  los  poderes,  que  no  podrán  destruir  tan 
admirable  consorcio,  aparece  Daniel,  revistiendo 
entonces  la  escena  la  más  elevada  emoción  dra¬ 
mática  : 
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Baltasar 


Daniel 

Baltasar 

Pensamiento 

Baltasar 

Daniel 

Baltasar 


Daniel 

Baltasar 


Daniel 

Pensamiento 

Vanidad 

Idolatría 

Baltasar 


Dadme  las  manos  las  dos ; 
¿Quién  de  tal  dulces  abrazos 
Podrá  las  redes  y  lazos 
Romper? 

i  La  mano  de  Dios ! 
¿Quién  tan  atrevido  aquí 
A  mis  voces  respondió? 

Yo  no  he  sido. 

Pues  ¿quién? 
Yo. 

Pues,  hebreo,  ¿cómo  así 
Os  atrevéis  vos,  que  fuisteis 
En  Jerusalén  cautivo? 

¿Vos,  que  humilde  y  fugitivo 
En  Babilonia  vivisteis... 

Vos,  mísero  y  pobre,  vos 
Así  me  turbáis?  ¿Así? 

¿Quién  ya  libraros  de  mí 
Podrá? 

(Va  á  sacar  la  daga.) 
La  mano  de  Dios. 
¡Tanto  puede  una  voz,  tanto, 
Que  de  oirla  me  retiro! 

De  mi  paciencia  me  admiro, 
De  mi  cólera  me  espanto : 
Enigma  somos  los  dos ; 
Cuando  tu  muerte  pretende 
Mi  furor,  ¿quién  te  defiende, 
Daniel? 

La  mano  de  Dios. 

¡Lo  que  en  la  mano  porfía! 
Déjale,  que  su  humildad 
Desluce  mi  vanidad. 

Y  su  fe  mi  idolatría. 

Vida  tienes  por  las  dos. — 

Y  que  viva  me  conviene, 
Porque  vea  que  no  tiene 
Fuerza  la  mano  de  Dios. 


Con  esta  rabiosa  y  despechada  blasfemia  con¬ 
cluye  una  escena  intensamente  dramática,  en  que 
Calderón  emplea  todo  el  vigor  y  energía  de  sus 
más  grandes  creaciones  profanas. 

Bien  claro  vese  aquí  vislumbrado  todo  el  argu- 
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mentó  teológico  ascético  del  Auto ;  el  cual  no  es  otro 
sino  la  lucha  entre  el  hombre  pecador  que  quiere 
con  la  monstruosidad  de  sus  delitos  borrar  los  gritos 
de  su  conciencia;  borrar  á  Dios,  que  ha  de  pedirle 
cuenta  de  sus  actos,  y  la  providencia  de  la  mano 
omnipotente,  que  ora  se  alza  para  castigar  al  so¬ 
berbio,  ó  bien  destruye  todos  sus  planes  pérfidos 
y  malévolos. 

Se  conduele  Daniel  de  las  ofensas  que  á  Dios  se 
hacen  y  llama  á  la  Muerte,  no  para  que  mate  al 
pecador,  pues  ha  de  extremar  sus  medios  la  mise¬ 
ricordia  divina  antes  de  condenar  al  culpable,  sino 
para  que  le  avise,  y  de  esta  manera,  ó  deje  el  mal 
camino  emprendido,  ó  agotada  ya  toda  la  divina 
misericordia,  se  cumpla  el  fallo  de  la  justicia 
eterna. 

Si  grande  es  el  vigor  dramático  de  la  escena 
anterior,  en  esta  raya  en  lo  sublime,  empleando 
el  poeta  los  más  enérgicos  apostrofes,  las  más  se¬ 
veras  galas  de  su  asombrosa  lírica. 

Muerte  Yo,  divino  profeta  Daniel, 

De  todo  lo  nacido  soy  el  fin ; 

Del  pecado  y  la  envidia  hijo  cruel, 
Abortado  por  áspid  de  un  jardín. 

La  puerta  para  el  mundo  me  dió  Abel ; 
Mas  quien  me  abrió  la  puerta  fué  Caín, 
Donde  mi  horror,  introducido  ya, 

Ministro  es  de  las  iras  de  Jehová. , 

Del  pecado  y  la  envidia,  pues,  nací, 
Porque  dos  furias  en  mi  pecho  estén : 

Por  la  envidia  caduca  muerte  di 
A  cuantos  de  la  vida  la  luz  ven; 

Por  el  pecado  muerte  eterna  fui 

Del  alma,  pues  que  muere  ella  también; 

Si  de  la  vida  es  muerte  el  expirar, 

La  muerte,  así,  del  alma  es  el  pecar. 

Si  Juicio ,  pues,  de  Dios  tu  nombre  fué, 

Y  del  Juicio  de  Dios  rayo  fatal 
Soy  yo,  que  á  mi  furor  postrar  se  ve 
Vegetable,  sensible  y  racional, 
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¿Por  qué  te  asombras  tú  de  mí?  ¿Por  qué 
La  porción  se  estremece  en  ti  mortal? 
Cóbrate,  pues,  y  hagamos  hoy  los  dos, 

De  Dios  tú  el  juicio,  y  yo  el  poder  de  Dios, 
Aunque  no  es  mucho  que  te  asombres,  no, 
Aun  cuando  fueras  Dios,  de  verme  á  mí ; 
Pues  cuando  él  de  la  flor  de  Jericó, 

Clavel  naciera  en  campos  de  alhelí, 

Al  mismo  Dios  le  estremeciera  yo 
La  parte  humana,  y  al  rendirse  á  mí, 
i  Turbaran  las  estrellas  su  arrebol, 

Su  faz  la  luna  y  su  semblante  el  sol. 
Titubeara  esa  fábrica  infeliz 

Y  temblara  esa  forma  inferior; 

La  tierra  desmayara  su  cerviz, 

Luchando  piedra  á  piedra  y  flor  á  flor; 

A  media  tarde,  joven  infeliz, 

Expirará  del  día,  el  resplandor, 

Y  la  noche  su  lóbrego  capuz 
Vistiera  por  la  muerte  de  la  luz. 

Mas  hoy  sólo  me  toca  obedecer, 

A  ti,  Sabiduría,  prevenir; 

Manda,  pues,  que  no  tiene  que  temer 
Matar  el  que  no  tiene  que  morir. 

Mío  es  el  brazo,  tuyo  el  poder  ; 

Mío  el  obrar,  si  tuyo  es  el  decir; 

Harta  de  vidas  sed  tan  singular, 

Que  no  apagó  la  cólera  del  mar. 


La  hermosura,  el  ingenio  y  el  poder 
A  mi  voz  no  se  pueden  resistir, 

De  cuantos  empezaron  á  nacer. 

Obligación  me  hicieron  de  morir; 

Todas  están  aquí;  ¿cuál  ha  de  ser 
La  que  hoy,  juicio  de  Dios,  mandas  cumplir? 
Que  el  concepto  empezado  más  veloz 
No  acabará  de  articular  la  voz. 

Entre  aquella  vital  respiración 
Que  desde  el  corazón  al  labio  hay, 

Pararé  el  movimiento  y  el  acción, 

Al  artificio  que  un  suspiro  tray ; 

Cadáver  de  sí  mismo  el  corazón, 

Verás,  rotos  los  ejes,  como  cay, 

Sepulcro  ya  la  silla  en  que  era  rey, 

Justo  decreto  de  precisa  ley. 
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Yo  abrasaré  los  campos  de  Nembroth, 
Yo  alteraré  las  gentes  de  Rabel, 

Yo  infundiré  los  sueños  de  Behemot, 

Yo  verteré  las  plagas  de  Israel, 

Yo  teñiré  la  viña  de  Naboé, 

Yo  humillaré  la  frente  á  Jezabel, 

Yo  mancharé  las  mesas  de  Absalón, 
Con  la  caliente  púrpura  de  Amón; 

Yo  postraré  la  majestad  de  Acab, 
Arrastrado  en  su  carro  de  rubí; 

Yo,  con  las  torpes  hijas  de  Moab, 
Profanaré  las  tiendas  de  Zambrí; 

Yo  tiraré  los  chuzos  de  Joab; 

Y  si  mayor  aplauso  fías  de  mí, 

Yo  inundaré  los  campos  de  Señar 
Con  la  sangre  infeliz  de  Baltasar. 

Daniel  Severo  y  justo  ministro 
De  las  coleras  de  Dios, 

Cuya  vara  de  justicia 
Es  una  guadaña  atroz ; 

Ya  que  el  tribunal  divino 
Representamos  los  dos, 

No  quiero,  no,  que  el  decreto 
Del  libro,  que  es  en  rigor 
De  acuerdo,  aunque  ya  en  los  hombres 
Es  libro  de  olvido  hoy, 

Ejecutes,  sin  que  antes 
Le  hagas  con  piadosa  voz 
Los  justos  requerimientos 
Que  pide  la  ejecución. 

Baltasar  quiere  decir 
Tesoro  escondido ,  y  yo 
Sé  que  en  los  hombres  las  almas 
Tesoro  escondido  son. 

Ganarle  quiero,  y  así, 

Sólo  licencia  te  doy 
Para  que  á  Baltasar  hagas 
Una  notificación. 

Recuérdale  que  es  mortal, 

Que  la  cólera  mayor 
Antes  empuña  la  espada 
Que  la  desnuda ;  así  yo 
Que  la  empuñes  te  permito, 

Mas  que  la  desnudes,  no. 
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Al  enérgico  vigor  de  escena  tan  dramática,  une 
Calderón  la  hermosura  de  las  octavas  reales  que 
recita  la  Muerte,  octavas  reales  llenas  de  profun¬ 
das  lecciones  sobre  la  muerte  del  cuerpo  y  del  alma, 
y  la  misericordia  divina,  arrogantemente  encarna¬ 
da  en  la  contestación  de  Daniel. 

Quéjase  la  Muerte  de  que,  estando  ofendido  Dios, 
no  pueda  castigar  al  culpable  ;  pero  ha  de  cumplir 
los  mandatos  divinos,  para  lo  cual  llama  al  Pensa¬ 
miento  del  Rey  Baltasar,  que  le  conduce  al  jardín 
donde  está  éste  entregado  á  la  Vanidad  y  á  la  Ido¬ 
latría.  La  presencia  de  la  Muerte  infunde  gran 
pavor  en  Baltasar. 


Baltasar 


Muerte 


¿Qué  es  esto  que  miro,  cielos? 
Sombra,  fantasma  ó  visión, 

Que  voz  y  cuerpo  me  finges, 

Sin  que  tengas  cuerpo  y  voz, 
¿Cómo  has  entrado  hasta  aquí? 
¿Cómo?  Si  es  luz  el  sol, 

Yo  soy  la  sombra;  y  si  él 
La  vida  del  mundo,  yo 
Del  mundo  la  Muerte.  Así 
Entro  yo,  como  él  entró, 

Porque  de  luces  á  sombras 
Esté  igual  la  posesión. 


Y  bajo  la  alegoría  expresa  el  poeta  cómo  vien 
de  improviso  la  Muerte,  y  el  pavor  que  experimenta 
el  pecador  cuando  recibe  su  visita. 

La  Muerte  le  anuncia  que  es  acreedor  suyo; 
Baltasar  repasa  su  libro  de  memorias  y  encuentra 
que  así  es,  en  efecto,  puesto  que 

De  cuantos  empezaron  á  nacer, 
Obligación  me  hicieron  de  morir. 


Pero  por  esta  vez  la  Muerte  le  entrega  en  un 
memorial  el  misericordioso  aviso,  que  desencadena 
más  en  el  Rey  idólatra  su  soberbia : 
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Baltasar  (Le  yendo.) 

((Así  habla  en  un  proverbio 
Del  espíritu  la  voz  : 

Polvo  ¡uiste,  y  polvo  eres , 

Y  polvo  has  de  ser ». — ¿Yo,  yo 
Polvo  fui,  siendo  inmortal? 

¿Siendo  eterno,  polvo  soy? 

¿Polvo  he  de  ser,  siendo  inmenso? 

Es  engaño,  es  ilusión... 

Eli  Pensamiento  da  vueltas  alrededor  de  Baltasar. 

Pensam.  Yo,  como  loco,  en  efecto, 

Vueltas  y  más  vueltas  doy. 

Expresando  la  volubilidad  de  emociones  que  pa¬ 
san  por  el  Rey,  la  Vanidad  y  la  Idolatría  le  acon¬ 
sejan  que  no  haga  caso,  y,  por  último,  rompe  el 
memorial. 

La  lucha  entre  el  bien  y  el  mal  ya  está  termi¬ 
nada;  Baltasar  rechaza  la  gracia,  entregándose  á 
sus  pecados. 

Quédanse  todos  dormidos  y  aparece  la  Muerte, 
que,  al  ver  en  reposo  á  Baltasar,  quiere  matarle; 
pero  Daniel  le  detiene,  diciéndole  que  el  plazo  no 
ha  terminado. 

g»  Dos  cosas  simúlanse  en  este  sueño :  la  posesión 
Fpor  completo  del  pecado  del  alma  humana  y  el 
pueblo  de  Israel,  que  espera  la  redención;  por  eso 
Daniel  dice  : 

«Curripliránse  (¡pena  fiera!), 

Para  que  algún  justo  muera, 

Tus  semanas,  Daniel...» 

Aparece  una  estatua  á  caballo,  tenida  del  freno 
por  la  Idolatría,  y  sobre  una  torre  la  Vanidad,  vis¬ 
tosamente  adornada  con  plumas,  y  ofrécenle  á  Dios 
el  templo  que  fabricó  la  Idolatría  con  las  plumas 
de  la  Vanidad;  óyense  cantos  y  músicas;  la  Muer¬ 
te  suplica  á  Daniel  que  suelte  su  brazo  para  casti- 
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gar  al  culpable,  pero  Daniel  le  dice  que  ya  llegará 
el  tiempo  en  que  se  cumpla  el  fallo,  y  entonces, 

Aquesa  estatua  de  bronce 
Le  dé  otro  mental  acuerdo, 

Que  trompeta  de  metal, 

Tocada  por  mi  precepto, 

Será  trompeta  de  juicio. 

Sigue  el  sueño  de  Baltasar  y  ve  cómo  el  juicio 
de  Dios  desbarata  sus  planes ;  se  asusta,  porque 
siempre  que  se  tiene  por  deidad  ve  locuras  en  su 
pensamiento.  Le  da  nuevos  ánimos  la  Idolatría  y 
comienza  el  banquete,  en  que  se  profanan  los  va¬ 
sos  del  templo,  mientras  la  música  canta  *. 

Esta  mesa  es  este  día 
Altar  de  la  Idolatría, 

De  1a.  Vanidad  altar; 

Pues  adornan  sin  ejemplo 
Todos  los  vasos  del  templo 
La  cena  de  Baltasar. 

Entra  la  Muerte  disfrazada  de  criado  y  deposita 
un  veneno  en  la  copa  del  Rey  Baltasar,  que  es  un 
vaso  del  templo.  Bebe,  retumba  un  trueno  y  entre 
rayos  aparece  una  mano  que  escribe  en  la  pared 
las  proféticas  palabras  :  Mané ,  Techél  y  Farés. 

Baltasar  se  espanta,  la  Vanidad  y  la  Idolatría 
tiemblan  y  les  suplica  que  descifren  el  significado 
de  aquellas  palabras  misteriosas;  pero  no  aciertan, 
y  entonces  aparece  Daniel,  que  le  da  á  entender  lo 
que  ellas  significan : 

Mané  dice  que  ya  Dios 
Ha  numerado  tu  reino; 

Techél ,  y  que  en  él  cumpliste 
El  número,  y  que  en  el  peso 
No  cabe  una  culpa  más ; 

Farés ,  que  será  tu  reino 
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Asolado  y  poseído 

De  los  persas  y  los  medos. 

Así  la  mano  de  Dios 
Tu  sentencia  con  el  dedo 
Escribió,  y  esta  justicia 
La  remite  por  derecho 
Al  brazo  seglar;  que  Dios 
La  hace  de  ti,  porque  has  hecho 
Profanidad  á  los  vasos, 

Con  baldón  y  con  desprecio; 

Porque  ningún  mortal  use 
Mal  de  los  vasos  del  templo, 

Que  son  á  la  ley  de  gracia 
Reservado  sacramento, 

Cuando  se  borre  la  escrita 
De  las  láminas  del  tiempo. 

Y  si  profanas  los  vasos, 

Es  delito  tan  inmenso, 

Oid,  mortales,  oid, 

Que  hay  vida  y  nay  muerte  en  ellos, 

Pues  quien  comulga  en  pecado 
Profana  el  vaso*  del  templo. 

Clarísimamente  está  expresado  el  pensamiento 
de  la  alegoría  en  los  últimos  versos  de  Daniel,  en 
que  se  censura  el  mal  del  sacrilegio,  que  mata  al 
alma.  Pide  Baltasar  amparo  á  la  Idolatría  y  á  la 
vanidad,  pero  éstas  le  abandonan :  símil  del  aban¬ 
dono  en  que  dejan  al  pecador  los  deleites  del  peca¬ 
do  en  el  fin  de  su  vida,  cuando  su  alma  ve  la 
muerte  cerniéndose  sobre  sí  y  el  cuerpo  no  expe¬ 
rimenta  goces  y  sí  crueles  remordimientos  la  con¬ 
ciencia  ;  pero  ya  es  tarde,  ya  no  es  hora  de  arrepen¬ 
tirse  ;  la  Muerte,  en  desesperada  lucha,  cumple  su 
fallo 

el  veneno 

La  muerte  ha  sido  del  alma, 

Y  esta  es  la  muerte  del  cuerpo. 

Termina  el  Auto  con  apoteosis  eucarística;  Da¬ 
niel  explica  las  figuras  del  Viejo  Testamento,  que  . 
simbolizaban  el  Santísimo  Sacramento  : 
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Bien  puedes  verla  en  bosquejo 
En  la  piel  de  Gedeón, 

En  el  maná  del  desierto, 

En  el  panal  de  la  boca 
Del  león,  en  el  cordero 
Legal,  en  el  pan  sagrado 
De  proposición... 

Y  la  Idolatría  se  convierte  al  cristianismo: 

Yo,  que  fui  la  Idolatría, 

Que  di  adoración  á  necios 
Idolos  falsos,  borrando 
Hoy  el  nombre  de  mí  y  de  ellos, 

Seré  Latría,  adorando 
Este  inmenso  Sacramento. 

Con  lo  cual  establece  Calderón,  como  última  en¬ 
señanza,  la  diferencia  telógica  que  existe  entre  el 
culto  gentil  y  el  cristiano. 

Tal  es  el  Auto  de  más  vigor  lírico  y  dramático 
de  nuestro  Teatro  sacramental. 

VI.  Basta  y  sobra  con  los  Autos  examinados 
para  que  reconozcamos  el  estilo  de  Calderón  y  las 
excelencias  de  su  Teatro  sacramental,  más  pro¬ 
fundo,  más  enérgico  que  el  de  todos  los  autores 
mencionados. 

/ 

Con  verdad  decía  Canalejas  :  «Para  Calderón  no 
hay  duda  ni  vacilaciones  :  todo  lo  aclara,  todo  lo 
ve;  su  espíritu  se  cierne  por  las  altas  regiones 
metafísicas  con  tal  ley  que  maravilla»,  y  su  lírica, 
con  los  resortes  más  armoniosos  y  mágicos,  da  esa 
robustez  viril  al  verso,  tan  suya,  tan  característi¬ 
ca  de  la  escuela  á  que  dió  nombre.  Viendo  un 
solo  Auto  de  Calderón  se  explica  el  dominio  que 
tuvo  en  la  época  y  que  llegase  á  eclipsar  los  glo¬ 
rias  de  Lope. 

Nombrados  ya  sus  Autos,  nada  más  podemos  de¬ 
cir  de  no  entrar  en  examen  detallado  de  ellos,  pues 
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cada  palabra,  cada  línea  es  una  lección,  y  haría¬ 
mos,  si  tal  hiciésemos,  cansado  é  interminable 
nuestro  modesto  trabajo. 

Y  con  Calderón  termina  esta  brillante  época,  que 
sólo  él  llena  por  entero. 


CAPÍTULO  IV 


Decadencia  de  los  Autos  Sacramentales,  ó  sea  su  cuarta 

época 
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ARTICULO  PRIMERO 


MORETO 

Sumario— I.  Causas  de  la  decadencia  del  teatro  Sacra¬ 
mental. — Reminiscencia  de  los  Autos  en  las  costum¬ 
bres  contemporáneas. — II.  Moreto,  su  personalidad  li¬ 
teraria  y  sacramental. — III.  Catálogo  de  sus  Autos. 
IV.  «La  Gran  Casa  de  Austria  ó  divina  Margarita». — 
Examen  crítico,  literario  y  exegético  teológico  con 
fragmentos. — V.  Nuestro  criterio  respecto  á  este  Auto. 

I.  Durante  más  de  un  siglo,  después  de  Calde¬ 
rón,  apenas  se  escribió  un  Auto  fuera  de  algún  que 
otro  ensayo  de  Moreto,  Dances  Candamo  y  Zamora, 
representándose  en  las  fiestas  Sacramentales  obras 
en  su  mayoría  calderonianas,  y  es  que  ya  se  acer¬ 
caba  el  fin  del  Teatro  eucarístico,  pues  sin  haber 
presión  de  ninguna  clase,  quizá  amortiguada  la  ie 
religiosa  por  los  trastornos  políticos  y  las  nuevas 
corrientes  racionalistas  que  trasponían  el  Pirineo, 
fuése  alejando  el  pueblo  de  las  representaciones 
sacramentales,  cayendo  éstas  en  desuso ;  el  ele¬ 
mento  oficial  paulatinamente  retiraba  su  apoyo, 
y  cuando  por  los  ministros  de  Carlos  III,  en  el 
año  1763,  vino  la  prohibición  de  los  Autos,  que  á 
duras  penas  se  sostenían  en  las  provincias  y  corte 
con  los  rasgos  de  su  pasada  grandeza,  nadie  los 
echó  de  menos  ni  el  más  ligero  movimiento  de  la 
opinión  se  notó  e,n  su  favor.  Había  pasado  la  época 
de  ellos ;  agotadas  todas  las  alegorías  para  escri¬ 
bir  Autos  nuevos,  agotados  los  ingenios  que  no 
prestaban  su  pluma  á  la  poesía  eucarística,  murie¬ 
ron  de  vejez,  por  consunción,  como  una  criatura 
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que  en  su  virilidad  íué  prodigio  de  actividad,  de 
méritos,  de  honores,  de  energías  físicas  y  morales, 
pero  en  la  última  etapa  de  la  vejez  la  cabeza  ape¬ 
nas  rige,  los  músculos  motores  niegan  sus  movi¬ 
mientos,  el  centro  nervioso  se  desequilibra,  la  san¬ 
gre  va  lentamente  careciendo  de  principios  nutriti¬ 
vos,  una  debilidad  general,  se  apodera  de  todos  sus 
órganos,  se  postra  en  el  lecho  ó  en  el  sillón,  allí 
pasa  días,  meses,  tal  vez  años,  pero  llega  un  mo¬ 
mento  que  el  corazón  se  niega  á  latir,  y  con  la  son¬ 
risa  en  los  labios,  con  la  tranquilidad  física  y  mo¬ 
ral  más  deseable,  sin  agonía  ni  fuertes  dolores,  mue¬ 
re;  la  gente  pregunta:  Don  Fulano,  ¿de  qué  mu¬ 
rió?  Y  el  pueblo,  que  no  entiende  de  términos  téc¬ 
nicos,  contesta :  De  viejo.  Pues  tal  digo  yo:  los 
Autos  murieron  de  viejos;  el  decreto  de  supresión 
no  fué  el  decreto  de  muerte ;  hacía  largo  tiempo  que 
habían  muerto  ya;  fué,  si  me  permitís  la  frase,  la 
orden  del  Registro  civil  autorizando  su  entierro. 

En  la  actualidad  quedan  reminiscencias  de  los 
Autos  y  fiestas  Sacramentales  en  el  culto  y  piadoso 
reino  de  Valencia. 

En  Elche,  durante  los  días  15  y  16  de  Agosto,  •  e 
representa  en  la  Colegiata  un  Auto  á  lo  divino, 
la  Asunción  de  la  Santísima  Virgen  al  Cielo,  con 
gran  lujo  en  el  decorado,  á  cuya  tradicional  fiesta 
acuden  muchos  turistas,  no  sólo  españoles,  sino 
extranjeros. 

Las  fiestas  del  Corpus  que  se  celebran  en  la  ca¬ 
pital  valenciana  recuerdan  el  esplendor  y  la  pom¬ 
pa  de  las  fiestas  Sacramentales  que  celebraba  la 
villa  de  Madrid  en  tiempos  de  Felipe  IV,  pues  en 
su  procesión,  subvencionada  por  el  Municipio  (*), 
aparte  del  elemento  oficial  y  eclesiástico  que  á  ella 


(*)  Actualmente  ha  retirado  tal  subvención. 
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concurre,  sácanse  muchas  y  muy  ricas  imágenes, 
algunas,  tanto  éstas  como  el  anda,  de  plata  maci¬ 
za  ;  viéndose  en  ella  también  muchos  personajes 
bíblicos,  vestidos  con  gran  riqueza,  y  abriéndoles 
calle  uno s  artísticos  y  grandes  carromatos,  titula¬ 
dos  las  Rocas,  que  recuerdan  á  los  carros  de  los 
Autos,  y  en  los  cuales,  hasta  hace  muy  pocos  años, 
se  representaba  EL  misterio  de  Adán  y  Eva ,  Auto 
á  lo  divino,  del  cual  ya  nos  hemos  ocupado. 

Y  en  la  misma  Valencia,  durante  las  fiestas  de 
San  Vicente  Ferrer,  se  arman  tablados  en  las  ca¬ 
lles  para  representar  Els  milacres  de  Sanl  Visent , 
los  cuales  si  no  son  Autos,  sí  verdaderas  moralida¬ 
des,  género  que  con  el  sacramental  guardaba  gran¬ 
des  analogías,  y  que  también  ha  desaparecido  de 
nuestro  teatro. 

II.  Pasada  la  época  de  Calderón,  comienza  la 
decadencia  de  los  Autos  Sacramentales,  tanto  en 
sus  relaciones  con  el  pueblo,  como  con  la  litera¬ 
tura  sacramental  y  aun  lírica,  pues  iba  preparán¬ 
dose  aquel  nefasto  siglo  xvm  para  las  letras  es¬ 
pañolas,  Ide  .cuya  influencia  aun  no  nos  Tiernos 
podido  .sacudir.  De  este  período,  en  que  la  poesía 
sacramental  da  sus  últimos  vagidos  de  existencia, 
sobresalen  Moreto  y  Ranees  Candamo,  que  sin  po¬ 
der,  quieren  continuar  la  escuela  calderoniana. 

Gcuparémonos  en  este  artículo  de  Moreto. 

La  personalidad  literaria  de  Moreto,  tan  discu¬ 
tida  por  Sismodi  en  la  literatura  que  tradujo  Ama¬ 
dor  de  los  Ríos ;  por  Midland,  en  su  Biografía 
Universal ;  Escosura,  en  sus  comedias  escogidas ; 
Martínez  de  la  Rosa,  Ticknor,  Zárate,  Lista  y  Me¬ 
sonero  Romanos,  entre  otros,  infúndenos  no  pocas 
dudas,  cuando  con  un  criterio  fijo  tenemos  que 
juzgarle. 

Le  distingue  principalmente  á  Moreto,  su  manía 
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imitadora;  á  muchas  de  sus  comedias  llevó  asun¬ 
tos  tratados  en  los  Autos  de  Lope,  y  del  mismo 
Calderón,  dígalo  su  drama  La  Cena  del  Rey  Balta¬ 
sar ,  del  cual  dice  Fernández  Guerra,  ((que  con  más 
atrevimiento  que  fortuna,  trató  de  llevar  al  tea¬ 
tro  un  asunto  superior  á  sus  fuerzas  y  extraño  á 
la  índole  de  su  talento))  (76).  Imitó  á  Tirso,  á  Mon- 
talbán  y  á  Rojas,  siempre  con  la  misma  adversa 
fortuna. 

Su  punto  fuerte,  más  que  la  comedia  de  capa  y 
espada  y  de  enredo,  fué  el  teatro  sagrado,  legándo¬ 
nos  El  Rosario  perseguido ,  San  Alejo ,  San  Ber¬ 
nardo ,  El  lego  del  Carmen ,  San  Luis  Beltrán,  et¬ 
cétera,  etc. 

En  síntesis,  así  lo  juzga  Fernández  Guerra  :  «De 
sus  poemas,  cuáles  descubren  más  inexperiencia 
que  abandono,  cuáles  nos  presentan  al  dramático 
inspirado  y  experto ;  y  no  pocos  desacreditan  al 
ingenio.  Quiere  suplir  la  falta  de  caudal  propio, 
con  versos  y  retazos  ajenos.)) 

((Muy  distante  de  Lope  en  la  sencillez  del  estilo, 
menos  espontáneo  que  Tirso  en  los  alegres  desen¬ 
fados,  no  tan  correctos  sus  versos  ni  levantados 
como  los  de  Calderón,  é  inferior  á  éste  en  la  inten¬ 
ción  cómica,  vence  á  todos  en  lo  fluido  y  gracio¬ 
so  del  diálogo))  (77). 

Del  celebrado  autor  de  García  del  Castañar ,  des¬ 
pués  de  examinarle  Ticknor,  como  autor  dramá¬ 
tico,  dice  :  ((Sólo  en  un  punto  acometió  Moreto,  ya 
que  no  una  alteración  importante  en  el  modo  de 
conducir  el  drama,  al  menos  lo  que  puede  llamar¬ 
se  un  adelanto,  dedicóse  á  pintar  en  la  escena  ca¬ 
racteres  especiales,  y  en  esto  se  aventajó  conside¬ 
rablemente  á  sus  predecesores»  (78). 

Esto  por  lo  que  respecta  al  autor  dramático,  para 
juzgarle  como  poeta  sacramental,  nos  basta  y 
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sobra  con  lo  que  dice  Pedroso :  «Moreto  renunció 
á  la  facultad  de  presentar  personajes  alegóricos 
entre  las  libertades  que  le  concedía  el  género  que 
cultivaba...  Puede  asegurarse,  que,  á  haber  preva¬ 
lecido  el  sistema  que  en  la  Gran  Casa  de  Austria 
se  sigue,  habrían  ido  los  Autos  Sacramentales  des¬ 
naturalizándose  poco  á  poco  hasta  confundirse  con 
el  drama  profano»  (79). 

III.  Si  no  conociésemos  el  desprecio  con  que 
nuestros  literatos  han  tratado  siempre  á  los  Autos, 
nos  sorprendería  el  silencio  que  de  los  de  Moreto 
guardan  sus  mejores  biógrafos;  silencio  que  impo¬ 
sibilita  el  que  á  ciencia  cierta  podamos  decir  el 
número  de  Autos  que  escribió  este  ingenio. 

Brotaron  de  su  pluma,  como  queda  dicho,  bas¬ 
tantes  dramas  sagrados;  Sánchez  Guerra,  en  el 
Catálogo  razonado  con  que  encabeza  la  edición  que 
de  las  obras  de  Moreto  editó  la  Biblioteca  Rivade- 
neyra,  trae  hasta  19  de  éstos;  también  compuso 
no  pocos  Entremeses  y  Loas  para  fiestas  sacra¬ 
mentales;  de  los  primeros  en  el  expresado  Catálogo 
se  enumeran  29,  y  son  dignos  de  nombrar  por  su 
gracia  y  soltura :  El  Aguador ,  El  Alcalde  de  Al - 
corcón,  El  Ayo ,  Las  Brujas ,  El  cerco  de  las  Hem¬ 
bras *,  Los  cinco  galanes ,  El  Corta  Cartas ,  La  Mari¬ 
quita,  Los  sacristanes  burlados ,  etc.,  etc. 

De  entre  las  Loas  una  entremesada,  y  otra  cé- 

1  i/ 

lebre  que  escribió  para  la  fiesta  del  Corpus  de 
Valencia. 

Y  de  los  Bailes  :  El  conde  Claros ,  El  Mellado  y 
La  Zamalandrana  hermana.  Pero  de  los  Autos,  el 
silencio  es  riguroso ;  Fernández  Guerra,  quizá  su 
mejor  biógrafo,  ni  aun  los  examina  en  su  magnífico 
estudio. 

Barrera  en  su  Catálogo  de  nuestro  teatro  cita  dos 
colecciones  de  Autos.  La  primera : 
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Autos  Sacramentales  con  cuatro  comedias  nue¬ 
vas  v  sus  loas  v  entremeses. — Madrid,  1655. 

La  segunda : 

Autos  Sacramentales  y  el  Nacimiento  de  Ghristo, 
con  sus  loas  y  entremeses. — Madrid,  1675  (80). 

¿Cuántos  y  cuáles  serán  éstos?  No  lo  sabemos. 
Barrera  en  su  Catálogo  de  Autos  no  nombra  más 
que  uno  La  Gran  Casa  de  Austria  ó  Divina  Marga¬ 
rita,  el  mismo  que  en  el  suyo  trae  Fernández  Gue¬ 
rra,  y  el  que  también  insertó  en  su  colección  de 
Autos,  Pedroso,  tomándolo  de  Navidad  y  Corpus 
Cristi,  festejados  por  los  mejores  ingenios  de  Es¬ 
paña  en  16  autos  á  lo  divino,  16  loas  y  16  entre¬ 
meses,  representados  en  esta  corte  y  basta  ahora 
nunca  impresos,  etc.,  Madrid,  1664. 

Fernández  Guerra,  inserta  otro  :  El  Gran  Pala¬ 
cio ,  pero  él  mismo  apunta  que  no  debe  pertenecer 
á  Moreto,  sino  á  Rojas;  y  por  último,  en  el  Ca¬ 
tálogo  de  Barrera,  vemos  un  drama  que  por  su 
título  pudiera  ser  un  Auto,  El  Eneas  de  Dios  y 
caballero  del  Sacramento.  Manuscrito  del  tiempo 
de  Moreto,  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  del 
señor  Duque  de  Osuna,  hoy  perteneciente  á  la  Na¬ 
cional  (81).  4 

En  realidad  de  verdad,  sólo,  pues,  un  Auto  se 
conoce  y  conserva  del  poeta  que  nos  ocupa  :  La 
Gran  Casa  de  Austria  y  Divina  Margarita ,  á  cuyo 
examen  prestamente  pasamos. 

IV.  La  Gran  Casa  de  Austria.—  Está  fundado 
este  Auto  en  el  maravilloso  origen  de  la  gran  basí¬ 
lica  de  Nuestra  Señora  de  Waradín,  erigida  á  fines 
del  siglo  xi  por  la  piedad  del  sanio  Rey  Ladislao. 
Intervienen  en  él  los  siguientes  personajes  :  Hugo, 
hereje,  el  Demonio,  el  Rey  Ladislao,  la  Reina  Mar¬ 
garita,  una  labradora,  un  sacristán,  los  Tres  Reyes 
Magos,  criados  y  músicos. 
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Conviene  advertir  que  en  todo  el  Auto  no  hay 
más  personajes  alegóricos  que  el  Demonio  y  los 
Tres  Reyes  Magos,  y  que  si  bien  existe  la  leyen¬ 
da  ó  tradición  en  que  se  basa  el  Auto,  como  dice 
Pedroso,  «ni  San  Ladislao  tuvo  por  esposa  á  Santa 
Margarita,  bien  que  mediase  entre  ambos  estrecho 
parentesco,  ni  fueron  estos  ilustres  príncipes  des¬ 
cendientes  de  Rodolfo  de  Hapsburgo  (el  cual  flore¬ 
ció  dos  siglos  más  adelante),  ni  el  heresiarca  Wicliff 
se  llamó  Hugo,  ni  pudo  antes  de  haber  nacido 
propagar  por  nuestro  continente  sus  perniciosas 
doctrinas,  que  sólo  después  de  su  muerte  se  di¬ 
fundieron  fuera  de  Inglaterra))  (82). 

Este  hecho  pinta  al  atolondrado  Moreto,  pero 
nuestros  lectores  harán  gracia  del  desenfado  de 
su  libertad,  fabricando  personajes  y  fechas  crono¬ 
lógicas  y  lugares  topográficos,  ya  que  ingenio  y  no 
escaso  derrochó  en  su  fantástica  elucubración. 

Comienza  el  Auto,  queriendo  desechar  Hugo  las 
apariciones  del  Demonio  : 

Hugo  Déjame,  sombra  fría, 

No  turbes  con  horror  mi  fantasía. 

Y  es  notable,  por  su  gallardía  en  la  combinación 
de  esdrújulas,  y  por  su  exuberancia  descriptiva,  esta 
semblanza  que  de  sí  hace  el  Demonio  : 

Demonio  Serpiente  soy  que  arrastro 

El  pecho  por  esferas  de  alabastro, 
Imprimiendo  en  las  huellas, 

Con  escamas  de  luz,  conchas  de  estrellas. 

Aguila  soy ;  trasmonte 
Sobre  el  áspero  ceño  de  ese  monte 
Mi  infatigable  vuelo, 

Apagando  las  lámparas  del  Cielo 
En  las  empíreas  salas, 

Con  el  rápido  curso  de  mis  alas. 

Tigre  seré  que  brame, 

Cuando  abismos  de  acónito  derrame  ; 
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Sombras  y  resplandores 
Los  remiendos  serán  de  mis  colores, 
i  Arrastre,  vuele,  gima  eternamente, 
Esta  águila,  esta  tigre,  esta  serpiente! 

Suplícale  el  Demonio  que  esparza  por  Europa  sus 
heréticas  doctrinas  : 

Demonio  Tu  agudo  entendimiento 

En  Europa  ha  de  ser  el  instrumento 
De  las  venganzas  mías. 

i 

/ 

Quejándose  amargamente  de  la  devoción  que  pro¬ 
fesa  la  Casa  de  Austria  al  Santísimo  Sacramento, 
particularmente  del  Rey  Ladislao  y  su  esposa  Mar¬ 
garita,  y  convencido  á  sus  razonamientos,  entré¬ 
gase  Hugo,  para  ser  instrumento  de  tan  pérfida 
obra  : 

Hugo  Si  tu  gusto  en  eso  topa, 

Tuyo  soy,  tus  pasos  sigo. 

Demonio  Dame  esos  abrazos  amigo; 

Asombro  serás  de  Europa. 

s. 

Y  hácele  protesta  de  tantos  y  tan  criminales 
planes,  que  el  mismo  Demonio  le  contesta: 

¡Tanta  semejanza  en  ti 
He  infundido,  que  he  pensado 
Que  demonio  te  he  criado, 

Como  Dios  ángel  á  mí ! 

Aparece  el  Rey  Ladislao,  y  sostiene  una  polé¬ 
mica  con  Hugo;  pues  éste  le  manifiesta  que  está 
escribiendo  un  libro,  en  que  niega  que  la  Santísi¬ 
ma  Virgen  naciese  Inmaculada,  honor  reservado 
sólo  á  Cristo,  defendiendo  el  santo  Rey  lo  contrario : 

Rey  Es  cosa  impía 

Y  opinión  que  no  me  cuadra. 
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Doctor,  doctor,  que  la  Reina 
De  los  Cielos  concebida 
Sin  mancha  de  culpa  sea 
Siempre,  es  para  mí  infalible. 


Defendiendo  tal  aserto  con  testimonios  diversos, 
uno  con  las  palabras  de  la  salutación  angélica,  al 
decirla : 


((Que  fué  estar  de  gracia  llena.» 

Otros  con 

((Bendita  entre  las  mujeres 
La  llamó  la  montañesa 
Isabel;  y  que  le  hicieron 
Los  ángeles  grande  fiesta 
A  su  concepción»,  escriben 
Algunos  santos... 

Y  por  simbólicas  figuras  del  Viejo  Testamento : 

La  torre  de  las  defensas 
De  David,  y  el  vellocino 
De  Gedeón... 

Y  el  trono  de  Ezequiel,  y  el  solio  y  silla  de  Salo¬ 
món,  y  el  fuego  de  Caldea,  y  el  cuchillo  y  leña  de 
Isaac,  y  la  muerte  de  Ezequías  y  la  hazaña  de  Judit, 
y  el  saco  de  Jericó,  y  las  milagrosas  aguas  del  Jor¬ 
dán,  y  el  arca  del  Testamento,  y  la  construcción  del 
templo  de  Salomón,  y  después  la  venida  de  la  Vir¬ 
gen  del  Pilar  y  las  revelaciones  de  Santa  Brígida, 
y  una  vez  cimentada  de  este  modo  su  fe  en  un  ro¬ 
mance  bellísimo,  en  que  el  Rey,  valiéndose  de  unos 
y  otros  testimonios  y  de  sagradas  interpretaciones, 
se  nos  muestra  defensor  de  un  dogma  aún  no  pro¬ 
mulgado  como  tal  por  el  Vicario  de  Cristo,  dogma 
que  es  la  alegría  de  la  Iglesia  y  de  las  almas  devo- 
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tas,  que  vieron  confirmados  sus  desvelos  por  aquel 
santo  é  inolvidable  Pontífice  Pío  IX,  que  pasó  á  la 
posteridad  con  el  nombre  de  Papa  de  la  Inmaculada, 
se  deshace  en  piadosas  y  dulcísimas  invocaciones 
á  la  Santísima  Virgen,  que  recuerdan  la  lírica  de 
Lope : 

¡Oh,  madre!  ¡Oh,  segunda  Eva! 

¡Oh,  arca  mística!  ¡Oh,  escala! 

¡Oh,  hermosísima  Rebeca! 

¡  Oh,  tabernáculo  santo 
Donde  ofrecen  sus  riquezas 
Todas  las  demás  criaturas 
Su  esperanza  los  profetas, 

Su  recelo  los  patriarcas, 

Su  divina  fortaleza 
Los  apóstoles,  su  fe 
Los  mártires,  y  su  ciencia 
Los  divinos  confesores, 

Las  Vírgenes  su  pureza. 


Y  después,  con  gran  celo  y  energía,  replica : 

Esta  opinión  es  la  mía, 

Y  no  ha  de  estar  en  mi  tierra 
Quien  tuviere  la  contraria. 

Ese  libro  y  papel  sea  (Lo  rompe) 

Un  escarmiento,  que  al  aire 
Ejemplos  dé  y  experiencias 
De  mi  cólera.  Tú,  inglés, 

A  publicar  no  te  atrevas 
Lo  contrario ;  que  te  haré 
Más  pedazos  que  te  muestran 
Mis  manos  en  tus  papeles, 

Que  me  enojan  y  te  afrentan. 


Infúndele  alientos  el  demonio,  y  soberbio  contesta 
Hugo : 


Aquí 

En  este  imperio  comienza 
Mi  herética  apostasía, 

Tú  me  animas,  tú  me  alientas ; 
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No  me  espantarán  injurias ; 

Obstinada  es  mi  soberbia. 

Teología,  vigor  dramático,  donosura  y  fluidez  en 
el  romance  encontrará  el  lector  en  esta  escena. 

La  reina  Margarita,  que  se  presenta,  anuncia  á 
Ladislao  la  festividad  del  Corpus  que  ha  de  celebrar¬ 
se  al  siguiente  día;  el  Demonio  excita  á  Hugo  para 
que  no  desaproveche  la  ocasión  que  se  le  presenta; 
Hugo,  con  melifluas  palabras,  pretende  demostrar  á 
Margarita  que  no  existe  Cristo  en  el  Sacramento  de 
la  Eucaristía;  Margarita  rechaza,  indignada,  tal 
afirmación  con  un  texto  del  capítulo  VI  de  San 
Juan;  Hugo  opone  una  cita  de  San  Agustín: 

Que  «fué  decir  que  en  sentido 
Espiritual  hablaba, 

Y  que  comer  no  mandaba 
Su  carne». 

Aduce  Margarita  que  es  una  mala  interpretación 
del  texto, 

Porque  si  literalmente 
La  carne  no  aprovechara, 

Verbum  caro  non  fieret, 

Ut  habitaret  in  nobis. 

Es  decir,  el  Verbo  Divino  no  hubiese  tomado  carne 
para  habitar  entre  nosotros. 

Y  sigue  la  polémica,  manifestando  Hugo  que 

¿Cómo,  estando  en  los  altares, 

Queréis  que  Cristo  se  quede 
En  el  cielo...? 

Margarita  No  está  con  el  movimiento 

Y  con  el  modo  local, 

Sino  en  un  modo  especial 
Propio  deste  Sacramento  ; 

Y  si  el  ocupar  lugar 

Es  extrínseco  á  la  ciencia 
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Del  cuerpo,  de  la  existencia 
De  su  cuerpo  en  el  altar, 

¿Quién  duda? 

Un  ejemplo  da. 

Bien  á  propósito  viene. 

El  postrer  cielo,  ¿no  tiene 
Cuerpo? 

Sí. 

Pues  claro  está 
Que  él  lugar  no  ocupa.  Así 
No  está  en  diversos  altares, 

Como  en  diversos  lugares  ; 

Como  á  Sacramento  sí, 

Ergo  non  est  solus  sicut  in  signo. 

Luego  no  está  sólo  en  figura,  y  termina  polémica 
tan  hermosa  desterrando  la  Reina  al  Heresiarca,  á 
quien  retrata  moralmente  con  interpretaciones  de 
las  Sagradas  Escrituras. 

El  erudito,  el  teólogo,  el  exegeta  brilla  en  versos 
fáciles,  armoniosos,  llenos  de  argumentos  ajustados 
á  la  más  exquisita  lógica. 

Dulcísimo  es  el  soneto  que  recita  seguidamente  el 
Rey  en  honor  de  la  Inmaculada  Concepción : 

En  el  Cielo  se  vió,  de  luces  bellas, 

Una  hermosa  mujer,  del  sol  vestida, 

Y  con  ojos  de  púrpura  encendida 
Amenazó  un  dragón  sus  blancas  huellas. 
Figura  fué  esta  tuya,  que  atropellas 
La  imagen  de  la  luz  que  nos  da  vida, 

La  que  sin  culpa  ha  sido  concebida, 

Más  pura  que  el  candor  de  las  estrellas. 

Dios  se  llama  de  dar,  y  no  ha  pagado 
Menos  que  recibió ;  grandeza  no  era 
De  su  poder  no  haberle  preservado ; 

Porque  si  carne  en  culpa  Dios  la  diera, 
Cuando  ella  pura  y  santa  se  la  ha  dado, 

Más  liberal  que  Dios  su  madre  fuera. 

Donosísimo  argumento,  que  prueba  la  sutileza  del 
ingenio  de  Moreto.  Hugo  vase,  porfiando  en  seguir 


Hugo 

Margarita 


Hugo 

Margarita 
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su  desventurada  obra,  y  así  termina  el  cuadro  pri¬ 
mero. 

El  segundo  representa  el  interior  de  una  Iglesia 
de  los  Reyes  Magos.  Es  de  noche. 

El  demonio  incita  á  Hugo  á  que  entre  al  templo  á 
tomar  venganza  de  los  agravios  que  ha  sufrido  en  la 
corte  de  Hungría.  Hugo  entra. 

El  Sacristán  está  alegremente  cantando  : 

¡Ay,  ay,  que  para  limpiar 
Vuestro  templo,  Reyes  Magos, 

Menester  eran  dos  tragos, 

Y  aun  tres  no  pueden  dañar, 

Y  aun  diez  no  pueden  dañar, 

Y  aun  mil  no  pueden  dañar. 

Y  si  en  los  tragos  que  pinto 
Vuestro  color  ha  de  haber, 

Pienso  serán  menester 

Dos  de  blanco,  uno  de  tinto. 

Nota  el  Sacristán  un  insoportable  olor  á  azufre, 
y  en  una  escena  magistralmente  cómica  demuestra 
su  pavor,  recitando  el  Credo,  el  Padrenuestro  y  el 
Ave  María,  mezclando  las  tres  oraciones: 

Con  difuntas 

Lengua  y  voz,  no  sé  decillo ; 

Pienso  que  he  hecho  un  revoltillo 
De  tres  oraciones  juntas. 

Hugo  espántase  de  la  acción  que  ha  de  cometer : 

Siento  en  el  alma  un  temor, 

Un  hielo,  un  frío,  un  horror... 

El  Sacristán  huye  cuando  los  distingue  : 

Que  es  menester  exorcismos 
Sino  usar  con  solecismos 
De  elocuencia  endemoniada: 

Al  cura  voy  avisar. 
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Y  Hugo  va  á  coger  la  Custodia  y  las  Sagradas 
Formas,  cuando  aparecen  los  tres  Reyes  Magos ;  se 
atemoriza;  el  Demonio  le  da  alientos;  un  Angel 
manda  á  los  Reyes  que  se  retiren  y  Hugo  sale  con 
la  Custodia  y  una  imagen  de  Nuestra  Señora;  va 
con  el  temor  del  pecado  cometido,  temor  que  aumen¬ 
ta  con  las  voces  angélicas,  que  cantan : 

Ave ,  Regina  coelorum. 

Ave ,  Domina  angelorum . 

Tantum  ergo  Sacramentum 

Veneremur  cernui ... 

Salen  los  Reyes  Magos  con  hachas  encendidas; 
Hugo  desafía  al  Poder  divino,  pero  tiembla,  porque 

¿Quién  ata  mis  brazos? 

¿Quién  aumenta  mis  fatigas? 


Y  así  termina  el  cuadro  segundo. 

El  tercero  comprende  una  escena  cortísima;  es 
en  un  campo,  en  el  cual  hay  una  ermita,  hacia  la 
cual  se  dirige  Hugo,  y  detrás  los  Reyes  Magos,  en¬ 
tonando  el  Tantum  ergo. 

El  cuarto  es  la  cámara  de  la  Reina,  la  cual  expre¬ 
sa  su  regocijo  por  la  fiesta  del  día ;  pero  el  Sacristán 
turba  su  gozo  con  esta  relación  referida  de  tan  bella 
manera: 

Sacristán  ¡  Señora,  Señora  mía ! 

Corriendo  vengo  y  turbado ; 

No  te  espante  si  no  acierto 
A  referir  lo  que  traigo 
En  este  pecho.  A  mi  Iglesia 
Entré  esta  noche,  y  entrando, 

Luz  encendí,  y  encendida, 

Llegué  al  altar,  y  llegado 
Lo  requerí,  y  requerido, 
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Miró  al  sagrario,  y  mirado, 

Cuidado  tuve,  y  tenido, 

Luego  me  turbé,  y  turbado, 

No  vi  el  sagrario,  y  no  visto, 

Vi  que  le  hurtaron,  y  hurtado, 
Confundíme,  y  confundido, 

Al  cura  busqué,  y  buscado, 

Todo  se  lo  dije,  y  dicho, 

Se  levanta,  y  levantado, 

Vine  á  buscarte,  y  venido, 

Esto  te  cuento,  y  contado, 

Mira  qué  has  de  hacer,  y  hecho... 

Y  aquí  le  corta  la  palabra  la  Reina,  expresando 
su  gran  dolor  en  magníficas  octavas  reales  : 

¡Rásguese  el  Cielo,  pues;  lluevan  pesares, 

Los  montes  se  estremezcan,  cruja  el  viento, 

Rayos  aborte,  giman  estos  mares ; 

Lloren  los  hombres,  tiemble  el  firmamento, 
Crezca  el  dolor,  enluten  los  altares, 

Doblen  campanas,  corra  el  sol  sangriento, 

Vuelva  líneas  atrás  ó  esté  parado, 

Pues  que  nos  falta  Dios  Sacramentado! 

No  obstante  tenerse  que  suspender,  por  el  sacrile¬ 
gio  cometido,  la  procesión,  van  el  Sacristán  y  el 
criado  por  flores  al  campo. 

cuadro  quinto  se  desarrolla  en  el  mismo  lugar 
que  el  segundo. 

Sale  Hugo  con  la  imagen  y  la  Custodia;  el  Sa¬ 
cristán  le  acecha,  pero  el  Demonio  le  despide,  di¬ 
ciendo  graciosamente  el  Sacristán : 

Y  ya  me  voy, 

Que  no  huele  á  menjuí. 

El  Demonio  le  incita  á  que,  colocando  sobre  una 
peña  la  Imagen  y  la  Custodia,  las  profane;  Hugo 
le  obedece  y  cómese  una  Sagrada  Forma,  pecado 
que  espanta  hasta  al  mismo  Demonio,  pues  hay  en 


344 


JAIME  MARISCAL  DÉ  GANTE 


ella  vida  y  muerte,  es  decir,  vida,  si  se  comulga  en 
gracia  *,  muerte,  si  en  pecado ;  hecho  esto,  crece  su 
exasperación : 

¡Vive  Dios,  que  he  de  vengar 
En  otra  forma  mi  agravio  ! 

No  la  ha  de  tocar  el  labio ; 

El  la  ha  de  rasgar. 

Y  al  clavar  en  ella  su  daga,  salta  sangre,  que  ro- 
cia  á  la  imagen.  Pero  tan  pervertido  está  su  cora¬ 
zón,  que  ni  por  el  milagro  se  convierte,  pues 

También  milagros  han  hecho 
Sacerdotes  de  Baal. 


Arroja  la  sagrada  imagen  al  río,  lleva  á  la  ermita 
la  Hostia  profanada  y  vase  con  la  'Custodia,  mien¬ 
tras  el  Demonio  prende  fuego  á  la  ermita. 

Margarita,  vestida  de  labradora,  retrata  en  su 
semblante  el  más  grande  dolor  y  tristeza,  y  reci¬ 
tan,  tanto  la  Reina  como  el  Rey  y  una  villana,  los 
siguientes  versos,  en  que  Moreto  agota  ternura  y 
poesía : 


Margarita  En  el  valle  singular 

Que  eterno  Abril  suele  ser, 
En  el  río  que  correr 
Suele  para  verse  mar, 

Todo  es  gemir  y  llorar, 
Sentir,  morir,  padecer. 

¡  Horas  habrá  de  placer, 
Siglos  habrá  de  pesar! 

Labradora  ¿Cuándo  por  una  tristeza 

Se  vió  reina  á  ser  villana, 
Aunque  parezca  Diana 
En  ese  traje  su  alteza? 

Rey  Vertiendo  esta  alegría 

Este  campo  de  Flora, 

Y  saludando  al  día, 
Cantan  las  aves,  óyelas  la  Aurora ; 
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Crujen  las  ramas,  céfiro  las  mueve ; 

*  Allí  es  el  prado  nácar,  aquí  nieve ; 
Madreselvas  aquí  y  allí  amapolas ; 

Ríen  las  fuentes,  van  al  mar  sus  olas. 

Perezoso  va  el  rio ; 

Nacen  las  rosas,  mueren  al  estío; 

Hierba  produce  Abril,  Mayo  da  flores, 

Solfean  ruiseñores, 

Aspides  silban,  fieras  dan  bramidos ; 

Ecos  hay  repetidos ; 

Sus  rayos  tiende  el  sol,  los  montes  baña ; 

Risueña  es  la  campaña; 

El  águila  se  pule ;  los  pastores 
Conducen  sus  ovejas  ; 

Lamen  las  peñas,  cortan  hierba  y  flores ; 

Ejércitos  de  abejas 
Cruzan  el  viento,  beben  el  rocío, 

El  corderino  bala ; 

Despierta  la  serpiente ;  duerme  el  río, 

El  campo  está  de  gala ; 

Sereno  el  día,  el  sol  con  más  belleza, 

¡  Y  de  todo  se  enfada  mi  tristeza ! 

Hace  ver  la  Labradora  á  la  Reina  el  estupendo  su¬ 
ceso  que  contemplan  sus  ojos  : 

Este  río  está  parado, 

Y  esta  ermita  montes  vierte 
De  llamas,  y  dulces  voces, 

En  la  ermita  y  en  el  río, 

Penetran  el  seno  frío 
De  los  vientos  más  veloces. 

(Cantan  dentro.) 

En  las  llamas  del  rigor 
Está,  sin  ser  abrasado, 

Un  pan  que  el  Cielo  ha  criado 
En  el  fuego  del  amor. 

Margarita  Bien  la  letra  no  he  entendido; 

Sólo  amor  y  pan  oí. 

¡Oh,  si  estuviesen  aquí 

Las  glorias  que  hoy  he  perdido! 

Cielos,  esperanza  os  pido; 

Dadme  piadosos  consuelos. 

De  las  llamas  tengo  celos ; 

¡Cielos,  no  me  déis  temores! 
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¡Cielos,  que  muero  de  amores! 

¡  Que  muero  de  pena,  cielos ! 

(Cantan  dentro.) 

¡Ave  fenisa  singular, 

Dichosa  puerta  del  cielo! 

¡  Ave,  paloma  y  consuelo ! 

¡Ave,  estrella  de  la  mar! 

Acentos  tan  dulces  y  apasionados,  parece  que  bro¬ 
tan  de  la  lira  de  Lope. 

Iniciados  están  ya  el  Rey  y  la  Reina  en  el  milagro 
que  se  está  verificando  ;  los  ángeles  cantan  á  la  Sa¬ 
grada  Forma,  que  no  se  quema  en  el  horrible  fuego 
de  la  ermita ;  también  coros  angélicos  saludan  á  la 
bendita  imagen,  que  no  se  sumerge  en  el  río,  cuyas 
aguas  están  paradas;  el  Rey  se  ausenta  para  sacar 
la  imagen,  y  la  Reina  se  dirige  á  la  ermita  á  resca¬ 
tar  de  las  llamas  el  pan  de  vida  eterna ;  el  Sacristán 
maravíllase  de  lo  que  ve  : 

Zampóse  dentro ;  la  fe 
Desta  insigne  reina  es  tanta, 

Que  el  agua  y  el  fuego  espanta. 

Allí  un  prodigio  se  ve, 

Allí  se  mira  un  portento  ; 

Entre  dos  cielos  estoy, 

Maravillas  hacen  hoy 
La  Virgen  y  el  Sacramento. 

Salen  alborozados  y  locos  de  júbilo  el  Rey  con 
la  imagen,  sin  que  las  aguas  le  hayan  mojado,  no 
obstante  haberse  metido  en  el  río,  y  la  Reina,  res¬ 
petada  por  las  llamas,  con  la  custodia  en  la  mano, 
que  coloca  sobre  una  peña.  Los  versos  que  recitan 
son  delicados  y  sentidos  : 

Rey  Si  del  agua  salgo  enjuto 
Sólo  por  venir  con  vos, 

¿Qué  mucho,  Madre  de  Dios, 

Que  estéis  libre  del  tributo 
De  Adán?  Y  si  habéis  andado 
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Sobre  las  hondas  del  río, 
Claro  está,  lucero  mío, 

Que  con  el  pie  habéis  hollado 
El  áspid  del  Paraíso. 


Reina  Luz  de  Tobías  el  ciego, 

Y  salud  que  ángeles  llevan, 

¿Cómo  hay  hombres  que  se  atrevan 
A  arrojaros  en  el  fuego? 

Si  sois  la  paz  y  sosiego, 

¿Cómo  hay  humana  violencia 
Que  os  haga  á  vos  resistencia? 

Si  sois  pan  de  los  salvados, 

¿Cómo  hay  hombres  obstinados 
Que  nieguen  vuestra  presencia? 

Si  sois  el  maná  que  envía 
El  cielo  cada  mañana 
¿Cómo  hay  almas  tan  sin  gana, 

Que  no  os  coman  cada  día? 

Si  sois  vida,  vida  mía, 

¿Cómo  no  hay  quien  por  vos  muera? 
Si  sois  gloria  verdadera, 

¿Cómo  el  mundo  no  os  pretende? 

Si  sois  caridad  que  enciende, 

¿Cómo  hay  hielo  que  no  os  quiera? 


Aquí  os  dejo  :  no  me  atrevo; 

Mi  mano  indigna  no  os  toque, 

Buscaré  quien  os  coloque ; 

Yoyme,  y  en  el  alma  os  llevo, 

A  este  templo  ;  que  orar  debo, 

Por  si  Dios  me  manifiesta 
Cómo  se  ha  de  hacer  su  fiesta : 

Esa  custodia  se  esté 

Sobre  esa  peña  :  j  la  fe 

De  la  casa  de  Austria  es  ésta ! 

Aléjase  el  Rey,  y  al  marcharse  la  Reina,  sale 
Hugo,  cuya  desesperación  le  enloquece,  y  que  el 
poeta  pinta  admirablemente  : 

Hugo  ¡  Que  me  abrasa,  y  no  me  ayuda 
El  infierno  en  sus  regiones ! 

Sacristán  Hoy  almuerzo  chicharrones 
De  herejes ;  éste  es,  sin  duda. 
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Hugo  Mientras  duran  en  mi  pecho 

Las  especies  de  este  pan 
Que  comí,  nuevo  Datán 
Las  maldiciones  me  han  hecho 
De  los  cielos.  Muero,  rabio, 

Piélagos  tengo  de  fuego 
En  el  corazón,  no  niego 
Que  quise  hacer  un  agravio 
Y  un  ultraje  al  Sacramento. 

Comí  de  la  cruel  memoria 
Que,  siendo  manjar  de  gloria, 

En  mí  es  veneno  y  tormento. 

Margarita  le  invita  á  que  confiese 

# 

la  asistencia 
De  Cristo  en  él. 

Hugo  le  responde  que  no,  mientras  no  vea 

Que  asisten  á  su  presencia 
Los  Reyes  que  son  patronos 
De  la  Iglesia  donde  estaba. 

Vase  la  Reina  maldiciéndole  y  prometiendo  que 
la  fiesta  que  ha  de  celebrarse  será  suntuosísima. 

Salen  los  tres  Reyes  Magos  con  hachas  encendi¬ 
das  y,  como  corte  de  honor,  rodean  la  Custodia ;  vo¬ 
ces  angélicas  cantan : 

Llega  á  comer  deste  pan, 

Alma,  con  fe  soberana; 

Que  en  un  bocado  se  gana 
Lo  que  en  otro  perdió  Adán. 

Sacristán  ¡Qué  admiración  y  alegría! 

Mi  Sacramento  es  agora 
Un  crepúsculo,  una  Aurora 
Entre  la  noche  y  el  día. 

Hugo,  al  distinguir  las  sombras  de  los  Reyes  Ma¬ 
gos,  se  atemoriza  y  sostiene  en  su  interior  verdadera 
lucha  entre  el  espíritu  del  mal  y  la  luz  de  la  gracia; 
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Una  sombra  es  de  mi  muerte, 

Y  otra  luz ;  las  dos  hirieron 
Mis  ojos  de  tal  manera, 

Que  me  ciegan  y  fatigan... 

¡  Casi  á  confesar  me  obligan 
La  asistencia  verdadera! 

El  Demonio,  al  ver  que  pierde  un  alma,  para  que 
no  confiese  la  verdad  le  derriba  en  el  suelo  y  le 
pone  un  pie  al  cuello. 

Aparecen  cuatro  aves,  que  representan  las  cuatro 
postrimerías  :  Muerte,  Juicio,  Infierno  y  Gloria,  y 
Margarita,  dirigiéndose  al  apóstata,  en  hermosísi¬ 
mo  romance,  recita  un  monólogo,  en  que  manifiesta 
que  la  oración  y  la  contemplación  son 

Dos  afectos  soberanos, 

Dos  águilas  que  remontan 
Al  hombre  al  empíreo  sacro, 

y  los  efectos  que  el  Santísimo  Sacramento  opera  en 
las  cuatro  postrimerías  del  hombre ;  maravillosa  es 
la  descripción  de  la  Muerte  : 

No  hay  cosa  como  la  muerte ; 

Y  aunque  siempre  está  amagando, 

Porque  tiene  para  herir 
Siempre  levantado  el  brazo, 

Cuando  vecina  se  mira 

Sin  apelación,  y  cuando 
Quiere  desatarse  el  alma 
Deste  edificio  de  barro, 

Cuando  está  pálido  el  rostro, 

Sin  fuerza  y  flacas  las  manos, 
Desbaratados  los  pulsos, 

El  cabello  enmarañado, 

Hundidos  ojos  y  sienes, 

Seca  la  lengua  y  los  labios, 

Débil  la  respiración, 

Vigor  y  aliento  postrados, 

Perdido  el  conocimiento 

Y  los  dientes  traspillados, 
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Y  entre  mortales  congojas 
Se  anima  y  esfuerza  en  vano 
El  corazón  que  primero 
Tuvo  vida,  y  como  amparo 
Del  cuerpo,  muere  postrero. 


No  hay  consuelo,  no  hay  regalo 
Como  la  dulce  memoria 
De  ese  divino  holocausto, 

Y  el  haberlo  recibido 
Con  devoción  y  con  llanto. 


Describe  en  el  Juicio  el  espanto  que  causa  esta 
consideración  al  pacientísimo  Job,  espanto  que  au¬ 
menta  en  los  hombres  que  tanta  santidad  no  alcan¬ 


zaron,  porque 

Trémulos  se  consideran 
Como  las  hojas  del  árbol, 

A  los  enojos  del  cierzo 

Y  á  los  alientos  del  austro. 

Si  Omnipotente  y  severo 
Es  el  juez,  ¿qué  gusano, 

Qué  hormiga,  qué  polvo  ó  nada 
Tendrá  valimiento  osado 
Para  replicar  entonces 
A  las  culpas  y  á  los  cargos, 
Siendo  el  juez  riguroso 

Y  siendo  suyo  el  agravio? 

Aquí,  en  confusión,  se  vieron 
Los  ángeles  y  los  santos ; 

¿Qué  hará  el  hombre  de  vil  tierra, 
Si  el  cielo  se  vió  manchado? 

Aquí  de  un  gran  Patriarca 
Oigo  la  voz,  preguntando : 

«¡Ah,  Señor!  Si  es  flor  el  hombre, 
Producida  de  los  rayos 
Del  sol,  y  queda  marchita 
Cuando  expira  en  el  Océano ; 

Si  es  una  sombra  su  vida, 

Que  jamás  en  un  estado 
Permanece,  ¿por  qué  causa 
Vuestra  poderosa  mano 
Entra  con  él  en  juicio?)) 
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Hallé  que  el  mayor  descargo 
Es  el  haber  recibido 
Ese  manjar  sacrosanto, 

Donde  con  Dios  nos  unimos 
En  el  modo  y  ser  más  alto 
De  las  uniones  divinas, 

La  hipostática  exceptuando 
(Porque  á  Dios  no  era  decente.) 

Llega  á  la  tercera  postrimería,  el  Infierno, 

en  que  Dios 

Después  de  cogido  el  grano, 

Como  lo  dice  Mateo, 

Quema  la  paja», 

y  describe  las  penas  que  padecen  los  condenados, 
en  especialidad  los  herejes  sacraméntanos  : 

Simoniacos,  nicolaítas, 

Nósticos,  nestorianos, 

Maniqueos,  triteístas, 

Adaronitas,  arríanos, 

Taboritas,  saduceos, 

Artemios,  apolinarios, 

Etc.,  etc., 

Donde  el  tormento  mayor 
Es  carecer  del  descanso 
De  ver  á  Dios,  mientras  Dios 
Vive  eternidades  de  años! 

Y  al  describir  la  gloria,  deshácese  su  alma  en  es¬ 
tas  apasionadas  exclamaciones: 

¡Oh,  frenéticos  herejes, 

Que  con  sacrilegos  labios 
Ofendéis  este  misterio! 

¿Cómo  los  pechos  no  os  rasgó 
Con  el  celo  de  Josías? 

Pan  del  cielo,  pan  sagrado, 

Carne,  palabra,  luz,  vida, 

Legal  Cordero,  Dios  santo, 

Tu  bien  busco,  tu  luz  quiero, 

Tu  voz  creo,  tu  ley  guardo, 
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Tus  misterios  reverencio, 
Tu  infinita  bondad  amo, 

En  tu  maná  me  alimento, 
Y  porque  estás  disfrazado, 
En  éxtasis  nuevo  subo 
A  mirarte  más  despacio. 


Y  entre  músicas  se  eleva  extasiada  al  Cielo,  len¬ 
tamente. 

Y  se  acerca  el  final  con  la  conversión  de  Hugo : 

Hugo  Santa  Margarita  de  Austria, 

Cuando  yo  mi  pecho  abraso, 

¿Estás  ardiendo  en  amor, 

•Estás  haciendo  milagros? 

Otra  admirable  cristiana 
Te  han  de  llamar,  pues  en  altos 
Chapiteles  te  colocan 
Espíritus  soberanos. 

Margarita  Cautiva  tu  entendimiento, 

Ríndete  al  misterio  santo. 

Hugo  Yo  me  rindo,  yo  lo  creo. 

(Desciende  lentamente  Margarita  al  suelo.) 
Pues  á  recibirte  bajo 
De  la  alta  contemplación. 

Rey  El  húngaro  Ladislao 

Hará  desta  bella  imagen 

El  más  rico  santuario 

Que  se  haya  visto  en  Europa : 

Con  que  se  da  fin  al  Auto. 

V.  El  Auto  de  Moreto,  como  poema  lírico,  es  una 
verdadera  joya;  no  falta  nada  en  él,  romances, 
cuartetas,  quintillas,  sonetos,  versos  de  pie  quebra¬ 
do,  estrofas,  octavas  y  -otras  ingeniosas  combina¬ 
ciones  métricas ;  unas  veces  se  siente  la  influencia 
de  Tirso  en  el  papel  de  gracioso  que  representa  el 
Sacristán,  otras  de  Lope  en  Margarita  y  muchas  de 
Calderón  en  Hugo  y  el  Demonio,  y  así  matiza  su 
lírica,  rica  siempre  en  fluidez,  armonía  y  sonoridad. 
Como  obra  teológica^  bastantes  conceptos  se  vier- 
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ten,  arguyendo  con  citas  é  interpretaciones  sagra¬ 
das,  en  que  luce  su  erudición ;  pero  como  Auto,  se¬ 
ñala  la  decadencia  de  nuestro  Teatro  sacramental, 
rompe  por  completo  la  esencia  que  caracteriza  este 
género  de  representaciones,  esencia  que  respetó  Cal¬ 
derón  no  obstante  los  nuevos  caminos  por  que  con¬ 
dujo  al  género  sacramental. 

Convengamos  con  Pedroso  :  en  este  Auto  existe 
un  episodio  histórico,  salvo  las  falsificaciones  ya 
apuntadas ;  pero  la  alegoría  esiá  destruida  por 
completo  ;  sólo  en  el  Demonio,  en  los  Reyes  Magos 
y  en  la  elevación  de  Margarita,  que  simula  la  subi¬ 
da  contemplación  mística,  vemos  de  ella  algunos 
chispazos. 

Atento  más  á  formar  el  poema  dramático,  bus¬ 
cando  fuertes  sensaciones  de  realismo  en  el  públi¬ 
co,  nos  conduce  á  presenciar,  de  una  manera  que 
podemos  calificar  de  brutal  y  horrenda,  el  más  ho¬ 
rrible  sacrilegio,  y  más  que  impresión  dramática, 
produce  repugnancia ;  es  una  pincelada  de  muy  mal 
gusto  y  de  un  atrevimiento  poético  que  no  debió 
consentirse ;  en  la  historia  de  los  Autos  no  hay  un 
precedente  semejante ;  enhorabuena  para  leído,  pero 
no  para  representado  ;  el  ánimo  se  queda  frío,  por¬ 
que  cosas  tan  sagradas,  ni  aun  ficticiamente  deben 
realizarse  ;  esta  fué  una  equivocación  horrenda  é  in¬ 
tolerable  de  Moreto,  que  pasma  cómo  la  autoridad 
eclesiástica  la  permitió. 

Nótase,  además,  una  gran  incongruencia  y  falta 
de  lógica  y  hasta  de  realismo  en  un  autor  que  nos 
conduce  momentos  antes  á  la  realidad  más  espeluz¬ 
nante,  pues  no  se  comprende  que,  dado  el  ardor  de 
la  fe  de  los  dos  santos  reyes,  teniendo  ante  sus  ojos 
las  pruebas* palmarias  y  palpitantes  del  horrendo 
delito  y  sabiendo  quién  es  el  autor,  al  encontrarse 
con  él  quédense  tranquilos,  sin  determinar  el  más 
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leve  castigo,  sin  que  en  párrafos  del  más  ardoroso 
fuego  le  increpen  su  sacrilego  crimen. 

En  resumen :  á  mi  juicio,  La  gran  Casa  de  Aus¬ 
tria  es  un  excelente  poema  dramático,  de  hermosa 
lírica,  de  gran  valor  teológico,  que  acusa  una  fan¬ 
tasía  extraordinaria  y  un  temperamento  dramáti¬ 
co  de  primera  fuerza;  pero  no  es  un  Auto  sacra¬ 
mental,  no  tiene  nada  que  le  caracterice  como  tal; 
como  poema,  lo  acepto;  como  Auto,  lo  rechazo,  y 
duéleme  de  que  se  representase  sacrilegio  que  aun 
ficticiamente  merece  la  execración  universal;  no, 
cosas  tan  sagradas  debieron  merecer  más  respeto, 
pues  pasa  de  irreverencia  el  llevarlas  á  la  escena. 
Tal  es  Moreto  como  autor  sacramental. 


ARTICULO  II 


DON  FRANCISCO  BANCES  CANDAMO 


Sumario. — I.  Personalidad  literaria  de  Bances  Candamo. 
II.  Bibliografía  de  sus  Autos. — III.  «Auto  de  las  Me¬ 
sas  de  la  Fortuna». — Examen  crítico,  literario  y  exe- 
gético,  con  fragmentos. — IV.  Nuestra  opinión  sobre 
este  Auto.  —  V.  Escritores  Sacramentales  y  último 
Auto  que  se  escribió. 

I.  Ponemos  en  el  último  lugar  á  Bances  Canda¬ 
mo,  pues  así  le  pertenece  en  orden  cronológico,  no 
en  mérito  sacramental,  que  fué  superior  al  de  Mo- 
reto.  De  este  ilustre  escritor,  gran  privado  de  Feli¬ 
pe  IV  y  Carlos  II,  que  le  llenaron  de  honores  y  pri¬ 
vilegios,  y  que,  como  todos  los  favoritos,  vino  á  re¬ 
coger  en  los  postreros  días  de  su  vida  lo  amargo  del 
oficio,  nos  dice  Ticknor  «que  los  planes  de  sus  co¬ 
medias  suelen  ser  ingeniosos,  y  aunque  intrincados, 
más  regulares  que  los  que  generalmente  se  usaban 
en  su  tiempo;  pero  el  estilo,  lleno  de  hinchazón  y 
bambolla,  y  la  falta  de  vida  y  movimiento,  hace  que 
gusten  poco  en  el  teatro.  Candamo,  más  que  todo,  es 
notable  por  haber  dado  gran  impulso  á  cierta  espe¬ 
cie  de  drama  conocido  ya  antes  de  su  tiempo,  pero 
que  sirvió  más  tarde  para  introducir  la  verdadera 
ópera  moderna»  (83). 

jje  sus  comedias,  gozan  excelente  fama,  entre 
otras,  La  piedra  filosofal ,  Por  el  Rey  y  por  su  dama 
y  la  Restauración  de  Ruda ;  son  muy  notables  y 
apreciadas  sus  bastante  numerosas  poesías  cómi¬ 
cas;  mostróse  como  discreto  poeta  épico  en  su  poe¬ 
ma  El  César  Africano ,  Guerra  púnica  española ;  y 
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como  prosista  é  historiador,  cuenta,  entre  otros  li¬ 
bros,  Culto  del  verdadero  Dios,  desde  Adán  hasta 
Nuestro  Señor  Jesucristo  (dos  tomos) ;  Avisos  de  la 
Monarquía  española ,  Reglas  y  método  de  formar 
una  librería  selecta ,  que  dedicó  al  Duque  de  Alba,  y 
Crónica  del  Rey  D.  Carlos  11  de  España ,  obra  no 
concluida.  Esto  en  cuanto  al  literato ;  veamos  ahora 
al  poeta  sacramental. 

II.  Respecto  al  número  de  Autos  que  escribió,  Ba¬ 
rrera  cita  una  colección  de  cuatro  Autos  Sacramen¬ 
tales,  sfn  particularizar  nombre,  fecha  ni  lugar  de 
impresión.  Otra  colección,  titulada  «Poesías  cómicas, 
obras  posthumas  de  D.  Francisco  Banzes  Canda- 
mo».  Tomo  primero.  Impreso  por  el  librero  Blas  de 
Villanueva,  en  Madrid,  en  el  ano  1722,  y  en  el  cual, 
entre  varias  producciones  del  autor,  cómicas  y  dra¬ 
máticas,  existe  un  Auto  sacramental,  El  primer  due¬ 
lo  del  mundo ,  con  su  Loa;  entremés  El  Astrólogo 
tunante  y  mojiganga;  en  el  segundo  tomo  contiene 
el  Auto  El  gran  Químico  del  mundo ,  con  Loa  y  en¬ 
tremés;  Las  visiones  y  otro  Auto  sacramental,  Las 
Mesas  de  la  Fortuna ,  que  es  el  que  inserta  Pedroso 
en  su  colección,  tomándolo  de  las  ((Poesías  cómicas)) 
y  del  tomo  tercero  de  la  preciosa  colección  de  ma¬ 
nuscritos  que  perteneció  al  Sr.  Durán  (84). 

Bances  Candamo  escribió  también  no  pocos  entre¬ 
meses  y  Loas  para  fiestas  Sacramentales. 

III.  Auto  de  (( Las  Mesas  de  la  Fortuna ». — Pedro¬ 
so  dice  que  escribió  Candamo  este  Auto  en  el  1691, 
como  se  deduce  del  siguiente  documento: 

«Señor :  En  ejecución  de  Real  Orden  de  vuestra 
Majestad,  se  han  visto  los  Autos  Sacramentales  que 
nuevamente  se  han  escrito  por  algunos  ingenios 
para  la  próxima  fiesta  del  Corpus,  y  de  ellos  son 
los  mejores  en  los  versos  y  lucimiento  del  tablado, 
El  gran  Químico  del  mundo  y  Las  Mesas  de  la  For- 
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tuna ,  compuestos  por  don  Francisco  Candamo.  Pero 
reconociendo  la  junta  que  los  de  don  Pedro  Calde¬ 
rón  son  los  primeros  en  la  aceptación  común,  le  ha 
parecido  dar  cuenta  á  vuestra  Majestad  ser  muy  á 
propósito  para  representarse,  según  los  sujetos  de 
que  se  componen  las  compañías,  El  Maestrazgo  del 
Toisón  y  Siquis  y  Cupido ,  que  ha  más  de  treinta 
años  se  hicieron,  sin  que  en  este  tiempo  se  hayan 
repetido.  Vuestra  Majestad  mandará  lo  que  sea  más 
de  su  Real  agrado.  Madrid,  17  de  Mayo  de  1691. — 
Rúbricas  de  los  individuos  de  la  junta. — (Archivo 
de  Madrid,  2.a,  198-17)»  (85). 

El  citado  documento  prueba,  además,  lo  que  ya 
en  otro  lugar  dijimos  :  la  preferente  consideración 
que  á  Calderón  se  guardaba. 

Juzgando  Pedroso  este  Auto  de  Ranees  Candamo, 
dice  que  es  «obra.  que  en  su  fondo  y  en  sus  porme¬ 
nores  es  un  buen  alegato  contra  los  que,  de  cien 
años  á  esta  parte,  se  han  echado  á  denunciar  pe¬ 
cados  de  superstición  y  de  fanatismo  en  los  Autos 
Sacramentales.  Al  tratar  Bances  Candamo  un  asun¬ 
to  mitológico,  empleó  más  tiempo  del  que  al  buen 
efecto  literario  convenía  en  explicar  el  fuerte  argu¬ 
mento  que  de  la  coincidencia  de  algunas  fábulas 
gentílicas  con  las  verdades  reveladas  saca  en  su  fa¬ 
vor  la  religión  católica ;  pero,  al  menos,  no  se  dirá 
que  era  pervertir  al  pueblo  enseñarle  razones  con 
que  defender  su  fe,  y  la  circunstancia  de  que  el  pue¬ 
blo  oyese  gustoso  prolijos  razonamientos  teológicos', 
que  aburrirían  á  espectadores  del  siglo  xix,  no  pa¬ 
rece  que  deba  invocarse  como  prueba  de  nuestros 
adelantos  en  religión,  todo  lo  contrario.  De  la  pro¬ 
pia  manera,  si  de  la  teología  dogmática  pasamos  á 
la  moral,  se  bailarán  en  este  Auto  abundantes  y 
oportunas  enseñanzas»  (86). 

Intervienen  como  personajes  en  Las  Mesas  de  la 
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Fortuna:  Oráculo  de  Jove,  Imperio  Romano,  Pueblo 
Hebreo,  Melquisedec,  la  Sabiduría,  la  Idolatría,  la 
Fortuna,  la  Hermosura,  la  Noticia,  Amor  propio, 
Adán,  Abel,  Noé,  Isaac,  el  Rey,  el  Rico,  el  Pobre,  el 
Sabio,  el  Labrador  y  músicos. 

Al  abrirse  los  carros,  en  uno  estará,  sobre  un 
globo  sentada,  la  Sabiduría,  y  en  otro,  en  la  misma 
forma,  la  Fortuna  ;  abajo  sale  el  Oráculo  de  Jove, 
vestido  de  deidad  romana,  con  señas  de  demonio,  y 
la  Noticia,  también  á  la  romana. 

Comienza  el  Auto  por  músicas  y  cantos. 

Música  Escuchad  el  pregón  de  las  mesas 

Mortales,  oid ;  y  sea  mi  voz 
Quien  bata  las  alas  del  céfiro  manso, 
Rompiendo  del  aire  la  vaga  región. 
Q.DTmmfA  (  ¡Oid,  atended,  escuchad  el  pregón! 
vVrmTniMA  \  ¡ Sea  el  aire  inspirado,  el  clarín! 

A  f  Estremecida  la  tierra,  el  tambor,  etc. 


Extráñanse  el  Oráculo  y  la  Noticia  del  Pregón,  y 
la  Fortuna  les  anuncia  que  ella  convida  á  sus  Me¬ 
sas  por  hacerlo  también  la  Sabiduría,  con  quien 
está  en  oposición,  siendo  este  convite  aquel  en  el 
cual  ofrece  el  Señor  pan  y  vino  : 

La  Fortuna  os  pide  hoy 
Un  convite,  en  que  ofreció 
Del  pan  y  del  vino 
El  celeste  sabor. 

Ciérranse  los  carros  entre  músicas  y  cantos  y  apa¬ 
recen  el  Gentil  y  el  Hebreo,  los  cuales  se  recono¬ 
cen,  el  primero  como  representante  del  pueblo  ro¬ 
mano  y  el  segundo  del  israelita ;  manifiesta  el  He¬ 
breo  que  va  siguiendo  á  una  voz  que  edificó  un  tem¬ 
plo  suntuoso,  contradiciéndole  el  Gentil,  pues  afir¬ 
ma  que  esa  voz  es  de  sus  dioses;  no  quedan  con- 
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vencidos  de  sus  mutuas  explicaciones  y  decide  cada 
uno  seguir  la  voz  de  sus  dioses. 

El  Oráculo  quéjase  de  los  triunfos  de  la  Idolatría, 
y  la  Idolatría  le  responde  con  estos  hermosos  ver¬ 
sos  que  recuerdan  las  célebres  octavas  reales  de 
Calderón  en  La  Cena  de  Baltasar: 

Príncipe  de  la  luz, 

Que  de  la  sombra,  el  lóbrego  capuz 
Arrastra  ya  tu  pálido  esplendor, 

Convirtiendo  en  incendios  el  ardor, 

Pues  empañas  con  densa  lobreguez 
Aún  el  espacio  diáfano  la  tez 
De  tanto  azul  viril... 

Pues  en  supersticiones  del  gentil, 

Yo  que  soy  su  profana  religión, 

A  tus  astucias  debo  aquel  blasón 

De  que  mis  aras  sepas  dilatar 

Desde  el  mar  indio  hasta  el  Bermejo  mar. 


¿Cuál  es  tu  pena?  ¿Cuál 
Tu  pesar,  tu  dolor? 

Y  el  Oráculo  le  ruega  que  mire  al  Capitolio,  en 
cuya  cúspide  aparece  Noé  en  forma  de  viejo  vene¬ 
rable,  vestido  de  hebreo,  con  un  cáliz  y  un  pan,  re¬ 
firiéndoles  cómo  él  es  el  segundo  Adán,  que  enseñó 
á  Roma  á  que  cultivase  los  campos  y  obtuviese 
pan  y  vino:  simbólica  figura  del  cuerpo  y  sangre 
del  Señor,  más  bien  dicho,  del  Nuevo  Testamento, 
cuyo  precursor  es  la  antigua  ley  mosaica : 

El  Oráculo  les  advierte  : 

Ya  has  visto  cómo  en  Roma  hizo  plantar 
Noé  las  vides,  y  sembrar  también 
Trigo,  pues  ahora  habernos  de  llegar 
A  la  vista  de  la  gran  Jerusalén. 

Entiéndase  :  que  Dios  llamó  al  cristianismo  tanto 
á  los  judíos  como  á  los  gentiles. 

Sigue  el  Oráculo  : 

¿Qué  miras  del  Calvario  en  la  cerviz? 
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Y  ábrese  el  carro  primero  y  en  un  monte  se  des¬ 
cubre  una  pira  con  un  cordero  y  u,  sus  pies  Abel, 
joven  pastor,  con  el  rostro  ensangrentado;  la  Ido¬ 
latría  ve  en  aquella  visión,  no  sólo  el  fratricidio 
de  Caín,  sino  el  sacratísimo  drama  de  la  Redención. 
Abel  refiere  cómo  el  cordero  sacrificado  representa 
el  crimen  del  primer  hombre,  y  la  música  pide  : 

¡Piedad,  Señor,  que  invoca  tu  poder 
La  ansia  mortal  del  inocente  Abel! 

Que  equivale,  descifrada  la  alegoría,  á  los  mereci¬ 
mientos  de  la  Pasión  sacratísima  del  Señor,  y  el 
Oráculo  refiere  cómo  el  Calvario  fué  signo  de  muer¬ 
te  con  Caín  y  de  vida  con  Abel,  ó  sea  condenación 
eterna  para-  el  pecador  y  de  gloria  sin  fin  para  el 
que  hace  penitencia  de  sus  culpas. 

Abrese  el  carro  segundo  y  aparece  Adán  recosta¬ 
do  como  difunto. 

Adán  canta  : 

La  vida  espero  en  este  monte,  pues 
La  muerte  tuvo  su  principio  en  él. 

Y  el  diálogo  que  sostienen  Adán,  la  Idolatría  y  el 
Oráculo,  todo  va  encaminado  á  la  explicación  de 
este  argumento,  que  es  el  mismo  de  Abel. 

Abrese  el  carro  tercero  y  se  verá  á  Isaac,  joven 
hebreo,  de  rodillas,  con  un  cordero  en  los  brazos. 

Isaac  canta : 

Haz,  Señor,  que  el  Cordero  de  la  ley 
Cordero  de  mi  sangre  sea  después. 

Como  se  ve,  va  interpretando  Candamo  las  sagra¬ 
das  Escrituras,  buscando  las  conexiones  que  existen 
entre  el  Antiguo  y  el  Nuevo  Testamento. 

Descúbrese  en  el  carro  cuarto  Melquisedec,  de 
sacerdote  hebreo,  con  unos  panes  y  un  cáliz. 
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Melquisedec  canta  : 

¡Llegue,  Señor,  el  tiempo  de  ofrecer 
Tu  vino  y  pan  el  sacerdote  Rey! 

La  alusión  al  Santísimo  Sacramento  es  clara,  y 
más  claro,  que  el  Sacerdote  es  el  único  que  tiene 
poder  de  convertir  el  pan  y  vino  en  el  cuerpo  y  san¬ 
gre  de  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

Y  ciérranse  los  carros  cantando  Abel,  Adán,  Isaac 
y  Melquisedec  sus  cantos  respectivos,  como  anun¬ 
cio  de  la  nueva  ley  de  gracia,  que  llama  al  mundo 
al  cristianismo  : 

Todos  Y  llegue  á  tus  oídos  el  clamor... 

Abel  De  Abel... 

Adán  De  Adán... 

Isaac  De  Isaac... 

Melquisedec  Melquisedec... 

La  Idolatría  no  comprende  la  significación  de 
aquellos  cantos,  y  el  Oráculo  los  explica,  refiriendo 
cómo  él  indujo  á  la  insubordinación  de  los  Angeles, 
al  pecado  de  Adán,  á  la  introducción  de  la  idolatría 
en  el  pueblo  de  Israel,  aunque  no  se  explica  cómo 
pudo  tener  tal  ascendiente  por  la  falsedad  en  que 
se  funda  : 


¿Qué  devaneo. 

Qué  frenesí,  qué  delirio 
Les  pudiste  hallar  más  necio, 

Que  inventar  los  hombres  dioses 
A  quien  han  de  tener  miedo, 

O  tener  miedo  los  hombres 
De  dioses  que  inventan  ellos? 

Y  extiéndese  largamente  en  un  romance  en  com¬ 
probar  la  falsedad  de  la  Idolatría,  comparándola 
c(?n  los  libros  sagrados,  explicando  las  excelencias 
de  la  nueva  ley,  sobre  todo  de  la  Redención  y  del 
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Santísimo  Sacramento,  simbolizado  por  Noé  y  Mel- 
quisedec. 

La  música  canta : 

Venid  de  la  Fortuna  al  rito  excelso, 

Que  árbitro  del  influjo 
De  los  sucesos, 

Penden  de  su  dictamen 
Malos  y  buenos. 

Canto  que  es  la  invitación  al  banquete  Eucarísti- 
co,  que  condena  ó  salva,  según  la  disposición  en 
que  se  reciba. 

Descúbrese  una  rueda  circular,  que  imita  la  es¬ 
fera  celeste,  donde  estarán  pintados  el  sol,  la  luna, 
los  planetas  y  los  astros ;  en  tomo  de  ella  gira  la 
Fortuna  en  movimiento  continuo,  al  compás  de  la 
rueda,  en  cuyo  extremo  vienen  coronas,  cetros  y 
otros  despojos  de  la  próspera  y  adversa  Fortuna. 

La  Fortuna  canta : 

¡Atended,  mortales,  oid! 

Que  el  aire  veloz 
Que  inspira  mi  voz, 

En  metro  canoro, 

De  acento  sonoro 
Al  azul  turquí, 

Le  rompe  los  vuelos  del  aura  sutil. 

Y  á  continuación  refiere  cómo  ella  es  el  árbitro  de 
los  destinos  humanos: 

Aquí  los  destinos  varios 
Del  hombre  piden,  y  aquí 
El  giro  celeste  llega 
Los  premios  á  repartir. 

Promulgando  la  noticia  el  pregón  de  la  Fortuna. 

Abrese  el  centro  del  círculo  celeste  y  se  descubre 
en  él  un  trono  de  gloria,  donde  estará  sentada  la 
Sabiduría,  y  en  un  rayo  baja  al  tablado;  resuenan 
cantos  que  significan  cómo  ella  es  la  única  que 
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Sabe  en  su  mente  guardar, 

Con  el  mérito  previsto, 

El  destino  del  mortal. 

Yo  soy  quien  mueve  á  su  arbitrio 
Esa  rueda  circular, 

Donde  el  premio  y  el  castigo 
Al  hombre  la  suerte  da, 

ó  sea  que  Dios  es  el  único  Hacedor  que  rige  el  go¬ 
bierno  de  los  mundos  y  que  preside  el  destino  de 
las  criaturas,  premiando  á  los  buenos  y  castigando 
á  los  malos. 

Sostienen  un  hermoso  diálogo  la  Sabiduría  y  la 
Fortuna;  la  Sabiduría  dice  que  todo  lo  creado  sirve 
para  la  salvación  ó  la  condenación  del  hombre,  es 
decir,  que  en  su  libre  albedrío  está  conseguir  uno 
y  otro  fin : 


Que,  para  hacer  desgraciado 
Al  hombre,  ó  feliz  de  un  modo. 

Se  vale  el  Autor  de  todo 
De  las  causas  que  ha  criado. 

Y  renuevan  nuevamente  su  pregón  llamando  á 
los  hombres  á  las  Mesas  de  la  Fortuna,  y  van  aso¬ 
mando  en  uno  de  los  carros  el  Rey,  el  Sabio,  el  La¬ 
brador,  el  Rico,  el  Pobre,  la  Avaricia,  la  Hermosu¬ 
ra  y  el  Amor  propio. 

El  Amor  propio  camina  el  primero  de  todos,  por¬ 
que  está 

« 

A  las  puertas  de  la  vida, 

Y  el  primero,  con  razón, 

Es  que  encontráis,  si  á  ser  viene 
Primero  afecto  que  tiene 
El  hombre  en  su  corazón. 

Venda  á  todos  los  que  acuden  los  ojos,  expresión 
de  esa  venda  de  nuestra  alma,  que  por  el  amor 
propio  no  ve  el  mal  en  sus  obras.  Ciegos  todos,  no 
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pueden  conducirse  solos,  y  así  al  rico  le  lleva  el 
gentil  que  puede  ofrecerle  crápula  y  sensualidad, 
tal  es  casi  siempre  el  fin  que  se  obtiene  con  las  ri¬ 
quezas  ;  al  sabio  el  Hebraísmo,  que  guarda  la  ver¬ 
dad;  preguntan  uno  y  otro,  quién  los  conduce,  y 
la  Fortuna  y  la  Sabiduría  les  contesta: 

Mi  poder. 

Y  ¿á  dónde  nos  conducen?  Al  rico,  á  la  idolatría; 
al  sabio,  á  la  fe  de  Abraham.  El  Oráculo  se  pasma, 
como  antes  de  nacer,  Dios  les  envía  á  uno  entre  in¬ 
fieles,  y  al  otro  entre  creyentes  : 

¡Cielos!  ¿Qué  causa  ó  razón, 

Antes  de  nacer,  daría, 

Para  hallar  la  Idolatría 
Este,  aquel  la  Religión? 

Y  la  Sabiduría,  responde,  dirigiéndose  al  sabio: 

Hasta  aquí  te  truje  yo, 

Y  desde  aquí  tu  albedrío. 

Fortuna,  ven,  y  al  humano, 

Porque  hallar  sus  dichas  pueda, 

Le  moverás  esa  rueda, 

Gobernándote  mi  mano. 

El  beneficio  que  Dios  concedió  al  sabio  está  pal¬ 
mario,  pero  no  el  tal  le  salva,  que  según  obre  su 
albedrío,  el  premio  ó  la  recompensa  le  será  dado. 

La  Fortuna,  guiada  por  la  Sabiduría,  mueve  su 
rueda,  y  los  hombres  van  encontrando  los  despojos 
diferentes  que  ella  les  trae. 

Así  el  Rey  toma  una  corona,  el  Rico  un  bolsillo, 
la  Avaricia  no  encuentra  nada  que  le  sacie,  y  vase 
con  el  Rico,  que  la  recibe  de  buen  grado,  mientras 
el  Amor  propio  les  responde  : 
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Y  es  justicia 
Uno  y  otro  repartir; 

Pues  nunca  he  visto  seguir 
A  los  pobres  la  Avaricia. 

El  Pobre  toma  una  muleta  y  exclama : 

¿Esto  es  sólo  para  mí? 

¡  Ay  de  la  miseria  mía ! 

Respondiéndole  la  Sabiduría : 

Pues,  ¿qué  del  rico  sería 
Si  no  te  criase  á  ti? 


Hermosísima  contestación,  que  prueba  cómo  Dios 
nada  creó  inútilmente;  verdaderamente,  ¿qué  sería 
del  rico  si  no  tuviese  pobres  para  ejercer  la  cari¬ 
dad  y  ganar  el  cielo?  Pensamiento  que  completa  la 
Fortuna  cuando  dice: 


;  Oh,  cuánto  podéis  ganar 
Los  dos,  si  os  sabéis  medir, 
Tú  en  la  aflicción  de  pedir, 
Tú  en  el  mérito  de  dar! 


Tú  llevando  con  resignación  tus  sufrimientos  y 
pobreza,  y  iú  sacrificando  tu  caudal  por  endulzar 
las  amarguras  del  pobre. 

El  Sabio  toma  un  libro,  la  Hermosura  un  espejo, 
el  Labrador  un  azadón. 


Equipados  todos  con  sus  destinos  respectivos, 
muestra  el  poeta  la  pequeñez  humana  en  las  fra¬ 
ses  que  pone  en  labios  de  sus  personajes;  así 
dicen : 


La  Hermosura 

Rey 

Sabio 

Avaricia 

Pobre 

Rico 


Todo  lo  juzgo  rendir. 
Todo  lo  pienso  mandar. 
Todo  lo  he  de  despreciar. 
Todo  lo  quiero  adquirir. 

A  todos  he  de  moler. 

A  todos  he  de  negar. 
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Sólo  el  humilde  y  sufrido  labrador  tiene  pensa¬ 
mientos  levantados  y  nobles : 


Labrador  Y  yo  á  todos  he  de  dar, 

Con  mi  sudor,  de  comer. 


Pero  Bances  Candamo  en  este  magnífico  retrato 
que  nos  está  dando  de  la  especie  humana,  da  una 
pincelada  más  de  maestro,  aquella  que  se  refiere  al 
innato  descontentamiento  de  nuestro  destino: 


Rey 

Rico 

Pobre 

Labrador 

Fortuna 


Pues  no  tiene  que  mandar, 
Feliz  este  sabio  es. 

Dichoso  es  el  pobre,  pues 
No  le  da  Dios  qué  guardar. 

¡Oh,  bien  haya  el  señorío 
Del  rico,  soberbio  y  vano ! 
¡Venturoso  el  cortesano, 
Guardado  del  sol  y  el  frío ! 
Aunque  en  repartir  prosigo 
Su  fortuna  á  cada  uno, 

Lo  que  advierto  es  que  ninguno 
Está  contento  conmigo. 


El  Amor  propio  manifiesta  que  por  eso  él  los  con¬ 
suela,  con  el  gozo  interior. 

El  Sabio  muestra  su  soberbia  hasta  el  punto  de 
querer  decir  al  Amor  propio,  que  sobre  él  no  tiene 
ningún  valimiento ;  el  Rico  entrégase  de  lleno  á  la 
Avaricia,  y  cuando  el  Pobre  suplica  una  caridad, 
despídele  de  cualquier  modo,  y  es  muy  humana  la 
forma  que  emplea  el  pobre,  suplicando  una  limosna 
primero  con  humildad : 

Pobre  Ten  caridad... 


Que  Dios  da  ciento  por  uno. 

Y  termina  diciéndole : 

Pues,  ¡reviente! 


Pobre 
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¡Cuántos  pobres  así  no  encontramos  en  la  vida! 

El  Labrador  le  suplica  al  Rey  que  no  le  cargue 
de  tantos  tributos,  y  el  Rey  ie  anuncia : 

Rey  Más  lo  estoy  yo,  si  se  indicia, 

Tenerme  tú,  en  recompensa, 
Cargado  de  tu  defensa, 

De  tu  paz  y  tu  'Justicia. 

Todos  andando  revueltos  tropiezan  con  la  Her¬ 
mosura,  porque 

Hermosura  Rendidos  por  varios  modos 

Mi  belleza  así  procura. 

¿Cuándo  la  humana  hermosura 
No  fué  el  escollo  de  todos? 

Soberbia  lección,  que  pone  de  manifiesto  cómo 
la  sensualidad  es  el  pecado  que  más  comúnmente 
abrigan  las  almas. 

El  Rico,  la  Avaricia,  la  Hermosura,  llaman  al 
Amor  propio,  porque  á  éste  le  reconocen  como  el  mé¬ 
rito  de  sus  obras,  y  el  Amor  propio  compasivamen¬ 
te  se  dirige  al  Rey: 

Rey,  paciencia  has  menester : 

Todos  van  á  pretender 
Cargados  de  propio  amor. 

Como  quien  dice  :  cualquiera  les  podrá  convencer 
de  la  sinrazón  de  sus  peticiones,  y,  en  efecto,  el  La¬ 
brador  insiste  en  que  le  rebajen  sus  tributos;  el 
Rico  le  pide  mercedes;  la  Avaricia  honores;  y  al 
quejarse  el  Labrador  de  que  el  Rey  no  le  escucha, 
responde  el  Sabio  esta  hermosa  lección: 

Cuando  pretendas  humano 
Pide  á  Dios,  en  cuya  mano 
Está  el  corazón  del  Rey. 

Pero  esto  no  cuadra  á  la  soberbia  del  Rico,  que 
prorrumpe: 
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A  mi  mérito  se  niega 
Esto... 

Y  el  verdadero  mérito  es  aquel  que  sabiamente 
enseña  el  Amor  propio: 

Y  el  mérito  (según  vió 
El  ingenio  más  profundo) 

Es  sólo  lo  que  en  ed  mundo 
Ninguno  al  otro  envidió. 

¿Quién  envidia  la  pobreza,  el  dolor,  la  miseria?... 
Pues  llevad  todos  esos  males  con  resignación;  he 
ahí  el  mérito. 

La  Sabiduría  les  aconseja,  cuando  menos  lo  es¬ 
peréis: 

Todo  se  acaba,  mortales. 

Y  dejan  corona,  sabiduría,  riqueza,  hermosura, 
dolor;  el  Rey  se  queja  de  lo  que  ha  perdido;  el  Sa¬ 
bio  recuerda  las  dichas  que  gozó ;  el  Rico  los  place¬ 
res  que  ha  gustado,  y  la  Fortuna  les  pregunta  si 
ahora  la  reconocen : 

Sabio  Sí  porque  asombre 

Que  no  te  conoce  el  hombre 
Hasta  después  de  perdida. 

Por  último,  este  cuadro  real  y  hondamente  filo¬ 
sófico  de  lo  que  es  la  vida,  de  lo  que  son  los  hom¬ 
bres,  termina  con  estas  dos  innegables  afirma¬ 
ciones: 

Todos  Lo  que  nos  diste  ofrecemos, 

Lo  que  prestaste  entregamos; 

Con  nada  en  el  mundo  entramos, 

Y  con  nada  de  él  volvemos. 


Fortuna  A  otros  iremos  á  dar. 

Lo  que  á  éstos  quitó  su  suerte. 
Noticia  Sí,  que  á  ninguno  en  la  muerte 

Sucesor  ha  de  faltar. 
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El  Amor  propio  torna  también  á  dar  su  asisten¬ 
cia  á  los  que  nacen ;  la  Gentilidad  vuelve  á  preparar 
sus  mesas,  igualmente  que  el  Hebreo,  y  el  Oráculo 
sigue  á  los  despojados  para  ver  la  residencia  que 
les  dan,  y  la  Idolatría,  en  un  larguísimo  romance, 
declara  su  caída,  puesto  que  comienza  la  pasión 
del  Señor  así  simbolizada: 

Pues  ya  tienen  del  Viernes 
Las  ceremonias  principio. 

Entre  músicas  se  descubren  unas  mesas,  y  la 
Fortuna,  en  acción  de  estatua,  vendados  los  ojos, 
con  un  cáliz  en  una  mano  y  un  manojo  de  espigas 
en  la  otra.  Cantan: 

El  viático  pan  de  las  mesas, 

Que  hoy  la  Fortuna  previno 
Para  ser  sustento  de  tanto 
Extranjero  mendigo, 

Celebremos  en  metros, 

Cantemos  himnos, 

Y  agradezcan  rendidos 

Los  frutos  que  espera  colmamos  el  año 

La  espiga  y  racimos. 

Acuden  cuantos  pudieren,  vestidos  de  peregrinos. 

Prosiguen  en  sus  cantos,  cuando  un  terremoto 
hace  caer  á  la  Fortuna  sobre  las  mesas;  el  Gentil 
se  espanta,  la  Noticia  promulga  esta  conocida  afir¬ 
mación  de  un  sabio  pagano: 

O  la  máquina  estrellada 
De  esos  eternos  zafiros 
Caduca,  ó  su  autor  padece 
En  el  último  conflicto. 

Y  el  Oráculo  aclara  el  misterio: 

Pues  á  esta  hora  en  el  Calvario 
Acaba  de  expirar  Cristo. 

34 
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Y  á  la  voz  de  la  Idolatría  vuelven  á  explicar  los 
personajes  del  Testamento  Viejo  su  alegoría: 

Abel  ¡  Feliz  yo, 

Puesto  que  el  primero  he  sido 
Que  de  la  vida  y  la  muerte 
He  gozado  en  este  sitio, 

Adonde  sacrifiqué 
Mi  cordero ! 

(Alude  d  que  fue  el  primer  símbolo  de  la  Pasión 
del  Señor.)' 

Adán  i  Y  donde  he  visto 

Yo,  sobre  mi  calavera, 

Correr  los  purpúreos  ríos 
De  sangre  y  agua,  en  quien  tienen 
Los  Sacramentos  principios ! 

(Pues  tradición  de  la  Iglesia  es  que  en  el  Calvario 
estaba  enterrado  Adán ,  para  significar  que  si  él  nos 
dió  la  muerte ,  también  en  el  Calvario  con  Cristo 
obtuvimos  la  vida.) 

Isaac  ¡Y  yo,  que  sacrificado 

Aquí,  suspendió  el  cuchillo 
Dios,  dejándole  elevado 
Para  el  cuello  de  su  hijo ! 

(Alegoría  que  declara  cómo  el  Antiguo  Testamento 
fué  el  precursor  del  Nuevo ,  ó  sea  de  la  verdad  de  la 
Redención.) 

Melquisedec  ¡Y  yo,  que  en  las  dos  mejores 

Especies  de  pan  y  vino, 

Sacrificio  consumado 
E  incruento  le  dedico! 

(Símbolo  del  Santísimo  Sacramento.) 

NoÉ  i  Y  yo  más 

Feliz,  que  de  tantos  siglos, 

Por  cabeza  de  la  Iglesia, 

En  este  monte  el  dominio 
Asenté  de  sus  prelados! 

(Figura  del  Vicario  de  Cristo  sobre  la  tierra.) 
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La  Sabiduría  invita  á  las  nuevas  mesas  de  la 
Fortuna,  en  que  ya  no  se  da  pan  y  vino  para  susten¬ 
tar  las  fuerzas  del  cuerpo,  sino  carne  y  sangre  de 
Cristo,  que  restauran  las  del  alma. 

El  Hebreo  se  opone  por  rabia;  la  idolatría  por 
furor,  y  el  Oráculo  por  dolor.  La  rabia  del  primero 
nace  porque  él  crucificó  á  Cristo;  el  furor  de  la  se¬ 
gunda  se  manifestará  en  las  persecuciones  que 
tantos  mártires  -  han  de  producir,  y  el  dolor  del 
Oráculo,  porque,  al  ver  cumplidas  todas  las  profe¬ 
cías,  el  paganismo  muere  ante  el  triunfo  de  la 
verdadera  religión. 

Continúa  la  explicación  alegórica  del  Viejo  Tes¬ 
tamento,  y  nada  más  claro  que  los  mismos  versos 
del  autor: 


Hebreo 

Abel 

Noé 

Gentil 


Oráculo 

Adán 

Noé 

Fortuna 


En  viernes  de  Marzo  el  hombre 
Criado  fué  y  producido. 

En  viernes"  muriendo  yo, 

La  muerte  tuvo  principio. 

Y  en  viernes  tomó  tu  pueblo 
El  Viático  en  Egipto. 

Y  en  viernes  á  mí  me  deja 
traslado  de  sus  escritos. 

(O  sea  el  Nuevo  Tes f amento  al  morir  el 
Señor  crucificado  p<  r  el  pueblo  judio ,  que 
ya  no  es  el  pueblo  (L  Dios.) 

Y  en  viernes,  Adán  rebelde 
De  Dios  la  gracia  ba  perdido. 

También  en  viernes  de  Marzo 
Tomó  carne  humana  Cristo. 

Y  si  -en  viernes  se  rebela 
Adán  á  su  señorío, 

En  otro  viernes  tres  Reyes 
Dones  le  ofrecen  rendidos. 

En  viernes  de  Marzo  muere, 

Habiendo  correspondido 
Los  minutos  de  la  muerte 
A  minutos  del  delito. 

A  hora  de  tercia  miró 
Jesús  la  cruz  del  suplicio. 
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NOÉ 

Fortuna 

Noé 

Fortuna 

Noé 

Fortuna 

Noé 

Fortuna 

* 

Noé 

Fortuna 

■Noé 

Fortuna 

Noé 

Fortuna 

Noé 

Los  DOS 


A  esa  misma  hora  Adán 
El  árbol  vedado  ha  visto. 

Los  brazos  luego  le  estiran 
Los  rigurosos  ministros, 

Por  que  alcancen  á  los  clavos. 
A  esa  misma  hora  ha  extendido 
Adán  el  brazo  á  alcanzar 
Del  tronco  el  pomo  nocivo. 
Sacrilega  esponja  al  labio 
Le  da  amargo  bebedizo. 

A  la  misma  hora  en  que  Adán 
Gustar  la  manzana  quiso. 
Contempla  María,  del  árbol 
Pendiente  el  Verbo-  divino. 

Y  Eva  no  quita  los  -ojos 
Del  árbol  del  apetito. 

Quitando  el  nombre  de  madre 
En  el  último  conflicto, 

Dice  á  la  blanca  paloma  : 
((Mujer,  ve  ahí  á  tu  hijo». 

Y  a  esa  misma  hora  Adán, 

Sin  decir  ((esposa»,  dijo 

A  la  pregunta  de  Dios  : 

((Esta  mujer  me  ha  perdido». 
Los  bárbaros  echan  luego 
Suerte  sobre  sus  vestidos. 

A  esa  misma  hora  á  Adán 
Le  vistió  Dios  de  pellico. 

El  Paraíso  le  ofrece 
A  un  pecador  convertido. 

Y  á  esa  misma  hora,  á  Adán 
Arrojó  del  Paraíso. 

Los  candados  y  cerrojos 
Rompe  á  las  puertas  del  Limbo. 

Y  en  el  Paraíso  pone 
Para  guarda  un  paraninfo. 

Con  que  en  los  minutos  propios 
Del  viernes  de  Marzo,  vimos 
Al  hombre,  en  correspondencia, 
Pecador  y  redimido. 


Bellísimo  es  «este  .memorial  de  la  Redención,  en 
que  Bances  Candamo  se  muestra  como  consumado 
exegeta. 
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Y  ya  tocamos'  el  fin  del  Auto: 

La  Idolatría  y  el  Oráculo  se  emocionan  á  tanta 
bondad  y  misericordia  del  Señor,  y  huyen  como 
sombras  que  son  de  muertas  religiones.  El  Hebreo 
anuncia  la  maldición  divina  que  cayó  sobre  él. 

Hebreo  Y  yo,  para  no  creerle, 

Sin  casa  ni  domicilio, 

Las  entrañas  de  los  montes 
Habitaré  fugitivo. 

Y  el  Gentil  advierte  cómo,  al  heredar  él  la  fe,  que 
en  castigo  perdió  el  Hebreo,  traslada  la  sangrienta 
fiesta  del  Viernes  á  1a.  consoladora  del  Jueves,  en 
que  Jesús  instituyó  la  Eucaristía;  y  el  Auto  termina 
con  este  canto: 

El  viático  pan  de  las  mesas, 

Que  hoy  la  Fortuna  previno 
Para  ser  sustento  de  tanto 
Extranjero  mendigo, 

Celebremos  en  metros, 

Cantemos  himnos, 

Y  agradezcan  rendidos 
Los  frutos  que  esperan  colmarnos  al  año 
La  espiga  y  racimo. 

IV.  Tal  es  el  Auto  de  Candamo,  superior  ai  de 
Moreto,  pues  es  verdadero  drama  sacramental,  aun¬ 
que  indica  la  decadencia  del  género.  Nuestro  poeta, 
tanto  en  el  aparato  escénico  como  en  algunos  giros 
de  su  lírica  y  en  el  mismo  asunto,  de  alta  metafí¬ 
sica,  se  nos  muestra  imitador  de  Calderón;  pero  las 
deficiencias  son  muy  marcadas.  Su  lírica  está  des¬ 
provista  de  aquella  sonora  belleza  rítmica  que  ma¬ 
tizaba  á  la  de  Calderón.  Además,  Calderón  ¡cuánto 
no  fué  su  ingenio  en  combinaciones  métricas!  Can¬ 
damo  apenas  sale  del  romance;  ¡y  qué  romance!;  si 
bien  hecho,  algunos  se  hacen  insoportables  por  lo 
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árido  del  asunto,  por  la  demasiada  severidad  léxica 
y  por  las  dimensiones  de  la  composición ;  hay  un 
monólogo,  que  sostiene  el  Oráculo,  que  consta,  so¬ 
bre  poco  más  ó  menos,  pues  pudiera  haberme  equi¬ 
vocado  al  contar  en  tres  ó  cuatro  unidades,  de  380 
versos,  y  no  es  el  único. 

Si  bien  el  Auto  consta  de  partes  muy  bonitas, 
como  las  referentes  al  cuadro  de  la  vida  humana  y 
al  memorial  de  la  Pasión  del  Señor,  en  general  es 
pesado  y  de  una  alegoría  muy  confusa  y  demasiado 
conceptista ;  la  claridad  brilla  poco,  poquísimo,  casi 
nada ;  existiendo  además  redundancia  de  alegorías ; 
todo  el  cuadro  primero  se  puede  suprimir,  puesto 
que  en  e¡l  último  dice  lo  mismo  y  con  más  claridad 
y  belleza. 

En  suma,  la  decadencia  muestra  bien  su  paso,  y 
con  todos  sus  defectos,  Canda.mo  es  el  que  más  llega 
á  sentir  la  escuela  calderoniana. 

V.  Y  ya  se  acerca  el  fin  de  nuestro  libro.  Antes 
de  dar  comienzo  al  resumen  y  conclusión,  permíta¬ 
senos  decir  que  entre  los  escritores  de  Autos  de 
esta  tercer  época,  merece  citarse  á  Zamora,  Villa- 
mayor,  Vidal  Salvador,  Gadea  y  Yáñez.  Y  que  el 
último  Auto  Sacramental  que  se  escribió  fué  uno 
titulado  El  Lirio  y  la  Espiga ,  en  el  año  1753.  Pedroso 
así  lo  dice,  aunque  el  nombre  de  su  autor  no  nos 
revela. 


ARTICULO  III 


RESUMEN  Y  CONCLUSION 

Sumario— I.  Acción  de  gracias. — II.  Resumen— Conside¬ 
raciones  sobre  lo  dicho. — Medios  de  haber  detenido  la 
decadencia  de  los  Autos  Sacramentales. — Cómo  éstos 
serían  el  complemento  de  nuestro  Teatro  profa¬ 
no. — Fin. 

I.  Lector  benévolo  y  querido,  pues  prueba  de  be¬ 
nevolencia  y  causas  tienes  para  ser  querido  por 
mí,  si  luchando  con  una  prosa,  no  todo  lo  castiza 
que  debiera  ser,  ni  adornada  con  esas  galanuras 
de  los  que  manejan  con  soltura  el  léxico  de  nuestro 
hermoso  idioma,  y  de  las  cuales  son  merecedores  los 
Autos,  ni  tampoco  todo  lo  amena  que  yo  hubiera 
querido;  luchando,  pues,  con  todas  estas  deficien¬ 
cias  que  mías  son,  y  que  con  humildad  y  sentimien¬ 
to  las  reconozco,  hasta  aquí  llegastes.  Recibe  por 
ello  el  testimonio  de  mi  gratitud,  único  don  que  con 
liberalidad  pueden  darte  estas  páginas  en  que  re¬ 
sumo  y  concluyo  cuanto  tú  has  leído  y  yo  llevo 
dicho. 

II.  En  nuestra  introducción,  á  grandes  rasgos 
hemos  tratado  de  los  orígenes  históricos,  bastante 
confusos,  de  los  Autos  Sacramentales,  y  hemos  he¬ 
cho  también  un  estudio  analítico  de  este  género 
como  obra  literaria,  y  así  han  salido  á  colación  la 
crítica  sacramental,  con  los  autores  que  han  roto 
lanzas  en  su  favor  ó  han  empuñado  el  látigo  para 
fustigarlos  despiadadamente,  desprovistos  de  ra¬ 
zón  y  de  verdad,  arguyendo  en  nuestro  favor  la 
época  de  los  Autos,  de  la  cual  hice  muy  á  la  ligera 
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la  semblanza  y  los  destinos  de  nuestra  literatura 
dramática  encauzada  por  la  poesía  sacramental; 
afirmé  también,  con  Menéndez  y  Pelayo,  que  en  un 
sentido  aquilatadamente  abstracto,  no  pueden  con¬ 
siderarse  á  los  Autos  Sacramentales  como  obras 
dramáticas,  pero  conviene  hacer  resaltar  aquí  la 
gloria  verdaderamente  grande  que  acompaña  á, 
nuestra  literatura,  por  crear  el  drama  teológico, 
género  del  cual  carecen  todas  las  restantes  del 
mundo,  desde  que  el  teatro  se  inició  en  las  civiliza¬ 
ciones  griegas  y  romanas.  Te  presenté,  en  sentido 
general  á  los  Autos,  como  manantiales  de  grandes 
conceptos  de  todas  las  ramas  de  la  humana  filoso¬ 
fía  y  divina  teología,  y  todo  el  modesto  libro  que 
te  ofrezco  es  un  rico  florilegio,  ya  que  no  pueda 
ser,  por  mi  culpa,  un  monumento  de  la  crítica  y  de 
las  letras  patrias,  de  estos  conceptos  vertidos  por 
la  fresca  inspiración  de  nuestros  más  grandes  clá¬ 
sicos. 

La  alegoría  y  ¡su  defensa,  la  loa  y  los  villanci¬ 
cos,  y  pasada  la  introducción.  Gil  Vicente,  Juan  de 
Pedraza,  Timoneda,  Tirso,  Valdivielso,  el  divino 
Lope,  el  eximio  Calderón,  M oreto  y  Candamo,  han 
aparecido  á  tu  vista  con  la  inmensa  flora  de  sus 
concepciones,  de  sus  líricas  extraordinarias,  abier¬ 
tas  á  todas  cuantas  combinaciones  métricas  pueda 
pedir  el  más  exigente ;  todo  está  encerrado  en  un 
marco  de  brevedad,  que,  dado  el  objeto  de  mi  libro, 
me  era  absolutamente  necesario,  y  si  algo  más  me 
detuve  en  Lope,  fué  por  no  desvirtuar  el  hermoso 
conjunto  de  sus  fiestas  sacramentales. 

Has  visto  los  balbucientes  pasos  de  los  Autos ;  los 
has  contemplado  después  cómo  crecían  con  Tirso  y 
Valdivielso,  cómo  los  robustecía  Lope  con  los  acen¬ 
tos  más  tiernos  de  su  lira,  cómo  majestuosamente, 
en  plena  virilidad,  se  cernían  por  las  más  altas  re- 
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giones  metafísicas  con  Calderón,  y  cómo  después 
descendían  con  Moreto  y  Bances  Candamo. 

¡Ah,  si  los  escritores  posteriores  hubiesen  sabido 
elegir  de  Lope  su  ternura,  de  Calderón  su  alto  sen¬ 
tido  metafísica,  los  párrafos  vibrantes  de  su  lírica 
y  las  majestuosas  apariencias  con  que  se  represen¬ 
taban  los  Autos,  no  hubiesen  desaparecido  éstos  le 
la  escena  española,  no  hubiesen  muerto  por  con¬ 
sunción,  corno  murieron,  y  habrían  realizado  dos 
bienes:  uno  al  pueblo  y  otro  á  las  letras;  al  pueblo, 
porque  hubiésenle  conservado  en  el  cristianismo, 
ilustrándole  en  la  religión  que  hoy  ignora,  pues 
¿cuántos  podrían  actualmente  comprender  un  Auto 
corno  lo  comprendían  los  que  tuvieron  la  dicha  de 
verlos  en  la  escena?  Pocos,  poquísimos,  contados; 
con  lo  que  se  viene  á  demostrar  que  en  estos  tiem¬ 
pos  de  cultura  no  se  comprenden  por  el  vulgo  las 
altas  filosofías  y  teologías  que  en  tiempos  de  obscu¬ 
rantismo,  no  sólo  se  entendían,  sino  que  producían 
deleite!  ¿Y  á  esto  se  llama  progreso  y  cultura  hoy? 
Lloremos  la  muerte  á  mano  airada  de  la  lógica. 

Y  beneficio  á  las  letras,  porque  nuestros  ingenios 
hubiesen  afianzado  el  drama  teológico,  enriquecién¬ 
dolo  con  nuevos  encantos  ¡v  sabe  Dios  la  revolución 
que  hubiesen  podido  causar  en  el  arte  escénico,  dis¬ 
poniendo,  como  disponemos,  de  esas  energías  eléc¬ 
tricas,  desconocidas  en  tiempos  de  los  Autos,  y,  no 
obstante,  cuánto  no  era  su  artificio!  ¡Y  sabe  Dios 
también  qué  otras  revoluciones  hubieran  producido 
en  el  campo  de  1a.  psicología  experimental,  si  el  ge¬ 
nio  cristiano,  aprovechando  los  horizontes  progresi¬ 
vos.  en  sentido  ortodoxo,  de  las  ciencias,  se  hubiese 
aguzado  para  ahondar  más  y  más  en  la  teología.;  y 
Dios  sabe  también  el  inmenso  valor  que  tendrían 
poemas  en  que  tales  asuntos  se  ventilaban,  y  que 
habrían  conseguido,  con  toda  seguridad,  purificar  el 
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gusto  literario  de  las  multitudes,  formar  otro  teatro 
moderno,  no  sólo  en  el  sacramental,  sino  en  el  pro¬ 
fano,  como  el  de  Tirso,  Lope  y  Calderón,  y  no  esta 
pestilencia  que  salvo  poco,  poquísimo  bueno,  infesta 
lo  que  antes  fué  escuela  de  la  vida;  porque  el  tea¬ 
tro  español  de  hoy  tiene  lo  menos  posible  de  litera¬ 
tura:,  y  sólo,  sí,  el  hervor  de  las  pasiones  y  con¬ 
cupiscencias  humanas ! 

El  teatro  sacramental  es  necesario,  por  aquella 
razón  que  daba  Canalejas  al  hablar  de  La  vida  es 
sueño ,  de  Calderón,  y  que  aquí  repetiré  : 

«El  caso  dramático  humano  quedaría  explicado 
por  la  ley  universal,  por  el  dogma.» 

Sería,  pues,  el  complemento  del  teatro  profano. 

¡Ah,  si  esta  insignificancia  que  escribo  sirvie¬ 
se,  no  sólo  para  difundir  los  Autos,  sino  para  que 
se  tornase  á  ellos  en  la  escena,  para  levantarlos  de  la 
tumba  en  que  yacen,  para  decir  con  ellos  á  Euro¬ 
pa  :  ((Mira  lo  que  tú  no  tienes  ni  te  has  atrevido  á 
crear))  ;  sentiría  que  no  hubiesen  sido  mayores  los 
trabajos  que  padecí  al  escribir  unos  renglones  que 
tal  resultado  daban!  Créeme,  lector,  con  mi  sangre 
y  hasta  con  mi  vida  iría  escribiendo  estas  páginas 
si  supiese  que  tal  paso  se  daba  en  nuestro  teatro ; 
porque,  ¿qué  vale  mi  existencia  al  lado  del  bien  so¬ 
cial  y  de  nuestra  gloria  literaria? 

Pero,  volviendo  á  lo  nuestro,  murieron  los  Autos ; 
cúlpese  á  la  falta  de  fe  que  acentuábase  al  par  que 
se  iba  extendiendo  la  obra  de  la  enciclopedia,  y  cúl¬ 
pese,  sobre  todo,  á  aquel  nefasto  siglo  xviii  para  las 
letras;  él  fué  quien  los  mató,  y  nadie  más. 

De  la  parte  que  tomaron  en  nuestras  costumbres 
también  dije  lo  bastante ;  te  los  presenté  bajo  las 
bóvedas  de  nuestros  templos;  después,  bajo  el  tol¬ 
do  de  los  rayos  solares,  con  todo  el  esplendor  y  mag¬ 
nificencia  que  les  daba  la  Corte  y  la  liberalidad  de 


LOS  AUTOS  SACRAMENTALES 


379 


los  Municipios ;  sólo  me  resta,  pues,  testimoniarte, 
querido  y  benévolo  lector,  mi  agradecimiento  por  lo 
mucho  que  te  adeudo,  y  cerrar  este  libro  con  broche 
de  oro,  y  broche  de  oro  es  lo  que  nos  dice  Menéndez  y 
Pelayo  comentando  la  grandeza  de  los  Autos,  que  la 
hace  estribar  en  dos  cosas  :  primera,  «en  la  esplendi¬ 
dez,  arrogancia  y  pompa  lírica));  segunda,  por  «su 
simbolismo  amplio  y  potente,  que  ve  el  reflejo  de 
Dios  en  todo  lo  creado  y  enlaza  por  extraño  modo  el 
mundo  real  y  el  de  la  idea,  lo  visible  y  lo  increado,  el 
cielo  y  la  tierra,  la  naturaleza  y  el  espíritu,  cuanto 
alienta  y  vive  en  la  mente,  en  la  materia  ó  en  la 
historia,  para  que  todo  venga  á  rendir  sus  pompas  y 
grandezas  á  los  pies  de  Jesús  Sacramentado  y  á  dar 
testimonio  de  la  bondad  inagotable  del  Dios-Hom¬ 
bre,  cuyo  cuerpo  y  cuya  sangre  en  presencia  real 
adora  la  tierra,  multiplicados  como  fértil  grano  en 
aras  infinitas))  (87). 

Inútil  es  buscar  otro  fin  en  nuestra  poesía  sacra¬ 
mental  ;  los  Autos  no  son  más  que  eso  :  el  monu¬ 
mento  lírico  que  las  letras  españolas  y  nuestros 
más  grandes  ingenios  elevaron  á  Jesús  Sacramen¬ 
tado. 


Madrid ,  7  de  Junio  de  1911. 


FIN 
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APÉNDICE 


Escritos  ya  estos  Apéndices  cuando  estaba  impri¬ 
miéndose  nuestro  trabajo,  el  respeto  al  lector  me 
obliga  á  pedirle  toda  clase  de  perdones  por  si  en 
ellos  no  existe  el  orden  y  uniformidad  que  la  clari¬ 
dad  exige,  pero  el  tiempo  no  ha  dado  de  sí  otra  cosa ; 
he  de  advertirte  también  que  documentos  que  pos¬ 
teriormente  cayeron  en  mis  manos,  me  obligaron  á 
introducir  un  nuevo  Apéndice  que  no  figura  en  el 
plan  de  esta  obra,  y,  por  último,  que  las  obras  con¬ 
sultadas  para  la  confección  de  ellos  son  las  siguien¬ 
tes.  De  las  citadas,  las  de  Pedroso,  Barrera  y  Pérez 
Pastor ,  y  estas  otras  : 

Serrano  Sanz. — Apuntes  para  una  Biblioteca  de  es¬ 
critoras  españolas.  (Obra  premiada  por  la  Biblio¬ 
teca  Nacional  y  publicada  á  sus  expensas.) — Ma¬ 
drid,  1903. 

Sal vá.— Catálogo  de  su  Biblioteca. 

Fernández  Guerra. — Don  Juan  Buiz  de  Alarcón  y 
Mendoza.  (Obra  premiada  por  la  Real  Acade¬ 
mia  Española  y  publicada  á  sus  expensas.) — Ma¬ 
drid,  1871. 

Cotarelo. — Bibliografía  para  las  controversias  so¬ 
bre  la  licitud  del  teatro  en  España. 


# 


APENDICE  PRIMERO 


Sumario.  — I.  Advertencia  preliminar.  —  II.  Catálogo  de 
Autos  y  Autores  Sacramentales— III.  Principales  co¬ 
lecciones  de  Autos  Sacramentales. — IV.  Colecciones  no 
citadas  por  Barrera. — V.  Escritoras  españolas  Sacra¬ 
mentales.— VI.  Suplemento  al  Catálogo  de  Autos  Sa¬ 
cramentales. 

I.  No  es  mi  ánimo,  ni  siquiera  lo  intento,  el  pu¬ 
blicar  un  -Catálogo  completo  de  nuestro  Teatro  Sa¬ 
cramental,  pues  ni  tiempo  ni  medios  para  ello  tengo. 

Hacer  un  Catálogo  de  este  género  supone  registrar 
no  pocos  libros  é  índices  de  Bibliotecas  y  Archivos 
municipales  y  eclesiásticos  de  toda  España  y  Por¬ 
tugal,  hasta  de  sus  más  insignificantes  aldeas,  labor 
que,  para  ser  individual,  supone  largos  años  dedica¬ 
dos  á  tal  ocupación  y  una  fortuna  que  permitiese 
estos  cuantiosos  dispendios,  cosas  ambas  que  están 
en  pugna  con  quien  aún  no  ha  salido  de  las  aulas ; 
y  pertenece  á  una  familia  cuyo  único  capital  es  el 
trabajo. 

No  puedo  hablarte  con  más  sinceridad,  lector 
querido  ;  sinceridad  que  creo  bien  merece  un  gene¬ 
roso  perdón  de  tu  parte  si  deficiente  encuentras  el 
catálogo  que  á  continuación  escribo. 

Barrera,  en  su  catálogo  del  Teatro  español  anti¬ 
guo,  inserta  uno  Sacramental  bastante  completo,  que 
siguiendo  el  orden  alfabético  de  su  colector  lo  trans¬ 
cribimos  íntegro. 

II.  A 

Abadesa  del  cielo. — Luis  Vélez  de  Guevara. 

Abel  y  Caín.—  Portugués.-^JuAN  Vaz. 

Abel  y  Caín. — Inédito. — Maestro  Ferruz. 

Auto  con  Loa  de  los  Acreedores  del  Hombre. — Lope 

de  Vega. 

Acreedores  del  Hombre . — Rojas  Zorrilla. 
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A  Dios  por  Razón  de  Estado.— Calderón. 

Adivina  quién  te  dió. — Cosme  Gómez  de  Tejada  de 
los  Reyes. 

Adoraqao  dos  Santos  Reys  Magos. — Portugués.— 
Noguera  de  Sousa. 

Adoración  de  los  Reyes  Magos. — Acuña  de  Mendoza. 

Adúltera  perdonada. — Lope  de  Vega. 

Agua  de  mejor  vida. — Nájera  y  Zegrí. 

Albricias  de  Nuestra  Señora. — Lope  de  Vega. 

Alimentos  del  Hombre. — Calderón. 

A  Maña ,  el  corazón. — Idem. 

Amariles  y  Adonis. — Matamoros. 

Divina  Pilotea  ó  Amar  y  ser  amado. — Calderón. 

Amistad  en  el  peligro. — Valdivielso. 

Amor  é  fe. — Sor  María  do  Ceo. 

Amor ,  virtud  y  firmeza. — Salcedo. 

Andrómeda  y  Perseo. — Calderón. 

Angel  Custodio. — Anónimo. 

Angel  del  día  del  Corpus. — Vidal  Salvador. 

Angeles  encontrados. — Auto  con  Loa. — Antonio  de 
Castilla. 

Animas  del  Purgatorio. — Manuscrito  Biblioteca  Na¬ 
cional. 

Año  Santo  en  Madrid.— Calderón. 

Año  Santo  en  Roma. — Idem. 

Aparición  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  hizo  d  los 
dos  discípulos  que  iban  á  Emaus. — Burgos,  1523. 
Pedro  Altamirando  el  Mozo. 

Apuestas  del  Sol  al  Alba:  la  Soledad  de  María. — 
Anónimo. 

Araucana. — Lope  de  Vega. 

Arbol  de  la  vida. — Valdivielso. 

Arbol  del  mejor  fruto. — Calderón. 

Los  árboles. — Rojas  Zorrilla. 

Arca  de  Dios  cautiva. — Calderón. 

Ascensión  de  Cristo  nuestro  bien. — Rojas  Zorrilla. 

Asombros  de  un  sepulcro.  —  Manuel  Pacheco  de 
Sampayo. 

Assumpcao  de  Nossa  Senhora,— Portugués.— López 
de  Oliveira. 

Astucias  de  Luzbel  contra  las  divinas  profecías . — 
Quiroga. 

A  tu  prójimo  como  á  ti. — Calderón. 

Auto  del  Santísimo  Sacramento. — Códice  de  piezas 
dramáticas,  representadas  en  los  colegios  de  la 
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Compañía  de  Jesús  en  el  último  tercio  del  si¬ 
glo  xvi.  Biblioteca  de  la  Academia  de  la  Historia. 

Auto  de  cómo  San  Juan  fue  concebido  y  ansimes - 
mo  el  nacimiento  de  San  Juan. —  Burgos,  1528. — 
Esteban  Martínez  ó  Martín. 

Auto  sobre  aquellas  palabras  del  Evangelio:  Vigila- 
te  mecum. —  Pires  Gonge. 

Auto  da  Ave  María.  —  Lisboa,  1587.  —  Antonio 
Prestes. 

El  Ave  María  y  el  Rosario. — Lope  de  Vega. 

Aventuras  del  alma. — Idem. 

Aventuras  del  hombre. — Idem. 

A  vosotros  los  que  dais. — Anónimo. 


B 

Babilonia. — Pires  Gonge. 

Batalla  del  Amor. — Roa. 

Bautismo  de  San  Juan  Bautista. — Según  Sandoval, 
se  representó  en  Vallado-lid  para  conmemorar  el 
bautismo  de  Felipe  II,  el  día  5  de  Junio  de  1527. 
Blanca  niña. — Anónimo. 

Bodas  de  Bato  y  Menga. — Anónimo. 

Bodas  de  Tineo. — Anónimo. 

Bodas,  del  Alma  y  el  Amor  divino. — Lope  de  Vega. 
Bodas  del  Cordero  y  mdstica  Monarquía. — Anónimo. 
Bous  Conselhos. — Martínez  de  Barros. 

Breve  summario  da  Historia  de  Déos. — Gil  Vicente. 


C 

Caballero  de  Gracia.  Caballero  de  la  ardiente  Espa¬ 
da.  Caballero  de  la  Cruz  Berme¡a.  Caballero  del 
Febo. — Rojas  Zorrilla. 

Cantares. — Auto  con  Loa. — Lope  de  Vega. 

Captura  de  Jerusalén  por  Vespasiano  y  Tito. — 
Díaz  Tanco. 

Cárcel  de  Amor. — Lope  de  Vega. 

Cárcel  del  mundo. — Don  Antonio  Coello. 
Casamiento  dos  veces  y  hermosura  de  Raquel. — Del 
Códice  de  los  PP.  Jesuítas. 

Cascabel  del  Demonio. — Quiroga. 

Castillo  de  Emaus. — Timoneda. 
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Cautivos  libres. — Valdivielso. 

Cena  de  Cristo. — Rojas  Zorrilla. 

Cena  del  Rey  Baltasar. — Calderón. 

Cena  postrera  de  Cristo  con  sus  discípulos. — Díaz 
Tanco. 

Cerco  de  Sevilla. — Rojas  Zorrilla. 

Cetro  de  Joseph.—S or  Juana  Inés  de  la  Cruz. 

El  Colmenar. — Tárrega. 

El  Colmenero  Divino. — Castro. 

El  Colmenero  Divino. — Tirso  de  Molina. 

Concepción  de  Nuestra  Señora. — Lope  de  Vega. 

Conversión  de  la  Magdalena. — Don  Lorenzo  de 
Torres. 

Convite  celestial.  Convite  general. — Don  José  de  Vi- 
llalpando. 

Cordero  de  Isaías. — Calderón. 

Coronación  de  la  Humanidad  de  Cristo. — Lope  de 
Vega. 

Corsario  del  alma  y  las  galeras. — Lope  de  Vega. 

Corles  de  la  Muerte. — Comenzado  por  Micael  de 
Carvajal  y  acabado  por  Luís  Hurtado  de  Toledo, 
en  1557. 

La  Cristiandad  en  Sevilla. — Anónimo. 

La  cruz  donde  murió  Cristo. — Calderón. 

Cuarta  parte  del  mundo. — Auto  con  Loa. — Manus¬ 
crito. — Zamora. 

El  cubo  de  la  Almudena.  La  cura  y  la  enferme¬ 
dad. — Calderón. 


D 


Defensa  del  alma. — Manuscrito  del  siglo  xvn,  no 
completo ;  está  firmado  por  un  Pedro  de  Cueroa. 
Pertenece  al  Sr.  Sancho  Rayón. 

Descendimiento  de  Cristo ,  Señor  Nuestro ,  de  la 
Cruz. — Don  Francisco  Olivares. 

Descendimiento  de  la  Cruz.  —  Don  Lorenzo  de 
Torres. 

Descendimiento  del  Sacro  Cuerpo  de  Cristo ,  Nues¬ 
tro  Redentor ,  de  la  Cruz. — Fr.  Juan  de  Mójica. 

Descensión  de  Nuestra  Señora  en  la  Santa  Iglesia 
de  Toledo. — Auto  inédito. — Valdivielso. 

Desengaños  del  mundo. — Anónimo. 

Despedimiento  de  Cristo  Nuestio  Señor  y  su  ben¬ 
dita  Madre.— Izquierdo  Cebrero. 
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Desposorios  de  Cristo. — Timoneda. 

Desposorios  de  la  Virgen.  —  Cajesi. 

Desposorios  de  Nuestra  Señora. — Anónimo. 
Destrucción  de  Jcrusalén  por  Nabucodonosor. — 
Díaz. 

Devoción  de  la  Misa. — Tango. 

Diablo  Mundo. — Calderón. 

Diablo  profeta. — Anónimo. 

Auto  de  la  Virtud ,  con  un  diálogo  entre  Santa  Ce¬ 
cilia,  San  Tiburcio  y  Valeriano ,  mártires. — Códice 
de  los  PP.  Jesuítas. 

Día  mayor  de  los  Dias. — Calderón. 

Dios  Niño.  Divina  Esposa.  Divina  Filotea. — Anó¬ 
nimos. 

Divino  Cazador. — Arriaga. 

Divino  Imperio  de  Amor. — Inédito. 

Doña  Juana  Josefa  de  Meneses. — Condesa  de  la 
Ericevia. 

Divino  Isaac. — Godinez. 

Divino  Jasón.— Calderón. 

Divino  Mercurio. — Manuel  de  Acosta  Silva. 
Divino  Narciso.— Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz. 

Divino  Orfeo. — Calderón. 

Divino  Pastor. — Lope  de  Vega. 

Dolores  de  La  Virgen. — Ansó  y  Flores. 

Dos  ciudades  opuestas. — Arruga. 

Dos  estrellas  de  Francia.—  Calderón. 

Dotes  del  Rosario. — Claramonte. 

Duelo  de  los  Pastores. — Anónimo. 


E 

Eco  y  Narciso. — Calderón. 

Eco  y  Narciso. — Nájera  y  Zegrí. 

Eco  y  Nacis o. — Sánghez  de  Villamayor. 

Embajada  del  Angel  Gabriel  á  Nuestra  Señora.  Em¬ 
bajada  de  los  clérigos  pobres  al  Papa.  Embajada 
de  los  Consejos  al  Rey  estando  ausente.  Em¬ 
presa  de  «A  rus  ale  m  por  Constantino  Magno . — Díaz 
Tanco. 

Encantos  de  la  culpa. — Calderón. 

Engaños  del  mundo. — Anóitmo. 

Entrada  de  Jerusalem  por  Godofredo  de  Bullón.— 
Díaz  Tanco. 
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Entre  día  ij  noche. — Valdivielso. 

Auto  de  la  Epifanía.—  Pires  Gonge. 

Escanderbech. — Montalbán. 

Esclavitud  del  género  humano  y  rescate  por  el  Amor 
divino. — Anónimo. 

Esclavitud  rescatada. — Sevilla,  1616.— Con  Loa  al 
Santísimo  Sacramento. — Licenciado  Juan  de  Mi¬ 
randa. 

Escuela  Divina. — Calderón. 

Escuela  Divina. — Valdivielso. 

Esperanza  cumvlida. — Anónimo. 

Espigas  de  Ruth. — Calderón. 

Expugnación  de  la  ciudad  de  Bada. — Don  Juan  de 
Montenegro  y  Neira. 


F 

Favores  de  la  Virgen. — Claramonte. 

Auto  de  la  Fe. — Gil  Vicente. 

Auto  de  la  Fe. — Timoneda. 

Fe  de  Abraham. — Mira  de  Mescua. 

Fe  de  Hungría. — Mira  de  Amescua. 

Fénix  de  Amor. — Valdivielso. 

Ferias  del  alma. — Valdivielso. 

Fiesta  de  los  Mártires.— Belmonte. 

Figuras  morales. — Anónimo. 

Formas  de  Alcalá. — Montalbán. 

Fuego  dado  del  Cielo. — Castillo  Solorzano. 
Fuente  Sacramental. — Timoneda. 


G 

Galán  valiente  y  discreto. — Rojas  Zorrilla. 
Galeotas  de  Argel. — Inédito. — Don  Tomás  Valdés. 
Auto  de  la  Gallofa. — Códice  de  los  PP.  Jesuítas. 
Gedeón  Humano  y  Divino. — Yáñez. 

Gran  Casa  de  Austria  ó  Divina  Margarita.  — 
Moreto. 

Grandezas  de  Sevilla. — Monroy. 

Gran  mercado  del  mundo. — Calderón. 

Gran  Palacio. — Rojas  Zorrilla. 

Gran  Químico  del  mundo ,  con  Loa. — Bances  Candamo. 
Grifo  herrado . — Anónimo. 
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H 

Harpa  de  David . — Mira  de  Amescua. 

Hazañas  del  segundo  David. — Lope  de  Vega. 
Hércules  Divino. — Manuel  de  Acosta  Silva. 

El  Heredero. — Mira  de  Amescua. 

El  Heredero  del  cielo ,  con  Loa. — Lope  de  Vega. 
Hereje. — Cubillo. 

Hermanos  parecidos. — Tirso  de  Molina. 

La  Hidalga  del  Valle. — Calderón. 

Hijo  de  la  Iglesia.  Hijo  Pródigo. — Lope  de  Vega. 
Hijo  Pródigo. — Valdivielso. 

Hijo  Pródigo. — Vidal  Salvador. 

Hijos  de  María  y  Rosario. — Lope  de  Vega. 
Hombre  encantado. — Valdivielso. 

Honda  de  David. — Zamora. 

Horno  de  Babilonia. — Claramonte. 

Horno  de  Constanlinopla. — Anónimo. 

Hospital  de  los  locos. — Valdivielso. 

Hospistal  de  San  Roque. — Cajeri. 

Huéspedes  estudiantes. — Anónimo. 

Humildad  coronada  de  las  plantas. — Calderón. 


I 

Icaro. — Inédito. — Luis  Vélez  de  Guevara. 

Iglesia. — Timoneda. 

Iglesia  sitiada. — Calderón. 

Indulto  general. — Calderón. 

Infame  Cidade  de  Pentápolis. — Pires  Gonge. 
Infancia  de  Jesucristo. — Fernández  de  Avila. 
Inmunidad  del  sagrado. — Calderón. 

Inocencia  castigada. — Manuel  Pacheco  de  Sampayo. 
Inocencia  castigada. — Serra  y  Palos. 

Diocencia  y  malicia. — Cosme  Gómez  Tejada  de  los 
Reyes. 

Inquisición. — Mira  de  Amescua. 

Isla  del  Sol.— Lope  de  Vega. 


J 

Jardín  de  Falernia, — Calderón. 
Judit  y  Holofernes. — Anónimo. 
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Juego  del  Hombre. — Manuscrito. — Licenciado  Luis 
Mejía  de  la  Cerda. 

Juego  del  Hombre  sobre  la  palabra  del  Salvador. — 
Anónimo. 

Jura  de  Baltasar. — Claramonte. 

Jura  del  Príncipe. — Mira  de  Amescua. 

Juventud  vencida. — Anónimo. 

L  y  Ll 

Laberinto  de  Creta. — Tirso  de  Molina. 

Laberinto  del  mundo. — Calderón. 

Labrador  de  la  Mancha. — Manuscrito. — Anónimo. 
Ladrón  del  Sacramento. — Anónimo. 

Lágrimas  de  Roma. — Sor  María  do  Ceo. 

Laurel  de  Apolo. — D.  Juan  Calvo  y  Vela. 

Lavar  con  sangre  la  mancha. — Anónimo. 

El  Legado  mártir :  San  Pedro. — Belmonte. 

Lepra  de  Constantino. — Calderón. 

Levantamiento  de  Portugal. — Anónimo. 

Lipao  proveitora. — Portugués. — Martínez  de  Barros. 
Libertad  general. — Anónimo. 

El  lirio  y  la  azucena. — Calderón. 

Locos  de  Toledo. — Valdivielso. 

Locura, — Valdivielso. 

Locura  por  la  honra. — Lope  de  Vega. 

Locura  por  la  honra. — Tirso  de  Molina. 

Lo  que  va  del  hombre  á  Dios. — Calderón. 

Lucero  Serafín. — Anónimo. 

Llamados  y  escogidos. — Calderón. 

M 

Maestrazgo  del  tusón. — Calderón. 

Maná  del  Cielo. — Anónimo. 

Mardocheo,  representado  por  los  PP.  Jesuítas  de 
Canarias  el  1576. 

Margarita  preciosa. — Lope  de  Vega. 

El  Mártir  del  Sacramento:  San  Hermenegildo. — Sor 
Juana  Inés  de  la  Cruz. 

Mártires  del  Japón. — Mira  de  Amescua. 

Mártires  de  Madrid. — Mira  de  Amescua. 

Más  dichoso  ladrón.  Más  dichoso  portal .  Más  her¬ 
mosa  Raquel. — Anónimos. 
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La  Mayor.— Lope  de  Vega. 

Mayorazgo  del  Cielo. — Anónimo. 

Mayor  desempeño. — Cubillo. 

Mayor  fineza  de  Amor.— Son  María  do  Ceo. 

Mayor  soberbia  humana  de  Nabucodonosor. — Mira 
de  Amescua. 

Mejor  Ofrenda.  Mejor  Rey  de  los  Reyes . — Anó¬ 
nimos. 

Mesa  Redonda. — Luis  Vélez  de  Guevara. 

Mesas  de  la  Fortuna. — Bances  Candamo. 

Mesías  verdadero. — Amon  y  Mayas. 

Mesías  verdadero. — Anónimo. 

Milagro  de  la  Virgen  del  Rosario. — Valencia,  1589. — 
Ausías  Izquierdo. 

Misacanlano. — Lope  de  Vega. 

Misterios  de  la  Misa. — Calderón. 

Mística  Monarquía. — Zamora. 

Mística  y  Real  Babilonia. — Calderón. 

Monstruo  de  la  Sierra  u  el  Pastor  Angel. — Anó¬ 
nimo. 

Monte  de  Piedad. — Mira  de  Amescua. 

Muerte  de  Froilán. — Cubillo. 

Muerte  y  entierro  de  Cristo  y  Soledad  de  María. — 
Inédito. — Rojas  Zorrilla. 


N 

Nacimiento. — Clemente  López  (*). 

Nacimiento  de  Cristo. — Baltasar  Díaz. 

Nacimiento  de  Cristo. — Francisco  López. 

Nacimiento  de  Cristo. — Pires  Gonge. 

Nacimiento  de  Cristo. — Va  y  Quintanilla. 
Nacimiento  de  Cristo.  —  Manuscrito. — Gaspar  de 
Mesa. 

Nacimiento  de  Cristo. — Valdivielso. 

Nacimiento  de  Cristo. — Rodríguez  Lobo. 

Nacimiento  de  Cristo. — Mira  de  Amescua. 
Nacimiento  de  Cristo. — Gil  Vicente. 

Nacimiento  de  Cristo. — Luis  Vélez  de  Guevara. 
Nacimiento  de  Cristo. — Godínez. 

Nacimiento  de  Cristo.— Antonio  del  Castillo. 


(*)  Aunque  cite  Barrera  estos  Autos  corno  Sacramentales,  á  mi  en¬ 
tender,  son  de  Navidad. 


LOS  AUTOS  SACRAMENTALES 


393 


Nacimiento  de  Cristo. — Lope  de  Vega. 

Nacimiento  de  Cristo. — Lucas  Fernández. 

Nacimiento  de  Cristo. — Inédito. — P.  Hernando  de 
Avila. 

Nacimiento  de  Cristo. — Montalbán. 

Natividad  de  Nuestra  Señora. — Inédito. — Lope  de 
Vega. 

Nave  del  Mercader. — Calderón. 

Negación  de  la  Posada  cí  San  Jo±é.  Ninfa  del  Cielo. 
Nínive  y  su  conversión. — Anónimos. 

Niño  Dios  en  Egipto  y  más  dichoso  ladrón. — Hi¬ 
dalgo. 

Niño  Pastor ,  con  Loa. — Lope  de  Vega. 

Niño  perdido. — Anónimo. 

No  hay  instante  sin  milagro.  No  hay  más  fortuna 
que  Dios. — Calderón. 

No  hay  ser  padre  siendo  juez. — Manuel. 

No  le  arriendo  la  ganancia. — Tirso  de  Molina. 

No  le  arriendo  ta  ganancia. — Valdivielso. 

Nombre  de  Jesús ,  con  Loa. — Lope  de  Vega. 

Nuestra  Señora  de  los  Remedios. — Mira  de  Amescua. 

Nuestra  Señora  del  Pilar. — Felipe  Sánchez. 

Nuestra  Señora  del  Rosario.  Ciento  por  uno.  — 
Cubillo. 

Nuestra  Señora  del  Rosario.  La  Madrina  del  Cielo. — 
Tirso. 

Nuestra  Señora  del  Rosario  y  corona  más  hermosa. 
Rojas  Zorrilla. 

Nuestra  Señora  del  Rosario  y  tesoro  escondido. — 
Anónimo. 

Nueva  moneda  y  f unta  de  Cortes ,  ó  el  consumo  del 
vellón. — Calderón. 

Nueva  oriente  del  Sol  y  más  dichoso  por  tal. — Lope 
de  Vega. 

Nuevo  Palacio  del  Retiro. — Calderón. 

Nunca  es  bien  si  llega  tarde. — Anónimo. 


O 

• 

Obra  del  Pecador. — Cajeri. 

Obra  ( Auto j  del  Santísimo  Nacimiento  de  Nuestro 
Señor  Jesucristo ,  llamado  del  Pecador. — Bartolo¬ 
mé  Aparicio. 

Obras  son  amores. — Inédito. — Lope  de  Vega. 
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Obreros  del  Señor. — Rojas  Zorrilla. 

Olvidar  por  querer  bien ,  y  dos  Autos  más  cuyos 
nombres  no  se  conocen.—  Salazar  y  Torres. 

El  Orden  de  Melchisedech. — Calderón. 

Ordenes  Militares. — Calderón. 

Oriente  del  Sol  más  claro. — Francisco  Hurtado  de 
Mendoza. 

Oriente  ilustrado. — Fray  Lucas  de  Santa  Catalina. 
Oveja  perdida. — Timoneda. 

Oveja  perdida. — Lope. 

p  y  Q 

Paixao  de  Cristo. — Baltasar  Díaz. 

Del  Pan  y  del  Palo ,  con  su  Loa. — Lope  de  Vega. 
Parabola  Samaritani. — Códice  de  los  PP.  Jesuítas. 
Para  un  ejemplar. — Anónimo. 

Pastorcilla  del  cielo. — Anónimo. 

Pastor  Fido. — Calderón. 

Pastor  ingrato. — Lope  de  Vega. 

Pastor  Lobo  y  Cabaña  celestial ,  con  su  Loa. — Lope 
de  Vega. 

Pastor  Lobo. — Mira  de  Amescua. 

Pastores  de  Belén.— Doctor  D.  Cristóbal  Lozano. 
Palio  de  Palacio. — Rojas  Zorrilla. 

Pedro  Telonario.—  Mira  de  Amescua. 

Peregrino  del  Cielo. — Valdivielso. 

Perla  del  * Sacramento  y  Preciosa  Margarita. — Un 
ingenio  americano. 

Perturbador  sagaz.  Pesebre  celestial  y  Pastores  de 
Belén. — Anónimos. 

Piel  de  Gedeón. — Calderón. 

Pintor  de  su  deshonra. — Idem. 

Pleito  de  Dios  contra  Dios  y  justicia  por  el  hom¬ 
bre. — Diamante. 

Pleito  matrimonial. — Calderón.  (Terminado  por  Za¬ 
mora.) 

Polifemo. — Montalbán. 

Pianto  de  Magdalena.  Pranto  de  San  Pedro. — Fray 
Rlas  de  Resende. 

Premio  de  la  humildad  y  daño  de  la  soberbia. — 
Sánchez  Carralero. 

Pretendiente  del  Cielo. — Anónimo. 

Primera  redención. — N  Ajera  y  Zegrí. 

Primer  duelo  del  mundo ,  con  su  Loa. — Dances  Can- 
damo. 
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Primera  flor  del  Carmelo. — Calderón. 

Primero  y  segundo  Isaac. — Idem. 

Primer  refugio  del  hombre  y  probdtica  piscina. — 
Calderón. 

Príncipe  de  la  Paz. — Lope  de  Vega. 

Príncipe  ignorante.  (Manuscrito  del  siglo  xvii.) — Se¬ 
ñor  Sancho  Rayón. 

Prisiones  de  Adán. — Lope  de  Vega. 

Prisiones  de  Adán. — Gallo  del  Castillo. 

Privanza  del  hombre. — Lope  de  Vega. 

Protestación  de  la  fe. — Anónimo. 

Provecho  para  el  hombre. — Godínez. 

Prudente  Abigail. — Calderón. 

Pruebas  de  Cristo. — Mira  de  Amescua. 

Pruebas  del  linaje  humano  y  encomienda  del  hom¬ 
bre. — Anónimo. 

Psiques  y  Cupido. — Valdivielso. 

Psiques  y  Cupido. — Calderón. 

Puente  del  mundo ,  con  su  Loa. — Lope  de  Vega. 
Purificación  de  Nuestra  Señora. — Anónimo. 

¿Quién  hallará  mujer  fuerte? — Calderón. 


R 

Rainha  Sabá. — Pires  Gonge. 

Recaída  del  alma. — Anónimo. 

Redención  de  cautivos. — Calderón. 

RepresentaQao  de  gloriosos  feitos-triada  do  sagra¬ 
do  texto.  Coimbra,  1557. — Sebastián  Pires. 

Representación  del  Nacimiento  de  Cristo.  Jesús , 
Salvador  Nuestro.  Representación  del  Nacimien¬ 
to  del  Hijo  de  Dios  humanado.  Representación 
hecha  en  la  Santa  Iglesia  de  Sevilla.  Inéditos. 
Segundo  tercio  del  siglo  xvi. — Pedro  Ramos. 

Restauración  de  Ruda.  Restauración  del  género  hu¬ 
mano. — Lasuni. 

Resurrección  de  Cristo. — Anónimo. 

Resurreigao  de  Cristo. — Portugués. — Pires  Gonge. 

Retrato  del  hombre. — Anónimo. 

Reyes  Magos.— Gil  Vicente. 

Reí  Salarnao. — Baltasar  Díaz. 

Rey  Selenco  en  Asia. — Cubillo. 

Rico  avariento. — Tirso. 

Rico  avariento. — Mira  de  Amescua. 
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Robo  de  Elena  y  la  traición  de  Troya. — Rojas  Zo¬ 
rrilla. 

Ronda  y  visita  de  la  Cárcel. — Mira  de  Amescua. 

El  Rosario. — Licenciado  Juan  de  Soto. 

Rosario  nuevo. — Anónimo. 

S 

Saber  y  cumplir  con  su  amor. — Anónimo. 

Sacro  1 Parnaso . — Calderón. 

Salvador  en  su  imagen. — Díaz  de  Sarralde. 
Samarilana. — Juan  Vaz. 

San  Braz. — Vaz  Quintanilla. 

San  Joaquín  y  Santa  Ana. — Anónimo. 

San  Juan  Bautista. — Monroy. 

Sansao. — Vaz  Quintanilla. 

San  Sebastián. — Antonio  Carmona. 

Sansón. — Rojas  Zorrilla. 

Santa  Catherina. — Baltasar  Díaz. 

Santa  Inquisición. — Lope  de  Vega. 

Santa  María  Magdalena.— Pires  Gonge. 

Santo  Aleixo. — Baltasar  Díaz. 

Santo  Nacimiento  de  Cristo.  Sevilla,  1528. — Juan 
Pastor. 

Santo  Rey  Don  Fernando. — Calderón. 

Segunda  esposa  y  triunfar  muriendo. — Idem. 
Segundo  blasón  del  Austria. — Idem. 

Segundo  David. — Idem. 

Semilla  y  la  cizaña. — Idem. 

Serpiente  de  metal. — Idem. 

Serrana  de  la  Vera  de  Plasencia. — Valdivielso. 

La  Serrana  de  Plasencia. — Lope  de  Vega. 

Siete  Sabios  de  Grecia.—  Portugués. —Martínez  de 
Barros. 

La  Siega ,  con  su  Loa. — Lope  de  Vega. 

Siembra  del  Señor. — Calderón. 

Siglo  de  piedad  y  el  Patriarca  aragonés :  el  Beato 
José  de  Calasanz ,  fundador  de  las  Escuelas  Pías. — 
D.  Fernando  Heredia. 

Socorro  de  Cádiz. — Inédito. — Montalbán. 

Socorro  general. — Calderón. 

Sol  á  media  noche. — Noguera  de  Loma. 

El  soldado. — Cosme  Gómez  Tejada  de  los  Reyes. 
Soldado  á  merced—  Manuscrito  incompleto  de  Du- 
rán.— Anónimo. 
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Sotillo  de  Madrid . — Rojas  Zorrilla. 

Sucesos  y  milagros  del  Almirante  de  Aragón . — Anó- 
NIMO. 

Sueños  de  Endimión. — Arriaga. 

Sueño  del  género  humano  y  {uña  de  Lucifer . — 
Anónimo. 

Sueño  de  Lucifer  y  Perico  el  de  los  Palotes. — Un 
ingenio  de  Salamanca. 

Sueños  hay  que  verdades  son. — Calderón. 

T 

Terceros  para  el  cielo  y  devoción  del  Rosario. — Anó¬ 
nimo. 

Tesoro  de  la  Iglesia. — Gadea. 

Tesoro  escondido. — Calderón. 

Testimonio  del  Mesías. — Anónimo. 

Tirano  castigado. — Lope  de  Vega. 

Tormento  del  Demonio. — Anónimo. 

Torneos  de  Christo  con  el  amor  divino. — Anónimo. 

Toros  del  alma. — Anónimo. 

Torre  de  Babilonia.— Calderón. 

Tránsito  glorioso  de  San  José. — Cajesi. 

Tres  finezas  del  Mayor  amante. — Anónimo. 

Triunfo  do  Rosario  (en  cinco  Autos).— Sor  María 
do  Ceo. 

Triunfar  antes  de  vencer. — Arruga. 

Triunfo  de  la  Iglesia. — Lope. 

Triunfo  de  la  virtud.— Cosme  Gómez  Tejada  de  los 
Reyes. 

Triunfo  del  Sacramento. — Anónimo. 

Triunfos  de  Jesús  Sacramentado. — Sandoval  Za¬ 
pata. 

Triunfos  del  Amor  en  pan ,  en  lirio  y  espiga. 

Triunfos  de  misericordia ,  y  la  justicia  vencida. — 
Anónimo. 

Tusón  del  Cielo.— Lope. 


u,  v,  y 

Universal  parte  del  mundo.—  Anónimo. 

Universal  redención. — Calderón. 

Universidad  de  Amor  y  grado  doctoral  de  Cristo . — 
Cerda  y  Dentl 
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Vacante  general. — Calderón. 

Valle  de  lágrimas  y  fiestas  á  la  Concepción. — Fray 
Agustín  Amador. 

Valle  de  la  Zarzuela. — Calderón. 

Vencer  el  fuego  con  fuego. — Anónimo. 

Veneno  y  la  triaca. — Calderón. 

Venta  de  Cristo. — Inédito. — Rojas  Zorrilla. 
Verdadero  Dios  Pan. — Calderón. 

Viaje  del  Alma. — Lope  de  Vega. 

Viático  Cordero. — Calderón. 

Victoria  del  hombre. — Anónimo. 

Vida  de  Adao. — Portugués. — Acuña  Brochado. 

Vida  es  sueño. — Calderón. 

Villano  en  rincón. — Idem. 

Viña  del  Señor. — Idem. 

Viña  de  Nabot. — Rojas  Zorrilla. 

Virgen  del  Buen  Suceso. — Diamante. 

Virgen  del  Rosario:  la  amiga  más  verdadera. — Don 
Antonio  Coello. 

Virtud  vence  recelos.  Visita  del  mundo. — Anónimos. 
‘ Vuelta  de  Egipto ,  con  su  Loa. — Lope  de  Vega. 

Yugo  de  Cristo. — Idem. 


LOAS  SACRAMENTALES 

Careciendo  de  título  casi  todas  las  piezas  dramá¬ 
ticas  de  esta  especie,  no  pueden  ser  reducidas  á  ín¬ 
dice,  sino  un  corto  número  de  ellas,  que  le  tienen 
expreso. 

Calles  de  Sevilla. — Claramonte. 

Fábrica  del  Navio. — Calderón. 

Juicio  de  París. — Arriaga. 

Protestación  de  la  fe. — Calderón. 

Relox—  Idem. 

Risa. — Idem. 

Siete  días  de  < da  semana ». — Idem. 

Siete  Sabios  de  Grecia. — Idem. 

Títulos  de  las  comedias. — Lope  de  Vega. 

Triunfo  de  las  mujeres. — Gerardo  Lobo. 

A  la  Asunción  de  la  Virgen. — Claramonte. 

A  Nuestra  Señora, — Don  Juan  San  Juan. 

A  San  Antonio  de  Padua. — Licenciado  Salado. 

Al  Patriarca  San  Pedro  Nolasco. — León  Marchante. 
A  una  comedia  de  Job. — Portuguesa. — Nieto. 
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A  las  Fiestas  del  Corpus  de  Sevilla ,  año  1655.—  An¬ 
tonio  de  Castro. 

A  las  Fiestas  del  Corpus  de  Sevilla ,  año  1615. — An¬ 
tonio  de  Castro. 

Loa  famosa  del  Santísimo  Sacramento. — Villavi- 
ciosa. 

Loa  famosa  de  la  Iglesia  y  el  Cielo. — Benavente. 

Loa  sacramental  para  la  fiesta  del  Corpus  de  Va¬ 
lencia. — Moreto. 

Loa  para  las  fiestas  del  Corpus  de  Jaén.  1660. — 
Fray  Juan  Alegre.  -  ^ 

Siete  Loas  inéditas  de  Faria  Arraes. 

Ocho  Loas  de  Agustín  Fernández. 

Doce  de  Montero  Nayo. 

Loas  sacras .  portuguesas,  de  Soma  de  Almada,  é 
infinidad  de  anónimas  de  Lope ,  de  Tirso ,  de  Val¬ 
divieso ,  de  Candamo ,  de  Timoneda ,  etc.,  etc. 


III.  Principales  colecciones  de  Autos  Sacramentales 


Códice  de  Autos  viejos ,  que  en  numero  de  93  se 
conserva  en  la  Biblioteca  Nacional,  pertenecien¬ 
tes  al  siglo  xvi. 

Varios  Autos ,  inéditos,  de  Carballo  de  Figuereido. 

Varios  Autos  de  Correa  Fonseca  de  Andrade. 

Cinco  Autos  Sacramentales  de  Fr.  Félix  del  Espí¬ 
ritu  Santo. 

Dos  Autos  Sacramentales  de  Domingo  Fernández. 

Varios  Autos  de  Cayetano  Manuel  Martínez  de 
Barros. 

Dos  Autos  Sacramentales  de  Doña  Juana  Josefa  de 
Meneses ,  Condesa  de  la  Ericera. 

Tres  Autos  Sacramentales  de  Don  Diego  Ramos  del 
Castillo. 

Cuatro  Autos ,  con  sus  Loas,  de  Manuel  Tomás. 

Dos  Códices  de  Autos  representados  en  el  siglo  xvi 
por  los  PP.  de  la  Comoañía  de  Jesús,  que  se  con¬ 
serva  en  la  Real  Academia  de  la  Historia. 

Dos  Autos ,  en  portugués,  de  Fr.  antonio  de  Lisboa. 

Once  Autos  portugueses,  impresos  por  Andrés  Lo- 

.  bato.  Año  MDLXXXVII. 

Autos  Sacramentales ,  con  sus  Loas  y  entremeses, 
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y  cuatro  comedias  nuevas,  dedicados  á  D.  Fran¬ 
cisco  de  Camargo  y  Paz ,  caballero  de  la  Orden 
de  Santiago.  Madrid,  1665. 

Navidad  y  Corpus  Christi ,  festejados  por  los  mejo¬ 
res  ingenios  de  España  en  diez  y  seis  Autos  á  lo 
divino,  con  sus  Loas  y  entremeses.  Madrid,  1664. 

Autos  Sacramentales  y  al  Nacimiento  de  Cristo , 
con  sus  Loas  y  entremeses.  Madrid,  1675. 

Colección  de  Autos  de  D.  Vicente  García  de  la 
Huerta.  Madrid.  Imprenta  Real,  MDCCLXXXV. 

Colección  de  Autos  Sacramentales ,  con  sus  Loas, 
de  D.  Francisco  Nieto  Molina.  Madrid,  1774. 

Colección  de  Autos  y  Loas  que  formó,  con  arreglo 
al  Indice  de  Huertas ,  D.  Leandro  Fernández  Mo- 
ratín.  Manuscrito  existente  en  la  Biblioteca  Na¬ 
cional. 

Colección  de  Autos  de  D.  Agustín  Duran.  Manus¬ 
crito  existente  en  la  Biblioteca  Nacional. 

Catálogo  de  Autos  de  escritores  valencianos ,  de  Don 
Luis  Lamarca.  1840. 

Indice  de  los  Autos  Sacramentales  que  en  su  libre¬ 
ría  reunió  el  bibliófilo  matritense  D.  José  Gó¬ 
mez.  Manuscrito. 

Autos  Sacramentales ,  con  sus  Loas,  de  D.  Pedro 
Calderón  de  la  Barca.  Madrid,  1677. — Colección 
del  autor. 

Autos  Sacramentales  de  D.  Pedro  Calderón  de  la 
Barca.  Madrid,  1717. — Seis  tomos. — Colección  de 
Pando  y  Mier. 

Autos  Sacramentales  de  D.  Pedro  Calderón  de  la 
Barca.  Madrid,  1759. — Colección  de  Aponles.  Pri¬ 
mera  edición. 

Autos  Sacramentales  de  D.  Pedro  Calderón  de  la 
Barca.  Madrid,  1760. — Colección  de  Aponles.  Se¬ 
gunda  edición. 

Autos  Sacramentales  de  Calderón ,  coleccionados  por 
D.  Juan  Isidro  Fajardo.  Madrid,  1718.  Dos  tomos. 

Autos  Sacramentales  de  Calderón ,  coleccionados  por 
Sebastián  de  Cormellas.  Madrid,  1701. 

Primera  parte  de  los  Autos  de  Calderón ,  publicados 
por  sí  mismo.  Dos  ediciones.  Primera,  Madrid, 
1690.  Segunda,  Madrid,  1715. 

Indice  de  los  Autos  de  D.  Pedro  Calderón  de  la 
Barca.  Madrid,  1835 .—Colección  de  Medel  del  Cas¬ 
tillo. 


LOS  AUTOS  SACRAMENTALES 


401 


Autos  Sacramentales  de  Bances  Candamo.  Madrid, 
1772.  Dos  tomos. 

Tesoro  del  teatro  español.  Colección  de  Autos  Sacra¬ 
mentales  de  diferentes  autores.  París,  1838. — Co¬ 
lección  de  Ochoa. 

Manuscritos  de  los  Autos  del  Licenciado  Caxexi,  del 
siglo  xvir. 

Jardín  del  alma  cristiana.  Valladolid,  1552,  ó  sean 
los  Autos  de  Diaz  Tanco. 

Cancionero  de  Juan  de  la  Encina ,  que  contiene  Au¬ 
tos  y  Loas  Sacramentales.  Se  imprimió  cinco  ve¬ 
ces  en  el  siglo  xvi.  El  más  completo  es  la  cuarta 
edición,  impresa  en  Salamanca,  1509. 

Dos  Autos  de  D.  Sebastián  Gadea ,  escritos  para  las 
fiestas  de  Granada,  en  1691. 

Autos  Sacramentales  de  D.  Gerardo  Lobo.  Dos  edi¬ 
ciones.  Primera,  Madrid,  1655.  Segunda,  Ma¬ 
drid,  1675. 

Autos  del  portugués  Antonio  Prestes.  Lisboa,  1587. 

Autos  Sacramentales  de  Rojas  Zorrilla.  Tres  Autos 
que  forman  un  manuscrito  que  perteneció  al  se¬ 
ñor  Durán,  y  ocho  más  publicados  en  las  come¬ 
dias  escogidas  de  diferentes  libros.  Bruselas,  1704. 

Deleitar  aprovechando.  Colección  de  los  Autos  y  ' 
Loas  de  Tirso  de  Molina. — Dos  ediciones.  Prime¬ 
ra,  Madrid,  1675.  Segunda,  Madrid,  1677. 

Los  dos  Ternarios  Sacramentales  de  D.  Juan  Timo - 
neda.  Valencia,  1575. — Pertenecieron  á  D.  Agustín 
Duran.  Hoy  se  encuentran  en  la  Biblioteca  Na¬ 
cional. 

Doce  Autos  Sacramentales  del  maestro  Valdivielso. 
Dos  ediciones.  Primera,  Toledo,  1622.  Segunda, 
Braga,  1624. 

Autos  Sacramentales  de  Lope  de  Vega.  Existen  al¬ 
gunos  manuscritos  en  la  Biblioteca  Nacional.— 
Barrera  cita  trece.  Publicados  por  Lope  :  El  pe¬ 
regrino  en  su  patria;  contiene  cuatro  Autos  con 
sus  Loas  y  prólogos.  De  El  Peregrino  se  conocen 
las  ediciones  siguientes :  Sevilla,  1604.  Madrid, 
1604.  Barcelona,  1604.  Bruselas,  1608.  Madrid, 
1618.  Madrid,  1733. 

Colecciones  póstumas  de  los  Autos  de  Lope. 

Fiestas  del  Santísimo  Sacramento ,  repartidas  en 
doce  Autos  Sacramentales,  con  sus  Loas  y  entre¬ 
meses,  coleccionadas  por  Josef  Ortiz  de  V illena. 

26 


402 


JAIME  MARISCAL  DE  GANTE 


\ 


Zaragoza,  1644.  Y  existen  otros  Autos  de  Lope, 
impresos,  sueltos  ó  en  diferentes  colecciones  ya 
nombradas  (88). 

IV.  Colecciones  no  citadas  por  Barrera 

Autos  Sacramentales  de  Lope  de  Vega ,  editados 
por  la  Real  Academia  Española,  en  el  año  1892. 
Contiene  El  peregrino ,  Las  doce  fiestas  sacra¬ 
mentales,  coleccionadas  por  Villena,  y  diversos 
Autos,  Loas  y  coloquios  sueltos,  en  número  de  53. 
Tomos  II  y  III. 

Autos  Sacramentales  desde  sus  orígenes  hasta  fines 
del  siglo  xviii.  Colección  escogida,  dispuesta  y  or¬ 
denada  por  D.  Eduardo  Pedroso.  Editada  por  la 
Biblioteca  de  Autores  Españoles  de  Rivadeneyra. 
Madrid,  1865.  Contiene  51  Auto  Sacramental,  dis¬ 
tribuidos  en  esta  forma  : 


Gil  Vicente .  1 

Anónimos .  17 

Juan  de  Pedraza .  1 

Joan  Timoneda .  5 

Lope  de  Vega .  5 

Maestro  V aldivielso .  5 

Tirso  de  Molina .  2 

Calderón  de  la  Barca .  13 

Moreto .  1 

Bances  Candamo .  1 


Colección  de  Autos  y  obras  sueltas  de  Lope ,  por 
Sancha.  Madrid,  1778.  Respecto  á  esta  colección 
no  puedo  afirmar  categóricamente  si  no  1a.  incluye 
Barrera,  pues  tan  grande  es  el  fárrago  de  edicio¬ 
nes  que  de  nuestro  Lope  cita  el  erudito  bibliófilo, 
que  bien  pudiera  ser  el  habérseme  pasado  des¬ 
apercibida  (89). 

V.  Escritoras  españolas  Sacramentales 

No  menos  importante  es  esta  parte  de  nuestro 
primer  apéndice ;  ya  en  el  catálogo  general  inserta¬ 
mos  alguna  que  otra  religiosa  que  escribieron  Autos 
Sacramentales;  pero  juzgo  necesario  ponerles  un 
párrafo  aparte,  para  que  más  se  destaque  el  mérito 
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de  estas  donosas  autoras,  que  también  quisieron 
cooperar  al  rico  venero  de  nuestro  teatro  sacramen¬ 
tal ;  ¡  y  cómo  no,  si  sabido  es,  hasta  la  saciedad,  la 
fe  de  la  mujer  española,  y  mucho  más  sus  reve¬ 
lantes  prendas  intelectuales,  que  tan  alto  las  coloca 
en  el  índice  de  los  genios  de  nuestras  letras ! 

Fueron  éstas  : 

Doña  Ana  de  Caro  escribió  una  Loa  Sacramental , 
que  se  representó  en  el  carro  de  Antonio  de  Prado 
en  las  fiestas  del  Corpus ,  de  Sevilla,  el  año  1639. 
Díjose  en  cuatro  lenguas.  Son  sus  interlocutores  un 
portugués,  un  francés,  un  morisco  y  un  negro.  He 
aquí  varios  fragmentos  : 

Portugués  Parnice  julgue  camarme 

y  oiley  esse  alto  obelisco 
da  Igreja  mor;  lancey  dentro 
os  pés,  acheyme  aturdido 
de  tamaña  marauilla : 
cuydé  eu  seu  espago  distintos 
muytos  gocos  ceestiaes; 


Morisco  Extex  manjar,  xalud,  pax, 

requexa,  arturax,  bau,  vinox, 
carnex,  sangrex,  veda,  gloriax, 

Deox  de  Diox  é  de  Diox  Hejo  (90). 

Sor  María  do  Ceo. — Escritora  portuguesa  que  flo¬ 
reció  en  el  último  tercio  del  siglo  xvn.  Tomó  el 
hábito  de  religiosa  franciscana  en  el  Monasterio  de 
la.  Esperanza,  de  Lisboa ;  encubrióse  en  alguna  de 
sus  obras  con  el  seudónimo  de  Marina  Clemencia. 

Sus  obras  :  Triunfo  do  Rosario.  Lisboa,  1740.  Con¬ 
tiene  los  siguientes  Autos  : 

La  flor  de  las  finezas.  Rosal  de  María.  Perla  y 
rosal.  Las  rosas  con  las  espigas.  Tres  redenciones 
del  hombre.  Todos  en  castellano. 

Inéditos. — Mayor  fineza  de  amor.  Amor  y  fe.  Las 
lágrimas  de  Piorna  (91). 

Doña  Gómez  de  Cervantes. — Romance  al  Santísi¬ 
mo  Sacramento  (92). 

Sor  Juana  Inés  de  la  Cruz. — Ilustre  poetisa  me¬ 
jicana,  nacida  en  el  año  1651.  De  ella  dice  Serrano 
Sanz  : 

((Desde  sus  tiernos  años  demostró  un  talento  pri¬ 
vilegiado  y  una  sed  ardiente  de  aprender.  A  los 
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tres,  sabía  leer;  á  los  diez  y  siete,  poseía  extensos 
conocimientos  de  todas  las  ciencias,  como  lo  demos¬ 
tró  en  un  examen  ante  los  varones  más  sabios  de 
Méjico. 

En  su  celda,  que  más  bien  parecía  una  Academia, 
tenía  una  rica  biblioteca,  y  se  dedicaba  con  ahinco 
al  estudio,  sobre  todo  de  la  poesía ;  mantenía  con 
los  literatos  contemporáneos  una  activa  corres¬ 
pondencia. 

Fué  la  primer  poetisa  americana,  no  sólo  en 
cuanto  á  mérito,  sino  en  orden  cronológico,  y  entre 
sus  muchas  composiciones  de  todos  los  géneros, 
merece  citarse  su  Avío  Sacramental  del  Divino  Nar¬ 
ciso ,  compuesto  por  el  singular  numen  y  nunca 
dignamente  alabado  ingenio,  claridad  y  propiedad 
de  frase  castellana  de  la  Madre  Juana  Inés  de  la 
Cruz,  Religiosa  Profesa  en  el  Monasterio  del  Señor 
San  Gerónimo  de  la  Imperial  Ciudad  de  México. 
Le  precede  una  Loa,  cuyos  personajes  son  :  el  Occi¬ 
dente,  la  América,  el  Celo,  la  Religión,  músicos  y 
soldados»  (93). 

Sor  Luisa  del  Espíritu  Santo. — Religiosa  fran¬ 
ciscana,  floreció  en  la  primera  mitad  del  siglo  xviii. 
Escribió  más  de  cincuenta  obras  en  prosa  y  verso, 
entre  ellas  un  Auto  Sacramental ,  intitulado  Florido 
Jardín  Mariano ,  que  se  representó  en  el  convento 
de  Valdealgorfa. 

Sor  Isabel  de  Jesús  escribió  diferentes  Letras 
poéticas  al  Santísimo  Sacramento.  Floreció  en  To¬ 
ledo  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvii. 

Sor  Marcela  de  San  Félix.— Según  la  crónica, 
hija  natural  de  Lope  de  Vega;  escribió  varios  Colo¬ 
quios  y  Loas  Sacramentales. 

Sor  María  de  Santa  Isabel,  una  de  las  poetisas 
más  fecundas  del  siglo  xvii.  Escribió  varias  Letras 
al  Santísimo  Sacramento  (94). 

VI.  Suplemento  al  Catálogo  de  Autos  Sacramentales 


Avto  nuevo.  Del  Transito  y  Assumpcion  de  la 
purissirna  inmaculada  y  gumilde  Virgen  Maria. — 
Impreso  en  el  año  1603. 

Sumamente  raro  y  desconocido  á  Barrera  y  Lei- 
rado. 
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El  lenguaje  de  este  Auto  revela  que  está  escrito 
en  la  primera  mitad  del  siglo  xvi,  y  el  indicar  en 
alguno  de  los  cánticos  en  él  contenidos  que  debe¬ 
rán  ir  acompañados  por  el  órgano,  prueba  ser  de 
los  que  primitivamente  se  representaban  en  los 
templos.  _ 

Avto  do  día  do  Ivizo. — Muy  raro.  No  encuentro 
mención  de  esta  farsa  portuguesa  en  la  Biblioteca 
de  Barbosa  Machado;  tampoco  la  cita  Barrera  y 
Letrado  en  su  Catálogo.  Las  licencias  para  la  im¬ 
presión  llevan  la  fecha  del  año  1619...  La  composi¬ 
ción  es  del  género  de  las  de  Gil  Vicente,  y  no  deja 
de  tener  facilidad  y  dulzura  en  la  versificación; 
sirva  de  ejemplo  la  siguiente  Cantiga ,  que  el  autor 
pone  en  boca  de  Abel : 

Doloroso  gado 
de  tanto  primor, 
dóate  ó  fado 
do  triste  pastor. 

Lembraivos  cordeir03 
da  minha  tristura, 
ovelhas,  carneiros, 
que  pastáis  verdura; 

Abel  sem  ventura 
de  vos  apartado, 
meu  grado  amado, 
de  mim  com  amor : 
dóate  ó  {ado 
do  triste  pastor. 

Avto  do  Esgudeiro  svrdo.  Lisboa,  1634. — Muy  raro. 

Avto  dos  escrivaens  do  pelovunho.  Lisboa,  1625. 
De  gran  sarga. 

Avto  de  Dom  Andre.  Lisboa,  1619.— Muy  raro. 

Auto  de  S.  Barbosa. — Anónimo. 

La  Concepción  sin  mancilta. — Diego  Fernández 
de  Solana. 

Los  cuatro  tiempos. — Gil  Vicente. 

Los  Desposorios  de  Moisem. — Anónimo. 

Dia  do  luizo. — Portugués. — Anónimo'. 

El  día  y  la  noche. — Anónimo. 

La  Esposa  en  los  cantares. — López  de  Ubeda. 

A  Feira.— Portugués. — Gil  Vicente. 

La  Imagen  del  Sacramento ,  San  Juan  de  Dios , 
con  Loa.— Sebastián  Antonio  Gadea. 
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Parábola  del  Hijo  Pródigo  hecha  en  una  fiesta  al 
Patrón  de  España ,  Santiago. — Lope  de  Vega.  (Debe 
ser  el  ya  citado  por  El  Hijo  Pródigo.) 

El  Premio  de  la  limosna  y  rico  de  Alejandría. — 
Felipe  Godínez. 

El  Rescate  del  hombre. — Anónimo. 

La  Residencia  del  hombre. — Idem. 

La  Soberana  Virgen  de  Guadalupe  y  sus  mila¬ 
gros,  y  grandezas  de  España. — Anónimo. 

El  Soldado  vencedor. — V.  Soldado  (95). 


APENDICE  II 


Sumario. — I.  Actores  y  Actrices  célebres  que  representa¬ 
ron  Autos  Sacramentales— II.  Compañías  que  pusie¬ 
ron  en  escena  los  más  famosos  de  Calderón. 

No  obstante  lo  poco  que  se  ha  escrito  de  los  Au¬ 
tos,  algo  podemos  decir  de  aquellos  famosos  his¬ 
triones  que  formaron  las  fuertes  pilastras  de  nues¬ 
tro  Teatro  sacramental,  pues  en  balde  resulta  la 
bondad  del  poema  si  los  intérpretes  son  malos.  Mer¬ 
ced  á  los  eruditísimos  Pedroso,  Pastor  y  Fernán¬ 
dez  Guerra,  no  han  quedado  en  el  silencio  aquellos 
buenos  actores  y  actrices  que  con  su  talento  vinie¬ 
ron  á  matizar  los  Autos  Sacramentales  para  dar 
brillantes  esplendores  á  fiestas  tan  pías  y  devotas; 
la  fama  recogió  sus  nombres ;  justo  es  que,  rindien¬ 
do  pleitesía  al  mérito,  aquí  también  los  recojamos 
nosotros. 

Distinguiéronse:  Micaela  de  Andrade,  apellidada 
por  una  de  las  tres  Gracias:  Francisca  Bergona , 
aplaudida  en  las  cortes  de  Carlos,  Felipe  y  Luis  XIV; 
Antonia  Manuel ,  premiada  multitud  de  veces  con  la 
joya;  Francisca  Verdugo ,  traída  á  las  fiestas  Sacra¬ 
mentales  de  Madrid  desde  cincuenta  leguas  de  dis¬ 
tancia;  Micaela  Fernández ,  que  tan  pronto  hacía, 
y  con  la  misma  facilidad,  papeles  de  hombre  como 
de  mujer;  Mariana  Romero ,  que  después  se  retiró 
al  claustro,  saliendo  de  él  más  tarde  para  su  hogar; 
Mariana  Vaca ,  que,  además  de  ser  distinguida  ac¬ 
triz,  fué  madre  de  famosísimos  farsantes ;  Clara 
C amacho ,  que  al  terminar  la  representación  de  un 
Auto,  se  sintió  llamada  al  estado  religioso,  estado 
que  tomó  también  María  ó  Damiana  de  Riquelme , 
perseguida  por  su  hermosura  y  respetada  por  su 
virtud;  María  de  Córdoba  ó  de  la  Vega ,  celebrada 
por  la  Musa  de  Queved'o;  Antonia  Infanta ,  de  la 
cual  escribió  un  poeta  : 
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«Mocita  de  cara  zaina 
Y  miradura  matante», 


tan  buena  actriz  como  escandalosa  en  su  vida  pri¬ 
vada.  Y  no  daba  menos  asunto  á  historias  de  en¬ 
redo  su  compañera  Manuela  Es  camilla ,  actriz  á  los 
siete  años,  casada  á  los  trece  y  viuda  á  los  quince. 

Y  entre  ellos,  Antonio  de  Escarnida,  padre  de  la 
anterior;  los  hermanos  Vaca ,  Sánchez  Riquelme , 
Ríos  y  Pinedo .  príncipe  de  su  arte,  según  Lope; 
Juan  Rana ,  que,  conforme  dice  graciosamente  Pe- 
droso,  aún  mueve  á  risa  con  su  nombre,  después 
de  haberla  transmitido  ú  toda  una  raza;  Olmedo 
el  Viejo ,  rival,  en  la  escena,  de  Cristóbal  Ortiz ,  vir¬ 
tuoso  reformador  de  las  costumbres  histriónicas; 
Antonio  de  Prado ,  marido  de  María  de  Córdoba; 
Fernán  López,  que  murió  como  Moliére,  en  las  ta¬ 
blas;  Pedro  Ascanio,  Cristóbal  de  Avendafio,  Ma¬ 
nuel  Alvar ez  Vallejo  y  Roque  de  Figueroa,  poetas, 
músicos  y  actores;  Roque  de  Figueroa.  según  cuen¬ 
tan  las  crónicas,  murió  como  Aauiles,  por  la  extra¬ 
viada  cuchilla  de  un  callista  francés;  Sebastián  de 
Prado ,  famoso  por  la  gallardía  de  su  persona,  por 
las  riquezas  que  atesoró  trabajando  en  los  teatros  de 
España  y  Francia,  por  su  extraordinario  valor  ar¬ 
tístico  y  por  la  piedad  que  en  medio  de  sus  glorias 
le  llevó  á  morir  en  el  claustro ;  Olmedo  el  Mozo, 
que  compitió  en  popularidad  con  el  anterior;  Da¬ 
mián  Arias  de  Peñajiel,  del  cual  dice  Pedroso  («que 
fué  .hombre  dotado  de  tenaz  memoria,  suavísima 
voz  y  expresión  animada,  patética  y  noble,  tenido 
por  los  ingenios  de  Madrid  como  único  en  papeles 
del  género  sacro,  celebrado  de  sesudos  doctores  has¬ 
ta  afirmar  que  en  su  lengua  anidaban  las  gracias 
y  en  sus  ademanes  residía  Apolo;  tan  consumado, 
por  último,  en  esto  de  enternecer  con  la  expresión 
de  afectos  cristianos,  que  cuando  trabajaba  en  Au¬ 
tos  ó  comedias  divinas,  acudían  á  oirle,  como  á 
maestro  de  bien  decir  y  accionar,  los  más  diestros 
predicadores  de  la  corte.))  Fué  también  tan  corpu¬ 
lento,  que  de  él  decía  el  romance  popular  que  á  su 
paso : 
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((Se  desclavaban  las  tablas, 
Se  desquiciaban  los  techos, 
Gemían  todos  los  bancos, 
Crujían  los  aposentos.))  (96). 


Miguel  Ramírez ,  insigne  actor  toledano ;  el  galán 
madrileño,  Antonio  Granados;  Fernández  Sánchez 
de  Vargas ,  rico  propietario  de  Madrid ;  de  este  ac¬ 
tor  dice  Fernández  Guerra  :  «Celebrábasele  por  su 
reposo  natural  en  la  representación,  no  desnuda  ja¬ 
más  de  poético  artificio))  (97). 

II.  El  erudito  bibliófilo  Pérez  Pastor ,  á  quien 
tanto  deben  los  amantes  de  Calderón,  nos  ha  lega¬ 
do  en  sus  Documentos  datos  inapreciables,  que  nos 
permiten  poder  reseñar  las  compañías  que  repre¬ 
sentaron  los  dramas  Sacramentales  más  famosos 
del  Fénix  de  los  Autos,  D.  Pedro  Calderón  de  la 
Barca. 

En  el  año  1659  representóse  el  Auto  El  Maestrazgo 
del  Tusón ,  de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca. 

Dos  fueron  las  compañías  contratadas  : 


1.a  La  de  Sebastián  de  Prado  y  Juan  de  la  Calle. 
Galanes 

Sebastián  de  Prado,  ±.° 

Jerónimo  de  Morales,  2.° 

Juan  de  la  Calle,  3.° 

José  Carrión,  barba. 

Antonio  de  Escamilla,  gracioso. 

Juan  de  Malaguilla,  4.° 

Gregorio  de  la  Rosa,  músico. 

Ambrosio  lriarte,  ídem. 

Diego  Carrillo,  de  por  medio. 

Damas 

María  de  Prado,  1.a 
Bernarda  Manuela,  2.a 
Manuela  de  Escamilla,  S.a 
María  de  Escamilla,  4.a 
Bernarda  Ramírez,  5.a 
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2.a  Compañía  de  Diego  Osorio. 

Mujeres 

María  de  Quiñones. 

Jerónima  de  Olmedo. 

Francisca  Bezón. 

Mariana  de  Borja. 

Micaela  de  Andrade. 

w 

Hombres 

Alonso  de  Olmedo. 

Juan  González. 

Miguel  de  Orozco. 

Blas  Polope. 

Vicente  de  Olmedo. 

Mateo  de  Godoy. 

Jusepe  Quevedo. 

Gaspar  Fernández. 

Marcos  Garcés  Capiscol. 

Diego  Osorio. 

(Arch.  Mun. ;  Clase  16. — 2-198-14.)  (98). 

En  el  año  1663  representóse,  de  Calderón,  los 
Autos  Las  Espigas  de  Ruth  y  El  Divino  Orfeo,  por 
la  siguiente  compañía,  que  dirigió  D.  José  Carrillo: 

Damas 

María  de  Prado. 

Manuela  de  Bustamante. 

María  de  la  O. 

Mariana  de  Borja. 

Feliciana  Carrillo. 

Josefa  López. 

Galanes 

Jerónimo  de  Heredia. 

Carlos  Vallejo. 

Juan  Alonso. 

Manuel  Vallejo,  gracioso. 

José  Carrión,  barba. 
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Tomás  de  San  Juan,  ídem. 

Luis  de  Mendoza,  gracioso. 

Juan  Antonio,  intermedio. 

Ambrosio  Duarte. 

José  Carrillo. 

José  Looyra. 

Félix  Pascual. 

(Arch.  Mun. ;  Clase  16. — 2-198-9.)  (99). 

El  año  1665  representáronse  los  Autos  El  Viático 
Cordero  y  Siquis  y  Cupido ,  por  dos  compañías  : 

1. a  Dirigida  por  Francisco  García  Pupilo. 

Damas 

María  del  Prado. 

Luisa  Romero. 

Isabel  de  Gálvez,  mujer  del  Director. 

Mariana  de  Borja. 

Juana  Bañuelos.  • 

Galanes 

Francisco  García. 

Carlos  Vallejo. 

Francisco  Sánchez. 

Tomás  de  San  Juan. 

Jerónimo  de  Morales,  barba. 

Manuel  Vallejo,  gracioso  l.° 

Luis  de  Mendoza,  ídem  2.° 

Gregorio  de  la  Rosa,  músico. 

Ambrosio  Duarte,  ídem. 

Melchor,  apuntador. 

Joseph  de  Ayuso,  cobrador. 

Esteban,  guardarropa. 

Otro  músico. 

2. a  Compañía  de  Antonio  Escantilla. 

Damas 

María  de  Quiñones. 

Bernarda  Manuela  (La  Grifona). 

Manuela  de  Escamilla. 
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María  de  Escamilla. 

María  de  Salinas. 

Galanes 

Alonso  de  Olmedo. 

Juan  González. 

Miguel  de  Orozco. 

Juan  de  Malaguilla. 

Mateo  de  Godoy,  barba. 

Pedro  Carrasco,  ídem. 

Diego  Carrillo. 

Jerónimo  de  Chavarri. 

Jerónimo  de  Peñarroja. 

Gaspar  Real,  músico. 

Antonio  de  Escarnida,  director. 

-  ■  Gregorio,  apuntador. 

Juan  Luis,  cobrador. 

Gabriel  de  Robles,  guardarropa. 

(Arch.  Mun. ;  Clase  16.-2-198-10.)  (100). 

Estas  fueron  las  compañías  principales  que  re¬ 
presentaron  casi  todo  el  Teatro  sacramental  de  Cal¬ 
derón. 

Terminaremos  este  Apéndice  con  la  nota  de  gastos 
de  una  función  sacramental*  pues  pone  de  relieve 
la  importancia  de  éstas: 

Fiesta  del  Santísimo  Sacramento.  Año  Í6í9 

Gastos  Maravedises. 


A  los  actores  por  las  representaciones.  710.600 

Al  que  compone  los  Autos .  112.200 

Al  cerero .  644.470 

A  Juan  de  Caramanchel,  para  hacer  los 

carros .  819.600 

A  Gaspar  Flores  y  Compañía,  por  las 

danzas .  421.600 

A  Adrián  López,  por  el  lienzo  de  los 

toldos .  366.656 

Por  traer  la  Tarasca .  27.200 

Hermanos  de  la  Doctrina .  112.200 
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Maravedises. 


La  música .  76.296 

Por  llevar  los  carros  y  aderezos  para 

ellos .  14.012 

Al  mayordomo  de  propios,  para  gastos 

menudos.' . .  .  17.760 

Al  obrero,  para  unos  palos .  21.760 

Al  dicho,  para  coser  los  toldos  y  ha¬ 
cerlos .  105.944 

A  Juan  Blanco,  por  el  tablado  de  la 

plaza .  127.500 

Tablado  de  Palacio .  51.000 

A  Francisco  de  Mena,  por  la  escalera 
que  se  hace  en  casa  del  Marqués  de 

Cañete . .  22.200 

Por  poner  los  toldos .  95.200 

De  colgar  el  tablado . .  34.000 

Atajos . .  11.050 

A  los  escuderos  de  á  pie .  11.220 

Traer  los  gigantes .  37.944 

Puntas  y  valonas  para  los  gigantes.  .  .  14.416 

Atajo  primero  de  Santa  María .  6.800 

Ministriles .  5.580 

Alguaciles . ; .  13.056 

Limpiar  custodia .  17.000 

A  los  porteros  que  se  ocupan .  9.520 

Al  alguacil  mayor .  6.800 

Al  cura  de  Santa  María .  3.400 

Tablados  para  representar  al  pueblo.  .  6.732 

Propina  4  los  señores  del  Consello  y  de 
la  Villa .  700.100 


4.419.740 


Son  quatro  quentos  quatrocientos  y  diez  y  nueve 
mil  setecientos  y  quarenta  maravedís. 

(Arch.  Mun. ;  Clase  16.-3-470-23.)  (101). 


APENDICE  III 


Legislación  de  los  Autos 


Uno  de  nuestros  principales  deseos  al  comenzar 
nuestra  labor  y  seguir  el  desarrollo  histórico  de  los 
Autos,  fué  el  buscar  cuantos  documentos  se  refirie¬ 
sen  á  la  legislación  sobre  los  Autos  Sacramentales ; 
á  este  fin,  fui  al  Archivo  Municipal  de  Madrid;  su* 
ilustre  director,  el  culto  escritor  D.  Higinio  Ciria, 
me  dió  toda  clase  de  facilidades ;  pero  la  falta  de  de¬ 
talles  que  en  sus  catálogos  existe  y  el  tiempo,  este 
caudal  que  tan  inagotable  es  en  sí  y  tan  parco  se 
me  manifiesta  cuando  más  le  necesito,  hicieron  que 
no  topase  más  que  con  documentos  sin  importan¬ 
cia,  referidos  la  mayor  parte  al  ajuste  de  las  Com¬ 
pañías,  y  sacados  casi  todos  á  luz  por  el  erudito  Pé¬ 
rez  Pastor:  tuve,  pues,  que  desistir  de  mis  empeños ; 
cuando  he  aquí  que  conclusa  la  obra,  y  corriendo 
muy  adelantada  su  impresión,  viene  a  mis  manos  el 
libro  del  ilustre  bibliófilo  Cotarelo,  y  hojeando  sus  pa¬ 
ginas,  hallé  lo  poco  que  se  conoce  sobre  legislación 
verdadera  de  los  Autos,  documentos  cuya  importan¬ 
cia  no  podrá  escapar  á  las  mientes  del  lector. 

Helos  aquí : 


DOCUMENTO  PRIMERO 

Junio  6  del  1611 

Distribución  de  joyas 

En  la  villa  de  Madrid,  á  seis  días  del  mes  de  Junio 
de  1611,  los  señores  don  Diego  López  de  Ayala,  del 
Consejo  y  Cámara  de  S.  M.  y  comisario  de  esta  villa, 
y  don  Gonzalo  Manuel,  corregidor  de  ella  y  su  tie¬ 
rra,  y  don  Gabriel  de  Alarcón  y  Martínez  del  Sel, 
regidores  de  la  dicha  villa  y  comisarios  por  ella 
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nombrados  para  los  Autos  del  Santísimo  Sacra¬ 
mento  de  este  año,  dijeron :  Que  atento  que  los  dos 
Autos  que  hizo  Tomás  Fernández  fueron  mejores 
que  los  de  Fernán  Sánchez,  mandaron  que  los  cien 
ducados  de  Joya,  que,  conforme  á  la  obligación  que 
hicieron,  se  han  de  dar  al  autor  que  mejores  Autos 
se  hiciese,  se  den  al  dicho  Tomás  Fernández,  y  por 
las  representaciones  que  hicieren  el  sábado  se  le  dé 
á  cada  autor  600  reales,  por  cuanto  no  están  obli¬ 
gados  á  representar  más  del  dicho  día  del  Santísi¬ 
mo  Sacramento  y  el  viernes  siguiente,  y  los  gana¬ 
panes  que  anduvieron  con  los  carros  dél  dicho  día 
y  el  sábado,  se  paguen  por  cuenta  de  esta  villa. 
Así  lo  mandaron  y  señalaron.  Armona,  Memorias 
cronológicas  (102). 


DOCUMENTO  SEGUNDO 

1642 

Orden  del  Consejo ,  disponiendo  la  manera  de  ejecu¬ 
tar  los  Autos  Sacramentales 

Jueves  por  la  tarde  del  día  del  Corpus  represen¬ 
tarán  los  cuatro  carros  que  están  dispuestos,  á 
S.  M.  delante  de  su  Real  Palacio,  á  la  hora  que 
se  señalare ;  y  como  fuesen  acabando,  vengan  á  re¬ 
presentar  al  Consejo,  en  la  Plazuela  de  la  Villa,  y  los 
dos  primeros  que  acabaren  en  este  día  irán  después 
á  representar  al  Consejo  de  Aragón. 

Viernes  por  la  mañana  :  representarán  dos  carros 
al  Consejo  de  Inquisición,  y  los  otros  dos  al  de 
Cruzada,  por  estar  ambos  Consejos  juntos,  repre¬ 
sentarán  todos  los  cuatro  carros.  En  acabando  los 
dos  primeros,  irán  á  representar  al  Consejo  de  Ha¬ 
cienda.  Este  día,  por  la  tarde,  todos  los  cuatro  ca¬ 
rros  representarán  á  la  Villa,  en  la  plazuela  de  San 
Salvador;  y  como  fuesen  acabando,  los  dos  prime¬ 
ros  irán  á  representar  al  Consejo  de  Indias,  y  los 
dos  segundos  al  de  las  Ordenes. 

El  sábado  representarán  todos  los  cuatro  carros 
al  presidente  de  Castilla ;  por  la  mañana  represen¬ 
tarán  dos  carros  al  pueblo  y  otros  dos  al  Consejo  de 
Italia. 

(Arch.  Mun.  de  Mad.)  (103). 
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DOCUMENTO  TERCERO 

Madrid  y  Abril  á  diez  y  siete  Í682 

Diligencias  para  recobrar  los  Autos  manuscritos 
de  D.  Pedro  Calderón  de  la  Barca 

La  Villa  haga  recoger  los  Autos  Sacramentales 
que  expresa,  y  no  se  permita  que  ningún  impresor 
los  imprima,  y  se  le  previene  que  respeto  de  tener¬ 
los  pagados,  no  se  ha  de  dar  cantidad  alguna  por  la 
representación  que  se  ha  de  hacer  de  los  mismos 
Autos. — Señores  de  Gobierno  :  Su  ilustrísima  don 
García  de  Medrano,  D.  Antonio  de  Monsalve,  D.  Pe¬ 
dro  Gil  de  Alfaro,  D.  Juan  Antonio  de  Otalora,  don 
Joseph  de  Soto.  * 

Hay  otro  acuerdo  al  mismo  tenor  del  Ayuntamien¬ 
to,  del  27  de  Junio  de  1681,  otro  del  15  de  Abril 
de  1682  y  otro  del  Vicario  Eclesiástico  mandando 
al  clero  que  entregue  á  la  Villa  los  Autos  de  Calde¬ 
rón  del  24  de  Octubre  de  1682. 

(Arch.  Mun. ;  Clase  16. — 3-11-8.) 

Doc.  193.  Págs.  423-433  (104). 


DOCUMENTO  CUARTO 


Del  año  1605,  aprobado  por  Real  Cédula  del  26 
de  Noviembre,  existe  un  edicto  del  Obispo  de  Bada¬ 
joz,  D.  Andrés  Fernández  de  Córdoba,  sobre  el  plei¬ 
to  que  tuvo  con  la  ciudad  sobre  las  representaciones 
del  día  del  Corpus  Christi,  no  se  haga  comedia  nin¬ 
guna  profana,  sino  algunos  Autos  devotos,  sin  mez¬ 
cla  de  entremeses  profanos  ni  de  cosa  que  no  sea 
para  mejor  enderezar  el  pueblo  á  devoción  y  adorar 
al  Santísimo  Sacramento...  Todo  esto  so  pena  de  ex¬ 
comunión  mayor,  20  ducados  para  la  cera  del  San¬ 
tísimo  (105). 
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DOCE MENTO  QUINTO 

1765 

Real  cédula  de  9  de  Junio>  prohibiendo  la  represen¬ 
tación  de  Autos  Sacramentales 

Por  el  Sr.  D.  Manuel  de  Roda  se  me  ha  comunica¬ 
do  la  resolución  de  S.  M.  del  tenor  siguiente  : 

Timo.  Sr.  :  Noticioso  el  Rev  de  la  inobsevancia  de 
la  R.  O.  en  que  el  religiosísimo  celo  del  Sr.  D.  Fer¬ 
nando  el  VI  prohibió  la  representación  de  comedias 
de  Santos,  y  teniendo  presente  S.  M.  que  los^Autos 
Sacramentales  deben,  con  mayor  rigor,  prohibirse, 
por  ser  los  teatros  lugares  muy  impropios  y  los  co¬ 
mediantes  instrumentos  indignos  y  desproporciona¬ 
dos  para  representar  los  Sagrados  Misterios  de  que 
se  tratan,  se  ha  servido  S.  M.  de  mandar  prohibir 
absolutamente  la  representación  de  los  Autos  Sacra¬ 
mentales  y  renovar  la  prohibición  de  comedias  de 
santos  y  de  asuntos  sagrados  bajo  título  alguno, 
mandando  igualmente  que  en  todas  las  demás  se 
observen  puntualmente  las  prevenciones  anterior¬ 
mente  ordenadas  para  evitar  los  inconvenientes  que 
pueden  resultar  de  semejantes  representaciones. 

Y  de  orden  de  S.  M.  lo  participo  á  V.  S.  para  su 
inteligencia  y  cumplimiento. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años,  como  deseo. 
Aranjuez,  9  de  Junio  de  1765. — Manuel  de  Roda. 

'  Lo  que  prevengo  á  V.  S.  de  orden  S.  M.  para  su 
cumplimiento  en  la  parte  que  le  toca,  y  que,  á  este 
fin,  providencie  lo  conveniente  á  que  se  observe  pun¬ 
tualmente  lo  que  S.  M.  manda,  en  inteligencia  de 
que  doy  igual  aviso  al  señor  gobernador  de  la  Sala 
para  que,  haciéndolo  presente  en  ella,  cuide  de  su 
ejecución.  Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años.  Madrid, 
10  de  Junio  de  1765. — D.°  Obispo  de  Cartagena. — Se¬ 
ñor  don  Juan  Francisco  de  Luján  y  Arce. 

(Arch.  Mun.  2-459.  12)  (106). 
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NOTAS 


(1)  «Autos  Sacramentales  de  Lope».  Artículos  publica¬ 
dos  por  el  P.  Aicardo  en  «Razón  y  Fe»,  durante  los  años 
1907,  908  y  909.  Mes  Marzo  1908,  parte  III,  pág.  281. 

(2)  «Loa  de  la  primera  fiesta  Sacramental»,  de  Lope  de 
Vega,  coleccionada  por  Villena,  publicada  en  la  edición 
de  las  obras  de  este  género  que  editó  la  Real  Academia 
Española  en  el  año  1892.  Tomo  ir,  Autos  y  Coloquios, 
página  141. 

(3)  «Autos  Sacramentales  desde  su  origen  hasta  fines 
del  siglo  xvii».  Colección  escogida,  dispuesta  y  ordenada, 
por  D.  Eduardo  González  Pedroso.  Obra  editada  por  la 
Biblioteca  de  Autores  Españoles  de  Rivadeneyra  en  el 
año  1865.  Prólogo  del  colector,  parte  IV,  pág.  XLV. 

(4)  Menéndez  y  Pelayo.  «Calderón  y  su  Teatro».  Confe¬ 
rencias  publicadas  por  la  Biblioteca  de  Escritores  Caste¬ 
llanos  en  el  año  1884.  Tercera  edición.  Conferencia  ter¬ 
cera,  pág.  108. 

(5)  «Los  Autos  Sacramentales  de  D.  Pedro  Calderón  de 
la  Barca».  Discurso  del  Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Cana¬ 
lejas,  leído  en  la  Real  Academia  Española  en  la  sesión 
pública  inaugural  de  1871,  pág.  8. 

(6)  Pedroso.  Obra  citada,  parte  primera,  pág  X. 

(7)  Menéndez  y  Pelayo.  «Calderón  y  su  Teatro».  Confe¬ 
rencia  segunda,  pág.  65. 

(8)  Hemos  recorrido  á  grandes  rasgos  la  historia  del 
Teatro  español,  que  trae  Menéndez  y  Pelayo  en  la  obra 
citada.  Conferencia  segunda,  náginas  70-90. 

(9)  Menéndez  y  Pelayo.  Obra  citada.  Conferencia  se¬ 
gunda  pág.  86. 

(10)  Menéndez  y  Pelayo.  Obra  citada.  Conferencia  quin¬ 
ta,  páginas  102-1Ó6. 

(11)  Canalejas.  Discurso,  pág.  47. 

(12)  Canalejas.  Discurso,  pág.  13. 

(13)  «Calderón  y  su  Teatro».  Menéndez  y  Pelayo.  Confe¬ 
rencia  tercera,  páginas  131-132. 

(14)  Pedroso.  Obra  citada,  parte  IV,  páginas  L-LI. 

(15)  Menéndez  y  Pelayo.  «Obras  de  Lope».  Observacio¬ 
nes  preliminares,  tomo  II,  páginas  LV-LVI. 

(16)  Pedroso.  Obra  citada,  parte  IV,  pág.  XLVIH. 

(17)  P.  Aicardo.  «Los  Autos  Sacramentales  de  Lope  de 
Vega».  Año  1908.  Mes  de  Mayo,  parte  tercera,  páginas 
281  v  282. 
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(18)  Pedroso.  Obra  citada,  parte  I.  pág.  XIX. 

(19)  Pedroso.  Obra  citada,  parte  í,  pág.  XXI. 

(20)  Todos  estos  datos  están  tomados  de  Barrera.  Obra 
citada,  páginas  474-75-76. 

(21)  Pedroso.  Obra  citada,  pág.  XLI. 

(22)  Cervantes.  «El  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de 
la  Mancha»,  edición  Pellicer,  parte  segunda,  cap.  XI. 

(23)  Pedroso.  Obra  citada.  Prólogo,  parte  II,  pági¬ 
na  XXIII. 

(24)  Mesonero  Romanos  en  su  «Madrid  Antiguo»  nom¬ 
bra  esta  puerta  que  correspondía  á  lo  que  hoy  llamamos 
Puerta  del  Sol. 

(25)  Esta  procesión  la  describe  Pedroso  con  gran  lujo 
de  detalles  en  su  obra,  parte  tercera,  pág.  XXXI. 

(26)  Pedroso.  Obra  citada,  parte  III,  pág.  XLIV. 

(27)  Pedroso.  Obra  citada. 

(28)  «Artículos  biográficos  y  críticos  acerca  del  Maestro 
Tirso  de  Molina»,  Biblioteca  Rivadeneyra.  Mesonero  Ro¬ 
manos,  pág.  XXII. 

(29)  «Artículos  biográficos  y  críticos,  etc.»,  D.  Agustín 
Durán,  pág.  X. 

(30)  «Artículos  biográficos,  etc.»,  Gil  y  Zárate,  pági¬ 
na  XXXÍII. 

(31)  Barrera.  Obra  citada,  pág.  389. 

(32)  Barrera.  Obra  citada,  pág.  390. 

(33)  «Artículos  biográficos  y  críticos».  Obra  citada,  don 
Agustín  Durán,  pág.  XIV. 

(34)  Ticknor.  «Historia  de  la  Literatura  Española»,  tra¬ 
ducción  Gayangos.  Segunda  época,  cap.  XXI,  pág.  461. 

(35)  «Artículos  biográficos  y  críticos».  Obra  citada,  pá¬ 
gina  XIV. 

(36)  Ticknor.  Obra  citada.  Segunda  época,  cap.  XXI, 
página  465. 

(37)  Ticknor.  Obra  citada.  Segunda  época,  cap.  XXI, 
página  464. 

(38)  Vélez  de  Guevara.  «El  Diablo  Cojuelo». 

(39)  Como  en  este  artículo  hemos  de  citar  repetidas  ve¬ 
ces  á  Menéndez  y  Pelayo,  á  íin  de  no  distraer  al  lector 
con  llamadas,  le  advertimos  que,  cuanto  aquí  citamos, 
lo  encontrará  en  las  «Observaciones  preliminares»  que 
encabezan  la  Colección  de  Autos  y  Coloquios  correspon¬ 
dientes  al  segundo  tomo  de  las  obras  de  Lope  de  Vega 
editadas  por  la  Real  Academia  Española. 

(40)  «Obras  de  D.  Tomás  Aguilo»,  tomo  VI.  Artículos 
literarios,  Palma  de  Mallorca,  1883,  páginas  151  y  siguien¬ 
tes.  Citado  por  Menéndez  y  Pelayo  en  la  obra  menciona¬ 
da,  páginas  L  y  LI. 

(41)  «Conde  de  Schack»,  tomo  III  de  la  edición  castella¬ 
na  traducida  por  Mier,  pág.  206. 

(42)  Del  P.  Aicardo  decimos  lo  mismo  que  de  Menén¬ 
dez  y  Pelayo.  Véanse  los  artículos  publicados  en  «Razón 
y  Fe»  durante  los  años  1907-1908-1909. 
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(43)  Montalbán.  «Fama  póstuma  de  Frey  Lope  Félix  de 
Vega  Carpió». 

(44)  S.  Bernardo,  sern.  3,  «De  nativit»,  citado  por  el 
P.  Aicardo.  Obra  citada,  tomo  correspondiente  á  Noviem¬ 
bre  de  1908,  pág.  322. 

(45)  Kempis.  Lib.  III,  cap.  III. 

(46)  P.  Rivadeneira.  «Tratado  de  la  Tribulación»,  li¬ 
bro  I,  cap.  VI. 

(47)  S.  Ignacio.  Cartas,  tomo  I,  cap.  VIII. 

(48)  S.  Mateo.  Cap.  XIII,  ver.  24-30. 

(49)  Deben  de  estar  fuera  de  su  sitio  estos  dos  versos. 
El  primero  carece  de  la  claridad  necesaria,  y  el  segundo 
habla  de  «lanzas  rotas»  cuando  aún  no  ha  empezado  la 
refriega.  Nota  de  Peuroso.  (Obra  de  Lope  de  Vega.  Edi¬ 
ción  de  la  Real  Academia,  pág.  319.) 

(50)  «Evangelium  Infantico,  vel  liber  apocryphus  de  In¬ 
ferida  Servatoris.  Ex  rnanuscripto  editit  et  latina  versio- 
ne  et  notis  illustravit  Hernicus  Like.»  (Utrecht,  1677.)  Ci¬ 
tado  por  Menéndez  y  Pelayo  en  las  obras  de  Lope  de 
Vega,  tomo  II,  pág.  LXVIII. 

(51)  Gran  diferencia  hay  en  averiguar  el  árbol  que  sea 
este  que  aquí  se  llama  «cofer»,  el  cual  unos  trasladan 
«cipru»,  como  es  San  Jerónimo,  y  entiende  un  árbol  lla¬ 
mado  así  y  no  de  la  isla  de  Chipre,  como  algunos  incon¬ 
gruentemente  declaran;  otros  trasladan  alcanfor  ó  alhe¬ 
ña;  otros  dicen  que  es  un  cierto  linaje  de  palma;  cierto 
es  ser  especie  aromática  y  muy  preciosa.  (Nota  de  Fray 
Luis  de  León.)  Obras  de  Lope,  II  tomo  «Observaciones», 
página  LXXI. 

(52)  Lo  que  traducimos  azucena  ó  lirio,  en  el  hebreo 
está  susanot,  que  quiere  decir  flor  de  seis  hojas;  cual 
sea  ó  como  se  llame  acá,  no  está  bien  averiguado.  (Nota 
de  Fr.  Luis  de  León.)  Obra  citada,  pág.  LXXÍÍ. 

(53)  Gavangos.  Biblioteca  dé  Autores  Españoles.  «Li¬ 
bros  de  Caballerías»,  páginas  IV-V.  Citado  por  el  Padre 
Aicardo  «Razón  y  Fe»,  Noviembre  1908,  páginas  331-32. 

(54)  Prólogo  á  las  «Obras  de  Calderón»,  de  la  Biblioteca 
Clásica. 

(55)  D.  Francisco  de  P.  Canalejas.  «Los  Autos  Sacra¬ 
mentales  de  Calderón»,  páginas  11-12. 

(56)  Menéndez  y  Pelayo.  «Calderón  y  su  Teatro».  Confe¬ 
rencia  tercera,  pág.  118. 

(57)  Obras  de  Lope  de  Vega.  «Advertencias  prelimina¬ 
res»,  tomo  II. 

(58)  D.  Francisco  de  P.  Canalejas.  Obra  citada,  pá¬ 
gina  32. 

(59)  D,  Francisco  de  P.  Canalejas.  Obra  citada,  pá¬ 
gina  20. 

(60)  D.  Francisco  de  P.  Canalejas.  Obra  citada,  pá¬ 
gina  48. 

(61)  Biblioteca  Clásica.  «Obras  de  Calderón».  Prólogo 
por  Menéndez  y  Pelayo,  tomo  I. 
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(62)  «Documentos  para  una  biografía  de  D.  Pedro  Cal¬ 
derón  de  la  Barca»,  por  D.  Cristóbal  Pérez  Pastor. 
Doc.  171 ,  páginas  334-35-36. 

(63)  Véase  lo  que  Menéndez  y  Peí  ayo  dice  á  este  pro¬ 
pósito  en  su  obra  «Calderón  y  su  Teatro».  Conferencia 
primera. 

(64)  Pérez  Pastor.  Obra  citada. 

(65)  Barrera.  «Catálogo  biográíico  y  bibliográfico  del 
teatro  antiguo  español»,  páginas  56-58. 

(66)  Menéndez  v  Peí  ayo.  Prólogo  á  las  «Obras  de  Calde¬ 
rón»,  editadas  por  la  Biblioteca  Clásica,  última  página. 

(67)  Menéndez  y  Pelayo.  «Calderón  y  su  Teatro».  Con¬ 
ferencia  tercera,  pág.  146. 

(68)  Canalejas.  Obra  citada,  páginas  26-27. 

(69)  Biblioteca  Clásica.  «Obras  de  Calderón»,  tomo  IV, 
página  452.  Todas  cuantas  citas  hacemos  están  tomadas 
de  este  tomo. 

(70)  Menéndez  y  Pelayo.  «Calderón  y  su  Teatro».  Con¬ 
ferencia  tercera,  pág.  147.  v 

(71)  Canalejas.  Obra  citada,  páginas  27-34. 

(72)  Ticknor.  «Historia  de  la  Literatura  Española», 
tomo  III ,  cap  XXII,  pág.  20. 

(73)  Canalejas.  Obra  citada,  pág.  35. 

(74)  Ticknor.  Obra  citada,  tomo  III,  cap.  XXII,  pági¬ 
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FE  DE  ERRATAS 


Por  la  rapidez  con  que  se  ha  llevado  á  cabo  la  impre¬ 
sión  de  esta  obra,  se  han  deslizado  algunas  erratas  que 
importa  subsanar,  siendo  las  más  importantes  las  si¬ 
guientes: 

En  el  cap.  1.*,  pág.  43,  línea  3.*,  dice:  como  Pedroso  la 
divide  en  tres  épocas;  debe  decir:  en  cuatro  .épocas. 

En  el  art.  l.°,  pág.  45,  y  en  el  epígrafe,  dice:  y  otros 
anónimos;  debe  decir:  y  autores  anónimos. 

En  la  pág.  337,  sexta  línea  dice:  uno ,  en  vez  de  unos. 

En  la  pág.  383,  linea  sexta,  dice:  advertirte ,  en  vez  de 
advertirle. 

Si  alguna  más  se  deslizó,  el  recto 'juicio  del  lector  las 
subsanará. 
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